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En este número 93 

Este número de Socialismo y Participación abre con un 
comentario de Carlos Franco sobre la naturaleza y 

perspectivas del gobierno de Alejandro Toledo, que acaba 
de cumplir su primer año. El comentario fue escrito antes 

del mensaje presidencial de julio. Dada la importancia del 
último libro de Joseph Stiglitz, sobre la influencia negativa 

de los organismos multilaterales en las economías de los 
países deudores, abrimos la sección Artículos con una 

transcripción del prólogo de su más reciente libro, "Los 
descontentos de la globalización ". Sigue un texto crítico de 

Lissete Aliaga Linares sobre el concepto de capital social, 
sus límites y posibilidades. José López Ricci y Jaime Joseph 

nos hablan acerca de la precariedad y los bloqueos del 
nosotros entre los trabajadores de los barrios de Lima. 

Jorge Lossio publica un estudio histórico sobre la fiebre 
amarilla, etnicidad y fragmentación social mostrados 

cuando se desencadenó sobre Lima la epidemia de esta 
fiebre afines del siglo XIX y Luis Montoya nos ofrece un 

ensayo sobre poder, juventud y ciencias sociales en el Perú. 
Volvemos a publicar el artículo de Raúl Chacón 

sobre rondas campesinas, dirigencias ronderas regionales y 
ecologismo popular en Cajamarca que, lamentablemente, 

salió atribuido a otro autor en nuestra edición anterim: En 
la sección literaria rendimos homenaje al poeta Gustavo 
Valcárcel, al cumplirse un aniversario más de su sensible 
fallecimiento. Va un texto novelístico de Ricardo Ramos 

Tremolada, poemas de Miguel Ildefonso, y un homenaje al 
indigenista y bibliotecólogo Pedro Zulen con ocasión de la 

muestra realizada acerca de su obra por la Universidad 
Nacional de San Marcos de Lima. 

CONSEJO EDITOR 
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Socialism o y Partidpación expresa su 
p esar p or el fallecimiento del Gen eral 

Javier Tantaleán Vanini, quien fuera 
uno de los ministros del gobierno 

re volucionario de la Fuerza Armada 
conducido por el general Juan Ve/asco 

Al varado entre los años 1968 y 1975. 
Tézntaleán Vanini tuvo ::z su c::ugo la 

cartera de p esquería, fue un elem en to 
clave en la nacionalización de la p esca 

y; adem ás, en la conducción gen eral 
del proceso revolucionario que liberó 
a los campesinos de la servidumbre y; 

a diferen cia ele las etap as histólicas que 
lam entablem ente Je sig uieron, m ostró 

que el Perú puede construir una 
política nacional e internacional ele 

justicia,indep enden cia y dignidad 
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J oseph Stiglitz/ 
PRÓLOGO A SU LIBRO "LOS DESCONTENTOS 
DE LA GLOBALIZACIÓN" 

En 1993 abandoné la vkb :ic:zclémica 
p:.1m tmlx1jar en el Consejo ele Asesores 

Económicos clt:! p1-e.'>iclente Clinton. Tí:zs 
aiíos ele investigación y docencia, ésa fLie 

mi plimem invpción ap1-eci:.1ble en la 
el:ib01~1ción ele meclicl:zspolíticas y. 111:ís 

r:JJ-ecisamente, en la política. De ahÍ p:zsé 
en 1997 :zl Banco 1vluncli:1l, clone/e fúi 

economista jefe y i,icepi-esiclente senior 
cÍLmznte c:zsi tres :zño.'>~ hast:.z enero del 

2000. No pude haber escogido un 
1110111ento m:ís .f:zscimwte 1x1m entmr en 

polític:.z. E,;tuve en la Casa Blanca 
cuando Rusia emprendió la lr:.zn.'>ición 

dese/e el gmwnismo: y en el Banco 
IY!unclial durante la oi.S"is !Jmwciem que 

est:zllc5 en el Este :z5i:ítico en 1997 y llegó 
a envolver :.zl 111unclo entero. Sie111pre 111e 

habiz interes:.zclo el cles:mvllo 
económico, pero lo que vi entonces 

c:zmbió Dlclic:zlmente mi visión tanto ele l:z 
glob:zlización como del c!es:znvllo. 

E
scribo este libro porque en el Banco 
Mundial comprobé de primera mano 
el efecto devastador que la 

globalización puede tener sobre los países 
en desarrollo, y especialmente sobre los 
pobres en esos países. Creo que la 
globalización -la supresión e.le las barreras 
al libre comercio y la mayor integración de 
las econorn.ías nacionales- puede ser una 
fuerza benéfica y su potencial es el enri­
quecimiento e.le todos, particularmente los 
pobres; pero también creo que para que 
esto suceda es necesario replantearse pro­
fundamente el modo en el que la 
globalización ha sic.lo gestionada, incluyen-
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e.lo los acuerdos comerciales internacion:1-
les que tan importante papel han c.lesem­
peñac.lo en la eliminación e.le dichas barre­
ras y las políticas impuestas a los países en 
c.lesandlo en el transcurso de la globalización. 

E
n tanto profesor, he pasado mu­
cho tiempo investigando y reflexio­
nando sobre las cuestiones económi­

cas y sociales con las que tuve que lidiar 
durante mis siete años en Washington. Creo 
que es impo1tante abordar los problemas 
desapasionadamente, dejar la ideología a un 
lado y obse1var los hechos antes e.le con­
cluir cuál es el mejor camino. Por desgracia, 
pero no con sorpresa, comprobé en la Casa 
Blanca -primero como miembro y después 
como presidente del Consejo de Asesores 
Económicos ( un panel e.le tres expertos nom­
brad os por el Presidente para prestar ase­
soramiento económico al Ejecutivo norte­
americano)- y en el Banco Mundial, que a 
menudo se tomaban decisiones en función 
e.le criterios ideológicos y políticos. Como 
resultado se persistía en malas medidas, que 
no resolvían los problemas pero que enca­
jaban con los intereses o creencias de las 
personas que mandaban. El intelectual fran­
cés Pierre Bourdieu ha escrito acerca e.le b 
necesidad de que los polfticos se compor­
ten más como estudiosos y entren en de­
bates científicos basados en e.latos y hechos 
concretos. Lamentablemente, con frecuen­
cia sucede lo contrario, cuando los acadé­
micos que formulan recomendaciones so­
bre mee.licias e.le Gobierno se politizan y em­
piezan a torcer la realidad para ajustarla a 
las ideas de las autoridades. 
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Si mi carrera académica no me preparó 
para todo lo que encontré en Washington 
DC, al menos me preparó profesionalmente. 
Antes de llegar a la Casa BlanG1 había divi­
dido mi tiempo de trabajo e investigación 
entre la economía matemática abstracta 
( ayudé a desarrollar una rama de la ciencia 
económica que recibió desde entonces el 
nombre de economía de la información), y 
otros temas más aplicados, como la econo­
mía del sector público, al desarrollo y la po­
lítica monetaria. Pasé nüs de veinticinco 
años escribiendo sobre asuntos como las 
quiebras, el gobierno de las corporaciones 
y la apertura y acceso a la información (lo 
que los economistas llaman "transparencia"); 
fueron puntos cruciales ante la crisis finan­
ciera global de 1997. También participé du­
rante casi veinte anos en discusiones sobre 
la transición desde las economías comunis­
tas hacia el mercado. Mi experiencia sobre 
cómo manejar dichos procesos comenzó en 
1980, cuando los analicé por primera ve::z 
con las autoridades de China, que daba sus 
primeros pasos en dirección a una econo­
mía de mercado. He sido un ferviente par­
tidario de las políticas graduales de los chi­
nos, que han demostrado su acierto en las 
últimas dos dt':cadas, y he criticado con ener­
gía algunas de h1s estrategias de reformas 
externas corno bs "terapbs de choque", que 
han fracasado tan rotundamente en Rusia y 
algunos otros países de la antigua Unión 
Soviética. 

Mi participación en asuntos vinculados 
al desarrollo es anterior. Se remonta a cuan­
do estuve en Kcnia como profesor ( 1969 -
1971 ), pocos anos después de su indepen­
dencia en 1963. Parte de mi labor teórica 
más relevante fue inspirada por lo que allí 
vi. Sabía que los desafíos de Kenia era!Í 
arduos pero confiaba en que serfa posible 

hacer algo para mejorar las vidas de los 
miles de millones de personas que, corno 
los keniatas, viven en la extrema pobreza. 
La economía puede parecer una disciplina 
árida y esotérica, pero de hecho las buenas 
políticas económicas pueden cambiar la 
vid,1 de esos pobres. Pienso que los gobier­
nos deben y pueden adoptar políticas que 
contribuyan al crecimiento de los países y 
que también procuren que dicho creci­
miento se distribuya de modo equitativo. 
Por tocar sólo un tema, creo en las 
privatizaciones (digamos, vender monopo­
lios públicos a empresas privadas) pero 
sólo sí logran que las compañías sean más 
eficientes y reducen los precios a los con­
sumidores. Esto es mús probable que ocu­
rra si los mercados son competitivos, lo que 
es una de las razones por las que apoyo 
vigorosas políticas de competencia. 

Tanto en el Banco Mundial corno en la 
Casa Blanca existía una estrecha relación 
entre las políticas que yo recomendaba en 
mi obra económica previa, fundamenwl­
mente teórica, asociada en buena patte con 
las imperfecciones del mercado: por qué 
los mercados no operan :1 la perfección, en 
la forma en que suponen los modelos sim­
plistas que presumen competencia e infor­
mación perfectas. También aporté a la po­
lítica mi análisis de la economía de la infor­
mación, en particular las asimetrías, como 
las diferencias en la información entre tr;,­
bajaclor y empleador, prestamista y presta­
tario, asegurador y asegurado. Tales 
asimetrías son generalizadas en todas las 
economías. Dicho anúlisis planteó los fun­
damentos de teorías nüs realistas sobre los 
mercados laborales y financieros y explicó, 
por ejemplo, por qué existe desempleo y 
por qué quienes más necesitan crédito a 
menudo no lo consiguen --en la jerga de los 

Cic:o en las pdViltizaciones (digamos. vender monopolios públicos :.1 empres:.1s 
pdv:icbs) pero sólo si lo,t.11~111 que bs comp:1ñf:1s sean m:ís cfkienccs _1 • :,J 

reducen los precios :1 los conswnidores. 
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economistas: el racionamiento del crédito. 
Los modelos que los economistas han em­
pleado durante generaciones sostenían que 
los mercados funcionaban a la perfección -
incluso negaron la existencia del paro- o bien 
que la única razón e.le la desocupación estti­
baba en los salarios excesivos, y sugerían el 
remedio obvio: bajarlos. La economía de la 
información, con sus mejores interpretacio­
nes e.le los mercados e.le trabajo, capital y 
bienes, permitió la construcción de mode­
los macroeconómicos que aportaron enfo­
ques más profundos sobre el paro, y dieron 
cuenta de las fluctuaciones, recesiones y de­
presiones que caracterizaron al capitalismo 
dese.le sus albores. Estas teorías ofrecen cla­
ros corolarios políticos -algunos de los cua­
les son evidentes para casi todos lo que 
conocen el mundo- como que la subida de 
los tipos e.le interés hasta niveles exorbitan­
tes arrastra a la quiebra a las empresas su­
mamente ene.leudadas, y que ello es malo 
para la economía. Aunque me parecían in­
negables, esas prescripciones políticas eran 
contrarias a las que el Fondo Monetario In­
ternacional solía insistir en recomendar. 

Las políticas del FMI, basadas en parte 
en el anticuado supuesto de que los merca­
dos generaban por sí mismos resultados efi­
cientes, bloqueaban las intervenciones de­
seables e.le los gobiernos en los mercados. 
medie.las que pueden guiar el crecimiento 
y mejorar la situación de todos. Lo que cen­
tra, pues, muchas de las disputas que des­
cribo en las páginas siguientes son las ideas 
y las concepciones sobre el papel del Esta­
do derivadas de las mismas. 

Aunque tales ideas han cumplido un 
papel relevante en el delineamiento de 
prescripciones políticas -acerca del desa­
rrollo, el manejo de las crisis, y la transición­
también son claves e.le mi pensamiento so­
bre la reforma de las instituciones interna­
cionales que supuestamente deben orien­
tar el desarrollo, administrar las crisis y faci­
litar las transiciones económicas. Mi estudio 
sobre la información hizo que prestara es­
pecial atención a las consecuencias de la 
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falta de información: me alegró apreciar el 
énfasis en la transparencia durante la crisis 
financiera global de 1997 - 1998, pero no 
la hipocresía ele instituciones como el FMI 
o el tesoro de los EElJU, que la subrayaron 
en el Este asiático cuando ellos eran de los 
menos transparente que he encontrado en 
mi vida pública. Por eso en la discusión de 
la reformas destaco la necesidad de una 
mayor transparencia, la mejora de la infor­
mación que los ciudadanos tienen sobre es;is 
instituciones, que permita que los afecta­
dos por las políticas tengan más que decir 
en su formulación. El análisis sobre la infor­
mación en las instituciones políticas surgió 
de modo bastante natural de mi trabajo pre­
vio sobre la información en economía. 

Uno de los aspectos estimulantes de 
acudü a Washington fue la oportunidad no 
sólo e.le entender mejor cómo funciona el 
Estado sino también de contrastar algunas 
de las perspectivas derivadas e.le mi investi­
gación. Por ejemplo, en tanto que presidente 
del Consejo e.le Asesores Económicos que 
vieran a la Administración y a los mercados 
como complementarios, como socios, y que 
reconocieran que si los mercados son el 
centro de la economía, el Estado ha de cum­
plir un papel importante, aunque limitado. 
Yo había estudiado los fallos tanto del mer-

Jfr alegres apreciar el énl1si,' en J:1 
tmnspart'ncb c/w~mtc In oisi:,, 
!Jmwciem global ele 1997 - 1998, pt'm 
no In llÍpocresí:1 cié' ÍnstÍtuciones como el 
FMI o el tesoro ele los EEUll. que J:i 
subnlfélrcJn en el E,;te :1.si:ítÍco cu:inclo 
ellos eran Jo menos t1~w5p:1rente que he 
encontn1clo en mÍ T'ic/a púh/jca. 
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cado como del Estado, y no era tan inge­
nuo como para fantasear con que el Estado 
podía remediar todos los fallos del merca­
do, ni tan bobo como para creer que los 
mercados resolvían por sí mismos todos los 
problemas sociales. La desigualdad, el paro, 
la contaminación: en estos campos el Esta­
do debía asumir un papel impo1tante. Trn­
bajé en la iniciativa de "reinventar la Admi­
nistración": hacer al Estado más eficiente y 
sensible; había visto cuándo el Estado no 
era ninguna de las dos cosas y sabía que las 
reformas eran difíciles, pero también que, 
por modestos que parecieran, eran posibles. 
Cuando pasé al Banco Mundial esperaba 
apoitar esta visión equilibrada, y las leccio­
nes aprendidas, a los mucho más arduos 
problemas del mundo desarrollado. 

En la administración de Clinton disfruté 
del debate político, gané algunas batallas y 
perdí otras. Como miembro del gabinete del 
presidente, estaba en una buena posición 
no sólo para obse1var los debates y sus des­
enlaces, sino también para participar en 
ellos, especialmente en áreas relativas a la 
economía. Sabía que las ideas cuentan pero 
también cuenta la política, y una de mis la­
bores fue persuadir a otros de que lo que 
yo recomendaba era económica pero tam­
bién políticamente acertado. En la esfera 
internacional, en cambio, descubrí que nin­
guna de esas dos dimensiones prevalecía 
en la fonm1lación de políticas, especialmen-

No t:m t;lfl ingenuo como p,m1 
fimmsear con que:: el E5Wdo podía 

remt'cliar todos los f:1llos del mé'rrndo, ní 
ta11 bobo como p:in1 c:reer que los 
mercados resokí:111 por sí 11Ji911os 

todos los problemas sociales. 
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te en el Fondo Monetario Internacional. Las 
decisiones eran adoptadas sobre la base de 
una curiosa mezcla de icleologfa y mala eco­
nomía, un dogma que en ocasiones parecía 
apenas velar intereses creados. Cuando la 
crisis golpeó, el FMI prescribió soluciones 
viejas, inadecuadas aunque "estándares", sin 
considerar los efectos que ejercerían sobre 
los pueblos de los países a los que se acon­
sejaba aplicarlas, ni predicciones sobre qué 
harían las políticas con la pobreza; rara vez 
vi discusiones y análisis cuidadosos sobre 
las consecuencias de políticas alternativas: 
sólo había una receta y no se buscaban otras 
opiniones. La discusión abierta y franca era 
desanimada; no había lugar para ella. La 
ideología orientaba la prescripción política 
y se esperaba que los países siguieran los 
criterios del FMI sin rechistar. 

Esas actitudes me provocaban rechazo; 
no sólo porque sus resultados eran medio­
cres, sino también por su carácter 
antic.lemocrático. En nuestra vida personal 
jamás seguiríamos ciegamente unas ideas 
sin buscar un consejo alternativo, y sin em­
bargo a países ele todo el mundo se les ins­
truía para que hiciera exactamente eso. Los 

problemas de las naciones en desarrollo son 
complejos, y el FMI es con frecuencia lla­
mado en las sitl1,.tciones más extremas, cuan­
do un país se sume en una crisis. Pero sus 
recetas fallaron tantas veces corno tuvieron 
éxito, o más. Las políticas de ajuste estruc­
tural del FMl -diseii.adas para ayudar a un 
país a ajustarse ante crisis y desequilibrios 
más permanentes- produjeron hambre y 
disturbios en muchos lugares, e incluso cuan­
do los resultados no fueron tan deplorables 
y consiguieron a duras penas algo de creci­
miento durante un tiempo, muchas veces 
los bt,neficios se repartieron 
desproporcionalmente a favor ele los más 
pudientes, mientras que los más pobres en 
ocasiones se hundían aún más en la mise .. 
ria. Pero lo que más me asombraba era que 
dichas políticas no fue,.·an puestas en cues­
tión por los que mandaban en el FMI, por 
los que adoptaban las decisiones clave; con 
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frecuencia lo hacían e n los países en c.lesa­
rro llo, pero e ra tan su temor a perder la fi­
nanciació n de l FMI, y con ella otras fuentes 
financie ras, que las eludas eran articuladas 
con gran cautela -o no lo e ran en absoluto­
y e n cualqu ie r caso sólo e n privado. Au n­
que nadie estaba satisfecho con el sufrimien­
to que acompai'laba a los p rogramas del FMI, 
de ntro del Fondo simple mente se supo nía 
que toe.lo e l dolo r provocado era parte ne­
cesaria e.le a lgo que los países debían expe­
rime ntar para ll egar a ser una exitosa eco­
nomía e.le me rcado, y que las mecliclas lo­
grarían ele hecho mitigar e l sufrimiento e.le 
los países a largo p lazo. 

Algún do lo r e ra inc.luc.lablemente nece­
sa rio, pero a mi juic io e l pac.lecic.lo por los 
países e n clesarro llo e n el p roceso e.le 
globalización y desarro llo orientado po r e l 
FMI y las organizaciones económicas inte r­
nacionales fue muy supe rio r a l necesario . 
La reacció n contra la glo balizació n obtiene 
su fuerz;1 no sólo e.le los perjuicios ocasiona­
dos a los países en c.lesarrollo por las políti­
c 1s guiaclas po r la ideología , sino tambié n 
por las c.lesiguaklacles de l sistema comercial 
munclia l. En la actualic.lac.l -aparte ele aque­
llos son inte reses espurios que se be ne fi­
cian con e l cie rre e.le las pue rtas ante los 
b ienes p roducidos por los países po bres­
son pocos los que c.le fie nc.len la hipocresía 
e.le pretende r ayudar a los países subc.lesa­
rrollac.los obligánc.lolos a abrir sus mercac.los 
a los b ie nes e.le los países inclustrializac.los 
mús aclelantac.los y a l mismo tiempo prote­
gie nclo los mercados e.le éstos: esto hace a 
los ricos cacla vez más ricos y a los pobres 
cacla vez más pobres... y cacla vez más 
enfac.laclos. 

El búrbaro ate ntaclo ele! 11 ele setiembre 
ha aclaraclo con tocia nitic.lez que toe.los com­
pa1timos un único planeta. Constituimos una 
comuniclacl global y como toe.las las comu­
nidades debemos cumplir una serie ele re­
glas para convivi r. Estas reglas deben ser -
y debe n parecer- equitativas y justas, ele­
ben atencler a los pobres y a los poderosos, 
y refle jar un sentimiento b{1sico e.le c.lecen-
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cia y justicia social. En e l mundo e.le ho y, 
dichas reglas deben ser el desenlace e.le pro­
cesos c.le mocrúticos; las reglas bajo las que 
operan las autoric.lac.les y cuerpos guberna­
tivos clebe n asegu rar que escuchen y res­
po nclan a los cleseos y necesiclac.les e.le los 
afectac.los por políticas y dec is io nes ac.lop­
taclas en lugares c.listantes. 

Este libro se basa en mis experiencias. 
Carece e.le tantas notas al pie y citas como 
las que Le ne.Iría un ensayo académico. En 
vez e.le e llo, he intentado describir los acon­
tecimientos e.le los que fui testigo y relatar 
algo e.le lo que he oído. Aquí no hay a rmas 
humeantes: ustecl no encontrarú pruebas e.le 
una te rrib le conspiración en \Xtall Street o el 
FMI para domina r el mundo. Yo no creo 
que tal conspiración exista. La verc.lac.l es mús 
sutil. J\ me nuc.lo lo que clete rminó t'i resul­
tac.lo ele las discusiones en las que participe, 
fue un to no ele voz, una reunión a puerta 
cerrac.la , o un memorando. Muchas de las 
personas a las que cri tico clirCtn que estoy 
equivocado, e incluso puede que presen­
ten e.latos que contradicen mi versión ele lo 
sucec.l ic.lo, pero cae.la historia tiene muchas 
facetas y sólo puedo presentar mi interpre­
tació n sobre lo que vi. 

Las políticas ele ajuste escrucrum/ 
del F/11! -c/J~'ie11aclas pam ayudar :, un 
p:1ís ;¡ ajust:use ante clisi,· y 
cleseqw!iblios !17:ÍS penn:,nenws­
produjeron Jwmbre y 
clistwbios en !17uchos Jugares, 
e incluso cuando los result:Jclos nu 
fi,eron Din cleplombles y consixuieron 
a clums penas ;1/gu ele crecúniento 
durante un tiempo, muchas veces los 
ben el7cios se reparo'elon 
desproporcio11;1Jmeme a /;1 vur ele 
los m:ís pudientes, mientras que 
los 111:ís pobres en oc;1siones se 
hundían ;1ún !17:ÍS en l:i m1seri:J 
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Al ingresar en el Banco Mundial mi in­
tención era dedicarme sobre todo a las 
cuestiones del desarrollo y los problemas 
de los países que intentaban la transición 
hacia la economía de mercado, pero la 
crisis financiera mundial y los debates sobre 
la reforma de la arquitectura económica 
internacional - que gobierna el sistema 
económico y financiero global- para procu­
rar una globalización más humana, efectiva 
y equitativa, absorbieron buena parte ele 
mi tiempo. Visité docenas de países en 
todo el mundo y hablé con miles de füncío­
naríos, ministros de Hacienda, gobernado­
res ele bancos centrales, académicos, traba­
jadores del desarrollo, personas de las Or­
ganizaciones no Gubernamentales ( ONG ), 
banqueros, hombres de negocios, estudian­
tes, activistas políticos y agricultores. Me 
encontré con la guerrilla ísbmica en 
Mindanao (la isla de Fílipínas que desde 
hace largo tiempo se halla en estado de 
rebelión), recorrí el Himalaya para llegar a 
escuelas remotas en Bhután o a un pueblo 
en Nepal con un proyecto de riego, com-
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probé el impacto de los créditos rurales y 
los programas de movilización femenina 
en Bangladesh, y el efecto de los progra­
mas de reducción de la pobreza ~n pobla­
dos de los parajes montañosos más pobres 
de China. Contemplé cómo se hace la his­
toria y aprendí muchísimo. Es este libro he 
intentado destilar la esencia de lo que vi y 
aprendí. 

Espero que este libro habrá un debate, 
un debate que no debe transcurrir sólo en 
la reclusión de los despachos de los Go­
biernos y las organizf1ciones internaciona­
les, ni tampoco limitarse a la atmósfera más 
abierta de las universidades. Aquellos cuyas 
vidas se verán afectadas por las decisiones 
sobre la gestión de b globalización tienen 
derechos a participar en este debate, y a 
saber cómo se tomaron esas decisiones en 
el pasado. Como mínimo, mi libro debería 
aportar más información sobre lo que ocu­
rrió en la década pasada. Seguramente b 
mayor información llevará a mejores políti­
cas que obtendrán mejores resultados. Si ello 
es así, sentiré que he aportado. 
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Entrevistas a Stiglitz 
Greg Palast/ 
EL GLOBALIZADOR QUE DESERTÓ 

El Observador de Londres JO de Octubre, 2001 

«H:111 conden:1clo a mue1te a l:1 gente", el 
ex-tecnc50~1t:1111e c/Íjo. Em c01110 una es­

cen:1 ele un:1 novela de espf:1s. El bnllante 
agente clese1t:J, pé!Sél p:m1 nuestro l:Jclo, y 
después ele homs ele interrog:1ción, 171ci:1 

su 111e1110Jia ele los horrores cometidos en 
nomhre ele una ideología polftic:1 que 

ahom él mi5mo reconoce como pocllid:1. 
Sin e111ba1go, aquí en mi presenci:1, teni:1 

una presa mucho 1mís grande que cual­
quier espía ele la Guem1 Frfa.Joseph 

Stz,;ditz fue Econom1'.,ta en Jefe cid Banco 
Jl,Juncli:11. E11 gDm p:11te, el nuevo orden 
munc/i:Jl económico es su teoría hecha 
re:Jlicl:Jcl. «lntenvgué« :J Sti,glitz clumnte 

varios e/fas. en la Universicbcl ele 
CambriC{Rt'.- en un hotel en Londres _v fi-

11:Jlmente en 1X11shingron D.C, en Abril de 
2001, clun111te l:J gmn conlahulación del 

B:Jnco J11undi:Jl y del Fondo lvfonet:11io 
lnten1aci01wl. Pero en lugar ele encabezar 

las reuniones ele mini,tJos _v b:111que1a,: 
Stzglitz lúe exiliado detós ele los cordones 

policiales, Jo mismo que las monj:;s por­
tando una gDm cruz ele nwclem, que los 
He/eres sinclic:Jles ele Bolivó, que lospa­
ch-es ele victimas ele SIDA y otros tantos 

en contm ele l:i glohalización. 

E
l principal agente interno estaba ahora 
afuera. En 1999, el Banco Mundial 
echó a Stiglitz. No le fue permitido 

jubilarse, me han dicho que el Secretario 
del Tesoro de los EEUU, Larry Summers, 
ordenó una excomunión pública debido a 
que Stiglitz había expresado su primer lige­
ro desacuerdo a la globalización al estilo del 
Banco Mundial. Aquí en Washington, com­
pletamos las últimas horas de entrevistas 
exclusivas para «El Observador" y 
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«Newsnight" de la BBC de Londres, con 
respecto al funcionamiento real, general­
mente oculto, del FMI, el Banco Mundial y 
del accionista principal ele! Banco Mundial 
(con un S1%), el Tesoro ele los EEl/l,_ Y 
aquí, a través de fuentes que no puedo 
revelar (no fue Stiglitz), obtuvimos valiosos 
documentos marcados con las palabras «con­
fülencial," «restringido" y «no revelar sin au­
torización del Banco Mundial". Stiglitz nos 
ayudó a traducir uno escrito en «burocratés», 
titulado «Estrategia de Asistencia e.le País". 
Hay una Estrategia ele Asistencia para cada 
nación pobre, diseñada, dice el Banco Mun­
dial, después de una cuidadosa investiga­
ción interna ele! país. Sin embargo, según 
Stiglitz, las «investigaciones" de los empka­
dos del Banco, consisten en cuic.lac\osas 
inspecciones a los hoteles de cinco estn:­
llas de la nación. Concluyen con un en­
cuentro entre estos empleados del Banco y 
algún mendigante y quebrado ministro de 
economía a quien Je entregan un «acuerc.l< i 
de reestructuración,» preparado de antema­
no para su firma «voluntaria". La economía 
e.le cada nación es analizada individualmen­
te y, en seguida, dice Stiglitz, el Banco 
entrega a cada ministro el mismo programa 
de cuatro pasos. El Paso Uno es L1 

Privatización - lo cual Stiglitz dice que se 
puede llamar con más precisión, «la 

Gre,[{ Palast es un reportero prenú:Jclo. 
escribe «Dent1v ele la América Cmporali­
va» p:m1 el "London Observe1>· ;­
«Newsnight,, ele la BBC ele Lonc/J-es. 
Pueden ver sus artículos en 
www.gregpalast.co111 
Th1ducción: TVTVTY.JJUevasb:1ses.01g 



sobornización". En lugar de oponerse a la 
venta de industrias estc,tales, me dijo que 
los líderes nacionales usando como excu­
sa »las exigencias del FMI» - liquidan alegre­
mente sus empresas de electricidad y ele 
agua. »Podías ver cómo se les abrían los 
ojos» ante la posibilidad de una «comisión» 
del 10%, pagada en cuentas suizas, por el 
simple hecho de haber bajado «unos cuan­
tos miles de millones, del precio ele venta 
de los bienes nacionales. Y el gobierno de 
los EEUU lo sabía, denuncia Stiglitz, por lo 
menos en el caso de la «sobornización" más 
grande de rodas, la .. venta por liquidación" 
rusa de 1995 ... La visión del Tesoro de los 
EEUU fue que eso era fabuloso en tanto 
que Yeltsin fuera reelegido. No nos impor­
ta si es una elección corrupta. Querernos 
que el dinero vaya a Yeltzin", a través de 
aportes para su campana. Stiglitz no es 
ningún loco murmurando una teoría 
conspirativa. El hombre estaba dentro del 
juego, fue miembro del gabinete de Bill 
Clinton como Jefe del Consejo Presidencial 
de Consultores Económicos. Lo que más 
enferma a Stiglitz es que los oligarcas rnsos 
respaldados por los EEUU, devastaron las 
industrias del país con el resultado de que 
el esquema de corrupción bajó la produc­
ción rusa a la mitad, causando depresión y 
hambruna. Después de la «sobomización", 
el Paso Dos del plan «símpn: la misma 
receta" del FMI/Banco Mundial es .. La Libe­
ralización del Mercado de Capitales". En 
teoría, la desregulación del mercado de 
capitales permite que la inversión de capi­
tal entre y salga. Desafortunadamente, como 
pasó en Indonesia y Brasil, el dinero sim­
plemente salió y salió. Stiglítz llama a esto 
el ciclo de "Dinero Caliente». Dinero en 
efectivo entra especulando con bienes raí­
ces y moneda local y se escapa ante los 
primeros problemas ( capitales golondrina). 
Las reservas de una nación pueden ser 
vaciadas en cuestión de días u horas. Y 
cuando esto pasa, el FMI insiste en que 
estas naciones suban sus tasas de interés a 
30%, 50% y 80% para seducir a los 
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especuladores y que regresen con los fon­
dos de la nación. «El resultado era 
predecible", dice Stiglirz con respecto a los 
maremotos de Dinero Caliente en Asia y 
América Latina. Las altas tasas de interés 
destruyeron el valor de la propiedad, des­
pedazaron salvajemente a la producción 
industrial y vaciaron las :ircas del tesoro 
nacional. En esta etapa, el FMI empuja a la 
exhausta nación al Paso Tres: .. p;-ecios regu­
lados por el Mercado", un término sofistica­
do para subir los precios de la comida, agua 
y gas de cocina. Predecihlemente esto da 
lugar a un Paso Tres-y-Medio: lo que Stiglitz 
llama los "Disturbios del FMh Los disturbios 
del FMI son dolorosamente predecibles. 
Cuando una nación está «caída y en desgra­
cia, (el FMil se aprovecha y le exprime 
hasta la última gota de sangre. Incrementa 
el calor hasta que, finalmente, la olla entera 
éxplota», como cuando el FMI eliminó los 
subsidios a la comida y combustibles para 
los pobres ele Indonesia en 1998. Indonesia 
estalló en disturbios. Pero hay otros ejem­
plos - los disturbios bolivianos por los pre­
cios de agua el ano pasado y este febrero, 
los disturbios en Ecuador por los incremen­
tos en los precios del gas natural impuestos 
por el Banco Mundial. Da la impresión de 
que el disturbio forma parte ele! plan. Y así 
es. Lo que no sabía Stiglitz es que, mientras 
estuvieron en los EEUlJ, la BBC y el Obs<:r­
vador consiguieron varios documentos in­
ternos del Banco Mundial, marcados corno 
«confidencial," «restringido," y «no rewlar». 
Tomamos uno: la "Estrategia lnterina de 
Asistencia de País," para Ecuador. En d, el 
Banco afirma varias veces - con fría preci·­
sión que se esperaba que sus planes íban 
a dar chispa a «disturbios sociales", lo que es 
su término para una nación en llamas. Eso 
no es sorprendente. El reporte secreto indi­
ca que el plan para hacer del dólar de los 
EEUU la moneda de Ecuador ha empujado 
al 'i1% de la pobiación por debajo de la 
línea de pobreza. El plan de ,,J\sistencía" del 
Banco Mundial simplemente recomienda 
que se enfrenten las protestas civiles y el 
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sufrimiento con «firmeza política» y precios 
aún más altos. Los disturbios del FMI (y por 
disturbios me refiero a protestas pasivas 
dispersadas por balas, tanques y gas lacri­
mógeno) causan, debido al pánico, nuevas 
salidas del capital, además de gobiernos en 
bancarrota. Sin embargo, este incendio eco­
nómico tiene un lado positivo - para las 
corporaciones extranjeras, quienes pueden 
adquirir los bienes restantes, tal como una 
concesión minera o puerto, a precios de 
remate. Stiglitz hace notar que el FMI y el 
Banco Mundial no son tan «desalmados». 
Para algunos financistas, no siempre apli­
can estrictamente la «economía de merca­
do». Al mismo tiempo que el FMI frenaba 
los «subsidios» a la compra de comida, se 
ablandaba con los financistas de Indonesia. 
«Cuando los bancos necesitan ser rescata­
dos, la inte1vención en el mercado es bien­
venida». El FMI logró encontrar, con sudor y 
lágrimas, decenas de miles de millones de 
dólares para salvar a los financieros de 
Indonesia, y por extensión, a los bancos de 
los EEUU y Europa a los cuales ellos les 
habían pedido prestado. Aquí se ve un 
«modus operandi». Hay muchos perdedores 
en este sistema pero claramente un solo 
ganador: los bancos occidentales y el Teso­
ro de los EEUU, quienes ganan buena plata 
de este nuevo remolino de capital interna­
cional. Stiglitz me contó de su infeliz re­
unión, al comienzo de su carrera en el 
Banco Mundial, con el entonces nuevo Pre­
sidente de Etiopía, elegido en la primera 
elección democrática de esta nación. El 
Banco Mundial y el FMI ordenaron a Etiopía 
colocar el dinero de ayuda en una cuenta 
de rese1va en el Tesoro de los EEUU, reci­
biendo un patético 4% de interés, mientras 
que la nación pedía prestados dólares a los 
EEUU al 12% para alimentar a su población. 
El nuevo presidente rogó a Stiglitz permi­
tirle utilizar el dinero de ayL1c.la para recons­
truir la nación. Pero no, el botín se fue 
directamente a la caja fuerte del Tesoro de 
los EEUU en Washington. Ahora llegamos al 
Paso Cuatro de lo que el FMI y el Banco 
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Mundial llaman su «estrategia de reducción 
de la pobreza»: el Libre Comercio. Eso quie­
re decir el libre comercio según las reglas 
de la Organización Mundial de Comercio y 
del Banco Mundial. Stiglitz compara este 
libre comercio al estilo de la OMC con las 
Guerras del Opio. «Esas guerras fueron para 
la apertura de mercados», dijo. Como hicie­
ron en el siglo XIX, los europeos y america­
nos hoy todavía están derrumbando las 
barreras a la importación en Asia, América 
Latina y Africa y, a la vez, están levantando 
barreras propias para proteger a sus merca­
dos internos contra la agricultura del Tercer 
Mundo. En las Guerras del Opio, el Occi­
dente utilizó bloqueos militares para forzar 
la apertura de mercados para su comercio 
ventajista. Hoy en día, el Banco Mundial 
puede ordenar un bloqueo financiero igual­
mente eficaz - y a veces igualmente mor­
tal. Stiglitz es particularmente sensible res­
pecto al tratado de la OMC sobre los dere­
chos de propiedad intelectual ( con la sigla 
«TRIPS» que en inglés se traduce como 
«TROPEZAR»). Es aquí, dice el economista, 
donde el nuevo orden mundial ha «conde­
nado a muerte a la gente» por imponer 
tarifas y tributos imposibles de pagar a las 
industrias farmacéuticas por patentes me­
dicinales. »A ellos no les importa si la gente 
vive o muere», dijo el profesor, hablando de 
las corporaciones y los préstamos del ban­
co con quien él trabajó. Y e.le paso, no se 
confunda por la mezcla en este artículo del 
FMI, el Banco Mundial y la OMC. Son más­
caras intercambiables de un solo sistema de 
gobierno. Ellos se han atado uno al otro en 
lo que desagradablemente se lh~man, «gati­
llos». Aceptando un préstamo del Banco 
Mundial para una escuela, se «gatilla» el 
requerimiento de aceptar todas las »condi­
ciones» - de las cuales hay en promedio 
111 por nación - impuestos por el Banco 
Mundial y el FMI. De hecho, dijo Stiglitz, el 
FMI requiere a las naciones aceptar políti­
cas de comercio más exigentes que las 
reglas de la OMC. La preocupación m:.ís 
grande e.le Stiglitz es que los planes del 

17 



Banco Mundial. diseñados en secreto y rna­
nejaelos por una ieleología absolutista, mm­
ca están abiertos a d iscusión o desacuerdo. 
A pesar d e l apoyo de Occielente hacia las 
e lecciones a través de l mundo en elesarro­
llo , los ll amados Programas ele Re ducc ió n 
d e la Po breza, «sabotea n la democracia ... Y, 
además, no funcionan . La procluctiviclac.l ele 
Afri ca Negra, bajo la «asistencia« estructural 
del FMT , ha elescendido hasta el infie rno. 
¿Alguna nac ió n se sa lvó ele este destino' .. . 
Sí, elijo Stiglitz, identificando a Botswana. ¿Su 
truco mágico': «Ellos ordenaron a l FMI hace r 
las va lijas e irse." Entonces miré a Stig litz. 
Bien, señor profesor-demasiac.lo-inteligente , 
¿como ayudaría Ud . a las nacio nes e n desa­
rrollo'. Stiglitz propuso reformas agra rias ra­
di c al es , un ataque a l co ra zó n d e l 
«terratenientismo», a las usureras rentas mun­
dialmente cobradas por bs o liga rquías, típi ­
camente 50% e.le la cosecha del campesino. 
Tuve que pregunta r a l profesor: d ado q ue 
Uc.l. e ra e l econom ista principal del Banco 
Mundial , ¿por qué no seguían sus consejos' 
«S i uno c.lesafía ( a los te rratenientes), habría 
un cambio en los po c.! e res el e las é lites . Eso 
no est;-í primero e n su agencb». Evidente­
mente no. Al fina l, lo que le empujó a 
poner su empleo e n riesgo fue el fracaso e.le 
los bancos y de l Tesoro de los EEUU para 

cambiar e l rumbo cuando se e nfre ntaban a 
la crisis - fracasos y sufrimie nto pe rpetrado 
por s u s «c uatro pasos» d e mambo 
moneta rista. Cada vez que sus soluciones 
e.le mercado libre fracasaban, el FMI simple­
mente o rc.lenaba más políticas ele me rcado 
libre. «Es un poco como las sang rías en la 
eclac.l mec.lia ," me relató Stiglitz, «Cuanc.lo e l 
paciente se moría decían: bueno , pasó que 
nos apu ramos a detener el elesangramiento, 
to c.lavía le quedaba u n poco de sangre ." De 
mis conversaciones con e l pro fesor concluí 
que la solución :1 la pobreza y crisis munc.lia l 
es simple : saquen a los chupa-sangres. 

Una ve rsión el e este a rtículo fu e pu b li ­
cada bajo e l título Los Cuatro Pasos a l Infie r­
no del FMI en The London Obse1ver (Lon­
dres) e n abril y otra vers ió n en la revista 
The Big Issue - que los pobres de la ca ll e 
vende n en las p lataformas de l subterráneo 
e.le Lo ndres. La revista The Big lssue ofreció 
igual espacio a l FMI, sobre lo cua l e l porta­
voz principal escribió: "··· encue ntro impo­
sible responde r dacia la profunclic.lacl y an­
cho e.le los chismes y desi nfo rmación en e l 
reportaje ( de l'alast) ... Por supuesto que fu e 
difícil para e l portavoz respond e r. La infor­
mación (y docume ntos) provenían el e la 
rebe lión el e los descontentos c.l entro e.le s u 
propia agencia y del Banco Munciia i. 

Joseph Stiglitz/ ENTREVISTA PARA 11 EL PAÍS 11 

ALGUNAS VECES APARECE un a1tícu lo suyo 
e n este periódico. El ú ltimo se titu laba 
Capfw/jsmo ele ;11111/;ur::tes ; era un aná lis is 
c.lemolec.lor e.le la actuaciónc.le los c.lirectivos 
ele Enron. Antes ele que obtuviera e l Nobel 
ele Economía, la opinión pública sabía poca 
cosa de l profesor Stig litz . Pe ro algunas ele 
sus d ecla raciones, siempre en noticias cor­
tas, lla maban la ate nción elescle hace a lgu ­
nos años; como cuando puso en la picota a l 
Fond o Monetario Internaciona l (FMI) a l de­
cir que los únicos pa íses que se había n 
sa lvado ele la crisis asiática e ran Ch ina y la 
India, los únicos que no habían seguido las 
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indicaciones del Fondo . 
Luego e.lij o que esas políticas cconórni­

c1s no e rradicaban la pobreza, s ino Loe.lo lo 
contrario, y que, e n vez el e forta lecer bs 
nuevas democracias , las debilitaban. Stiglitz 
(59 años) ha ido aumentanc.lo e l ritmo e.le 
sus críti cas y ahora ha escrito un libro , El 
malestar en b globalización. 

E
s corn o el catecismo ele lo que suce­
d e en e l mundo e.le las institu ciones 
económicas internacio nales . Mientras 

se sigue n las p;-íginas con e l inte rés qu e se 
pone e n un lib ro ele aventuras, te vas cbn­
clo cuenta e.le lo ab ru mador ele los e rro res 
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de esas instituciones. Y sobre tocio del FMI 
y del Departamento del Tesoro de Estados 
Unidos. Pero eso no es todo. Lo más intere­
sante es que sea él, un Nobel, el que fuera 
asesor de Clinton y segundo en el Banco 
Mundial, quien haga esas críticas, tan pare­
cidas a las que leemos en los escritos de los 
líderes antiglobalización; a lo que dicen esos 
antisistema, violentos, anarquistas y 
gamberros, que quieren acabar con todo. 
Lo bueno del libro de Stiglitz es que nadie 
va a ponerle pegas. no van a poder 
descalificarlo. Un libro fundamental y nece­
sario. Por lo demás, este profesor de uni­
versidad tiene pinta de profesor de univer­
sidad. Es despistado. sonríe pennanentemen­
te, tiene sentido del humor. Es un tipo que 
parece bastante feliz y que te cae bien nada 
más verlo. Cuando lo lees, entonces lo ado­
ras: ,Siempre me había interesado el desa­
rrollo económico, pero lo que vi entonces -
en la Casa Blanca y en el Banco Mundial 
( entre 1993 y 1997)- cambió radicalmente 
mi visión, tanto de la globalización corno 
del desarrollo. Escribo este libro porque en 
el Banco Mundial comprobé de primera 
mano el efecto devastador que la 
globalización puede tener sobre los países 
en desarrollo, y especialmente sobre los 
pobres de esos países. Creoque la 
globalizadón -la supresión de las barreras al 
libre comercio y la mayor integración de las 
economías nacionales- puede ser una 
fuerzabenéfica, y su potencial es el enri­
quecimiento de todos, particularmente de 
los pobres; pero también creo que para que 
esto suceda es necesario replantearse pro­
fundamente el modo en que la globalización 
ha sido gestionada. incluyendo los acuer­
dos comerciales intertiacíonales que tan 
importante papel han desempeñado en la 
eliminación de dichas barreras, y las políti· 
cas impuestas a los países en desarrollo en 
el transcurso de la globalización». 

En su Hbro lwy una clt:clk11to1ia ,1 sus 

p,1cfres. Dice que le ense11:11vn IJ preocu­
¡xm,e y :1 n1zom11: ¿A preocup:m,·e por qué? 
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A preocuparme por los demás. Cuando 
uno es joven, normalmente habla con 
suspadres de lo que quiere ser de mayor. Y 
mis padres siempre me insistieron en que 
no pensara en el dinero -cosa que resulta 
irónica para un economista-,que pensara en 
aprender, en adquirir conocimientos y en 
servir a los demás. 

/Ése es el moti1 ·o por el que eswclió eco­
nomía, o no tiene 1wcb que 1·eú1 

Me fascinaba la idea de intentar com­
prender el funcionamiento de los sisn.:mas 
económicos, sí. Pero, además, yo crt'CÍ en 
una ciudad llamada Ga1y, en Indian:1, <::'11 b 
que había mucha pobreza, mucha discrimi­
nación y mucho paro. Pronto se hizo evi­
dente para mí que algo no marcha!x1 hien 
en el sistema cconómico. Yo quería com­
prender por las cosas funcionaban 
como lo hacían, y descubrir qué se podía 
hacer para que funcionaran mejor. Y por 
eso, aunque estudié física en el primer ci­
clo de universidad, luego decidí que quería 
utilizar mis conocimientos matemáticos y mis 
facultades analíticas para e:,tudíar los pro­
blemas sociales. 

¿E,·e impulso lue umbién Jo que Je lle­
vó ,1 dest'm; anos después. ¡x1,,11r de J:1 le<)­

rb económirn, de ser un profesm: :i poner 
en pdctirn sus ideas, y a inco1por;11:·,t· al 
consejo de asesores económicos ele/ prcsi­
clenre Ointon? 

Sí. Antes me había dedicado a dos vía;; 
de investigación. Una era la teoría econó­
mica fundamental, la economía de la infor­
mación y una nueva reflexión sobre los fun­
damentos de la economía, con el reconoci­
miento de que existen imperfecciones en 
la información. La segunda vía, en la que 
trabajé mucho, era la economía del sector 
público. Escribí un manual de economía 
pública, que estú en español Me pareü1 
que la labor del sector público era impor­
tante para alcanzar objetivos sociales m:.ís 
amplios. Cuando me uní a la Administraci<ín 
de Clinton, lo hice con la idea de aplicar. en 
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cierto sentido, algunas de las ideas que ha­
bía desarrollado, tanto en economía pública 
como en teoría económica fundamental. 

En su libro habh1 de su deseo efe 
reinventar la Administración, efe Jwceda 
más sensible y eficiente. "Sabía que el Es­
tado no iba a remecfi,H tocios los males del 
merc1cfo,,, dice, "Y 110 ern tan bobo pé11,1 
creer que los merc1dos resolvían por sí 
solos los problemas socia/e::,~ cfesi,gwzldacl, 
p,1ro, conrnminación". ¿Buscaba hacer así 
equilibI,1do el poder del mercado en Esta­
cfos Uniclos? 

Sí, exactamente. En cierto modo, era la 
misma perspectiva que tenía el propio pre­
sidente Clinton, aunque él careciera de una 
fonnación en teoría económica. Aquello se 
convirtió en la filosofía del Gobierno de 
Clinton; esta vía intermedia entre los extre­
mos del libre mercado, por un lado, y un 
exceso de regulación, por otro. 

Sin embargo, fíacasaron. 
Hay que entender las circunstancias. 

Los republicanos vencieron en las eleccio­
nes legislativas de 1994. Y dentro de los 
republicanos, los más conservadores, como 
Newt Gingrich. Entonces se volvió muy 
difícil llevar a cabo reformas sustanciales. 
Hubo algunas reformas, pero todo era muy 
complicado. 

Usted pone en entredicho el modelo ele 
economía ele mercado a ulmwza. Como 
Keynes, piensa que el E,taclo debe est:1r 
presente e intervenir en ciertos sectores y 
decisiones. 

Es más que eso. Uno de los principales 
resultados de la labor que hice en investi­
gación teórica sobre economía e.le la infor­
mación fue la demostración e.le que una de 
las razones de que esa mano invisible que 
mueve las cosas fuera invisible, era porque 
no estaba ahí. Que en realidad no hay nin­
guna mano. En otras palabras, por detrás de 
la concepción fundamentalista del merca­
do está el supuesto de una información 
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perfecta y unos mercados completos, y ésa 
es una tesis que no tiene sentido en los 
países desarrollados. Y aún menos en los 
menos desarrollados. 

Dice usted que, cuando llegó a la Admi­
nistración de Clinton, Je s01pre11dió ver que, 
tanto en la Cas,1 Bhwca como en el Fondo 
!vfonetado Internaciom1J, se tomaban a ve­
ces decisiones basadas en cdtedos ideoló­
gicos y políticos, en vez ele atender a CJite­
dos económicos. 

En cierto sentido. no me sorprendió que 
ocurriera en la Casa Blanca. Pero lo que me 
pareció especialmente inquietante fue que 
la ideología y la política tuvieran un papel 
tan importante en las instituciones econó­
micas internacionales, en las cuales se su­
ponía que estaban presentes profesionales 
de la economía. Por ejemplo, la investiga­
ción nos había demostrado que la liberaliza­
ción de los mercados ele capitales producía 
más inestabilidad, pero no más crecimiento 
económico. Lo sabíamos, la ciencia econó­
mica no lo recomendaba, y, sin embargo, el 
FMI seguía promoviendo esa liberalización. 
Sus motivos para hacerlo eran ideológicos 
y políticos. Desde luego, actuaba de acuer­
do con los intereses de los mercados finan­
cieros. A través de la presión que dichos 
mercados ejercían en el Depa1tamento del 
Tesoro de Estados Unidos, y ele la presión 
que, a su vez, el Tesoro ejercía en el FMI. 

Cuando se llega al final ele su libro, el 
lector se puede hacer um1 pregunt:I, que 
yo Je traspaso. Entonce,,~ ¿"quién decide lo 
que ocune en el mundo, con j;¡ economía 
ele los países, con la riqueza y la pobreza 
efe los 1111JJ011es efe pe1~',011as? 

Una de las cosas para las que me ha ser­
vido la experiencia de estar en el Gobierno 
norteamericano y en el Banco Mundial es 
saber que no hay una persona única que 
tome las decisiones. Es un proceso com­
plejo en el que entran muchas fuerzas. Ni 
siquiera el propio presidente ele Estados 
Unidos toma la mayor parte de las decisio-
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nes. Tampoco él tiene la información nece­
saria. Serían demasiadas decisiones para él, 
y hay que tener en cuenta la información 
que recibe .. : Porque los distintos grupos in­
tentan controlar la información que llega 
hasta el presidente, transmitiendo la que 
necesitan transmitir para conseguir inclinar­
le hacia los puntos de vista que les intere­
san. A mucha gente le cuesta comprender 
que no existe una persona al mando. Pero 
ya sabemos que no es una persona, ni si­
quiera el presidente de Estados Unidos. Pero 
alguien, algunos, están a la cabeza de la toma 
de decisiones. 

¿Cómo se h;1ce, quiénes lo h:1cen;, 
En el libro intento dejar claro el papel 

fundamental de los intereses creados: los 
financieros, los de las grandes empresas. 
Pero también insisto en que hay otros casos 
muy importantes en los que también en­
tran en juego otras fuerzas. Por ejemplo, el 
movimiento Jubileo 2000 tuvo mucha in­
fluencia en el alivio de la deuda. El FMI se 
resistía, pero la sociedad civil tenía tanta 
fuerza que venció esos intereses. Dentro 
del propio Banco Mundial, por ejemplo, hay 
muchos economistas que están preocupa­
dos por la pobreza o por el medio ambien­
te. De forma que esas cuestiones también 
se plantean. Y ésa es una de las razones 
por las que los debates en el Banco están 
más equilibrados que en el FMI. 

Los que nwnc!:111 -lo dej:1 claro en su lí­
bJito- son el Fondo y el Dep;1rwmento del 
Tesoro ele E,·wclos link/os. ¿E, el P'Jv!J quien 
diseña las polític';t,,·? 

Diseña sobre tocio las políticas 
rnacroeconómicas y las del sector financie­
ro. Por desgracia, es frecuente que, para que 
un país obtenga ayuda de la UE o del Ban­
co Mundial, el FMI tenga que aprobarlo. Así 

que, en ese sentido.tiene un poder despro­
porcionado. Hay pocos casos en los que no 
haya sido así. Una de esas ocasiones la cuen­
to en el libro, cuando el Fondo anuló el pro­
grama de Etiopía, pero el Banco Mundial 
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reconoció que sus políticas económicas eran 
las ace11adas y triplicó su préstamo. Pero es 
muy dífícil conseguirlo, y ocrnTe muy po­
cas veces. 

El Deparmmemo cid Tesoro y el FM!. 
en las cdsÍs de los paises en desarrollo, to-

1w1ron unas meclklas, cHeron u11:1s recetas 
que no resolv[:111 los p1vblem:1s -usted insi,·­
te en ello-, pero que encajaban con los in­
tereses económicos o lu ideologú de los 
pode1osos. ¿Qué signi/Jc¡¡ esto desde el ¡nm­
to de Tist:J mcm1/? 

Quiere decir que se aprovecl1alxm de la 
situación del país en crisis para promovl'r 
su ideología y sus intereses. Por ejemplo, 
en la crisis de Corea del Sur, dijeron al G,J­
bierno coreano que, si quería dinero, tenía 
que hacer una serie e.le cosas, como cam­
biar las prioridades del banco central. Re­
sulta que en Estados Unidos, su banco cen­
tral, que es la Rese1va Federal, se preocupa 
por la inflación, el empleo y el crecimiento, 
y que los norteamericanos creen firmemen­
te que debe preocuparse más por el em·· 
pleo y el crecimiento, y no tanlo por b in­
flación. Pues bien, en Corea, donde no te­

nían ningún problema de inflación, no les 
dieron alternativa; les dijeron que tenían que 
centrarse en la inflación, y olvidarse del 
empleo y el crecimiento. Otro ejemplo: 
Corea había aceptado abrir sus mercados a 
productos procedentes de otros países con 
un calendario determinado, pero se les obli-

a abrirlos a mucha más velocidad. Y, por 
supuesto, un periodo de recesión es el peor 
momento para hacerlo, porque puede em­
peorar la situación mucho más. Se suponía 
que el FMI debía ayudar a mejorar la crisis, 
no agudizarla. Aquello fue un puro ejercicio 
de poder. 

¿C'!.1ú11ws vecesp:1sa eso, cuúl es el por­
cenmje? 

Por lo menos el 50%i de las veces. El 
problema es que, en muchas ocasiones, la 
situación no es ni blanca ni negra. Por ejem­
plo. Etiopía fue un caso extraordinario. Su 
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política macroeconómica era sobresaliente, 
y, sin embargo, el FMl le dio un suspenso. 
¿Por qué? Quería ejercer su poder. Ahora 
bien, la mayoría de las veces, las cosas no 
son tan claras. El país en cuestión tiene una 
política no tan buena, y, cuando el FMI no 
la aprueba, no es t1.n fácil defenderla ni acu­
sar al Fondo de injusticia, ni valorar el efec­
to que las políticas del l'ondo pueden lle­
gar a tener. 

Dice usted que ü},;;¡unos jefes ele Gobier­
no Je Jwn contado, enllisteckfo~~ que, ;¡ pe­
sar de que /;1s recems del Fil//! er;;w müh1s 
püni ello.,~ no poclhin ne,gmse; como si es­
tuvÍemn sometidos a un gendmme interm1-
ciom1J que les obligw,1 ;¡ Jmcer algo que no 
querim y que s:1bim que no em bueno p:m1 
sus p,1i,es. 

Sí. Tenían miedo de que, si no estaban 
de acuerdo con el FMI, éste les suspende­
ría. Y entonces, no solamente no recibirían 
el dinero que les iba a dar el Fondo, sino 
que tampoco recibirían el del Banco Mun­
dial ni el de la UE. Y que, debido a esas 
malas notas, también les sería muy difícil 
conseguir dinero de inversores pri\'ados. 
Peor además tenían miedo de que el mero 
hecho de hablar con franqi.1eza diera los 
mismos resultados; de que el FMI pensara 
que se le estaban enfrentando, contestan­
do ele mala manera al Fondo, y que el Fon­
do les castigara, se vengara de ellos. Es de­
cir, tenían la impresión de que ni siquiera 
podían mantener un debate sincero. 

El hedw de que el Fondo no tome en 
cuenta las opiniones de los administradores 
ele los püíses a los que debe ,1yudw; a pes:1r 
ele que son quienes mejor conocen lo que 
ocwre en sus respectivos puf<;es. Je parece 
un e1101: ¿E,· ml como Jo cuenm, que el Fon­
do llega a un ¡:mis, p,1s,1 cw1ffo di1s, les exi­
ge cumplir umi recet:1, que es J,1 misnw en 
todos los rnsos, y se va? Y luego dicen que 
los políticos son convptos. 

Ellos ponen una serie de condiciones ... 
Por ejemplo, que el Parlamento de ese país 
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tiene que aprobar determinada ley en un 
plazo de 30 días, y otra ley en un plazo de 
60 días. Pero, claro, todo el que ha partici­
pado en procesos democráticos sabe que 
no se puede reformar un sistema de Segu­
ridad Social o de pensiones en 30 días. Que 
hacen falta meses e incluso años de discu­
siones para alcanzar un consenso social. 

¿"Subsiste un cierto de~precio, racismo, 
y ww contimmdón del viejo colonialismo, 
en es,1 nwnem de lr,1t:1r :1 los p;1fses en 
desanollo? 

En el siglo XIX, cuando México no pudo 
pagar su deuda, los ejércitos británico y fran­
cés desembarcaron en el país. Por suerte, 
hoy no se hace eso. 

/Cómo se hace? 
Hoy, el país se enfrenta a una crisis y el 

FMI le dice que, si quiere m:.ís dinero, tiene 
que hacer tal. ral y tal cosa. Hay una foto­
grafía muy significativa, en la que Michel 
Camdessus (anterior responsable del FMD 
está sentado así, mirando por encima del 
hombro al presidente de Indonesia, mien­
tras éste firma la cesión de la soberanía eco­
nómica. Hay incluso una farsa permanente, 
que consiste en que el país redacta una car­
ta de intenciones, en la que detalla lo que 
piensa hacer, y la envía al FMI; pero es el 
FMI el que le ha dicho previamente lo que 
tiene que escribir. Se lo han dictado. 

¿'Podda conmmos cómo fimcio11;1 t:! FMP 
¿"Cómo se deciden bs conclusiones que cléi­
án Jugzr ;1 sus polftirns económicas? 

En el FMI no hay más que un país que 
tenga el derecho de veto: el Departamen­
to del Tesoro de Estados Unidos. 

¿Dice que el veto es del Tesoro, no del 
Gobiemo ele Estados Unidos? 

En muchos casos, las cuestiones no se 
han debatido en el Gobierno norteamerica­
no, sino que es el Tesoro el que, sin ningu­
na consulta, toma la decisión. En otros ca­
sos hay debate, pero casi siempre es el 
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Tesoro el qúe toma la decisión definitiva. 
Por ejemplo, en el caso de Indonesia, el 
Departamento de Estado estaba muy pre­
ocupado por la inestabilidad y las conse­
cuencias de la política del Fondo. Y tenía 
razón en estar preocupado ... Pero el Depar­
tamento del Tesoro siguió adelante con el 
programa, con la política dura. El FMI no 
dejaba e.le decir que tenían que sufrir para 
salir e.le esta crisis. 

El suhimiento visto como pwiflcación. 
Una vi.'>ión muy católica. 

Exacto. Pero el Fondo no cambió e.le 
medidas. 

¿"Y el resto ele los países, qué papel 
tienen? 

Una e.le las cosas más curiosas que ocu­
rren es que, a menudo, el representante de 
un país en el FMI es muy distinto al repre­
sentante de ese mismo país en el Banco 
Mundial. Si se oyen las discusiones del re­
presentante estadounidense en un organis­
mo y el representante en el otro, no pare­
ce que pertenezcan al mismo país. Por 
ejemplo, la representante de Estados Uni­
dos en el Banco Mundial fue una mujer muy 
activa, que había sido compañera de habi­
tación de I-Iillaty Clinton en la Universidad, 
había estado al mando del personal de la 
Casa Blanca y había trabajado en un banco 
norteamericano, Chicago South Shore, que 
concedía microcréditos en los guetos de 
Chicago. 

Por tanto, dentro del Banco Mundial es­
tuvo siempre muy interesada por el desa­
rrollo y pudo resistirse a las presiones del 
Tesoro. Porque a veces se puede resistir. .. 
Mientras tanto, el representante estadouni­
dense en el FMI era partidario ele esa cultu­
ra de línea dura que existe en el Fondo, 
que consiste en hablar e.le que el país en 
cuestión tiene que hacerse a la idea de pa­
sarlo mal, tiene que centrarse en la lucha 
contra la inflación ... Una línea que, hablan­
do del papel que desempeñan el resto de 
los países socios del Fondo, muchas veces 
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acaban asumiendo las personas que acuden 
a esas reuniones, por mucho que su punto 
de partida fuera otro totalmente distinto. 

En cambio, en el Banco suelen estar 
más preocupados por el desarrollo. Creo 
que es muy importante que los demás 
países empiecen a alzar la voz. En el Ban­
co hay varios que han asumido firmes pos­
turas de defensa del desarrollo y se intere­
san enormemente por los problemas rela­
cionados con la pobreza. De tal forma que 
sirven e.le contrapeso a las posturas e.le Es­
tados Unidos. 

Quienes representan, en l¡¡s reuniones 
del Fondo, ¡¡ los países socio,.,~· los que vo­
tan son los ministros ele 1-faciencla y E'cono­
mfa. Y usted mantiene que, en muclws oc¡¡­
sione-'>~ esos minist1vs estún li,gados ¡¡ los 
[;rnndes bancos y las grandes inclustiias. A:,i 
que volvemos otra vez al 01igen ele la cues­
tión ele quién lo maneja tocio. 

Sí. Un ejemplo es el secretario del Te­
soro, que procedía e.le Goldman Sachs y 
después fue a trabajar a Citibank. El núme­
ro e.los del FMI procedía e.le la Universidad, 
y cuando se fue, pasó a ser número e.los de 
ese secretario del Tesoro en ese mismo 
banco. Desde fuera, podría parecer que fue 
una recompensa por cumplir órdenes. Yo 
no digo que fuera así. pero, desde luego, la 

cosa no tiene muy buen aspecto. 

Aiiacle usted que, ademús. esos mini,­
tJvs que Vill1 al Fondo en representación ele 
suspaíses, también v:in :i delenclerlos inte­
reses ele las graneles e111presas ele cacla uno 
ele esosp:ii,;cs. 

Sí. En el caso e.le Estados Unidos se ha 
visto de forma clarísima. 

Tal como lo cuent:1, se llega a la conclu­
sión ele que estamos en manos de las gwn­
cles empresas multinaciom1les. 

Yo intento decir que también hay otras 
fuerzas que intervienen ... Pero hay una cosa 
curiosa, y es que cuando las autoridades del 
Fondo están tomando estas decisiones, ellos 
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no tienen la impresión de estitr actuando 
para favorecer a las grandes empresas. Ellos 
ven el mundo a través de otra perspectiva, 
de otros ojos. Ven las cosas a través de la 
ideología, y, si se les dice algo al respecto, 
negarán estar defendiendo los intereses de 
las grandes empresas. Dirán que todo lo 
hacen en interés de los países en vías de 
desarrollo. Afirman que, si esos países ha­
cen lo que les han dicho, se verá que ésas 
son las mejores políticas posibles para ellos. 

r:io sÍguen clkienclo, él pesar de que esas 
p0Htic1s Jwn fh1c:1sado muclws veces. cos:1 
que usted demuestra una y orm vez en ·E/ 
mnlest,1r en la glob:1/jzación ''.? ( Analiza los 
casos ele Rusia, ele los p:1i<:es ,1siúticos, etcé­
tem ). Er1to11ces, ¿son unos hipócdms? 

El caso es que pueden tener razón en 1 

alguna de las cosas ql1e dicen ... Por ejem­
plo, si un país gasta mucho más de lo que 
ingresa, es evidente que acabará teniendo 
problemas. Pero lo más curioso es que, como 
es natural, a los bancos les interesa conce­
der préstamos, y lo que deberían decir a 
esos países es que, incluso si no piden más 
que un préstamo limitado, los bancos son 
muy volubles, y pueden estar dispuestos a 
prestar dinero en un momento en el que el 
país no lo necesita tanto, y, en cambio, cuan­
do de verdad lo necesite, le van a exigir 
que se lo devuelva, y con intereses muy 
elevados. 

Pero nadie adviene a esos países de que 
hay que ser muy cuidadosos con los présta­
mos. Los bancos promueven cosas corno la 
liberalización de los mercados de capitales, 
pese a que todas las pruebas indican que 
es perjudicial para los países. Pero ellos 
creen que es beneficioso para los países en 
cuestión, tienen su opinión formada, y no 
quieren fijarse en las pruebas. No qukren 
ver las estadísticas. En el caso de la crisis de 
los países asiáticos, yo quise abrir un deba­
te sobre el impacto que podbn tener esas 
políticas en cae.la país, pero el FMI se negó 
a sostener ninguna discusión en público. Y 
yo elije: «Pero estamos hablando de unas 
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instituciones democráticas, en las que se 
supone que debe existir una política de 
transparencia. ¿No debería haber un debate 
público?«. Pero no hubo nada que hacer. De 
ninguna manera. 

¿Por eso h:1 esCiilO el libro? 
En parte ha sido por eso. Creo que es 

importante que la gente de fuera pueda 
saber lo que ocurre dentro de esas institu­
ciones. A ellos les gusta dar la impresión 
de que son la autoridad suprema y siem­
pre toman las decisiones acertadas, pero 
me parece que éste es un buen momento 
para que la gente se entere de lo que ocu­
rre. Con el fracaso en Argentina, los fraca­
sos de Brasil y Rusia, la gente es más cons­
ciente de que las cosas no van tan bien 
como ellos dicen. Y es importante consta­
tar que no se trata de fracasos aislados. Hay 
que comprender la naturaleza fundamen­
tal del problema. 

¿E, de dimensiones tan gmncies? 
Sí. Porque sucede que el FMI encuent1~1 

siempre alguna excusa para justificar el fra­
caso: el país hizo tal cosa o no hizo todo lo 
que le decían; si no hubiera sido por el Fon­
do, la situación habría empeorado todavía 
más .. .Incluso cuando reconocen que han 
cometido un error, como en el caso de la 
excesiva contracción de la política fiscal en 
el este de Asia, nunca se preguntan por qué 
lo han cometido. Es como si hubiera siclo 
un accidente. No se plantean que pueda 
ser algo sistemático, que se trate de un fallo 
del modelo. Así que, a la siguiente ocasión, 
vuelven a cometer el mismo error. Lo alu­
cinante es que todo eso cause tanta triste­
za, pobreza y angustia en millones de: per­
scmas, y que el Fondo, aun viendo tantos 
fracasos para acabar con las crisis, se niegue 
a discutir lo que est[i haciendo. 

Yo creo que el problema es el modo en 
que irán las cosas; ellos tienen una pers­
pectiva muy estrecha. Por ejemplo, en el 
Este asiático, cuando los tipos de cambio se 
estabilizaron, pensaron que la crisis se ha-
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bía terminado, aunque el índice de paro 
seguía siendo muy alto, los salarios muy 
bajos y había un montón de penalidades 
para las personas. Pero, desde su punto de 
vista, cuando los tipos de cambio dejaron 
de caer, proclamaron la victoria. 

Pero ese empecinamiento en el envr 
debe de ocu11irpon1ue el Fondo y el Teso­
ro :unelic:.mo sólo actúan de :1cuerdo con 
c!cte1mirwdos ú1tereses ... 

Sí. Defendían unos intereses, sin duda. 
En el caso de la crisis asiática, su mayor pre­
ocupación er~l garantizar la devolución del 
dinero a los grandes bancos norteamerica­
nos y occidentales que habían hecho los 
préstamos. En el libro cuento que, nwndo 
propuse que utilizaran la figura de la banca­
rrota, me contestaron que la bancarrota se­
ría profanar la santidad del contrato, sería 
como romper el contrato. No les preocupa­
ba el contrato social y no querían admitir 
que la bancarrota es un elemento implícito 
de cualquier contrato de préstamo. Ya no 
se mete a la gente en la cárcel por deudas. 
Al mismo tiempo, hay que reconocer que, 
si bien defendían los intereses de los pres­
tamistas -y en uno de los capítulos del libro 
explico cómo se puede comprender lo que 
hace el FMI, poniéndose en el lugar de los 
acreedores, y cómo entonces muchas co­
sas que no tenían sentido pasan a tenerlo-, 
hay que reconocer que, cuando hacen las 
cosas, ellos no piensan de sí mismos que 
est::ín actuando por esa razón. Piensan que 
están ayudando a ese país donde actúan. 

¿Concluimos que son inocentes? 
Ja, ja. 

¿Ese modo de actuar ele las g1;mc/es ins­
rituciones económic1s mundiales nace de 
l:i política ele Re,1gan y Tlwtd1er en los años 
ochenl:i: de la doctdn;1 del mercado como 
regulador supremcP 

Así es. Con Reagan nJVimos la liberaliza­
ción del mercado financiero. Fue un desas­
tre. Tuvimos la crisis de las sociedades de 
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ahorro y préstamos, que costó varios miles 
de míllones de dólares a los contribuyentes 
estadounidenses ... Yo dígo, en broma, que 
Estados Unidos quiso compartir esa expe­
riencia con los países en vías de desarrollo. 
que no ha sido un acto egoísta: quería que 
todos vieran por sí mismos las consecuen­
cias de la liberalización, para que ellos tam­
bién tuvieran una crisis. Ja, ja. Pero es mm· 
llamativo que un país como EE UU, quL· 

estaba sufriendo las consecuencias de b li­
beralización y que es una de las institucio­
nes más avanzadas del mundo, les dijer;1 a 
otros países que también liberalizaran sus 
mercados para que se encontraran con el 
mismo desastre. Me parece incomprensible. 

,:Por qué se consolida es:1 sinwcíón, por 
qué lle,ga como polítirn hasta hoy? 

Es la combinación de los tres factores: 
perspectiva, ideología e intereses. Por ejem­
plo, casi todos los economistas opinan que, 
cuando hay una recesión, conviene tener 
una política fiscal e.le expansión. Es lo que 
enseñamos en las clases de economía, t·n 
cualquier lugar del mundo. Cuando Estados 
Unidos sufrió un bajón económico en 2001. 
tanto demócratas como republicanos estu­
vieron de acuerdo en que hacía falta un 
estímulo. En cambio, el FML cuando se en­
contró con una caída de la economía en 
Latinoamérica -en Argentina, Bolivia y otros 
países-, hizo lo mismo que en el este de 
Asia, y les recomendó que aplicaran una 
política de contracción. Fue el mismo de­
bate que se había producido en los a11os 
veinte, durante la Gran Depresión, antes de 
Keynes. Andrew Mellon, de la comunidad 
financiera, decía que era preciso tener un 
presupuesto equilibrado, pero Keynes re­
comendó una política de expansión. Ahor:1. 
la mayoría de los economistas recomiendan 
la exp:msíón en ese caso; pero el FMl se ha 
quedado anclado en la época anterior a 

Keynes. 

De tocb esm m,meu de :1ctuar del mun­
cfo económico, lo que m:ís me s01prel](h · 



es que incluso los Gobie1110s socialisws, 
duranre esros últúnos aiios. han hecho lo 
que queda el Fondo, e incluso h;1n h echo 
roclo Jo posible por con vencem os a todos 
los ciuclac/;1nos de que és;1 era la única posi­
bJJidad Era un dogma. 

Eso es precisamente lo preocupante. Por 
e jemplo, creo que e l exceso ele ate nc ión a 
la inflación , en soc iedades y economías en 
las que la inflación no es un problema, es 
un e rro r. La prime ra responsabilidad de un 
Gobierno es promover e l empleo y e l cre­
cimiento. Contro br la inflació n es un inst!1.1-
mento pa1:1 un fin. La experiencia indica que, 
mientras la inflac ió n sea baja o rn o clerac.la, 
no tiene efectos perjudiciales. Centrarse e.le 
una manera tan obsesiva en la inflación 
puede ser muy pernicioso. 

Parece menufa que wntos poHticos in­
religentes, t:1nros entencliclos, asistan ca­
llados" la puesu en m;1rcha de polític;1s 
que no sirven pan, nac/:1 y que, en c;1m­
bio, provocan nwchos nwles. Parece que 
el único objetivo es hacer mús pequei10 
el Estado. ¿los ricos clese;11ian que el Esta­
do desapareciera? 

Creo que hay un auténtico p ro blema ele 
distribución e.le la riqueza. Los ricos quieren 
que se rebajen los impuestos. En Estados 
Unidos , por e jemplo, se han re ducido los 
impu estos sobre la plusvalía . El FMI habla 
constantemente sobre los malos efectos e.le 
los impuestos sobre los incentivos. Mien­
tras tanto , muchos países e n vías de d esa­
rro llo tienen un sistema e.le apa rceros; es 
decir, el que trabaja la tie rra tiene que darle 
al propietario e l 50% e.le lo que se p roduce; 
es corno un impuesto e.l e ! 50%. Pero esto 
nunca se critica. Porque la mane ra e.le resol­
verlo sería una re forma agraria, y eso es una 
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cosa que no interesa a nadie . El caso es que, 
si hablamos e.le e fectos negativos de los 
impuestos, eso sí que es un impu esto d e l 
50% que pesa sobre las capas más pobres 
e.le la sociedad. Y respondie ndo a su pre­
gun ta e.le por qué esta ideología ha te nido 
tanto éxito en los últimos tiempos, ha s ic.lo 
como consecuencia ele la enorme prosperi­
c.lad de la economía norteame rica na e ntre 
1993 y 2000. Toe.los pensaron que, si imita­
ban a Estados Unic.los , obtendría n resulta­
dos semejantes. Ahora se clan cuenta e.le que 
hay varios problemas fundamentales: la re­
cesió n e n Estados Unidos, e l escándalo e.l e 
Enron, los problemas con la e lectric idad en 
California, los p roblemas el e contabi lidad. 
Han empezado a darse cuenta e.le que ésta 
no es una fórmula automática pa ra obtene r 
e l éxito. En concreto , hay un eno rme pro­
blema e.l e pobreza e n Estados Unidos que 
no se ha resuelto. 

Un;1 de las cosas que nús me han gus1:1-
clo ele su libio es cuando dice: «La economía 
puede parecer una clisojJlina úrida y eso1é­
ric:1, pero las buenas políticas económic,s 
pueden G1mbi;1r la vicb ele los pobres". 
Como es al,go obvio, parece que qwi,iera 
decir: ,,JVo lo olviden, es pos1b/e ,,. ¿Son tan 
poG1s las ocasiones en que se p:ure de esr:i 
idea pam hacer planes económicos? 

La política económica es la responsable 
e.le las grane.les d ife re ncia~; que se dan en la 
vida e.le la gente. Buenas políticas económi­
c 1s pueden provoca r una vic.la me jo r, y mabs 
políticas la empeor:m. Esto es, e n e fecto, 
muy obvio, y sin embargo es necesa rio re­
pe tirlo una y o tra vez . No dejar e.le d eci rl o . 

El País, 23 ele junio ele 2002. 
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Ra1niro González/ 
LAS POLITICAS QUE IMPONE EL FMI A PAÍSES EN 
DESARROLLO JAMÁS LAS ACEPTARÍA EL PRIMER 
MUNDO SEGÚN EL PREMIO NOBELJOSEPH STIGLITZ 

L:1.fomac/;1/l 7/05/02., 

E
n entrevista con La Jornada y un gru­
po selecto de corresponsales extran­
jeros en su nue\'a sede en la Univer­

sidad de Columbia, el ex economista en jefe 
del Banco Mundial, ex jefe de asesores eco­
nómicos del presidente Bill Clinton y ex­
perto en políticas económicas internaciona­
les y globalización, revela la «hipocresía» de 
las políticas «mercaclofundamentalistas» que 
forman el eje de las recetas del FMI y otras 
instituciones económicas multilaterales: lo 
bueno para el tercer mundo no es bueno 
para el primero. 

Las políticas que promueYe el FMI en 
los países en desarrollo serían rechazadas 
por los países desarrollados», afirmó. Por 
ejemplo, la privatización del seguro social 
no puede avanzar políticamente dentro de 
Estados Unidos, sin embargo, esta es una 
exigencia para países como Argentina. 

También presentó el caso ele la liberali­
zación comercial: a los países del tercer mun­
do se les demanda que desaparezcan sus 
subsidios, mientras que en Estados Unidos, 
Alemania y Francia los subsidios para el sec­
tor agrario y el acero se mantienen o se 
incrementan. «El fundamentalisrno del mer­
cado se promueve en el tercer mundo, el 
mismo que jamás se intentaría en Estados 
Unidos y otros países desarrollados», señaló, 
y agregó que esto es nada menos que una 
agencia política que se promueve. 

Stiglitz consideró que estas recetas no 
toman en cuenta que las decisiones econó­
micas de un país «no son asunto que pueda 
ser dejado sólo en manos de los tecnócra­
tas», ya que tienen implicaciones sociales y 
políticas. 
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Resaltó que los únicos países que se han 
beneficiado de la globalización son aque­
llos que han tornado control de ésta para 
sus propios intereses, en lugar de seguir los 
mandatos del FMI y el llam:,do «consenso 
de \'(lashington», que sólo se centra en las 
ideas del mercado corno el mejor y único 
mecanismo para el desarrollo. 

Stiglitz estimó que la globalización en sí 
no es el problema, sino la forma en que se 
maneja. En su nuevo libro El malestar en la 
globalización, señala que «son pocos los que 
defienden la hipocresía ele pretender ayu­
dar a los países subdesarrollados oblig{mdo­
los a abrir sus mercados a los bienes de los 
países industrializados más adelantados. y 
al mismo tiempo protegiendo los merc1-
dos de éstos: esto hace a los ricos cada vez 
mús ricos y a los pobres cada vez más po­
bres, y cada vez más enfadados». 

Pero, sostuvo, hay indicios alentadores 
e.le que esta forma de promover la 
globalización está cambiando. En ese senti­
do destacó que con la presión ele la socie­
dad civil en varias partes del mundo, de las 
protestas que se iniciaron en Seattlc y se 
han repetido en muchas partes, y los de­
sastres corno Argentina y las economías de 
transición en el ex bloque socialista, el de­
bate ha cambiado. Recordó que organismos 
como el FMI y el Banco Mundial a fin ele 
cuentas son instituciones políticas vulnera­
bles a la presión pública. Por lo tanto, se 
perciben algunos cambios, empezando por 
la retórica de estas organizaciones 
multilaterales. 

Stiglitz dijo que a la larga se requiere de 
una reforma estructural de las mismas orga­
nizaciones multilaterales que promueven 
estas políticas, pero «no es muy optimista» 
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de que esto ocurrirá a c01to plazo. Subrayó 
que en el FMI, Estados Unidos es el único 
país miembro con veto y, por lo tanto, to­
das las decisiones más importantes son, de 
hecho, decisiones de Washington. 

Pero propuso que estas instituciones 
sean «democratizadas» al insistir sobre «ma­
yor transparencia y rendimiento de cuen­
tas» ante el público. Subrayó que el «dere­
cho a saber,, cuáles son los votos y decisio­
nes al interior de estas instituciones es una 
demanda clave para reformar sus prácticas. 
De hecho, hasta el momento, ni la legisla­
tura estadunidense cuenta ahora con el de­
recho de saber cómo votó el representante 
de Estados Unidos dentro del FMI, y sí este 
voto viola o no las leyes que el Congreso 
haya establecido. 

Los gobiernos de los países subdesarro­
llados se encuentran atrapados entre las de­
mandas y condiciones del FMI con todas 
sus consecuencias sociales y políticas inter­
nas, y las crecientes protestas y alborotos 
populares provocados por éstas. Así, e.le re­
pente enfrentan disturbios sociales que ai 
llegar a cíetto grado colocan a estos gobier­
nos entre la exigencia del FMI y las protes­
tas. Tal vez lo más notable, señaló, es ver 
qué tan pacientes han sido los pueblos de 
estos países, y el hecho de que no estalla­
ron sino hasta ahora, como en el caso de 
Argentina. 

Stiglitz, interrogado por La Jornada so-

bre qué hacer ante esos "pueblos tan pa­
cientes», dijo que primero »sí tienen que 
restructurar sus políticas económicas» y pro­
mover el desarrollo interno con los recur­
sos humanos y naturales con que cuentan. 
Además, explicó, todo gobierno que no 
intente generar una alta tasa de empleo 
"no está cumpliendo con su deber denm­
crático». Recomendó sobre todo no pedir 
prestado y entender que "esos mercados 
financiero:-; son altamente volátiles» y que 
todos estos países tienen que btiscar vivir 
dentro de los límites de sus bienes. Subr:1-
yó que se tiene que rechazar la idea de 
«mercados de capital abiertos», ya que "el 
sistema internacional financiero es 
inherentemente inestable». 

Al reconocer la permanencia de la 
globalización, Stiglitz recomienda en su nue­
vo libro que la »comunidad global" que se 
ha establecido requiere ahora de una serie 
de reglas que "deben ser "Y deben parecer« 
equitativas y justas, atender a los pobres y 
a los poderosos, y reflejar un sentimiento 
básico de decencia y justicia social. En el 
mundo de hoy, dichas reglas deben ser el 
desenlace de procesos democráticos; las 
normas bajo las que operan las autoridades 
y cuerpos gubernativos deben asegurar que 
éstos escuchen y respondan a los deseos y 
necesidades de los afectados por políticas 
y decisiones adoptadas en lugares distan­
tes", escribió Stiglítz 

LA VANGUARDIA 28/05/2002 
MANUEL ESTAFÉ TOUS BARCELONA 

E 
I Nobel de Economía 2001 critica los 
"regalos fiscales». a los ricos y a las em­
presas. Sliglitz apareció ayer en 

Manresa con ganas de ajustar cuentas con 
la administración republicana. Lo hizo con 
la claridad que acostumbra y con alusiones 
a la reforma fiscal y a las prestaciones a los 
parados, asuntos de actualidad en España. 

El premio '.\/obel de Economía 2001, ex 
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asesor económico del entonces presíde111e 
Bill Clinton y, sobre todo, antiguo econo­
mista jefe y vicepresidente del Banco Mun­
dial, Joseph E.Stiglitz, volvió a confirmar 
ayer su brillantez corno polemista al despe­
dazar en dos respuestas la política econ<Í­
mica de la Administración Bush. En una 
rueda de prensa concedida antes de su 
intervención en la VII Jornada d'Economía 
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de la Catalunya Central que organiza Caixa 
Manresa, Stiglitz se despachó a gusto con 
la nueva administración republicana, a la 
que acusó por su connivencia con los inte­
reses ele las grandes empresas, por haber 
impuesto una reforma fiscal «injusta e inefi­
caz» y por aplicar una política comercial 
«hipócrita» que impone aranceles sobre el 
acero e incrementa los subsidios a la agri­
cultura, en contra ele los principios del libre 
comercio que predica. 

Todo empezó al preguntarle sobre la 
reforma fiscal aprobada por la Administra­
ción Bush. «Se basa en la idea equivocada 
de que si la mayoría del recorte fiscal bene­
ficia a los ricos, mejorará la actividad econó­
mica y todos saldrán ganando. Es falso. In­
cluso con sus propias cifras, la reforma sola­
mente creará 300.000 nuevos empleos, 
muy poco en una economía de nuestro ta­
maño. Y contiene auténticos regalos a em­
presas del sector energético corno Enron, 
recursos que no se destinarán a favorecer la 
creación de pequeñas empresas. Es una 
reforma regresiva: con el rec01te de impues­
tos una familia ele cuatro personas con 
50.000 dólares anuales de ingresos 
<54.282,5 euros; 9 millones de pesetas) no 
ganará nada. Pero si gana 5 millones de 
dólares (5,428 millones ele euros;905.75 mi­
llones de pesetas) anuales, podrá ahorrarse 
500.000 dólares en cuatro años (542.825 
euros; 90,31 millones de pesetas)». Con el 
calificativo de «inhumana», definió la «dura 
resistencia» de la Administración Bush a que 
Estados Unidos -»con el peor sistema e.le 
protección por desempleo del mundo 
industrializado»- ampliase ele 26 a 39 sema­
nas la duración de las prestaciones a los 
paraclos-»que no superan el 27% del último 
salario»-. «Decían que así se les restarían in­
centivos para buscar otro empleo.» Al final, 
el Congreso aprobó la medida pero 
condicionándola a que el parado viva en un 
estado donde la tasa de paro haya aumen-
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tado más de un tercio. »Esto es inhumano, 
además de una mala política económica.» 
«Tengo fuertes objeciones que hacer a la 
política de Bush», afirmó -como si no se 
notase- antes de enumerarlas: 

«Primero, con la excusa de la subida de 
precios de la energía en California, ha auto­
rizado la prospección petrolífera en el Árti­
co en vez de promover la conservación e.le 
energía porque somos el país que más ener­
gía derrocha. Además, ahora sabemos que 
fueron los amigos ele Bush en Enron quie­
nes manipularon los precios de la energía. 

Segundo, hace cuatro años criticarnos a 
los países del Sudeste Asiático por sus nor­
mas contables y les recomendamos las nor­
teamericanas. Ahota, tras el escándalo de 
Atthur Andersen, la Administración se resis­
te a reformarlas, aunque ya sabemos que 
fenómenos corno las opciones sobre accio­
nes para ejecutivos han contribuido a falsi­
ficar las cuentas e.le las empresas, al aumen­
tar artificialmente ingresos y beneficios para 
que subieran las acciones en bolsa». En su 
opinión, detrás de las «stock optíons» está la 
causa de «uno de los principales problemas 
ele la economía norteamericana: el exceso 
de inversión en las telecomunicaciones. 
¡Las «stock options» incentivaban la falsifica­
ción e.le las cuentas de las empresas, y la 
Administración Busb se resiste a reformar 
las normas contables y de retribución ele 
los ejecutivos! Hay personas en la Casa 
Blanca que cobraron esas opciones», re­
cuerda antes de pasar al tercer punto. La 
hipocresía. «La Administración predica en 
favor del libre comercio y de la eliminación 
de subsidios. Pero ha intervenido 
financieramente para evitar la quiebra de 
las compañías aéreas. El secretario del Te­
soro, Paul O'Neill, cuando era presidente 
ele Alcoa, estaba a favor del cartel e.le! 
aluminio; y han aprobado un incremento 
del 70% de las subvenciones a la agricultu­
ra en los próximos diez años." 
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María Seoane, Telma Luzzani/ 
"ES :FALSO DECIR QUE LA 
ÚNICA SALIDA ES PACTAR CON EL FMI" 

T!;mscripáón ele :1/,gunos pasajes del 
repom1je publicndo por el 

Di:1rio C/;11i11 -Suplemcnlo Zona 
30/06/2002 

El discw;,o clominnnte hoy en/;¡ Argentinn 
insiste en que "º se acuercla con el Fiv!I o 
nos cnemos ele/ nwncfo ... unn suelte ele ex­
pul,'ión ti! in!Jcmo. ¿E,· nsí? /Hay una soJa 
alternativa o se tDIW ele una opción? 

El argumento de que no hay nüs que una 
alternativa es básicamente falaz. Argentina 
tiene otras alternativas. Y les voy a dar tres 
ejemplos que demuestran que se puede 
tomar un rumbo independente. Malasi:1, en 
plena crisis, dijo al FMI: No queremos ayu­
da. Vamos a hacer exactamente lo contrario 
de lo que ustedes recomiendan: controles 
de capitales, política fiscal y de gasto y va­
mos a mantener las tasas de interés bajas. 
Resultado: se recuperaron muy rápido y hoy 
están en una mejor posición. Todas lasco­
sas terribles que el FMI dijo que pasarían si 
no seguían sus indicaciones nunca sucedie­
ron. El se¡..,,1mdo ejemplo es lo que hizo Rusia 
después de «defaultear ... El Kremlin recono­
ció que la mayor parte del dinero que el 
FMI le prestaría a Rusia sería para pagar a 
las instituciones financieras internacionales. 
Sabían que estos organismos no querían te­
ner una pérdida grande en sus libros. El 
Fondo dejó bien claro que no estaba dis­
puesto a hacer grandes concesiones. Rusia 
neooció bien con el Fondo, obtuvo el dine­
ro~' devaluó, cosa que el FMI le había di­
cho que no hiciera. Y comenzó a crecer 
precisamente poque devaluó la moneda. El 
tercer ejemplo es el mas exitoso: China. Si­
auió un rumbo muy diferente: tiene con­
~·oles de capital, no privatizó muy rápido. 
Hizo todo a su modo. Y como le fue bien 
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obtuvo más inversión extranjera directa que 
ningún otro país del mundo, fuera de Esta­
dos Unidos. 

Rusia y China tienen un tamaiio y un poder 
que A1genlina no tiene p:m1 dcáde «no,, al 
F!vfl Y nosotros w! vez fuimos cle11wsi:1clo 
lejos con /:is conce.,'iones ... 
La cuestión fundamental para Argentina hoy 
no es el dinero de afuera. Yo no soy el 
único que lo piensa. Economistas con vi­
siones muy diferentes a las mías corno 
Martín Felc.lestein que escribió un artículo 
titulado «Argentina no necesita al FMJ .. en 
\f11ll Street)ourn:1/. En el caso de que Ar­
gentina logre complacer al Fondo y consi­
ga más c.li~ero, la mayor parte e.le esa plata 
va a ir a parar al FMI, al Banco Interameri­
cano e.le Desarrollo y al Banco J\ilundial. No 
ayudará a Argentina en absoluto. Porque 
el dinero externo oficial no es el qut' va a 
ayudar a las empresas argentinas a empe­
zar a producir. Y eso es lo que hace falta 
ahora: los sectores productivos tienen que 
poder producir bienes y exportarlos. 

¿·Y cómo Sé' hace p:1m e111pezar :1 producir 
.,inc/jnem? 
Es necesario obtener un poco de nafta para 
hacer arrancar el motor. Y gran parte de eso 
puede venir a través e.le créditos a la 
exportación. Cuando México wilvió a poncr 
en marcha su economía no fue el e.linero 
del FMI lo que cambió las cosas. Lo que 
restableció la economía fue el comercio y 
el dinero que fue a financiar las 
exportaciones que obtuvieron de empresas 
estadounidenses. Lo que hace que una 
economía se recupere es que las empresas 
empiecen a producir. 
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SÍempre volvemos al mÍsmo punto, l\féxko 
recibjó c/jnero pero A1gemÍ11a ... 
La cuestión no es soiamente tener el dinero 
sino ponerlo en el lugar indicado. El dinero 
tiene que ir a las empresas para financiar su 
producción. Pero el dinero del FMI no va a 
las empresas. A ustedes no les conviene el 
dinero que entra y sale dd país. 

E'n su /Jbro Ud deja claro que los enores del 
F!VJI prm,ienen ele clecÍs1ónespolfl.ic1s. /Qué 

sectores Ínfluyen y sarnn provecho ele esas 
clecisÍones? 
Yo lo que planteo es que los errores son 
tendenciosos. El FMI sistemáticamente se 
preocupa más por la inflación que por el 
desempleo porque su lógica va en esa 
dirección. Lo que yo trato ele hacer es 
comprender es que el Fondo se inclina 
demasiado hacia la contracción y esto 
provoca caída ele la economía, pérdida de 
empleos, deterioro o interrupción de la 
educación y un incremento peligroso de la 
desnutrición. El Fondo conmina: No deben 
dejar de cumplir con la deuda. Deben honrar 
sus acuerdos. Pero resulta que cumplir con 
el contrato de crédito significaba romper con 
otro acuerdo igualmente importante, el 
contrato social de un gobierno con su 
pueblo: mantener empleos para los 
trabajadores, garantizarles seguridad social. 

Cuesra cwer que el Fl\11 sea Ínocenlc cuando 
1r::c01nÍe11cla es:1s 111eclkinas que c111peomn 

la salud co1110 en el caso ele la A1gentÍn:1, a 
};¡ que prec',iona con /:1 austeJiclad JJsc:1/ 
cuando hay una profimcb 1r::ce.sió11. E, ohi io 
que};¡ receta no es buena. 
Exactamente. Todos los economistas 

estarían de acuerdo con eso. Sobre todo 
porque el estado de las finanzas ele Argen­
tina no era tan malo como trató de 
describirlo el Fondo. Esas políticas que 
generan miseria mundial, tarde o temprano, 
vuelven como un hoo111en111g contra los 
países ricos: inmigraciones masivas, aumento 
del terrorismo, enfermedades epidérmicas. 

¿'Cuando el F/'vll o EE.UU. rom:.1n t's:1s 
cleci<,iones ven sólo bs g:111anci:.1s a cono 

pbzo o c:ilculan tambú!n las consecut'nci:1s 

y a111enazas que pueden venÍr :.1 !:irgo p/:1:m? 
No representan necesariamente el interés 
de EE.UU. Representan más bien el interés 
a corto plazo de grupos particulares dentro 
de EE.UU. Son distintos grupos de lohb¡: Es 
importante comprender que la comunidad 
financiera no es un bloque homogéneo. 

Pero los que g:in:111 }:¡ puJ<,,eacb son siempre 

los mi,1nos. ¿-Cómo se pueden lic:11:1r fúcrz:1s 
ran pock~1vs:is? 

Hay mucha bibliografía que apoya ese 
punto de vista. El problema es que los que 
se benefician se hacen oír mucho más que 
la gran mayoría que se perjudic1. En esto b 
prensa tiene un rol fundamental. Es 
importante que la gente sepa lo que pasa. 
Hay que tratar ele mrn·ilizar un espectro 
amplio de opinión pública. Porque una n·z 
que se moYiliza puede llegar a cambiar bs 
cosas considerablemente. 

DÍ:.11io CJ:11fn -Suplemento 2011:1-P:ig. J;H -

JO-Oú-.lU0.2 

El Nohe! ele Economía ot01gado a.fosqJh StÍgHrz el 2001 fiic un aval 111:.ís a sus cxpcrt:.1s 
CJÍtÍcas :.1 cómo se gesta J:.1 glolx1Jiz:iáón y cómo fimcion:.111 las gmncks 111stlluciont'., 

económÍc:1.\ sobre wdo el Fondo 111onet:.mó Jntem:.1cion:1!. S:.1be ele Jo que Jwbb: 
f11e Viccprt\'>icleme del Banco l\1undó J y asesor de C}jnton. 
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Carlos Franco/ 
PERÚ EN JULIO DE 2002: SITUACIÓN ACTUAL, 
ESCENARIOS Y PERSPECTIVAS 

I. De la actual simación 
política del p,li'>'. 

Si algo c:11:1ctedw hoy la situ:1óón política 
ele/ Perú, es b combim1ción ele/ desplome 
del njvd de apmbación ,l la gestión del Pre­
sidemc y su gobit.'1110: la ürupáón ele una 
mm-ilización popular cnn!Ízacla, aunque no 
sólo. en el inledor del p,1ís y cuyu cobertura 
e intensidad solo es comp:1mble ;¡ aquella 
de flnes de los 70; el des:mvllo de un nue­
vo sentido común contrado al neolibemlismo 
económico como :1 /;1s limit:1ciones de J¡¡ 
cle1nocn1cü1 reulinentc existente.: /;1 ap:ui­
ción progresiv:1 de nuevos ncrorcspopu/;i­
res en c1p:1cic/;Jd de inlluiry, ei·entu:ilmen­
te. imponer la agencia polítirn; y; f11wlmen­
te, }:¡ :1gucb cnsis ele goberm1bílich1d que 
sacude al p;Ji<; y erosiona /:Js k(r,¿iles hases 
del régimen político. 

El desplome de la popularidad del Pre­
sidente Toledo su nivel de aprobación se 
redujo, antes de concluir el primer año de 
su mandato, de un rango inicial cifrado en­
tre 59 y 63%i a otro que varía actualmente 
entre 15 y 1sry,, - y la ruptura de sus lazos 
con la vasta mayoría de la población - ex­
presada en la ola de protestas populares 
que sacuden el país prácticamente desde 
el inicio de su gestión - pueden ser atribui­
dos a la retroalimentación de distintos fac­
tores registrados en las numerosas fómmlas 
ensayadas por observadores y analistas po­
líticos para explicar lo ocurrido. 

De Lis expliGJciones de la oúis. 
Así, la fórmula de "las necesidades em­

balsadas" subraya en su explicación el pro­
fundo deterioro de las condiciones de vida 
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de la mayoría de los peruanos con que se 
encuentra el nuevo gobierno en circunstan­
cias que la recesión económica y los esca­
sos recursos públicos disponibles impiden 
modificarlas. Una variante ele esta formula 
destaca, a su tumo, el negativo papel juga­
do por la retórica de promesas - orales, es­
critas y firmadas-, a las que acude Toledo 
en la segunda vuelta electoral para ganar 
las elecciones y hacerse de la Presidencia 
del país. De este modo, entonces, se le 
responsabiliza de "las expectativas embal­
sadas'' que debió afrontar una vez en el 
gobierno, Otra fórmula, montada sobre los 
argumentos precedentes y orientada a ex­
plicar la ola de críticas y movilizaciones 
populares que acompañaron su gestión a 

poco de iniciada, subraya mas bien que su 
gobierno no pudo beneficiarse ele la "luna 
de miel" o ·'la tregua'' habitualmente con­
cedida a los Presidentes en los primeros 
meses de su mane.lato, debido a haber sido 
agotadas por el gobierno transitorio de 
Valentín Paniagua. 

Las explicaciones anteriores se com­
binaron posteriormente con otras, basa­
das ahora en la comparación de las pro­
mesas del candidato y las políticas del go­
bernante. Como veremos a continuación, 
las nuevas fórmulas explicativ;1s difieren 
en función de aquello que someten a com­
paración. 

Una de ellas atribuye la impopularidad 
de Toledo y su gabinete a la objetiva dis­
tancia existente entre sus iniciales propues­
tas de reactivación económica vía la pro­
moción de la demanda, el empleo y los in­
gresos de la población más pobre y los 
magros resultados de la política económica 
puesta en obra. 
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En efecto, el crecimiento del producto 
a lo largo del primer año se ~1proxima a 3.7% 
pero su efecto en los empleos e ingresos 
populares es prácticamente nulo, como lo 
demuestra el aumento del desempleo abier­
to de casi 9 a 10% en Lima, porcentaje 
éste que más que se duplica en el caso de 
los jóvenes y los trabajadores de los centros 
urbanos del interior. Concurrentemente, en 
el periodo que comprende el último semes­
tre del gobierno de Paniagua y el primero 
de Toledo, la pobreza rural creció en 
las necesidades básicas insatisfechas en 2.4%, 
la pobreza extrema en mientras la 
población nacional en condición de pobre­
za aumentó en poco más de un punto ci­
frándose ahora - según el último informe 
del Instituto Nacional de Estadística - en casi 
el 55% de los peruanos, esto es, 10 puntos 
porcentuales por encima del promedio de 
pobreza en la región. No es difícil advertir 
las consecuencias que ello tiene en un país 
en que el 45% de las familias recibe 
donaciones alimentarias, porcentaje que se 
eleva aproximadamente a 75% en el me­
dio rural. 

En el origen de esta situación se encuen­
tra la sujeción de la política económica al 
acuerdo firmado por gobierno con el FMI. 
Dicho acuerdo reitera un patrón de creci­
miento basado en las exportaciones prima­
rias, principalmente mineras, las que expli­
can casi el 2% del crecimiento obtenido. Va 
de suyo que el mantenimiento de una po­
lítica que simultáneamente privilegia la pro­
moción de exportaciones primarías, des­
atiende la producción industrial y la cons­
trucción, y no ofrece protección ~fecriva a 
la producción agropecuaria, tiene escasas 
posibilidades de enfrentar los dramáticos 
problemas de empleo e ingresos que ex­
perimenta !a población. 

A su tumo, las necesidades y demandas 
populares no pueden ser atendidas efecti­
vamente por los recursos fiscales en vista 
de la ausencia - al menos hasta hoy - de 
una reforma del sistema impositivo. A este 
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En el 01i,_[{en de esw !Jituución se 
encuemn1 la suíecíón de la po/ítíca 
económic;1 ,11 acuerdo flmwdo por 
el gobierno con t.!l Flvfl Dicho ¿¡cuerdo 
reitera un pmrón de crecimiento basado 
en h1s exp01tacio11es plimadéiS, 
plinopalmente míneras, que exp/ic:.111 
c:.1si el 2% del crecimiento obtenido. 
El nmntenimiento de ww polítirn que 
simultúnemneme pn'iilegiü b p1vmudón 
ele expo1tE1cio11es pd111ali;1s, des,1tiende 
la producción incfusrlial y l;i 
construcción, y no ofrece protección 
efecliva :1 b producción agropecumü 
tiene esc;1sas posibi/iclades de enfÍ't::nwr 
los c/1;11míticos problemas de empleo e 
ingresos que expedmenw 
léi población 
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respecto, en el acuerdo que firmara con el 
FMI, el gobierno sólo se comprometió a ele­
var la presión tributaria ele 12.2 a 12.6 del 
PBI, porcentaje éste no solo menor al ele la 
mayoría ele los países ele la región sino que 
le impide poner en práctica una efectiva 
política social. Concurrenternente, sus ne­
gativas a cumplir la promesa electoral ele 
"modificar el perfil ele la deuda externa" -
para retener recursos y comenzar a pagar 
la "deuda interna"-y a renegociar los one­
rosos contratos ele estabilidad tributarios fir­
mados por la administración ele Fujimori con 
las empresas transnacionales beneficiarias 
del proceso de privatización y con las prin­
cipales empresas nacionales, no hacen sino 
agravar la ya evidente penuria fiscal. 

Esta situación se hizo más ostensible 
cuando el gobierno decide, vista la rápida 
caída e.le su popularidad, incrementar el gasto 
público entre finales del 2001 y comienzos 
del 2002. Ello determinó un relativo creci­
miento del déficit fiscal que pretendió sol­
ventar emitiendo bonos públicos y, en es­
pecial, relanzando el programa e.le 
privatizaciones acore.lado en la carta e.le in­
tención suscrita con el FMI. Una vez que 
este programa es rechazado por la mayoría 
de la población, se reduce la recaudación 
tributaria y el déficit supera el 4%, el go­
bierno opta por la contracción del gasto y 
un reducido número ele medidas tributarias 
que espera le permitan, castigando a los 
sectores medios, disminuir el déficit a 2% ó 
2.4% a fin ele año. 

La precedente explicación del rechazo 
popular al Presidente - el 75% ele la pobla­
ción, según las últimas encuestas de opi­
nión, desaprueba su gestión -se combina 
con aquella que llama la atención sobre los 
irritantes efectos de su "insensibilidad per·· 
sonal", a partir ele la contrastación entre la 
suerte que corre el electorado que lo eli­
gió y ciertas conductas que caracterizan su 
ejercicio del rol presidencial. Con ello se 
hace referencia a una larga relación de com­
portamientos, tales como la más que 
desproporcionada elevación ele su remu-
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neración, sensiblemente mayor que las ele 
sus homólogos en la región, y de aquellas 
de sus ministros - la desigualdad ele ingre­
sos en el Estado es mayor que la desigual­
dad distributiva en la sociedad-; los "exce­
sivos" gastos efectuados en la remodelación 
ele palacio ele gobierno; la dispensa de fa­
vores en beneficio ele familiares cercanos 
y de los grupos que contribuyeron a finan­
ciar su campaña electoral; su negativa :1 
someterse a la prueba del ADN, acordada 
por una instancia del Poder Judicial, para 
zanjar una demanda por reconocimiento 
e.le paternidad; su propensión al consumo 
suntuario, etc., etc. 

En la búsqueda ele explicaciones al no­
table descenso ele su nivel ele aprobación, 
la consulta de grupos focales por las agen­
cias encuestadoras reveló que ia irritación 
contra el Presidente, aunque originada en 
la percepción popular de los negativos efec­
tos ele las políticas de su gobierno, se ha 
independizado ele éstas y, en tal sentido, se 
ha "personalizado". No es casual por tanto 
que, conforme avanzaba su gobierno, fuera 
personal y directamente responsabilizado 
por distintos públicos - pobladores del inte­
rior, vecinos ele asentamientos populares, 
productores agrarios, empresarios informa­
les, industriales, trabajadores sinclicalizaclos, 
empíeaclos públicos, etc., etc.- por el dete­
rioro ele sus condiciones ele vicia y la cre­
ciente ingobernabiliclacl del país. 

Otra fórmula explicativa, que desarro­
lla la anterior, atribuye la crisis que con­
fronta su gobierno a las "particularidades'' 
ele su personalidad y al estilo político en 
que aquéllas se expresan. Se hace refe­
rencia con ello a sus c.lificultac.les para 
diferenciar el ejercicio de su rol presiden­
cial ele aquél ele candidato. En la base de 
esta explicación, se encuentra la generali­
zada percepción ele su tendencia a for­
mular múltiples y cambiantes promesas 
en función de las circunstancias y los pú­
blicos a los que se dirige, sin tomar en 
cuenta los compromisos económicos y 
políticos que adquiere, la capacidad efec-
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tiva de su gobierno para cumplirlas o las 
evidentes contradicciones en que incurre. 
En la medida en que las movilizaciones y 
protestas populares en casi todo el país 
se fueron expresando en paralizaciones, 
cortes de carreteras, toma de ciudades y 
enfrentamientos con la policía y, simultá­
neamente, cobraba fuerza el conflicto en­
tre los partidarios de preservar o cambiar 
las orientaciones neoliberales ele la eco­
nomía, se generalizó la crítica al estilo 
político presidencial atribuyéndolo ahora 
a su incapacidad para definir, con claridad, 
el rumbo del país. Dicha "incapacidad" 
fue empleada entonces para explicar la 
extendida sensación de desorden y au­
sencia ele un sentido claro de autoríclad, 
las contradictorias declaraciones de los 
ministros, los avances y retrocesos en la 
aplicación de las polític1s anunciadas, el 
escaso control presidencial de su partido 
como de su mayoría parlamentaria, las 
tensas relaciones entre el poder ejecutivo 
y el legislativo, etc. 

Resultaba evidente, sin embargo, que los 
argumentos empleados para ello cliferfan 
según aquello que los críticos consideraran 
necesario para enrumbar al país en la "di­
rección adecuada". En tal sentido, los paiti­
clarios de preservar el modelo económico 
neoliberal "redescubrieron" que la supues­
ta o real incapacidad del Presidente se ha­
bía manifestado en la conformación misma 
de su gabinete pues en éste cohabitaban 
tanto ministros comprometidos con el mo­
delo económico en curso - el Premier, Ro­
berto Dañino, el ministro de Economía, Pe­
dro Pablo Kuczynski, el ministro de Indus­
tria y Turismo, Raúl Diez Canseco y, en fin, 
los de Energía y Minas, Transportes y Co­
municaciones, Pesquería, etc.-, como aque­
llos identificados por "su pasado izquier­
dista", refiriéndose así a los ministros del 
Interior (Fernando Rospigliosi), Educación 
(Nicolás Lynch), Relaciones Exteriores 
(Diego García Sayán), Trabajo (Fernando 
Villarán) y de la Mujer y el Desarrollo Social 
(Cecilia Blondet). 
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El argumento de la cohabitación de 
neoliberales e "izquierdistas" se revelaba. 
sin embargo, inconsistente, no sólo porque 
varios de los ministros provenientes de la 
izquierda se habían desplazado, años an­
tes, a posiciones liberales o neoliberales, 
sino porque en el ejercicio de sus cargos 
no manifestaban oposición alguna a la po­
lítica económica en curso. En cierto modo. 
lo propio ocurría con aquellos miembros 
de la oposición partidaria al gobierno que, 
demandando la modificación de dicha po­
lítica, cuestionaban la presencia en el ga­
binete del grupo de ministros neoliberales. 
En efecto, sus críticas se orientaban bási­
camente a los efectos económicos y so­
ciales de la política económica, sin que ello 
los comprometiera en la proposición de 
alternativas al manejo gubernamental de 
la deuda externa, las privatizaciones, los 
contratos de estabilidad tributaria con las 
empresas transnacionales, etc 

En todo caso, al término del primer tri­
mestre del año, parecía haberse extendido 
una suerte de consenso nacional sobre la 
responsabilidad del Presidente en la som­
bría evolución política del país. 

De/¡¡ cJisís ele gobern:1biliclacl y};¡ cn,­
sión cid 1-é._t:{imen político. 

Pero fue en el segundo trimestre del ano 
que emergió una extendida conciencia en 
el país sobre la naturaleza de la crisis que lo 
envolvía. A ello contribuyó, ciertamente, la 
combinación de la '·caída libre" en que se 
encontraban los niveles de aprobación del 
Presidente y su gabinete, la permanente y 
casi diaria expresión en las calles del des­
contento popular y la percepción del ago­
tamiento de los argumentos a los que habi­
tualmente acudía el gobierno en defensa 
de su programa. 

En efecto, la exasperación producida en 
la mayoría del país por la continuidad o 
profundización de sus problemas de em­
pleo o ingresos y su comparación con el 
notable incremento de las remuneraciones 
de sus representantes en el gobierno, no 
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sólo restaba credibiliclacl a la retórica con que 
éste celebraba los logros ele su política eco­
nómica - "el Perú crece mas que cualquier 
otro país de la región·' -sino que, al tiempo 
ele desplazar su atención el e los procesos 
e.l e investigación y las sa ncio nes contra e l 
pe rsonal político, funcionarios públicos y 
militares del gobierno d e Fujimori y 
Montesinos acusados por la comisió n ele 
delitos ele corrupción, la concentraba en el 
ocultamiento o la lentitud ele aquellas que 
involucraban a los grupos el e poder econó­
mico y a las corporaciones transnacionales 
favorecidas por los procesos e.le privatización 
ele empresas públic1s. 

Ese clima social exasper:iclo conspiraba 
igualmente contra el desa rro ll o e.le las po­
tencialic.lacles ele los numerosos mecanismos 
ele concertación política y participación ciu­
dadana promovidos por el gobierno. En cier­
to modo resultaba irónico comprobar que 
la continuiclacl , en algunos casos, o la aper­
tura, en o tros, el e nu evos espacios 
institucionales para la participación org:1ni­
zada ele b socieclacl en c.liúlogos con e l go­
bierno central y otras instancias del aparato 
público -Consejo Naciona l de l Trabajo, 
Mesas ele Lucha cont ra la po brez,1, Comi­
sión Nacional e.le la Verdad y la Reco ncilia­
ció n, foros con los Frentes Regionales y la 
Mesa para la Concertación y el Acuerdo 
Nacional- no se expresaba, por razones que 
anotaremos luego, en la creación e.l e un 
ambiente político y social adecuado para el 
restablecimie nto ele la comunicació n del 
gobierno con las organizaciones populares. 

Lo propio ocurrió con la iniciativa gu­
bernamenta l e.l e convoca r a los partidos 
políticos a un proceso e.le concertació n na­
cional orientada a lograr acue rdos en torno 
a la de fini ció n ele las políticas e.le Estado 
que orientarían e l desarrollo del país en los 
próximos v inte al'1os. Si bien esa iniciativ:1 
fue aceptada, el subsecuente rechazo por 
e l gobie rno de las propuestas de los parti­
dos -en especia l, del APRA- para incluir en 
la agenda temática la discusión y logro de 
acuerdos políticos sobre los problemas in-
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mediatos del país, particula rmente e n ma­
teria económica, redujo e l inte rés público 
en dicho proceso a l punto q ue, como se­
ñalaran las encuestas , comenzó a se r pe rci­
bido por la ma yoría de l país como ·' irre le­
vante '·. Que la responsabilidad por ello no 
podía atribui rse a los partidos, lo probaban 
los acuerdos logrados por sus distintas ban­
cadas p::irlamentarias - incluida la oficiali za 
-, los que pe rmitían que las leyes fu e ran 
gene ralme nte aprobadas por una vasra 
mayoría e.le congresistas. 

Una vez que e l desplome del gobie rno 
en las encuestas , las movilizaciones popu­
lares en su contra y el fracaso e.le sus inicia­
tivas revelaron e l ais lamiento en que se en­
contraba y el inicio ele su levitación política , 
el país cobró rnús clara conciencia de la cri­
sis e.le gobernabiliclad que lo envolvía y ele 
la progresiva erosión del régimen político -
e l nive l d e aprobación al gobierno e.l e 
Fujimori en las encuestas superaba en poco 
mús ele un te rcio el alcanzado por aqué l e.le 
Toledo y una m:1yoría el e los encuestados 
dudaba de la permanencia ele éste en la 
Presidencia, criticaba el funcionamie nto ele 
la democracia o se negaba a reconocer 
corno tal al régimen existente . No p:1reció 
ocurri r lo p ropio, s in embargo, con e l go­
bierno. En e fecto , sus respuestas a los pro­
blemas que confrontaba mostraron un ex­
traño e nsimismamie nto en sus pro pias 
creencias, su rechazo al reconocimiento e.le 
los datos de la realidad y, como consecuen­
cia , una cie rta propensión auto ritaria en sus 
comporta mientos. 

Este fue e l período en e l que To ledo y 
sus ministros, lu ego e.le frecue ntes confe­
siones públicas sobre su sensación e.le '· no 
se r e ntendidos" o "no ser co rnpre nc.licl os", 
comenzaron a interpretar las reacciones que 
suscitaban sus políticas como expresiones 
el e la desi nformación. elesconocim iento e 
irracionalielael existentes en e l país, inte rpre­
tació n ésta que, a lo sumo , los condujo a 
definir sus problemas como "proble mas e.le 
imagen", a ser resueltos por un cambio en 
su política e.le comunicación que hiciera po-
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sible el reconocimiento de "sus logros" por 
el país. Posteriormente, dicha interpretación 
cedió paso a otra que, contradictoriamente, 
atribuyó el origen de las movilizaciones y 
paros regionales sea a las instigaciones de 
una minoría. politizada y violentista que, en 
complicidad con el terrorismo, pretendía 
desestabilizar el régimen; sea a una conspi­
ración contra el gobierno de los partidos 
opositores y, en especial, del APRA y un 
partido "extremista", el Partido Comunista 
del Perú, Patria Roja; sea a líderes del inte­
rior del país interesados en constrnirse una 
plataforma para sus propósitos de ganar las 
elecciones municipales y regionales convo­
cadas para el mes ele Noviembre; sea, en 
fin, a grupos "fujimontesinistas". 

Como consecuencia de ello, se crispó la 
retórica del gobierno advirtiendo al país ele 
su voluntad de "castigar con todo el peso 
de la ley a los promotores del desorden 
público", "aplicar con firmeza la legislación 
que penalizaba los "excesos" cometidos en 
las movilizaciones populares" y de "impo­
ner el respeto al orden democrático". 
Concurrentemente con ello, expresó su 
decisión ele continuar el proceso ele 
privatizaciones a pesar ele! rechazo que éste 
suscitaba en la vasta mayoría ele la pobla­
ción. Demostrando no haber retirado las lec­
ciones dejadas por los paros regionales y la 
paralización nacional e.le regiones realiza­
dos en el primer trimestre, procedió enton­
ces a convocar una licitación internacional 
para la venta ele dos empresas eléctricas 
situadas en un departamento del sur del país 
-Arequipa -, conocido no sólo por sus tra­
diciones ele lucha sino, también, por la casi 
total oposición de su población a la 
privatización de sus empresas. No pudien­
do persuadir a los arequipeños ele los su­
puestos o reales beneficios ele esta opera­
ción, el gobierno decidió imponerla a pesar 
ele la toma ele la ciudad por la población. 
Para ello, decretó el estado ele emergencia, 
suspendió las garantías constitucionales y 
puso al departamento bajo el control ele las 
Fuerzas Armadas y Policiales. 
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Como los acontecimientos que se suce­
dieron luego son historia conocida, nos li­
mitaremos a recordar que los violentos 
enfrentamientos ele las manifestantes con 
las fuerzas policiales - las fuerzas armadas 
se negaron a participar en los mismos -, 
tuvieron un saldo C.:e dos muertos y nume­
rosos heridos y obligaron al gobierno a en­
viar una comisión de ministros y personali­
dades civiles y religiosas, dirigida por el Vi­
cepresidente, Raúl Diez Canseco, para dia­
logar con el alcalde de la ciudad, los alcal­
des distritales y los dirigentes del frente re­
gional y buscar una salida política concor­
dada a la situación creada. Al término de 
ese diálogo, el gobierno suspendió el pro­
ceso de privatización de las dos empresas 
- a pesar ele haber aprobado ya la propues­
ta del consorcio belga Tractebel, aceptó tras­
ladar la operación de venta a la decisión del 
Poder Judicial, reconoció el derecho de las 
autoridades y organizaciones de Arequipa a 
someter a referéndum dicha decisión en 
caso ele ser adversa a sus intereses y, final­
mente, levantó el estado de emergencia y 
restituyó el control de la ciudad a sus auto­
ridades civiles. 

Como es fácil colegir, los resultados de 
esa negociación sellaron la suerte del gabi­
nete. Una vez conocidos, se produjo la re­
nuncia irrevocable del Ministro del Interior 
y los medios de comunicación revelan las 
discrepancias internas que antecedieron la 
decisión de enviar la citada comisión a 

Los resultados de la negociación ele 
Arequipa sellaron la suelte del gabinete. 
Se p1vdujo !;1 renuncú1 Jirevoc:1ble del 
Ministro del Intelior y los medios ele 
comunicación revel:11vn las 
discrepancias internas que 
:mtecedieron la decisión ele em,iar la 
comisión. En J;1s sem:111:Js si/?Uiente,~ 
los hechos se suceelie1vn a púsa 
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Arequipa. En las semanas siguientes, y en 
una atmósfera política ganada por los anun­
cios de nuevas movilizaciones y huelgas, 
la generalizada sensación de desgobierno y 
las demandas de renuncia del gabinete y 
de cambios en la orientación de las políti­
cas públicas formuladas por los partidos 
opositores y las organizaciones populares, 
los hechos se suceden aprisa: los ministros 
ponen sus cargos a disposición del Presi­
dente, el Ministro de Relaciones Exteriores 
hace renuncia pública e irrevocable de su 
cartera; trascienden al dominio público las 
renuncias reservadas pero irrevocables del 
Primer Ministro y los responsables de los 
Ministerios de Economía y de La Mujer y el 
Desarrollo Humano; finalmente, el Presiden­
te acepta la renuncia del gabinete y proce­
de a conformar otro, de cuya composición 
y tendencias nos ocuparemos mas adelan­
te. Antes de ello, sin embargo, conviene 
ensayar una interpretación general de la 
crisis que ha enfrentado, y sigue enfrentan-· 
do, el gobierno de Toledo para, luego, iden­
tificar aquello que de nuevo presenta la si­
tuación política del país. 

Del ·TujhnoJismo sÍn .Fujjmo1i". 
Si bien todas las fórmulas explicativas 

antes referidas tienen una fuerte ancla en la 
realídad, no parecen advertir las formas en 
que se coordinan los diversos factores pri­
vilegiados en sus análisis. Por tal razón, in­
tentaremos en lo que sigue elaborar un cua­
dro interpretativo general que, vinculando 
dichos factores. los presente como efectos 
combinados de la opción política que orienta 
la acción del gobierno. 

En el origen de esa opción se encuentra 
la simultánea adopción y adaptación que 
hace el gobierno ele Toledo de la conocida 
tesis del ''Fujimorismo sin Fujirnori", que 
alentaran las organizaciones políticas y em­
presariales de las clases altas y medías-altas 
limeñas en los ar)os finales de los noventa. 
Como se recuerda, lo que con ella se pro­
puso para salir de la dictadura fue la cohabi­
tación de la organización neoliber:ll de la 
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economía y la organización democrática de 
la política. 

La aplicación de dicha tesis, obligaba al 
gobierno a preservar la separación e 
incontaminación ele ambos dominios 
institucionales, de modo que uno y otro fun­
cíonaran independientemente, según sus 
propios formatos de reglas, actores e inte­
reses. Para elio no encontró mejor fórmula 
que afirmar en el primero de ellos - b eco­
nomía - el car{tcter inamovible de las reglas 
neoliberales: el rol residual del Estado, el 
escrupuloso pago de la deuda externa, las 
privatizaciones, los contratos de estabilidad 
tributaria, etc., etc. Va ele suyo que la pre­
servación de tales reglas impone privilegiar, 
en las decisiones gubernamentales, los in­
tereses de los inversionistas extranjeros, bs 
corporaciones transnacionales aquí radica­
das, los organismos multilaterales, los ban­
cos de inversión, las agencias evaluadoras 
de riesgos, en suma, la lógica (k la 
globalización neoliberal. 

Como contrapart<::\ el gobierno se obli­
gó a respetar, en el segundo de esos domi­
nios - la política -, las ele la democra­
cia liberal, vale decir, la carta constitucional, 
el libre juego de partidos, la autonomía de 
los poderes públicos y, en especial, del Par­
lamento, las libertades políticas, etc., y a pro­
mover, como vimos, variados mecanismos 
de concertación político-social con la parti­
cipación, en ellos, de las organizaciones de 
la sociedad ... siempre y cuando. claro est:l. 
la dinámica y decisiones de sus actores po­
líticos y sociales no cuestionen las reglas ina­
movibles de la economía y los intereses de 
los agentes que la gobiernan. 

De lo señalado se desprende, creemos 
que claramente, que la propuesta por el go­
bierno no era la cohabitación paralela y ho­
rizontal de ambos órdenes insti!ucionale:.·s 
síno una, de tipo jcr:lrquico, que concluye 
subordinando la política la economía y la 
democracia al neoliberalismo. La inevitable 
consecuencia de ello es la erosión del régi­
men político y la degradación de bs condi­
ciones de vida de los ciudadanos. 

SOCIALISMO Y PARTICIPACIÓN, No 93 



En efecto, el fundamento básico ele la 
legitimidad del régimen democrático y de 
la representatividad de sus actores radica 
tanto en el consentimiento o apoyo que Je 
prestan los ciudadanos. como en la certi­
dumbre de éstos de que a través de sus 
reglas, o por intermedio de sus represen­
tantes, es que obtendrán los bienes mate­
riales y simbólicos que precisan para vivir 
humanamente. Por esta razón es que los 
ciudadanos y sus organizaciones emplean 
su plataforma de necesidades y demandas 
como criterios de evaluación del régimen y 
sus representantes. Como es conocido el 
peso que en esa plataforma tienen en el 
país las necesidades e.le empleo e ingresos 
y las c.lemanc.las de reconocimiento y equi­
dad, no insistiremos ahora en ello. 

Se observará entonces que, al estatuir la 
primacía e inamovilidad de las reglas 
neoliberales de la economía, lo que el go­
bierno concluye haciendo es desconocer las 
facultades y capacidades del régimen polí­
tico, sus actores representativos y los ciu­
dadanos organizados para decidir sobre ellas. 
En la medida que son esas reglas las que 
orientan la política económica - de la cual 
depende la satisfacción de buena parte de 
las necesidades y demandas ele la pobla­
ción - se erosionan y devalúan acelerada­
mente las reglas y actores del régimen po­
lítico, pues la experiencia diaria ele la gente 
termina revelándoles su crucial irrelevancia, 
al menos en lo que hace a su imperativa 
necesidad de obtener los bienes y servicios 
que precisa - en las condiciones del país -
ya no para vivir humanamente, sino para ... 
sobrevivir. 

Lo irrisorio del enfoque del gobierno es 
que supone la existencia de una contratare 
en la realidad, de la separación e 
incontaminación teóricas de ambos domi­
nios, inadvirtiendo que la población habita 
simultáneamente en uno y otro y que. por 
tanto, si no encuentra respuestas a sus ne­
cesidades y demandas en la economía, las 
traslada a la política. Como en ambos ámbi­
tos la respuesta es la misma - el silencio, la 
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indiferencia o la "mecida", ¿cómo puedc 
sorprenderse entonces e.le las movilizaciones 
y protestas de la gente o del uso. para ello, 
de sus propias organizaciones? Tanto o más 
preocupante que ello, es el gradual cl<:spla­
zamiento del gobierno ele su real o preten­
dido enfoque liberal e institucionalista de la 
democracia pues, como lo revela la expe­
riencia, ésta no parece operar más entrc 
nosotros, si alguna vez lo hizo, sobre la re­
gla de un ciudadano = un voto, sino sobre 
aquella de un dólar= un voto, como cons­
tatara Teivanen recientemente. 

Por todo lo senalado, la levitaci(m del 
gobierno, su ceguera ante la realidad, su in­
capacidad para reconocer y prever los acon­
tecimientos o la tardanza extrema de sus 
eventuales reacciones, lejos de ser casua­
les, son la más directa expresión del 
entrampamiento ideológico y político en 
que se encuentra el Presidente - nüs allá 
ele las "particularidades'' de su personalidad, 
y el personal que lo ha acompanado hasta 
ahora en el gobierno. Proseguir por ese ca­
mino, en las condiciones en que se encuen­
tra el país. incrementará su notoria 
ingobernabilidad, dispone.Irá al t'rnplco por 
el gobierno de medidas crecientemente 
autoritarias y hará peligrar el régimen que 
opera entre nosotros bajo el nombre de 
"democracia". 

De la presencia efe lo nuciD 
Se ha sugerido, con razón, que la com­

binación de la escala e intensidad cobrada 
en el último ano por la movilización y el 
protagonismo popular y la .simultánea crisis 
del orden político son propios de "tiempos 
de crisis y de vísperas". Con esta expresión 
se ha intentado referir la generalizada sen­
sación de una cada vez más notoria diver­
gencia entre las direcciones que tornan los 
"mundos" de la sociedad y la política en el 
país, así como las posibilidades abiertas a 
una reestructuración de los patrones que· 
los vincularon hasta ahora. Vano ser:'i, sin 
embargo, el intento de reconocer esa posi­
bilidad si nuestra mirada queda presa en las 
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alturas de la sociedad, pues sus portadores 
provienen de espacios geográficos y secto­
res sociales invisibles para las clases media 
y altas que han colonizado el mundo oficial 
de la política. Por ello intentaremos dar bre­
ve cuenta, en lo que sigue, de aquello que 
de nuevo presenta la situación actual. 

Son claros, a este respecto, los signos 
del surgimiento de un nuevo sentido co­
mún encendido en la fragua de las protes­
tas y las críticas populares al neolíberalismo 
como a los límites de la deinocracia real­
mente existente. Pero claros son también 
aquellos que revelan la emergencia de nue­
vos actores sociopolíticos enraizados, como 
nunca antes, en los movimientos del inte­
rior del país y liderados por diversas combi­
naciones de dirigencias de frentes regiona­
les y autoridades de los municipios provin­
ciales y distrítales. Tan nuevo como ello es 
la relativa, pero cierta, autonomía de estos 
nuevos actores con respecto de los parti­
dos políticos, así como su capacidad para 
replantear e innovar, con el contenido de 
sus demandas, la agenda política del pais. 

Conviene observar igualmente el de­
sarrollo, por ellos, de un discurso 
crecientemente unificado que asocia el 
cuestíonamiento de las privatizaciones (no 
necesariamente de la inversión extranje­
ra) con las demandas de reestructuración 
de la deuda externa y de los contratos de 
estabilidad tributaria. Dato no menor, ese 
discurso excede con largueza -al menos 
hasta ahora- los límites ideológicos y polí­
ticos que se auto-imponen los actores par­
tidarios. Pero ese discurso incorpora tam­
bién, bueno será advertirlo, una radical 
opción por un tipo de descentralización, 
no sólo politico-aclministrativa sino econó­
m ico-p rocl u ctiva, que les permita 
ensenorearse en la conducción autónoma 
de su propio desarrollo. 

Pero cualquier descripción de lo nuevo 
debe hacer un Jugar, igualmente, a las mo­
dificaciones que introducen los emergen­
tes sentidos comunes, actores socio-políti­
cos y discursos en la reconfiguración de la 
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situación política del país. Como en el caso 
anterior, nos limitaremos a un incompleto 
catálogo de las mismas. Comenzaremos por 
seüalar que uno de los efectos de estas nue­
vas presencias es la posibilidad que abren a 
un nuevo desarrollo de aquel espacio de 
encuentro, y acción conjunta, de los acto­
res regionales, las organizaciones ele traba­
jadores urbanos y rurales y aquellos grupos 
de promotores, investigadores e intelectua­
les que, a contracorriente de los tiempos, 
permanecieron leales a sus valores y con­
vicciones. Nos referimos, por cierto, a la Con­
ferencia Nacional sobre Desarrollo Social, 
CONADES. Este foro puede ahora, sin men­
gua de sus actuales roles sino como exten­
sión y profundización de ellos, asumir la ta­
rea ele impulsar y coordinar esfuerzos para 
la elaboración de un proyecto alternativo 
de desarrollo y del conjunto de políticas que 
lo expresen. 

Otra de esas consecuencias, ahora en 
el mundo de la representación política, es 
la cada vez más clara conciencia en las 
bases y dirigencias del APRA y en las nue-· 
vas organizaciones políticas de izquierda, 
de las tensiones que son impuestas por 
las conflictivas alternativas de preservar su 
rol representativo de los intereses popu­
lares y, simultáneamente, seguir contribu­
yendo al sostenimiento del gobierno y el 
régimen político. Agreguemos a ello, el en­
trampamiento de los mecanismos oficia-­
les de concertación política y la generali­
zada percepción del traslado del conflicto 
entre el gobierno y los movimientos po­
pulares de interior, al seno mismo del Es­
tado - Poder Ejecutivo-Gobiernos Regio­
nales una vez realizadas las elecciones 
de Noviembre, Siempre y cuando, por cier­
to, esos conflictos no se resuelvan en los 
próximos meses. 

Finalmente, se deberá advertir que las 
características que adopta la situación políti­
ca del país tensada ya por la crisis en las 
alturas y las nuevas movilizaciones popula­
res forman parte del cuadro general que 
presenta hoy la América Latina y, en espe-
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cía!, Argentina y los países de la subregión 
andina. En tal sentido, entonces, resulta pre­
visible que la dirección que tomen los acon­
tecimientos en el Perú en el futuro próximo 
será influida por la imperial política del go­
bierno norteamericano en la región y los 
conflictos que se susciten, en el caso de un 
eventual triunfo de Lula, entre dicho gobier­
no y el Brasil, en circunstancias que se acen­
túan notablemente la guerra interna en Co­
lombia, las tensiones en Venezuela y Bolivia 
y se extiende la crisis y la inestabilidad po­
lítica en la mayoría de países sudamericanos. 

II. De losposÍbles escem11ios. 

Tal como señaláramos al inicio del pre­
sente documento, la crisis de gobernabilidad 
y la erosión del régimen político que expe­
rimenta el país no es precisamente el con­
texto más adecuado para la previsión de 
futuros escenarios. En tal sentido, si dicha 
tarea es riesgosa cuando pensamos en el 
futuro inmediato, lo es mucho más cuando, 
como es el caso, debemos prever el cua­
dro que presentará el Perú en el periodo 
2004-2007. Entre otras razones, porque el 
curso político y social que adopte el país 
en el corto plazo influirá, sin duda, en la 
definición de las condiciones que marcarán 
su evolución en el mediano plazo. 

Siendo que la anticipación del futuro in­
mediato, a diferencia del más lejano, tiene 
en su favor el hecho de basarse en el regis­
tro y evaluación del presente y sus tenden­
cias, intentaremos en lo que sigue bosque­
jar una imagen general de los escenarios 
que se abren en el corto plazo. 

Del coito plazo: po.,ibles escem11ios. 
No fueron precisamente pocos los c!}­

servadores, analistas y actores políticos que, 
luego de instalado el nue';o gobierno y re­
gistrando el curso que tomaba la evolución 
política del país, advirtieron que la crisis de 
gobernabilidad que se incubaba eventual­
mente generaría condiciones para el retiro 
o la renuncia del Presidente Toledo. Mas 
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aún, convencidos que la situación en que 
se encontraban las FFAA le impedía jugar 
un rol protagónico en ello, presumieron la 
reedición entre nosotros de la mecánica 
ecuatoriana o argentina que entrega al Con­
greso la decisión de resolver la situación 
nombrando un nuevo presidente. 

Como muestran las encuestas antes ci­
tadas, esta adve1tencia fue progresivamen­
te compartida por la mayoría de la pobla­
ción aunque ésta difiriera en las modalida­
des y plazos en que ello ocurriría. 

Conforme se fue pronunciando hl crisis 
y conocida la decisión de los partidos opo­
sitores de preservar, hasta done.le fuera po­
sible, la permanencia del gobierno, se su­
puso entonces que, para los efectos e.le do­
tarse e.le mee.líos para enfrentar el descon­
tento popular, éste optaría por definir una 
nueva y más amplia política e.le alianzas -
hasta ese momento circunscrita al acuerdo 
con el Frente Independiente Moralizac.lor­
traducic.la eventualmente en b conforma­
ción de un nuevo gabinete que, si bien in­
tegrado por personal de Perú Posible y per­
sonalidades independientes, sería el fruto 
de previas negociaciones. Estas previsiones 
diferían en la identificación de los actores 
partidarios convocados para tal alianza. 

En tal sentido, hubo quienes sugirieron 
que por la relativa cercanía del programa 
que presentó en las elecciones con aquel de 
Tolecb, la disposición manifestada por su 
líder- el exPresidente Alan García - a cola­
borar con el gobierno, corno por ser la fuerza 
política más influyente del país, el partido 
aprista sería el convocado. Muy pronto, sin 
embargo, se hizo evidente que un fuerte 
núcleo anti-aprista o, más precisamente, anti­
alanista, tanto en el gobierno como en la 
dirección de Perú Posible, se oponían a tal 
alianza haciéndola inviable, al menos hasta 
ahora. Hubo otros, sin embargo, que creye­
ron que por su orientación neoliheral, la 
cercanía de su lideresa - Lo urdes Flores - al 
Primer ministro y al ministro e.le Economía, 
como por ser la segunda fuerza política del 
país. el partido a ser convocado sería l !nielad 



Nacional. Por distintas razones, entre ellas, 
las declaraciones de Flores solicitando inves­
tir de nuevos poderes al Primer Ministro vis­
tas las limitaciones del Presidente para ejer­
cer eficazmente su cargo, dicho partido no 
fue convocado. 

Conforme se hizo más evidente el des­
crédito del Presidente, el aislamiento de su 
gobierno y el deterioro de la situación, las 
previsiones de un colapso político cobra­
ron nueva fuerza, al punto que la discusión 
comenzó a girar sobre los plazos en que 
ello ocurriría: antes o después de las elec­
ciones regionales. Esta dL5cusión daba cuenta 
de un hecho qúe, a esas alturas, devenía 
insoslayable, esto es, que la pem1anencia 
de Toledo en la Presidencia no dependía 
de la voluntad de los partidos sino de la 
magnitud o intensidad de las movilizaciones 
populares y, en especial, de aquellas prota­
gonizadas por los frentes regionales. Como 
se observará, esta era otra forma de expre­
sar que dichas movilizaciones habían esca­
pado del control de los actores de la políti­
ca. Los sucesos de Arequipa no hicieron sino 
confirmar esta certidumbre. 

Pero la presunción de un colapso, inmi­
nente o próximo, del gobierno, se basaba 
igualmente en un supuesto cuya consis­
tencia parecía indiscutible, esto es, que el 
Presidente y su partido no estaban en con­
diciones de reconocer la realidad que afron­
taban y su responsabilidad en lo ocurrido y 
que, por ello, más que de un colapso, de lo 
que se trataba era de un ·'suicidio". Es en 
estas circunstancias, que son las que acom­
paüan la redacción de esta sección del pre­
sente documento, que se hace pública la 
formación de un nuevo gabinete. A pesar 
de no disponer de información directa y 
suficiente acerca del proceso interno que 
condujo a su confrmnación, resulta preciso 
arriesgar ciertos comentarios provisorios 
acerca de su significado en las actuales con­
diciones del país. Pero, también, sobre sus 
reales posibilidades de alterar el curso de 
los acontecimientos de cara, al menos, al 
futuro inmediato. 
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A este propósito, debemos comenzar 
por advertir tres de los rasgos que clife­
rencian el presente gabinete de aquél que 
lo precedió. En primer lugar, el retiro de, 
sino todos, los principales ministros cues­
tionados por su orientación neoliberal y, 
concurrentemente, el de aquellos sindica­
dos por los medios de comunicación como 
"izquierdistas" o provenientes de la izquier­
da. En segundo lugar, su recomposición 
política, la que al tiempo de incrementar 
el número de carteras en poder del parti­
do ele gobierno, dotando a éste del con­
trol del nuevo gabinete, no deja por ello 
de mostrarlos asociados a personalidades 
independientes. Finalmente, en tercer lu­
gar, las primeras "deciaraciones de propó­
sito" expuestas por personajes claves del 
nuevo gabinete: el primer ministro - Luis 
Solari - y el ministro de Economía - Javier 
Silva Ruete. 

Del corto, o c01ti,imo, plazo: 
escemuios po.,ibles. 
Estas últimas ilustran más claramente el 

significado ele! cambio de gabinete. En 
efecto, luego de seüalar su objetivo de 
relanzar el gobierno e impulsar el diálogo 
con los partidos de oposici(m y la totalidad 
de los actores ele la sociedad, el Premier 
anunció la decisión de suspender el pro­
ceso de prívatizacíones hasta el momento 
en que se eligieran los nuevos gobiernos 
regionales, luego de lo cual serían éstos 
los que opten por privatizar, o no, las em­
presas ubicadas en sus respectivos ámbi­
tos territoriales. Complementariamente, 
expresó su voluntad de convocar un diá­
logo con las dírigencias de los frentes re­
gionales. Estas, como otras iniciativas, lo 
mostraron convencido de las posibilidades 
del partido del gobierno en las próximas 
elecciones regionales y municipales a rea­
lizarse en Noviembre. 

A su tumo, el ministro de Economfa afir­
mó su convicción de que el objetivo de im­
pulsar la inversión extranjera, no sólo no es­
taba reñido con el impulso a la inversión 

SOCIALISMO Y PARTICIPACIÓN. No 93 



privada nacional sino que tampoco debía 
;er confundida con la política de privatizar 
las empresas públicas, pues ésta era uno 
de los tantos medios a emplear para ello. 
Afirmó igualmente la necesidad de elegir 
cuidadosamente, entre las diversas fónnu­
las de privatización, aquella que convenga 
más al país, sugiriendo que, entre ellas, con­
sideraría atentamente las concesiones, la aso­
ciación del capital extranjero y el privado 
nacional, el accionariado difundido y formas 
varias de participación del Estado. Manifes­
tó posteriormente que su propósito de 
reactivar la economía se llevaría cabo en 
estricta sujeción a los recursos disponibles, 
enviando finalmente un mensaje tranquili­
zador a los inversionistas extranjeros al su­
brayar que la política económica a su cargo 
se desarrollaría respetando los acuerdo es­
tablecidos con los organismos financieros 
internacionales. 

A la luz de estas declaraciones, la mayo­
ría de observadores considera que los ob­
jetivos centrales del gobierno son ahora el 
logro de una tregua en los próximos meses 
y de un resultado decoroso de Perú Posible 
en las próximas elecciones. En todo caso, la 
primera encuesta aplicada en Lima luego 
de la juramentación del nuevo gabinete, 
mostró que el 58 y el 51% de los 
encuestados aprobaban las declaraciones de 
Solari y Silva Ruete, en tanto que el rango 
de aprobación de los restantes ministros 
variaba emre el 26 y el 51%. La misma en­
cuesta, sin embargo, continuó expresando 
el descrédito del Presidente pues, mientras 
el 75% de los limeños desaprobaba su ges­
tión de gobierno, solo el 17% la aprobaba. 
Por su parte, los principales partidos de la 
oposición - APRA y Unidad Nacional - reac­
cionaron cautelosamente pues, si bien sa­
ludaron la voluntad de cambio del gabine­
te, negaron haber sido consultados sobre e! 
nombramiento de sus miembros y reserva­
ron sus pronunciamientos definitivos hasta 
conocer el programa de gobierno. Las so­
ciedades empresariales, a su vez, continua­
ron reclamando la definición de un "rumbo 
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claro" en el manejo de la política económi­
ca, en tanto que los bancos de inversión 
que en las semanas previas dieron activa 
cuenta ele la reducción del valor de los bo­
nos Brady, el incremento del riesgo-país y 
del aumento ele la tasa de cambio - se limi­
taron a señalar la "yigilante expectativa" de 
los mercados internacionales. 

No sabemos, por cierto, si las declara­
ciones de intención antes seüaladas, se ha­
rán realidad. Su simple enunciado sin em­

al contrastarse con lo que ha sido la 
práctica política del gobierno, producen la 
apariencia de un cambio y, en esa medida, 
pueden eventualmente modificar el clima 
político y las expectativas con respecto al 
curso de los acontecimientos en el futuro 
inmediato. En tal sentido, como indican al­
gunos, si bien ellas no cancelan las presun­
ciones de un colapso político ele! gobierno, 
al menos las suspenden o postergan. Al fin 
y al cabo, es a ello a lo que se refieren los 
observadores cuando entienden que el ob­
jetivo del gobierno y su partido es el logro 
de una tregua. Es aquí entonces cuando se 
plantean, entre otras, dos preguntas que, 
como se advierte, se remiten mutuamente: 
¿cuán posible es esa tregua7 Y. de serlo, 
¿hasta cuándo duraría'. 

Que estas preguntas pmecen circular 
hoy entre los actores políticos y sociales 
del país, lo demuestran las recientes de­
claraciones de Alan García y de algunos 
dirigentes de los frentes regionales. 
mientras el primero afirmó que la tregua 
o, más bien, lo que llamó "la luna de miel", 
no duraría mucho más de un mes, dichos 
dirigentes - conjuntamente con saludar la 
suspensión e.le las privatizaciones y el rol 
decisorio reconocido a los gobiernos 
nales - criticaron las contradicciones en q1w 
incurrió el Premier ai insistir en el reinicio 
de las privatizaciones en los próximos 
meses y propusieron una reunión inme­
diata para conocer la posición definitiva ck:'I 
gobierno y actuar en consecuencia. 

Si damos cuenta de estas reacciones, no 
sólo es porque García es reconocido en bs 
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encuestas como el. principal líder ele la opo­
sició n política o porque las movilizaciones 
e.le los frentes regionales. como indicáramos 
anteriormente, se encuentran fuera del con­
trol directo e.le los partidos, s ino porque 
ambas reacciones, al tiempo ele reconocer 
implícitamente la posibilidad ele - o su dis­
posición a - una tregua, comparten la duela 
respecto al plazo que dure. Ello nos reen­
vía a la pregunta sobre las condiciones que 
la harían posible. 

A este respecto, e l propósito guberna­
mental ele reactivar la economía se enfren­
ta a varios obstáculos, tocios los cuales pon­
drán a prueba su hasta ahora declarativa vo­
luntad e.le cambiar la política económica, 
como los medios con que el anterio r encar­
gado de la cartera pretendía encarar el pro­
blema del déficit presupuestal. En efecto, 
para el logro e.le un nive l ele déficit fiscal 
compatible con el acorc.lac.lo con e l Fondo, 
el ministro Kuczynski previó inicialmente 
realiza r un ajuste en el gasto público de l 
segundo semestre , ele modo ele reducir la 
tasa e.le crecimiento de l 4.2 % del primero a 
3. 3%. Una vez ocurridos los incidentes e.le 
Arequipa y anticipando los problemas que 
enfrentarían las privatizaciones previstas -
las que conjuntamente con la emisió n e.le 
bonos públicos e ran los medios que em­
pleaba para cerra r el déficit - optó por un 
rec.lucic.lo conjunto e.le medie.las tributarias 
cuyo grado e.le eficacia es discutible . Si bien 
el nuevo encargado e.le la cartera Javier Sil­
va Ruete, una vez postergada la venta ele 
empresas, al menos en este semestre, pue­
de clecic.lirse a promover más activamente 
la emisión ele bonos públicos para su colo­
cación en los mercados interno y externos, 
la s ituación política del país como la cris is 
ele los mercados internacionales no pare­
cen ser las condiciones más favorables para 
ello . Lo más probable entonces es que soli­
cite nu evos créd itos externos y, más 
específicamente, de la Corporación Andina 
ele Fomento, e.lacio que otros o rganismos 
financieros pueden p referir condicionar su 
ayuda al conocimiento oficial e.le su progra-
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ma económico o, eventua lmente, hacer ele 
su "cautelosa respuesta" u n efectivo modo 
ele iníluir en su contenido. 

Concurrentemente, los actuales 
impasses que confronta la economía mun­
dial limitan los márgenes ele maniobra dis­
ponibles al dificultar, aun más, la llegada e.le 
nuevas inversiones al país - como, en ge­
neral, a la región - y continuar reclucie nc.lo 
la demanda y los precios ele nuestras ex­
portaciones. A estos proble mas, debemos 
agregar que la reciente y ligera depresión 
del valor ele la moneda nacional no parece 
suficiente para incrementar las exportacio­
nes, en vista que su devaluación sigue sien­
do mucho menor que la ocurrida en otros 
países sudamericanos que compiten con él 
nuestro en los mismos mercados. Finalmen­
te, las expectativas éifraclas e n el impulso 
exportador - que originaría la aprobación ele 
las preferencias arancelarias andinas - en la 
cadena e.le actividades vinculadas con la pro­
ducción textil, se han visto afectadas por 
las resistencias que enfrenta dicha decisión 
en e l congreso norteamericano. 

Si recordamos tales limitaciones no es 
tan sólo por los problemas que plantean a 
la, aparente o real, voluntad del gobierno 
e.le reactivar la economía, porque somete­
rán a prueba su capacic.lac.l para responder a 
las apremiantes c.lernanclas e.le empleo e in­
gresos ele la población o porque, vista la 
situación política del país, es corto e l tiem­
po que dispone para ello. En realic.lacl, las 
recordamos porque, como es fácil enten­
der, e.le los signos que ofrezca su política 
económica clepenc.lerá, al menos en parte, 
el tipo e.le tregua que le sea concec.lic.la, así 
como e l tiempo que e lla du re . A juzgar s in 
embargo e.le la escas:1 información disponi­
ble, la impresión que se tiene es que e l 
nuevo gabinete no se ha p lanteado - para 
los efectos e.le incrementar sus ingresos - la 
renegociación ele la e.leuda externa, que 
consume poco más del 20% de l presupues­
to, ni la renegociación de los contratos ele 
estabilidad tributaria firmados con las 1 SO 
empresas y o ligopolios, extranjeros y na-
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cionales, mas poderosos del país. En esa 
medida, tampoco parece haber previsto los 
problemas externos que devendrían ele 
haberlas tomado en consideración. 

Dacia la estrecha vinculación existente 
entre el plazo ele la tregua y las posibilida­
des del gobierno y su partido de lograr un 
decoroso resultado en las próximas elec­
ciones, conviene ahora detenerse breve­
mente en el curso que tomen sus relacio­
nes con los frentes regionales. Resulta evi­
dente la importancia e.le esas relaciones 
para el gobierno pues ele ellas c.lepenc.le­
rán, por un lado, las posibilidades políticas 
ele las candidaturas de Perú Posible en las 
próximas elecciones regionales y munici­
pales y, por otro, los problemas que debe­
rá confrontar una vez conformados los nue­
vos gobiernos regionales y locales. A este 
respecto, parece obvio cjue los frentes gra­
vitarán, con el imperio de sus clemanclas, 
tanto en los resultados ele dichas eleccio­
nes como en las posiciones que adopten 
las nuevas autoridades ante el gobierno 
central. Por su parte, las posiciones que 
ellos adopten ante el gobierno en los próxi­
mos meses dependerán del concreto con­
tenido del programa económico y, en 
especial, de las respuestas que reciban a 
sus demandas de diálogo y del rol que se 
atribuya a los próximos gobiernos regiona­
les en el manejo de las empresas de sus 
circunscripciones. Que no están seguros 
de esa respuesta ni del rol que se les 
atribuya, lo demuestra el hecho ele que 
tres de las direcciones de esos frentes, a 
menos de una semana de la juramentación 
del gabinete, decidieron convocar a sus 
poblaciones a la realización ele paralizacio­
nes y huelgas. Como indicáramos anterior­
mente, el comportamiento ele los otros 
frentes, corno ele las organizaciones repre­
sentativas de los trabajadores del campo y 
la ciudad, dependerá ele la corresponden­
cia que encuentren entre las expectativas 
que se hicieron a partir ele las iniciales 
declaraciones del nuevo gabinete y su 
efectiva concreción. 
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Pero el tipo y plazo de la tregua depen­
derá también - qué duela cabe - de las rela­
ciones del gobierno y los partidos. Ivfas all:.í 
ele la decisión gubernamental de impulsar 
el diálogo y los acuerdos con los partidos 
opositores y ele la voluntad ele preservar al 
gobierno y al régimen expresada por éstos, 
esas relaciones serán tensadas por la com­
petencia electoral que se avecina. Conflic­
tuaclos hasta ahora por las opuestas ciernan­
das ele sostener un gobierno débil y un ré­
gimen fr:.ígil y, simultáneamente, expresar 
los intereses ele sus militancias y ele los sec­
tores sociales que representan o desean 
representar, los partidos creyeron resolver 
su problema a través ele una ··oposición 
declarativa" que se cuidó ele apelar a las 
movilizaciones y presiones sociales. Como 
es f:.ícil entender, ese estilo opositor favore­
ció la irrupción de los frentes regionales y 
e.le las organizaciones representativas e.le los 
diferentes intereses ele la sociedad. 

Va ele suyo que las reglas efectivas de la 
competencia electoral obligan ahora a los 
partidos a cambiar sus relaciones con el 
gobierno y la sociedad y, en esa medida, a 
abandonar el tipo ele oposición que venían 
practicando. Al retornar al contacto directo 
con sus bases sociales y a la frecuentación 
ele las plazas públicas, sus gestos y discur­
sos se verán influidos por el profundo m~1-
lestar e irritación e.le la población contra el 
gobierno, así como por sus acerbas críticas 
a la política económica neolibera!, las 
privatizaciones y el centralismo lime110. La 
inevitable consecuencia ele ello será la in­
corporación a sus discursos ele las múlti­
ples demandas ele empleo, ingresos, reco­
nocimiento y derechos levantadas por el 
abigarrado conjunto ele trabajadores, 
microempresarios, ambulantes, 
desempleados, jóvenes, jubilados, consumi­
dores, etc., que se movilizaron en las calles 
en el último año. Pero también, y 
consiguientemente, la expresión m:.ís firme 
ele su oposición al gobierno. La adopción 
ele esta postura sin embargo, no sólo obe­
dece a ello sino, del mismo modo, a su si-
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multáneo propósito de presionar y nego­
ciar con e l gobierno desde las posiciones 
de fu erza y poder que depara el control de 
los municipios y, en especial , los gobier­
nos regionales. No por azar, en este senti­
do, uno de los líde res de oposición partida­
ria - el expresidente Ga rcía- , al criticar e l 
modo como se desarro llaba e l proceso de 
concertación política convocado por el go­
biern o, se r)a ló qu e "la verdadera 
concertación comenzará una vez elegidos 
los nuevos gobiernos regionales". 

De Lodo lo señalado hasta aquí, se des­
prende que e l tipo y tiempo de l,! tregua 
concedida al gobierno depende hoy ele las 
respuestas que encuentre a los notables 
retos planteados por los problemas econó­
micos, las demandas ele los frentes regio­
nales y las organizaciones populares movi­
lizadas y a los cambios que se produzcan 
e n sus re laciones con la oposición partida­
ria . La complejidad y magnitud ele estos 
desafíos se revelan más claramente si se les 
observa desde el descrédito político, las 
indecisiones programáticas o la limitació n 
de los recursos disponibles por quie n debe 
enfre ntarlos. Repárese, por otra parte, en la 
directa re lación existente entre dos de las 
cuestiones sobre las que e l gobierno debe 
decidir ele modo definitivo en las próximas 
semanas - programa económico y proce­
so ele privatizaciones -, los desafíos antes 
citados y sus compromisos con los organis­
mos financie ros inte rnacionales. Como se 
advierte, lo que intentamos sugerir es que 
cualquier intento serio ele responder a los 
desafíos internos, obliga a l gobierno a mo­
dificar su dependiente alineamiento con las 
políticas neoliberales preconizadas por di­
chos o rganismos. A este respecto, si bien 
se considera que el nuevo ministro ele eco­
nomía -y, con é l, el nuevo gabinete - bus­
cará ampliar p ragmáticame nte sus grados 
ele libertad efectiva para responder a los de­
safíos internos, lo hará dentro ele los límites 
impuestos por tales políticas. 

La complejidad del cuadro que p resen­
ta hoy el país induce a la estimación gene-
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ra lizacla el e la brevedad ele la tregua que 
dispone al gobie rno así como a la creencia 
de que , luego del actua l gabinete, e l go­
bierno de Toledo no gozará ele una segun­
da oportunidad . En todo caso, vis ta la re la­
tiva cercanía de las próximas e lecc iones, 
la mayoría de los observadores presume 
que un eventual colapso político - entt n­
clié ndose por ta l la re nuncia o la separa­
ción ele Toledo ele la preside ncia - sería 
posterior a la formación de los nuevos go­
bie rnos regionales. Esa presunción se basa 
en varios supuestos: una estrue ndosa de­
rrota política de l gobierno en dichas elec­
ciones; la e me rgencia de gobiernos regio­
nales e n poder ele distintos partidos y mo­
vimientos opositores; la presentació n por 
las nuevas autoridades regio na les ele los 
problemas y demandas ele sus poblacio­
nes al gobierno central y el encabezamiento 
por e llas ele movilizaciones exigiendo so­
luciones; e l desa rrollo ele una c risis políti­
camente inmanejable dacios los escasos 
recursos presupuesta les disponib les por e l 
gobie rno. 

Si bien a lgunos ele estos supuestos son 
di scu tibl es - y, en c ie rto m o d o , 
"catastrofistas" -resulta difíci l negar e l asi ­
de ro q ue tienen en la rea liclacl. Probable­
mente por e llo, algunos sectores minorita­
rios e n e l país fo rmularon en los últimos 
meses diversas p ropuestas o rie ntadas a 
suspender las elecciones regio nales. El pro­
pio Parlamento nacional , haciéndose eco, 
en c ie rta medida , e.le tales presunciones, 
introdujo en la ley correspondie nte una 
serie de cláusulas destinadas a asegurar un 
traslado gradua l ele facultades y competen­
cias a dichos gobiernos. 

En tocio caso, e l cuadro ele problemas 
que enfrentamos y e l curso que s igue e l 
acontecer político del país torna verosímil 
la configuració n en e l futuro próximo de, 
e ntre otros, dos escenarios posib les que 
conviene describir sinté ticamente. Uno e.le 
e llos es aquel descrito anteriormente y que 
concluye entregando al Parlamento cualquie­
ra ele las tareas siguientes: designar un pre-
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sidente transitorio, salielo de sus filas y en­
cargado de convocar a elecciones naciona­
les para elegir un nuevo presidente; encar­
gar al actual vicepresidente el cumplimien­
to del periodo constitucional de Toledo; 
nombrar para el mismo fin un personaje 
público externo a sus filas ... Este escenario, 
que activa la mecánica constitucional esta­
tuida para situaciones como la prevista, ad­
mite por cie1to un conjunto ele variantes que 
hacen a los actores, correlaciones y proce­
sos que intervienen en su formación, desa­
rrollo y desenlace, pero cuya referencia 
ahora nos parece innecesaria. 

Otro escenario posible, que no desco­
noce el asidero real de varios de los supues­
tos del anterior, agrega otros que precisa la 
diferencia. Así por ejemplo, un resultado 
electoral que si bien sancione la mayoritaria 
presencia del APRA pero también, aunque 
en meelida elecreciente, las ele Unielael Na­
cional, organizaciones elepartamentales in­
elependientes y Perú Posible en la elircc­
ción de los gobiernos regionales, pueele 
eventualmente conelucir a un tipo de ne­
gociación ele elichos partielos y organizacio­
nes con la elirigencia del partielo del gobier­
no que ahorre, bajo ciertas condiciones, la 
renuncia o retiro ele Toledo. Nos referimos 
a condiciones tales corno la conformación 
de una suerte de gabinete ele "emergencia 
nacional", constituido mayoritaria, pero no 
exclusivamente, por personalidades inde­
pendientes y en capacidad de poner en 
obra un nuevo, mínimo y concordado pro­
grama de gobierno con apoyo parlamenta­
rio. Una variante de esta fórmula pueele ser 
el incremento ele las facultades y poder 
resolutorio del encargado de ocupar la pre­
sidencia del consejo de ministros. Como se 
observa, la previsión de un escenario como 
éste se basa, entre otros, en tres supuestos: 
uno, que las dirigencias de los partidos opo­
sitores consideran riesgoso para sus intere­
ses asumir directamente el poder del Esta­
do en las actuales condiciones; dos, que por 
ello prefieren fórmulas transaccionales que 
generen mejores condiciones para su ulte-
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rior arribo al poder; y, finalmente, que tal 
como en el caso del cambio del gabinete -
promovido por la clirigencia del partido de 
gobierno - ésta pondere adecuaelamente 
la realielad y actúe en consecuencia. 

No podemos concluir el ensayo de es­
tas riesgosas previsiones sin volver a recor­
dar que ellas se formulan en la niebla ch: 
nuestras actuales incertielurnbres. En tocio 
caso, ellas nos permiten comenzar a explo­
rar en algunas ele las condiciones del país 
que enmarcarán nl!estras activiclaeles en el 
periodo 2004-2007. 

Ensayando pre,i,;jones sobre el 
mec/óno plazo: 
ele los próximos c!esa/Jos 
Cualquier prospección de la evolución 

ele! Perú en los próximos años precisa ba­
sarse en ciertas consideraciones generales 
surgielas ele la experiencia histórica, recogi­
das por el conocimiento acumulado por las 
ciencias sociales e incorporadas, en cierto 
modo, por el sentido común. Nos referi­
mos a aquellas que nos enseñan, por ejem­
plo, que, como cualquier otro período, el 
que nos espera se caracterizará por una 
particular mezcla de "continuidad y cam­
bio", expresión ésta que, sin desconocer las 
diferencias entre futuro y presente, tiende 
a relativizarlas; que la promoción ele cam­
bios precisa del reconocimiento realista de 
ciertas '·condiciones dadas" pero que entre 
esas coneliciones se encuentran las tenden­
cias que hoy los prefiguran; o aquella que 
nos sugiere que ninguna plataforma es más 
adecuada para precisar la dirección que to­
men esos cambios que el registro de lo que 
ele nuevo presenta la realidad actual. 

Como señaláramos, nuestro país seguir{¡ 
enfrentando en los próximos años aquellos 
antiguos problemas históricos que consig­
namos al inicio del presente documento. 
Estos problemas, como sabemos, tomaron 
diferentes formas en cada etapa ele nuestra 
historia y enfrentaron, en cada una ele éstas 
y según sus intereses, a los diferentes acto­
res ele la sociedad. Tal como c.lescrihiéra-



mos en la sección c.lec.licac.la al aná lisis el e la 
situación ele] país, las crisis e n que se e n­
cuentran hoy la economía, el Estac.lo, la so­
ciec.lacl y el patrón dependiente que nos 
vincu la con el o relen inte rnac ional pu eden 
ser entencliclas como las formas actuales de 
esos antiguos problemas. Pe ro, co:no surge 
el e ese análisis, es tos problema s son 
aguc.l iza clos ahora por la cris is del ordena­
miento político y, en especial , ele ] Estac.lo, 
e l régimen y buena parte ele sus acto res 
partic.larios. Signo insoslayable e.le e ll o es la 
intensa y simultánea impugnación popular 
al ca rácte r c.lepencl iente y la organización 
centralista ele] Estaelo, a las pautas traelicio­
nales ele su re lación con la socieclac.1 , al va­
ciamiento social ele] régimen político y a la 

orientación neolibera l de l gobierno e.le la 
economía. Pero lo son también la aparición 
e.l e un nuevo sentielo comú n en la pobla­
c ió n , la irrupción e.l e nu evos actores 
sociopolíticos, la escala ele las movilizaciones 
populares, las rec.les sociales que los apo­
yan y, en gene ral , los procesos elescritos en 
la sección c.leclicacia a c.lestaca r la presencia 
e.le lo nuevo en e l Perú. 

Las tensiones y conflictos o riginaelos por 
la crisis e.le! ore.len político y su impugna­
ción por la mayoría e.le la población, al no 
haberse resuelto, seguir:m marcanc.lo la c.li ­
námica e.le] país en los próximos años y, en 
tal sentido, aparecen corno los principales 
re tos que el esa fiarán nuestra acción 
institucional ele cara al futuro. La multiplici­
elac.l , sin embargo , e.le tales tensiones y con-
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flictos exige ic.lentificar los nuc.los po líticos y 
temáticos en torno a los cuales se concen­
trarán y, eventualmente, comenzarán a se r 
resue ltos A este propósito, parece evic.l en­
te que la reforma e.le ] rol interno y exte rno 
ele! Estac.lo y. en especial , e.le su o rganiza­
ción centralista, la crítica a los límites del 
régi men político y la promoción ele una 
elemocracia participativa , la búsqueda ele 
políticas económicas y sociales alte rnativas 
al modelo neoliberal y la rec.lefinición e.le! 
rol ele las organizaciones populares en e l 
sistema político se convertirán en los cen­
tros de l c.lebate y ele la dinámica social y 
política e.le! país. A poco que se observe, b 
discusión ele estos temas y su relac ió n con 
casi tocios los procesos que atañen a l actual 
patrón ele c.lesarro ll o, gene rará conc.licioncs 
para la elaboración y c.l ebate ele proyectos 
alternativos ele desarrollo. 

El encaramiento e.l e cuestiones como 
éstas, ohligatorio es señalarlo, no c.I epencle­
rá - al menos , exclusivamente - ele aque llo 
que acostumbramos denominar "factores in­
te rnos", pues se encontrarán influido por la 
cris is internacional y, ele rnoc.lo especial, por 
aquella que sacuc.le la región. En tal sentido, 
no es precisamente una c.lemostrac ió n el e 
"perspicacia política", reconocer que los 
problemas que enfrenta el país, forman ¡x ute 
ele la impugnación generalizada ele los paí­
ses suc.lamericanos - entre otros - a la posi­
ción que ocupan en el o re.l en internacion:d 
y a la sujeción ele sus políticas al cree.l o 
neoliberal. 
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Artículos 
Lissete Aliaga Linares/ 
CAPITAL SOCIAL: LÍMITES Y POSIBILIDADES DE UN 
DISCURSO SOBRE LA SOCIEDAD 

Cuanckl un nuevo télmino se incOipom ,1 

J¡¡s ciencü1s sociI1les pe1wm;1:,~ siempre es 
un buen ejercicio inch1g,1r en sus múlUples 

.s1/(njfi'c::1dos. De esm nwneni, se puede 
devebr su utilichicl, a.,i como !ns límimcio­
nes y posibilid,1des que ofi-ecc ¡x1m inter­

pretnr nuestm re:1/ic/¡¡c/. En el presente 
mticulo se intenta dar un 

bosquejo genen1J ele! enfóque ele capüal 
social, mn en boga en !;is esfems 
académfc-¿1s del plimermundo e 

introcludcfo ¡¡ m1eslm realidad a pmtir de 
!;is ,1gencú1s multihuer,1/es que 

lómwn parte ele los circuitos ele J,1s ONG 
e instituciones en gt11e1:1l que tmbllj:/11 en 

proyectos de desgJTollo. 

P01wvoces del disclm,o 

E
l enfoque de capital social ha suscita­
do el interés de diversos intelectua­
les, desde disciplinas como la socio­

logía, la ciencia política y la economía del 
desarrollo, llegándose a argumentar en su 
favor que su desarrollo ha permitido un diá­
logo interdisciplinario entre las diversas 
ciencias sociales. Asimismo, ha desperta­
do las iniciativas de agencias multilaterales, 
orientadas a la efectividad de sus políticas, 
por realizar un trabajo y discusión sosteni­
da en el tema para develar la utilidad es­
condida en este activo social de los po­
bres. Empero ¿qué supuestos están detrás 
de este enfoque? 

Desde la ciencia y en especial de la pers­
pectiva norteamericana, Robert Putnam, 
quién ha popularizado más el tém1ino, ha 
introducido esta noción a la ciencia política, 
examinando cómo la participación en orga­
nizaciones comunitarias fortalece el sistema 
democrático y permite el desarrollo de una 
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comunidad cívica. Uno de sus libros más 
conocidos es Making c!emocmcy wods:: álic 
m1dilions in n 1odem Jt:1ly( 1993), donde ha ce 
una comparación entre el norte y el sur de 
Italia. En él, explica que las diferencias en 
sus respectivos capitales sociales explican 
la sostenibílidad del orden clemocrúlico, más 
desarrollado en el norte que en el sur. Su 
definición de capital social es muy amplia 
planteando diversos indicadores que tienen 
en común el involucramiento de una na­
ción en redes de compromiso cívico. Esto 
se evidencia en la pa1ticipación en eleccio­
nes, organizaciones sociales, niveles de con­
fianza, etc Dentro de su propuesta, el ca­
pital social vendría ha ser un factor clave 
para explicar los problemas de integración 
social, en cuanto permite analizar los 
desencuentros entre la sociedad civil y el 
régimen de gobierno escenificado en el 
Estado. Otro autor, que también ha mani­
festado su entusiasmo por este enfoque es 
Francis Fukuyama, quien define al capital 
social como " la capacidad que nace a partir 
del predominio de la confianza en una so­
ciedad o en dete1minados sectores de ésta"". 
Fukuyama encuentra en este factor la base 
sobre la cual se logra compartir normas so­
ciales y practicar virtudes que hacen que 
las sociedades puedan avanzar a un deter­
minado desarrollo económico como el caso 
de los países asiáticos. 

Por otro lado, el término ha se1vido para 
afinar los supuestos teóricos de la perspec­
tiva de redes sociales en sociología, que tie­
ne un énfasis más instrumental. En est:1 
perspectiva, el capital social funciona como 
noción en cuanto permite analizar cómo 
ciertas interacciones 'permanentes· o 
estmcturadas facilitan la obtención de re-
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cursos sociales orientados a la consecución 
e.le ciertos objetivos sociales o individuales. 
James Coleman, por ejemplo, utiliza esta 
noción en un estudio sobre la educación 
secundaria1 , en la cual sostiene que las re­
des densas facilitan el control y la vigilancia 
e.le normas y valores evitando la deserción 
escolar. En contraste, Ronald Burt, toman­
do los supuestos e.le Mark Granovetter', ha 
mostrado cómo en las esferas competitivas 
las redes menos densas, y que por tanto no 
constrifien la acción individual, presentan 
mayores ventajas para la movilidad socialº. 
Ambas perspectivas, vienen sosteniendo un 
c.lebate en el cual se observa la multiplici­
c.lac.l de fines a los que un tipo e.le capital 
social puede contribuir. 

No obstante, la mayoría e.le estuc.lios em­
píricos y teóricos han tendido a sobrestimar 
sus aspectos positivos. El capital social pa­
reciera estar presente sólo cuando aporta 
en algo a la consecución e.le fines y ausente 
cuando no. La socialic.lac.l es vista dese.le este 
enfoque como un potencial optimizador de 
capacidades y recursos de una nación, gru­
po social o individuo. Se hace menos facti­
ble visualizar con este enfoque "la otra cara 
de la moneda", una socialidacl que imprime 
relaciones de poder y que bajo ciertos me­
canismos puede delatar una situación ele 
exclusión. 

El atractivo prescriptivo de esta noción 
ha sido una e.le las principales razones por 
las cuales las agencias multilaterales se han 
apropiado del término. Se reconoce en él 
un activo de los pobres susceptible a 
instrumentalizarse con miras a una mayor 
eficacia del gasto social. El Banco Mundialr,, 
por ejemplo, viene apoyando las investiga­
ciones y experiencias de promoción en este 
sentido para analizar el impacto de este 
capital en el éxito o fracaso de los procesos 
ele diseno, implementación y ejecución de 
las políticas sociales - . 

Sin embargo, la adopción de este enfo­
que por ciertos portavoces no deslegitima 
del todo al concepto, si es que se lo ubica 
ele manera más compleja en una determi-
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nada estructura del capital y se contempla 
los mecanismos de diferenciación social que 
trae consigo. Podríamos sefialar 
parafraseando a Alejandro Portes que este 
enfoque ocuparía un lugar en la teoría y la 
investigación si se prestara igual atención a 
sus aspectos negativos y positivos8

• 

/Ye! poder? 
Estos portavoces por lo general han 

estudiado el capital social e.le manera com­
plementaria a los otros capitales como el 
económico, físico, humano, simbólico o 
cultural, entre otros. Considero que adop­
tar la noción de "capital" para el análisis 
de lo social, nos remite a no aislar este 
factor de los demás capitales y entender­
los en interrelación para entender mejor 
la distribución de los recursos y las cuotas 
de poder. 

Antes, fundamentemos por qué admitir 
la denominación de capital a ciertos aspec­
tos de lo social9 . 

o En primer lugar, lo social puede ser 
considerado un capital porque requiere de 
inversión; es decir, se emplean ciertos re­
cursos para el mantenimiento de las redes 
sociales acumuladas, puesto que se puede 
perder o reducir su eficacia si es que no se 
renuevan los comprorn.isos. De este modo, 
no tiene una tasa de depreciación 
predecible, como el capital físico (máqui­
nas o infraestructura), puesto que no se 
deprecia con el uso. 

o En segundo lugar, al igual que cual­
quier capital, es una inversión con expecta­
tiva ele retorno, aunque no necesariamente 
de manera inmediata, puesto que la obten­
ción de sus resultados no se pl1ede deter­
minar en el tiempo. Así, los intercambios 
sociales (como los favores, por ejemplo) que 
se encuentran sustentados por este capit:11 
representan un retorno en la garantía de la 
continuidad de la práctica de dicho inter­
cambio en el grupo de pertenencia. 

o Finalmente, como cualquier capital 
es apropiable y hasta cierto punto 'con­
vertible', eso significa que puede ser usa-
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do para diferentes propósitos y, de esta 
manera, traducirse en la acumulación de 
otros capitales. 

Pero también esta noción presenta cier­
ta particularidad en comparación con los 
demás capitales. El capital social no es un 
atributo individual, aunque sí puede ser uti­
lizado individualmente. No está localizado 
en los actores mismos sino en sus relacio­
nes con los otros actores. Si bien un actor 
puede estar en mejor posición para mane­
jar ciettos vínculos sociales, no depende sólo 
ele él la disposición a hacer efectivo este 
capital. De esto se desprende que el capi­
tal social es un bien público, puesto que 
aunque pueda ser aprovechado individual­
mente, su mantenimiento depende del co­
lectivo. Por ello, es tan importante exami­
nar otros elementos que lo conforman como 
la confianza, la solidaticlacl, la internalización 
de normas sociales, etc. para interpretar los 
alcances de dicho capital en los sentidos de 
la acción colectiva e individual. 

Por lo tanto, el capital social es capital 
también en cuanto es un recurso que per­
mite la apropiación de la riqueza o el man­
tenimiento de cierta posición social. Tradi­
cionalmente, en el proceso productivo, se 
entiende por capital uno de los factores -
asociado al trabajo- que permite el exce­
dente o ganancia como resultado ele su in­
versión, y por consiguiente la acumulación 
de la riqueza. La teoría cl5sica del capital, 
ejemplificada en Marx, sugiere que en la 
sociedad capitalista el capital tiene dos ele­
mentos distinguibles pero relacionados: el 
valor agregado y la inversión con expecta­
tivas e.le retorno en el mercado. Ambos ele­
mentos tienen como trasfondo la explota­
ción por parte de las clases dominantes -
las cuales al ser propietarias de los medios 
e.le producción realizan la inversión y cap­
turan el valor agregado- a las clases domi­
nadas -las cuales ofrecen su mano de obra 
y son excluidas ele la apropiación ele este 
valor. En las teorías neocapitalistas se han 
recapturado ambos elementos de la teoría 
clásica, y se ha extendido esta denomina-
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ción al campo cultural, educativo ( con b 
noción de capital humano) y social; Pero, 
en el discurso más difundido, no aparece 
tan claro las relaciones de poder a las que 
puede estar sujeta esta categoría. 

Dentro de estas teorías, la perspectiYa 
del capital humano, la cual también ha sido 
difundida dese.le las ciencias sociales del pri­
mer mundo por el premio Nobel en econo­
mía Gary Becker e introducida en el mun­
do del desarrollo social por las agencias e.le 
cooperación internacional, define al capital 
como la inversión que produce un retorno 
monetario. En concreto, el capital humano 
se traduce en invertir en la generación de 
conocimiento y desarrollo e.le habilidades 
técnicas del trabajador, lo cual produciría un 
valor agregado con un impacto en los nive­
les ele ingreso y ganancia ele los individuos 
y de las unidades económicas a las cuales 
pe1tenecen. La ventaja de este enfoque es 
que incorpora aspectos que usualmente 
habían sic.lo ignorados en el análisis econó­
mico y reorienta el discurso en favor de la 
inversión social -y no gasto- en poblaciones 
para potenciar su productividad. De esta 
manera, partiendo e.le esta perspectiva, se 
iniciaron políticas sociales para invertir en 
el aprendizaje con miras a una mayor califi­
cación de los pobres. Sin embargo, el capi­
tal humano es consic.lerac.lo como tal en tan­
to produce beneficios objetivos, trae.lucibles 
a cantidades monetarias. 

Desde el mundo académico francés, la 
noción e.le capital se encuentra ligada tanto 
a retornos objetivos (en términos moneta­
rios) como subjetivos (en términos de pres­
tigio social); y lo más importante relaciona­
da más explícitamente en relación al po­
der. Pierre Bourdieu había definido al capi­
tal como labor acumulada ( ... ),el cual cuan­
do se apropia en una base privada, i.e., ex­
clusiva, por agentes o grupo de agentes, 
les permite apropiarse ele la energía social 
en su forma reificada-o de labor vivientt:. 
Es un vis insit:z, una fuerza inscrita en las 
estructuras objetivas y subjetivas pero tam­
bién es ]ex insiw, el principio subyacente 



ele las regularielac.les inmanentes del mundo 
social""'. De manera que, en la perspecti­
va bourcliana, se parte ele un esquema cles­
igu,:l en la posesión cuantitativa como cua­
litativa ele los diversos capitales, haciendo 
más visible las ventajas y desventajas ele 
ciertos estamentos o clases sociales para ac­
ceder a ciertos recursos. 

Asimismo, Bourc.lieu ha aportado al ele­
sarrol lo e.le estos nuevos enfoques sobre e l 
capital e laborando otros conceptos como 
e l capital s imbólico, íntimamente relacio­
nado con el capital social. Según su defini­
ción, "el capital simbó lico, valga decir, e l 
capital -en cualquier forma- en cuanto es 
re presentado, i.e. , aprendido simbólicamen­
te, en una re lación e.le conocimiento o, más 
específicame nte, ele eles-reconocimiento y 
reconocimiento, presupone la intervención 
del habitus, como una capaciclac.l cognitiva 
constituida socialmente" 11

. El capital sim­
bólico, pues, en tanto es aprenc.liclo y cons­
truido socia lme nte es esa capac idad 
cognitiva (aspecto subjetivo) que posibili­
ta la acumu lació n ele otros capita les más 
tangibles (aspecto objetivo) mediante las 
re laciones socia les establecidas. En este 
se ntido , e l ca pital s imb ó lico es tá 
inherentemente ligado al capital social , "el 
capital social está tan totalmente goberna­
do por la lógica e.le! conocimiento y reco­
nocimiento que s ie mpre funciona como 
capital simbólico" 11

. Es decir, que ciertos 
intercambios sociales manifestados e.le ma­
nera no econórnica como los favores, las 
no rmas e.le reciprocidad, e tc. actuarían e n 
favor e.le la acumulació n o conserv ació n ele 
recursos ele cierto gru po social, mantenien­
do su prestigio y asegurando su ubicación 
e n dete rminada posición social. 

La relación del capital social y su contra­
parte simbólica guare.la una relación ele com­
p lemento y soporte en la acumulación e.le 
los demás capitales. Según Portes, Bourclieu 
ins iste en que los beneficios e.le la posesión 
e.le capital social y cultural podrían ser 
reductibles al capital económico; aunque re­
conoce que cada uno ele estos capitales tie-
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ne su propio proceso y dinámica i:, . No obs­
tante, Bourclieu remarca en uno ele sus tex­
tos la centralidad del capita l simbólico que 
inclusive actúa en favor ele la acumulación 
e.le este capital económico: "si se sabe que 
el capita l simbólico es un crédito, aunque 
e n el sentido más amplio del té rmino, es 
decir, una especie ele anticipo, descuento, 
credencial que la creencia e.le ! grupo sólo 
puede conceder a quienes más ga r:mtías 
mate riales y simbólicas le ofrecen, se en­
tenderá cómo la exhibición de capital sim­
bólico (siempre muy costosa en el plano 
econó mico) es uno e.le los mecanismos que 
permiten (sin eluda universalmente) que el 
capital vaya al capital .. 1 ' . Lo cie rto es que la 
caliclacl y cantidad ele la posesió n ele dichos 
capitales son los que ubican al actor en una 
determinada posición socia l, y en e llos el 
capital social con su contraparte s imbólic 1 
juega un papel fundamenta l. 

Como parte e.le la estructura social, la 
posesión cliferenciacb ele dichos c 1¡1itales 
establece tanto ventajas y obstáculos para 
e l cumplimie nto ele cie rtos propósitos inc.li­
vicluales y colectivos. Pa ra "el caso del capi­
tal social, e l involucramiento ele un actor e n 
un determinado tejido e.le interaccio nes re­
lativamente permane ntes ( redes) permite 
al inclivic.luo identificarse con unos y dife­
renciarse con otros, ele modo que se va con­
figurando ciertas "reglas" e.le re lación que 

El capital social no es un aoiburo 
indivklual, aunque sí puede ser 
utJ!izado 111clividualmenre. No es6 
localizado en los actores 1111:5mos s1110 
en sus relaciones con los orros acwres. 
Si bien un ;.1crorp uecle esrar en m ejor 
posición pam manejar ciertos vínculos 
soci;,les, no depende sólo d e él la 
disposición a hacer efectivo este capiwl. 
De esto se c/e:,prende que el 
rnpital social es un 
bien público, 
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imprimen su condición social, llámese clase 
o estrato social. Desde mi punto de vista, 
esta acepción trae consigo mayores rique­
zas conceptuales que el aislamiento del fac­
tor. El centramiento en los aspectos positi­
vos del capital social nos haría ver de ma­
nera parcial los efectos de una determinada 
configuración de la socialidad, desligándo­
nos de las características del contexto en 
donde se ubica la esta conformación. 

Los mernnismos ele producción y 
reproducción del cupiWl social 
El capital social está compuesto por las 

redes interpersonales las cuales proveen a 
los individuos de oportunidades, informa­
ción, recursos y soporte; así como también, 
facilitan la intemalización de normas socia­
les y sentidos para su acción como la soli­
daridad y la confianza. De acuerdo al enfo­
que con el que se interprete el capital so­
cial, se ha tendido a enfatizar algunos de 
estos elementos. 

Una de estas perspectivas define al ca­
pital social por sus posibilidades de estable­
cer integración social entre los miembros 
de una comunidad ya sea local como nacio­
nal. Citemos a algunos ele los autores más 
conocidos, como Putnam, quien sostiene que 
el capital social está compuesto por "los 
aspectos de la organización social como las 
redes, normas y confianza social que facilita 
la coordinación y cooperación para el be­
neficio mutuo" 10

• En esta definición, todos 
los elementos guardan la misma jerarquía 
en cuanto traen como resultado las prácti­
cas cooperativas y de coordinación que ne­
cesita el colectivo. Del mismo modo, 
Coleman argumenta que el capital social se 
define por su función, "no es una sola enti­
dad sino una variedad de entidades que tie­
ne dos características en común: todas ellas 
consisten en un aspecto de la estructura 
social, y facilitan cie1tas acciones de los in­
dividuos que están dentro de esta estructu­
ra. Como otras formas de capital, el capital 
social es productivo, haciendo posible el 
logro de ciertos fines que no podrían ser 
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alcanzables en su ausencia""'. 
La ambigüedad de estas definiciones que 

igualan capital social con otros aspectos de 
la socialidad como confianza, solidaridad o 
reciprocidad trae consigo confusiones ana­
lítico metodológicas, donde cada elemento 
puede sustituir la presencia o no del capital 
social. Asimismo, la relación directa que se 
plantea entre el capit:il social y los recursos 
obtenidos trae consigo explicaciones 
tautológicas, lo cual constituye una de las 
críticas más severas a este enfoque. Por 
ejemplo, Putnam 0993) seúala que el Nor­
te de Italia, a diferencia del Sur, es más de­
mocrático porque existe un mayor capital 
social. Esta relación también se podría ex­
plicar de manera inversa; justamente, debi­
do a que su sistema democrático funciona, 
el capital social está presente. 

Lo común en estas definiciones, es que 
el capital social ·positivo' se ha tendido a 
equiparar con un aspecto ele la configura­
ción ele las redes sociales, su densidad, lla­
mada también 'cierre· (closure). Teniendo 
como horizonte la integración social, el ca­
pital social como cierre tiene una función 
impo1tante para el control y el cumplimiento 
ele obligaciones y expectativas de las cua­
les el actor puede salir beneficiado, mediante 
modalidades colectivas que exaltan la viva­
cidad de la vida asociativa. Putnam plantea 
una visión del capital social como una co­
munidad involucrada en la vida colectiva, 
con un alto nivel de participación en aso­
ciaciones voluntarias y capaz de cooperar y 
asumir compromisos cívicos. Al igual que 
Coleman, el énfasis está centrado en b ne­
cesidad de redes densas para el cumplimien­
to de las normas sociales, lo cual facilitaría 
la cooperación voluntaria. 

Otra perspectiv,1, aunque no de manera 
ex:plícita, analiza el capital social en función 
a sus ventajas para asegurar posesiones y 
con ello contribuir a la mayor movilidad so­
cial del individuo. En estas definiciones se 
considera como un aspecto central del ca­
pital social la configuración ele sus redes 
sociales y las ventajas que ella puede traer 
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para el acceso a mayores y nuevas oportu­
nidades. Granovetter y l3urt han aportado 
e n e l elesarrollo ele este aspecto ele la 
socialic.lael, con mayor énfasis en la capaci­
elael e.le las rec.les para generar intermeeliación 
(brokerage), a diferencia e.l e ] c ierre o 
cle nsificación. Para Granovette r 0973), lo 
impo rtante es conectar a los sujetos con otras 
reeles sociales forrnanelo puentes (biiclgiiJ!{), 
y con e llo expanclienelo las posibilic.lacles ele 
adquisición ele nuevos recursos y o po rtuni­
elacles. Burt, al estueliar las redes sociales 
de competencia, advie rte que los actores 
situac.los en la calielael ele intermediarios den­
tro ele una estructura socia l sacan provecho 
e.Je los 'huecos estructurales' entre redes e.le 
los diversos actores, reelucienc.lo sus costos 
e.le transacció n y mostranelo mayores nive­
les ele retorno . Burt de finió el capital social 
corno "las oportuniclaeles e.le intermediación 
e n una red social"' 17

. 

Con estos énfasis c.life rentes ambas pers­
pectivas muestran e l carácter múltipropósito 
de l capital social. En recientes discusiones 
ambas han tenc.lielo a incorporar elementos 
ele las elife rentes perspectivas y un a nálisis 
ele ambos mecanismos, e l c ie rre y la 
intermediación. Por e jemplo, dese.le la bús­
queda e.le una mayor integración socia l, 
Putnam ha reconocido que existe un lado 
oscuro e n este capital , po r lo cual se hace 
necesario no sólo enlaza r a los miembros 
e.le la comunielac.l (bonc.ling) sino crear puen­
tes con otros a l exterio r e.le e lla (bric.lging)18

• 

Por e l otro lacio, p lanteando las necesida­
des de movilic.lac.l socia! , Burt, en un artícu lo 
más recie nte que da cuenta de l desenvol­
vimiento ele equipos de trabajo empresa­
riales, senala que los huecos estructurales 
entre personas y o rganizacio nes pueden 
debilitar la comunicació n y coordinación al 
interio r del grupo, afectando también la 
habilidad del grupo para sacar ventaja e.le la 
inte rmediació n realizada más al lá de él 1'> . 

En suma, en e l c.lesarrollo ele! e nfoque 
e.le capital social, las discusio nes funelamen­
ta les se han centrado en los mecanismos 
que lo producen, lo cual ha remitido direc-
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ta o indirectamente a un aná lis is e.le las re­
des socia les como facto r explicativo fun­
dame ntal. La fu erza explicativa e.le la re d 
provee otras fuentes ele interpretación con 
refere ncia al poder; al elefinir e l status del 
individuo con respecto a su ubicación e n 
un conjunto ele vínculos y analizar como 
flujo la elistribución e.le los recursos. A tra­
vés e.le ! capital social, se puec.le potencia r 
la ca pacielac.l d e ge n e rar recursos 
acumulables a partir ele los vínculos socia­
les. Si ligamos este enfoque teórico a esta 
elimensión, la socialielac.l podría ser un e le­
mento inte resante e n e l análisis e.le las con­
c.liciones e.le reproelucción ele las c.lifere ntes 
clases sociales. Y he ahí, una p ro ble mática 
crucia l a investigar. 

Ideas suelms: JY!h"anclo ;i los 
sectores p opulares 
Dive rsas investigaciones sobre e l mun­

do urbano popular han hecho alusión a los 
e lementos que se abarcan en e l concepto 
e.le ca pital socia l. En los estudios realiza­
dos en la clécac.la ele ] 80 ha s ido c.lemostra­
clo que los diferentes c.lesafíos y retos para 
la inserció n social y económica e.le los sec­
tores po pulares en la ciudad se asumen 
sobre la base e.le estrategias cooperativ:1s 
que tienen como primer refe re nte la fami ­
lia y e l paisanaje e n e l proceso migrato rio , 
y posteriorme nte, una vez asentados en la 
ciuclacl , la soliclariclacl vecinal y la constitu­
ción de organizaciones sociales par:1 el ac­
ceso a los servicios. Por e je mplo, para e l 
estudio del fenómeno migra torio e n Lima, 
]urgen Golte, e n su libro Los caballos de 
Troya ele los Ínv:isores. estr:uegÍas c:1mpe:>­
súws p:im la conquiw:i ele la xmn Lún:1 
(1987), ha encontrac.lo el uso de las redes 
sociales corno canales e.le inse rción urbana . 
Así tambié n, una vez asen tados e n la c iu­
dad , e l uso ele! recurso familiar y los víncu­
los con la comunidad ha s ic.lo una estrate­
gia recurrente para la consolielación urba­
na . Estos víncu los le sirven en muchos 
casos corno punto e.Je ll egada , y en otros 
casos como canales de inserción laboral. 
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Asimismo, Carlos Iván Degregori et. al, en 
su libro Conquismclores ele un nuevo mun­
do, de invasores a duclac!anos en San JVJ:1r­
tfn ele Porres ( 1986) demuestra cómo las 
relaciones entre paisanos y padrinos a me­
nudo descansan sobre una base de 
clientelismo que se extiende en las rela­
ciones con el Estado para su atención a 
ciertas demandas sociales. Se resalta la ca­
pacidad e.le estos sectores para revertir esta 
situación pasando del triángulo sin base ele 
Julio Cotler a una 'V' ele victoria donde ha­
cen evidente su protagonismo y capacidad 
ele resolver sus problemas más urgentes e.le 
manera colectiva. Esta capacidad hereda­
da e.le estos años, con sus dehilic.lac.les e.le 
por medio, sigue replicándose en la actua­
lidad. Y generalmente, se habla de capital 
social cuando se busca referirse a esta ca­
pacidad e.le los sectores populares. 

Podríamos decir que si se captura el 
enfoque del capital social para el anilisis de 
los sectores populares, tomando simplemen­
te su carácter discursivo mis difundido ( es 
decir resaltando sus aspectos positivos sin 
un anilisis de cómo se ubica en el contexto 
general), se podría volver a un avivamien­
to e.le la comunidad que nos remitiría a esta 
mirada mis optimista de la realidad urbano 
popular, expresada en el desarrollo e.le es­
tos estudios. Empero, la riqueza del enfo­
que radica en su capacidad de ver ambas 
caras e.le la moneda y sustentar no sólo la 
existencia y necesidad del capital social sino 
las condiciones en las cuales se produce para 
contemplar sus techos. 

En la década del 90, ante la decepción 
de los proyectos políticos de izquierda y la 
imposición de una dictadura cívico-militar, 
las miradas hacia los sectores urbano popu­
lares se hicieron más pesimistas. Martín 
Tanaka y Yusuke Murakami, en sus estu­
dios sobre organizaciones populares y su 
relación con la democracia han sostenido 
que en estos actores existe una limitada vi-
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s1on a largo plazo y la propens1on a ser 
cooptados por el gobierno e.le turno si es 
que éste resuelve sus demandas mis ur­
gentes, reduciendo su capacidad para apor­
tar a la consolidación de este sistema políti­
co20. Estos límites se pueden apreciar tam­
bién en el capital social que estos sectores 
han logrado forjar. 

En un artículo reciente, Julio Carrión, 
ensayando un anilisis de indicadores a par­
tir de la noción de capital social que propo­
ne Putnarn, ha comprobado que justamen­
te aquellos sectores que manifiestan lama­
yor vivacidad social <estrato Cy D) fueron 
el principal soporte para el autoritarismo 
presidencial de Alberto Fujimori"' . Este 
elato sugiere que es necesaria una nue\'a 
mirada para reconocer las condiciones en 
donde se inscribe la producción y repro­
ducción del capital social en nuestro con­
texto sociopolítico. López y Joseph en un 
estudio sobre dirigentes populare.~ han 
mostrado las ambivalencias de las elites 
populares, quienes juegan bien en ·cancha 
chica', es decir a nivel micro, y poseen difi­
cultades para articularse en el escenario 
nacional 'cancha grancle'22 . 

Digamos que ante la exclusión y frag­
mentación de la sociedad, el dinamismo 
colectivo se da al interior ele lo local, con­
figurando un capital social de 'cierre· en 
términos teóricos, que prueba la capaci­
dad acumulada e.le los sectores urbano po­
pulares. Pero justamente al restringirse sus 
posibilidades ele intermediación, se produ­
ce la extrañeza de los otros actores ( en 
especial de los políticos) que aprovechan 
este capital de manera que hacen prLTa­
lecer su condición de excluidos y margina­
dos del sistema político. Un examen o in­
tervención en el capital social debería mis 
bien rt>vertir esta situación antes que per­
petuar e idealizar las ventajas ampliamen­
te reconocidas al interior del mundo urba­
no popular. 



NOTAS 

Este texto pane ele una reflexión a paitir 
del enfoque del capital social empleada en 
un proyecto de investigación sobre el comer­
cio amhulatorio. ivluchas ele las premisas pre­
sentadas coinciden con los capítulos del li­
bro Sumas y Resr:is. El c:1pir:1J sacó/ como re­
curso de In infomwHd,1d ( L:1s redes del co­
mercio :11nbul:uolio en lndependenci:1), Alter­
nativa, Lima, 2002. 

Fukuyama, Frnncis 0996) Confianz:1. 
Las virtudes sociales y/¡¡ c;1p:1cfd:zd de gene1:1r 
pro.,pericbd Ed. Atlánticla, Buenos Aires. 
Págs. 4'í 

Coleman, James ( 1988). SocülÍ Capi­
m! in rhe cre:1tkm of hunwn capir:1/. AJS, Vol 
94, S9S-Sl20. 

Granovetter hace una distinción entre 
vínculos fuertes y vínculos débiles. En su 
artículo ·· The strength of n-e,1k ries". 1'\)S No. 6, 
Vol. 78, defiende la tesis que los vínculos dé­
biles al ser mús flexibles, establecen puentes 
(briclging) entre diferentes espacios sociales 
proveyendo mayores posibilíclacles para la 
utilización de los recursos embebidos en la 
estructura social. 

Revisar: Burt, Ronakl <l992l. Structural 
Holes: The socír1I strucrure of competirion. 
Harvarcl University Press. Cambridge. 

Visitar www.worlclbank/poverty;' 
scapital 

Un caso que muestra los beneficios 
de intervención en el capital social es el Pro­
yecto de apoyo para los pequefios producto­
res Zacapa y Chíquimula, comunidades rura­
les ubicadas en Guatemala. Dicho proyecto 
apuntaba a mejorar los ingresos ele los po­
bres a través del acceso a la banca y servicio 
técnico para el desarrollo de actividades eco­
nómicas en los marcos del manejo sustenta­
ble del medio ambiente. Para revertir la situa­
ción ele una participación pasiva de los cam­
pesinos, como simples receptores de crédito 
sin un compromiso objetivo en los fines del 
proyecto, se procede a un análisis minucioso 
de la configuración de su capital social. De 
esta manera, se instrumemalízan las institu­
ciones que "naturalmente" daban cie1ta cohe­
sión al grupo (vínculos sobre la base ele la 
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identificación ele un antecesor común, no ne­
cesariamente familiares). De acuerdo con esta 
identificación, se constituyen comités para la 
planificación e implementación ele' las líneas 
de acción del proyecto y se logra sulwertir 
los vínculos clientelares que la ;tnterior confi­
guración traía como consecuencia. Ver: 
Durtson, John. 1999. "Building comnwnírr 
sod:il c:ipít:1/'. En: CEPAL Review, Ni ' 69. 

Portes, Alejandro (2000). "Sodnl c:1pi­
ml: irs oligíns :111d :1plic:1tions in modern 
sociolog}'' En: Lesser, Eric (Editor) Know!e((!.{e 
:wd soci:1/ c:1pit:1!. Found:uions :me! soci:il 
c:zpÍr:11. Butterworth-Heinernann. Boston. 
Púgs. 62. Alejandro Portes ha desarrollado 
investigaciones sobre los enclaves étnicos en 
la economía estadounidense, en los cuales 
ha demostrado que el capital social cerrado 
en estas etnias trae consigo restricciones a la 
libe1tacl individual, el desarrollo de una soli­
daridad restringida al interior del grupo y nor­
mas de nivelación hacia abajo al interior del 
grupo. 

'' Alcler, Paul y Seok Kwon (2000) "So­
ci:il Glpit:11: the goocl, rhe !x1cl :me! tht' uglir. 
En: Lesser, Eric (editor) Knowlec([{e :md soc.ól 
c,1pita/, Founcl:in·ons and social c:1pit:1/. 
Burtem.·01th- Heinenwnn, Boston. Púg. 93. 

10 Bourdieu, Pierre (1986) '·The fonns of 
c:ipírat'. En: J,G. Richarclson (editor) 
H:mdhook of theorv ,me/ rese:1rch far the 
sodology of educ:1tio11. Greenwoocl, New York. 

241. Curiosamente, este artículo de 
Bourdíeu es traducido al inglés 
contemporáneamente al desarrollo del traba­
jo ele Coleman, quien introduce el término al 
mundo sociológico anglosajón sin retomar, 
criticar o hacer una referencia previa al traba­
jo ele este autor. 

1 1 Cir. Pág. 25"i 
1 2 Op. Cir. Púg. 2'5..,. 
1 :i Op. Cir, Portes

1 
-'í'). 

1
' Bourclieu, Pierre. C199ll El sc·nticlo 

pdcrivo. Taurus, Madrid. Pág. 201. 
'' Putnam, Robert ( l 99'í). "Bow!ing :i!one. 

Americ:1 :, cledíníng soci:1/ c:1pit:1/'. Journal of 
Democracy No. 6. Pág. 67 

"' Coleman, James (1990). Founcbtions 
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of social the01y. Belknap Press, Camhriclge. 
Pág. 302 

i- Bun, Ronald (1997) The conth¡ge11t 
v:tlue ofsocial c1pit:1! Aclministrative Science 
Quartely No. 42, Cornell University, New York. 
Pág.355 

18 Putnam, Robert. (2000) Bowling alone. 
The coll:tpse :tncl revii·:il o( :imeric:tn 
community. Simon & Schuster, New York. Pág. 
353-354 
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'
1 Burt, Ronalcl (2001) "Strucwml hales. 

The soci:tl srrucwre of competitJó1i". En: Lin, 
Nan; Cook, Karen y Ronald Burt (editores) 
Soci:.tl C:tpit:t! Theorv ancl researd1. Alcline de 
Gruyter, New York. Pág. 1i9 

20 Ver: Tanaka, Martín 0999) La partici­
pación social y política de los pobladores 
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populares urbanos: ¿del movimientismo :.t un:t 
política ele ciucl:.td:1nm? El caso del Agustino. 
Documento de Trabajo No. 100, IEP, Lima.; y 
Murakami, Yusuke (2000) La democracia se­
gún C y D, un estudio ele la conciencia y el 
comportamiento político ele los sectores po­
pulares ele Lima, IEP, Lima. 

21 Carrión, Julio (2002) ··Questioning the 
soci:il capital - clemoc1?1c)' link. E,pbining 
m:1c,:,· suppo1t lórpresiclenri:tl authorit:11ian rule 
in Pení'. ( en revisión) 

22 López, José y Jaime Joseph (2002). 
Miradas Inclivicluales e Imágenes Colectivas. 
Dirigentes populares: Límites y Posib1Jjc/;ic/es 

p:11;1 el desan-ollo y J:i clemocmci:!. Alternati­
va, Lima. 





José López Ricci - J aüne J oseph/ 
LA PRECARIEDAD Y LOS BLOQUEOS DEL NOSOTROS 

El presente texto es parte de uno de los 
rnpítulos del estu&o realizado por los 

;wtores, cuy;¡ reciente p ublicación llev:1 el 
título de 11Mk:1das individuales e imúgenes 

colectivas. Di1igentes wbano populares: 
Límites y potencialidades para el des:11m­
J/o y la democracia". Dicho estudio estuvo 

diiigido a un segmento clave de la tram,1 
wbano popular como son los diligentes 

de sus distimas 
expresiones 01ganiwtivas y fue reafi7;1do 

en un contexto político muy cruciai, como 
fue el del desmoronamiento del régimen 

fujimolista. Para elfo 
recunieron a la aplic,1ción de una encues­

t,1 ,1 una muestm representativa de 
diiigemes (212 casos) del distlito de 

Independencia, ubicado en el Cono Norte 
de la capiwl, así como a 23 entrevistas a 
pmfundidacl. B aborcl,1Je analítico com­

prende no sólo 
dimensiones como la democraci,1 y el 

desanollo, sino busca vinculados a planos 
como el de la individuación y socialid,1d 
ele estos personajes que, por otrn p,11te, 

tienen mucho que ver con la condición y 
el ejercicio de su rol clingenoa!. 

L
os sujetos de nuestra investigación, los 
dirigentes sociales, son por excelen­
cia individuos en sociedad. La relación 

individuo-sociedad ha sido el tema de uno 
ele los debates más antiguos en la filosofía y 
la sociología, que hoy en día parece persis­
tir. Después de todo, en la larga tradición 
ele la sociología ele la acción social que va 
desde Weber a Parsons, incluido Touraine , 
ha quedado establecido que los fenómenos 
sociales deben ser explicados por las acti­
tudes y decisiones de los individuos. Sin in-
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dividuos no habría sociedad: estructuras, 
normas y reglas sociales. Y, por otra parte, 
no hay sociedad sin individuos. Pretende­
mos situamos dentro ele tal discusión, a par­
tir de considerar que existe una relación viva, 
podríamos decir dialéctica, entre el indivi­
duo y la sociedad. La tensión entre indivi­
duo y sociedad es parte esencial de la mo­
dernidad misma. Queremos acercarnos a 
esta inhere nte d imensión social del indivi­
duo, a l ámbito de construcción del noso­
tros, ele conjugación del yo con los otros. 

Muy bien podernos iniciar este intento 
con un enunciado ele Guillermo Rochabrún, 
con el que concluye su reflexión sobre e l 
tema ele socialielad e inelividualidael: ·'el 111-

dividuo es ;1bsolutamente social y Jo social 
es absolutameme individual"(Rochabrún , 
1993:151) . Esta frase no es un s imple jue­
go ele palabras. El ser humano está, por na­
turaleza, o rientado hacia los otros, aunque 
debemos considerar que sus relaciones con 
otros seres humanos se establecerán según 
una serie de normas, costumbres y sentidos 
previamente establecidos. Es la cultura la 
que otorga identidad y referencia a la so­
ciedad misma. Por un lado, los individuos 
nacen atrapados en el dominio del imagi­
na rio colectivo, y tanto sus opciones como 
sus cauces suelen estar dados ele antema­
no. Pero, ele otro lado, la psique humana 
nunca está completamente socializada, "la 
sociedad contiene un impulso hacia el por­
venir que incluye una codificación previa y 
exhaustiva" (Castoriaclis, 1995:67). La sub­
jetividad es precisamente el esfuerzo de 
transformación ele una situación vivida en 
acción libre, "introduce libertad en !o que 
en principio se manifestaba como unos de-
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ter111inantes socia les y una he re ncia cultu­
ral ... (Tourai ne, 1998:22). 

Estos pe nsadores opti111istas, co1110 
Touraine y Casto riac.lis , nos presentan un 
mundo e.l e indiv iduos cre ati vos, que con 
la fu e rza de l mag111a - según Casto riacl is­
poseen la capacidad e.le produc ir cambios 
e n u na sociedad estructurada, con reglas 
y sentidos. 1 Afirman e l reconocimie nto de l 
individuo como s uje to , capaz de actuar 
libre 111e nte y de transforma r s u rea lic.lac.l , 
incluida la mis111a sociedad e n la que vi ve. 
Pe ro e l cambio, la his toria , no es la eman­
cipac ión de l individuo d e esta socie dad , 
una e mancipación imposible, porque de 
lograr separa rse d e la socied a d e l suje to 
d e jaría d e ser individuo, que por defini ­
ció n es un ser social. El cambio es ca111bio 
e n , y desde, la sociedad 111is111a. Ta l po­
tenc ial e.le transformació n no necesaria­
mente corresponde a un plan racio nal , ni 
o bedece a fi nes te leológicos. Al contra­
rio , los camb ios son con frecue n c ia no­
planificac.los, y s us resultados pue den ad­
quirir sentidos imprevisibles. 

Vo lviendo a Touraine, tene mos que la 
modernidad es la separación entre el ord e n 
de l mundo y la concie ncia humana; e l indi­
vidualismo moral y la 1:1cionalización; el trán­
sito d el a lbedrío esclavizado a l albedrío li­
bre (Touraine, 1998). Pode mos aceptar que 
la socieclacl moderna está basada en la bús­
qued a incliviclua l de l interés propio, pe ro 
aun para los fundado res ele este e nfoque 
sobre dicho orden socioeconó mico, como 
Aclam Smith , dicho interés - y e l mismo con­
trato social- no e ra su fic ie nte para mante­
ner la cohesión ele una sociedad. Tambié n 
e ran necesarias l:t confianza y la preocupa­
ción por los demás. Srnith lo llamaba "sim­
patía", "generosiclacl" y "espíritu público". 2 

No sólo son razones o bjetivas y mate riales 
las que definen e l elan inc.liviclu:d. Como muy 
bien se11ala el antropólogo Tzvetan Toclorov: 
"Los motivos más pode rosos ele la acció n 
humana no se llaman placer, interés, avi­
dez, ni de l otro lado generosidad, amor por 
la humanic.lacl , sacrificio ele sí mismo; s i no 
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deseo ele gloria y ele conside ración, vergüe n­
za y culpabilic.lacl , temor po r falta ele esti­
ma, necesiclacl ele reconocimiento, lbmacla 
a la mirada de l otro '· CTodo rov, 199'i:41 ). 
Motivaciones que cuentan y estarán muy 
presentes -consciente o inconsciente me n­
te, explícita o implícitame nte- e n los diri­
gentes sociales que despliegan e l e jerc ic io 
ele su rol e n función y e n re lac ión c.lirect;1 
con los de más miembros ele su organiz:1-
ció n, fami lia y comunidad. 

La presencia de te rminante ele la '· mano 
invis ible", por su parte, es una realidad con­
temporánea e n la cua l ·'se impone una so­
ciedad de me rcado do nde e l cá lculo egoís­
ta de bene ficios máximos o rie nta casi todas 
las conductas socia les'' (Leclme r, 1998), que 
si b ie n funciona hegemónicame nte presen­
ta diversos inte rsticios, más aún , para reali­
clac.les ele precaria e incompleta modern i­
clacl productiva y cultura l como la nuestra, 
clo ne.le la pobreza y los a ltos g rados d e ex­
clusión social no sólo impiden un desa rrollo 
cabal de re laciones e.le me rcad o s ino que 
prese1van relaciones comunitarias y vías co­
lectivas d e inclusión socia l y pres ió n 
re clis tributiva ele los recursos públicos. No 
obstante, como se11ala Romeo G rompone: 
"De modo sote rrado, e l ingreso a una eco­
no mía ele me rcad o produjo transformacio­
nes e n va lores y prioridades" (Gromp()nc, 
1999:16) . Abordaremos, por tanto, a nues­
tros indiv iduos dirigentes sociales no como 
piezas suborclinac.las a una estructura soci:tl 
ni como e ntes absolutamente libres y ,1utó­
nomos d e ntro ele las estructuras sociales, 
más bie n e n ple na tensión entre el yo y los 

P,11;1 Tour,1111e l:1 moclenlic/;¡c/ t:s /;¡ 

sep¿11;1ción entre el orden del mundo )' b 
concien cia hum:1n:1; el inclividua!i,·mo 

m oml y /;¡ mcion:1liz:1ción; el uJnsilO clt:I 
albee/do escl:11 izado :11 albee/do lihrc 
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otros, entre el pasado y el futuro , entre sus 
intereses y sus carencias. 

Dejamos constancia de que hacemos 
nuestra la noción de socialidad apropiada­
mente definida en el importante Informe 
sobre el Desarrollo Humano en Chile: "La 
socialidad es la base sobre la que se susten­
tan las certezas y las seguridades. Se en­
tiende por socialidad el despliegue de vín­
culos cotidianos entre los individuos que se 
sustentan en el mutuo reconocimiento 
como participantes de una comunidad de 
saberes, identidades e intereses" (PNUD, 
1998:59). 

No es nuestro propósito y escapa a nues­
tras posibiliclacles, aunque reconocemos su 
importancia para descifrar los sentidos ele 
nuestra socialiclacl y las miradas individuales 
sobre la otreclacl, el hurgar en las raíces his­
tóricas ele nuestra fragmentada sociedad, que 
arrastramos como un pesado lastre e irre­
suelto pasivo. Desde el trauma ele la con­
quista hasta los péndulos ele la República, 
seguimos reproduciendo -por tomar algu­
nos ejemplos- un racismo camuflado, unas 
veces sutil otras descamado, pero ambos 
hirientes y clesintegradores; sobrellevando 
una débil identidad nacional, con una gran 
heterogeneidad cultural y social que no ha 
logrado cuajar en definir e l quiénes somos 
y el adónde vamos; enfrentando pronun­
ciadas brechas económicas y sociales, don­
de ricos y pobres no se rozan y sus distan­
cias se siguen ampliando; sufriendo una vio-

Brechas donde 1icos y pobres no se 
rozan y sus distancias se siguen 

amplüwdo; violencia política y social a 
flor de piel, plincipal recurso para 

dilimir diferencias y afiJmar intereses 
particulares; distancia entre Estado y 

sociedac!, que no ha superado su condi­
ción de "agente externo'~ extraño y 

ajeno, ciudadanía restlingida . Huellas y 
hntasmas del pasado que cuentan 

mucho en los sectores urbano 
populares. 
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!encía política y social a flor ele piel, conce­
bida como el principal recurso para dirimir 
diferencias y afirmar intereses particulares; 
manteniendo una profunda distancia entre 
Estado y sociedad, que no ha permitido la 
superación ele esta condición ele "agente 
externo", extraño y ajeno, como es percibi­
do el principal ente público, y las eviden­
tes muestras ele ciudadanía restringida en­
tre los peruanos. Resulta evidente que es­
tas "huellas" y "fantasmas" del pasado cuen­
tan mucho actualmente, pa1ticularmente en 
los sectores urbano populares. Es lo que 
muchos autores también asocian con "ma­
lestar social", que en nuestro caso tiene 
mucho que ver con estos "males crónicos", 
esta suerte ele nudos indesatables que de­
bilitan la referencia a un nosotros como país. 

Y para tratar el tema ele socialiclacl entre 
los dirigentes urbano populares, decidimos 
centrar nuestro interés en las dimensiones 
de confianza y reciprocidad como elemen­
tos esenciales y necesarios en una sociedad 
moderna; es decir, una sociedad ele indiv i­
duos libres, iguales y con intereses legíti ­
mos que pretenden caminar juntos con sus 
pares hacia el desarrollo de sus propias ca­
pacidades y el ele su sociedad. Confianza y 
reciprocidad son, a su vez, elementos cons­
titutivos ele lo que Robert Putnam llama 
capital social, como aquellos "aspectos de 
las organizaciones sociales, tales como las 
redes , las normas y la confianza, que facili­
tan la acción y la cooperación para benefi­
cio mutuo" (Putnam, 1993:167).3 La con­
fianza y la reciprocidad son elementos cons­
titutivos ele tocia sociedad contemporánea 
y sustento de sus relaciones sociales. 

Confianza: un bien esquivo 
La confianza es una «anticipación arries­

gada» (Luhmann, 1997) respecto ele la con­
ducta previsible del otro. Es un sentimiento 
ele cercanía psicosocial entre individuos (De 
Lomnitz, 1983:210) o entre individuos e 
instituciones, en donde el comportamiento 
de los sujetos o instituciones involucradas 
en una relación se hace predecible. Tener 
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confianza implica una disposición a cumplir 
con las obligaciones implícitas en esta rela­
ción y tiene que ver con la percepción de 
que el otro involucrado (persona o institu­
ción) actuará conforme a lo esperado. 

Putnam, por su parte, se refiere a tres 
ámbitos donde se constituyen relaciones de 
confianza: las informales ( como las familia­
res y con los vecinos), las de membresía en 
organizaciones secundarias, y la participa­
ción en la política nacional bajo normas de 
reciprocidad general y valores cívicos vigen­
tes al nivel macro. En este último ámbito 
ubica este autor la "confianza social o gene­
ralizada", de las relaciones del individuo con 
el Estado y el sistema político mediadas por 
la institucionalidad pública y reglas univer­
sales, que producen relaciones anónimas e 
impersonales, donde la pa11icipación o apor­
tes de los ciudadanos son considerados como 
un hecho que no sólo les reportan benefi­
cios individuales sino también contribuyen 
al beneficio e.le la sociec.lac.l en general. 
Norbert Leclmer, si bien reconoce que esta 
desagregación en estos tres ámbitos de aná­
lisis evidencia la indeterminación del con­
cepto capital social (relaciones de confian­
za y reciprocidad) y la considera como una 
e.le las "dificultades" en la formulación de 
Putnam (funcionaría como una "muñeca 
rusa", nos dirá), realiza una propuesta mo­
dificada a partir de las observaciones e.le 
Harriss y e.le Renzio 0997:932), done.le dis­
tingue: "1) relaciones informales de confian­
za y cooperación; 2) asociatividacl formal y 
3) el marco institucional, normativo y 
valórico" (Lechner, 2000:13). 

En la encuesta pretendimos acercarnos, 
de manera directa e indirecta -y con pre­
tensiones exploratorias-, a las relaciones de 
confianza que entablan en términos 
interpersonales los dirigentes urbano popu­
lares de Inc.lepenc.lencia, a los e.los primeros 
ámbitos que indican tanto Putnam como 
Lechner. Es decir, a aquellas relaciones de 
parentesco y amistades íntimas, también 
consideradas relaciones primarias o adscri­
tas, que son las que generan "lazos fuer-
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tes"; como a aquellas relaciones entre incli­
vicluos que comparten objetivos y confe­
siones comunes, estas relaciones de 
membresía o suscritas por su parte son las 
que producen "lazos débiles". 

Estas esferas de relaciones tienen sus 
vasos comunicantes como sus diques, ele 
ahí que nos interesara distinguir algunas 
de sus interrelaciones o tensiones en sus 
experiencias personales (ya sea en la fa­
milia, grupos íntimos y de membresía ). Es 
decir, si bien la confianza es una actitud 
individual que tiene sus raíces en las rela­
ciones más íntimas, como la familia y los 
grupos primarios, también comprende sus 
experiencias sociales y político 
institucionales, donde se enfrentan a pro­
cedimientos y reglas de juego aceptadas 
universalmente. La confianza como acti­
tud individual se alimenta de ambas di­
mensiones: la interpersonal y la societal. 
Como es evidente, en una sociedad mo­
derna contemporánea, el sistema no pue­
de funcionar solamente sobre la base de 
la confianza en círculos íntimos, aunque 
para realiclacles como la nuestra la 
reprimarización o encapsulamiento e.le las 
relaciones sociales en los sectores popu­
lares fluya significativamente, como vere­
mos más adelante. 

L,1 prec:11ied:1c/ ele las 

relaciones plim:11i:.1s 

En el terreno e.le las interrelaciones per­
sonales, en la encuesta se les planteó a los 
dirigentes urbano populares que nos seña­
laran su grado ele acuerdo sobre una afirma­
ción que buscaba recoger las disposiciones 
dirigenciales para otorgar confianza -e.le un 
modo indirecto- a los que forman parte ele 
su entorno íntimo. Esta afirmación aluclfa a 
los "lazos fue1tes": "Puedo confiar en alguien 
que un amigo(a) me recomienda". Es decir. 
si era suficiente el aval e.le un amigo( a), 
quien, como es e.le suponer, goza de su apre­
cio y reconocimiento, para asumir una "an­
ticipación arriesgada" sobre alguien que no 
conocían directamente. 
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Las respuestas de los dirigentes popula­
res indican un predominio de la desconfianza 
ante tal siwación: 'J1.9% de los dirigentes 
manifiestan estar ''en desacuerdo" frente a 

la eventualidad de otorgarle su confianza 
personal al "recomendado" por una amis­
tad. Una cosa es mi amigo y otra su amigo, 
pareciera ser el argumento. Ello nos indica 
una imprntante disposición hacia la duela o 
sospecha ante un otro desconocido, a pe­
sar de la mediación de un íntimo. También 
contamos con un 29.2% de dirigentes que 
señalan estar "más o menos de acuerdo" 
con tal manifestación de confianza vía 
interpósita persona, que prefieren tomar sus 
precauciones y se colocan en la postura del 
"pago por ver". Mientras sólo un 18% de 
los dirigentes manifiesta estar "de anierdo" 
con la afirmación en cuestión, reflejando un 
buen nivel de solidez de sus vínculos 
amicales, lo que les permite confiar en la 
recomendación que éstos k: hagan. 

En este punto podemos inferir la exis­
tencia de una estrecha relación entre la ca­
lidad de las relaciones de amistad ele los di­
rigentes encuestados y la confianza que le 
puedan extender a sus "recomendados''. Es 
decir, a mayor grado de amistad estableci­
dos mayor será la confianza hacia las perso­
nas que un amigo delegue hacia uno; y vi­
ceversa. Entonces, el mayoritario desacuer­
do con esta afirmación indirecta ele confian­
za con sus amigos (donde si sumamos a los 
que responden "en desacuerdo" con los 
"más o menos de acuerdo" tenemos un 81 % 
de encuestados) nos permite afirmar los 

bajos niveles ele aprecio, confianza y reco­
nocimiento que han alcanzado los dirigen­
tes populares en sus respectivas relaciones 
de amistad, situación que nos indicaría una 
pronunciada debilidad de sus "lazos fuer­
tes". (CUADRO No. 1) 

En este tema de las relaciones de con­
fianza llaman la atención los resultados 
marcadamente diferentes según el género. 
Los hombres muestran un mayor ni,TI de 
confianza sobre sus relaciones de amistad 
(40%), mientras las mujeres, por su parte, 
registran un promedio mucho menor ( 
incluso para los hombres esta afirmación de 
confianza es la que ocupa el primer lugar 
entre las tres opciones de respuesta. Esta 
mayor disposición rebtiva de los hombres 
a confiar puede tener que ver con la socia­
lización más pública, más de exteriores de 
la referencia familiar a diferencia de las 
mujeres, que es más privada y de interio­
res; estas vivencias los hacen más proclives 
a establecer relaciones de amistad ( de 
"p:ttería", "collera'', "mancha", suele decir­
se) y, por consiguiente, más permeables a 
otorgar una mayor confiabilidad a dichos 
vínculos. Aunque, esta pronunciada asocia­
ción entre mujeres y desconfianza ( casi 9 
de 10 mujeres se nos presentan con algún 
grado importante de desconfianza}, en buc·­
na medida, también puede explicarse por­
que éstas podrían estar evaluando dichas 
posibles relaciones desde una mayor dosis 
de "realismo", donde el sentido común po .. 
pular indica el gran riesgo que acarrea el 
ser confiado con propios y extra11os. La des-

CUADRO No 1 
"Puedo confiar en alguien que un amigo(a) me recomienda" 

Categorías Frecuencia Porcentaje 

De acuerdo 40 18.9'¾1 

Mús o menos de acuerdo 62 29.2% 

En desacuerdo 110 51.9%, 

Total 212 100% 
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confianza, en estos casos, puede ser un sig­
no de objetividad y racionalidad. 

De otro lado, tenemos que la experien­
cia profesional influye parcialmente y en 
términos relativos en las actitudes de con­
fianza: un 23.7% ele los dirigentes conside­
rados "profesionales" manifiesta estar de 
"acuerdo" en confiar en la persona que le 
recomienda algún amigo, mientras los diri­
gentes "en formación" se manifíesl<,n de la 
misma manera en un 16.7%. Por su parte, 
los dirigentes que presentan un nivel de vida 
"decoroso" como los de alta autoestima tien­
den a inclinarse más pronunciadamente por 
la postura intermedia y cautelosa del "más 
o menos de acuerdo", del "pago por ver": 
36% y 35.5%, respectivamente.' 

Debemos remarcar que la confianza, 
ante todo, es un atributo del individuo con 
referencia al otro. Según Lechner, la con­
fianza no es algo que se pueda exigir del 
otro, se comienza entregándola. Uno se com­
promete a determinada conducta futura sin 
saber si el otro responderá a ella. Se trata 
de un acto voluntario. Es que cuando se 
establece una relación de confianza existe 
una obligación recíproca (Lechner, 1998). 
De ahí se desprende un compromiso que, 
entre nuestros dirigentes encuestados y se­
guramente en buena parte de nuestra so­
ciedad, no se suele honrar a cabalidad. Por 
consiguiente, en las confianzas dirigenciales 
se manifiestan también, como en la 
autoestima, actitudes defensivas y preven­
tivas que conducen a restringirse a lo segu­
ro y administrable, buscando evitar los cos­
tos que pueden implicar el riesgo y la frns­
tracíón de no ser correspondidos. No hay 
un acto ele confianza a priori ni ésta apare­
ce como una oferta gratuita y voluntaria. 
Los llamados "lazos fue1tes" se verán debili­
tados y tenderán a encapsularse en relacio­
nes de mayor control y administración per­
sonal como las de su familia nuclear. "Son 
los que nunca fallan" nos dirán dos clirigentas 
refiriéndose a sus familias directas. Otro de 
nuestros entrevistados, Jesús Pomar, funda­
dor y máximo dirigente de su asentamien-
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to humano, con estudios universitarios y em­
pleado de ocupación; uno de los dirigen­
tes, por consiguiente, de mayor nivel edu­
cativo, condición socioeconómica y de más 
amplia experiencia dirigencial ("decoroso" 
y "profesional", según nuestras categorías), 
tiene una opinión bastante contundente 
sobre las altas manifestaciones de descon­
fianza existentes entre los dirigentes urba­
no populares y, por supuesto, extendible 
al conjunto de los sectores urbano popula­
res: "He conocido bastante para no poder 
confiar. Yo solamente he podido confiar en 
mi madre, en mis hermanos; pero en otras 
personas, tendría que conocerlas muy bien 
para tenerles confianza". 

Otro caso, como el de Maritza Reyes, 
dirigente de comedores e igualmente con 
estudios superiores, parece asumir la des­
confianza hacia los demás como algo casi 
inherente, que al parecer en algunos casos 
se reproduce de generación en genera­
ción;: "Yo estoy criada para no confiar en 
nadie. A mí me pueden decir un montón 
ele cosas, la gente viene hacia mí, me pre­
guntan, me consultan. Yo seguro les doy 
la solución, por eso vienen; pero yo nunca 
he contado mis problemas a la gente". Este 
interesante testimonio nos conduce a con­
siderar que esta "naturalización" de la des­
confianza puede acarrear altos costos indi­
viduales. Como podemos apreciar, la Sra. 
Reyes hacia los otros de su entorno puede 
escuchar y aconsejar, pero hacia ella mis­
ma se ensimisma y convive con la sole­
dad. Rol público y vida privada no se mez­
clan, parecen discurrir por distintos cana­
les entre buena parte ele la dirigencia ur­
bano popular. 

"Yo no confío en nadie, yo he tenido 
bastantes experiencias, en tocio sitio ... Yo 
antes era muy confiado, hablaba todo lo 
que iba a hacer y no vale ser así, te man­
dan robar ... ", son las conclusiones a las que 
llega Víctor Beltrán, dirigente ambulante de 
padres ayacuchanos y trasladado a Lima a 
los pocos meses de nacido, todo un andino 
acriollado, perspicaz y desenvuelto, pero 
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cuyas experiencias e.le vida le impone una 
desconfianza que lo empuja a ser también 
cauto y receloso. Son diversos los testimo­
nios recogidos que recurren al cúmulo e.le 
antecedentes e.le experiencias negativas vi­
vidas o sufridas (con vecinos, paisanos, 
amistades y/ o familiares) como el factor 
que justifica la desconfianza esgrimida, que 
en algunos casos, corno se desprende e.le 
los testimonios, linda con una suerte de 
esencialismo respecto a la desconfianza. Las 
malas experiencias, de múltiples orígenes 
y con mucha regularidad en el tiempo, se 
han convertido en todo un b:ick._[[roundne­
gativo de los dirigentes sociales, y segura­
mente extensivo al conjunto de nuestra 
sociedad. 

A modo e.le graficar este tema por el 
lado generacional elegimos tanto las ver­
siones del menor como del mayor e.le los 
dirigentes entrevistados, donde en ambos 
casos la desconfianza se encuentra muy 
enraizada, lo cual reforzaría la idea e.le que 
éste es un problema profundo y extendi­
do -por cierto, dramático y muy preocu­
pante- que se viene arrastrando desde 
mucho tiempo atrás, que perdura y que 
será una tarea titánica revertir: 

"Yo era muy confiado con las personas, 
pero he aprendido ahora a no confiar. .. Yo 
actualmente en mi grupo cuento con dos 
personas de confianza, después nadie más, 
tengo que conocerlos muy bien" (Julio 
Gonzales); 

"He sic.lo confiado, pero me han dado 
golpes por no cuidarme, porque entonces 
en este asunto también es bueno cuidarse 
hasta de su sombra" (Juan Flores). 

Debemos indicar que en diversos mo­
mentos de las entrevistas y fuera de ella, 
hemos escuchado, como en el caso del Sr. 
Flores, diversas referencias a frases senten­
ciosas como "yo no confío ni en mi som­
bra", corrosiva afirmación que, por lo visto 
y escuchado, ha tomado cuerpo en las ac­
tuales valoraciones y actitudes tanto c.lirigen­
ciales como en la mayoría e.le los sectores 
urbano populares. Estas parecen ser el prin-
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LIIS malas expeliencias, ele múltiples 
orígenes y con mucha regul¡¡Jic/¡¡cf en c'l 
tiempo, se lwn convertido en tocio un 
background 11eg:1ti1'0 ele los dirigentes 
sociales, y segw~1mente extensivo al 
conjunto ele 11uest1~1 socieclacl. 

cipal sustrato de la creciente desconfianza. 
suspicacias o sospechas que hoy parecen 
imponerse en buena parte de las relacio­
nes sociales, económicas y políticas en nues­
tro país, de los unos sobre los otros y e.le los 
otros sobre los unos, con serias implicancias 
para una sana convivencia social y la edifi­
cación e.le una institucionalización democ:rú­
tica viable y sostenible. 

La desconfianza encontrada es corrobo­
rada por un estudio sobre salud mental en 
Independencia realizado por un grupo de 
profesionales de la salud, donde reparan en 
las sentidas diferencias existentes entre los 
e.le "arriba", las zonas de los cerros que son 
las más pobres, y los e.le "abajo", las zonas 
consolidadas urbanamente. Entre sus inte­
resantes indagaciones vía entrevistas a pro­
fundidad y grupos focales encontrarnos la 
siguiente reflexión que vale la pena con­
signar: "Pareciera que en las partes altas 
existe mayor desconfianza entre los veci­
nos y mayor presencia de conflictos. Inclu­
so se mencionó que una de las razones era 
la cercanía entre las casas que impedía la 
privacidad, todo lo que pasa en una casa se 
escucha en las otras, todo el mundo se pue­
de enterar indirectamente de la vida del otro. 
Esto no sucede en las casas e.le la parte baja ... 
En las partes altas, como existe una mayor 
cercanía entre las casas, se menciona que b 
posibilidad que corran los chismes es ma­
yor y de allí la desconfianza, las verdaderas 
relaciones de amistad entre vecinos son 
escasas por lo tanto." (Mendoza et.al. 
2000:33) 

Sin ánimo de buscar consuelo, el pro­
blema de la desconfianza hoy en e.lía apare­
ce como uno e.le los principales signos de 
los tiempos actuales también a escala mun-



Nos encontramos coloc;1dos entre los 
países con menor con/Janz,1 

11Jte1persomJ/ en el mundo, con sólo un 
5% de peruanos que conff;Jn en sus 

comp,1oioms, mientn1s h ,1y países com o 
Noruega que ,1/canz,1n un 65% 

dial. Según Fukuyama, con la te rcera revo­
lución ( .. Ja sociedad ele información«) y en 
ple na era postinclustrial, la confianza ha ten­
dido s ignificativamente a declinar. La des­
confianza política se ha incrementado, la 
mayoría ele ciudadanos e.le los EE.UU. y e.le 
Europa confiaban en sus gobiernos en 1950, 
p ero e n la década ele los 90 sólo una pe­
queña minoría mantenía esa confianza. Este 
deterioro se puede medir también en lo 
social e n e l aumento del crimen, ele los 
hijos sin padres, y esta confianza rota re­
dujo las oportunidades y los resultados ele 
la educación (Fukuyama, 1999:55-56)<• . 
Pasando ele este enfoque mundial a otra 
realidad más cercana geográfica e históri­
camente a la nuestra, aunque seguramen­
te muy diferente -por e l grado ele moder­
nización y crecimiento económico a lcan­
zado- como Chile, tenernos también un 
deterioro en la confianza al nivel societal 
existente en ese país. El lo se desprende a 
parti r ele las respuestas dadas por los chi­
lenos a la pregunta ¿se puede confiar en la 
mayoría ele las personas' Las respuestas 
afirmativas dadas por los chilenos en dis­
tintos momentos ele su historia es la siguien­
te: 1964: 22,3%; 1990: 23,0%; 1995: 8,2%; 
1996: 18,0% (Lechner, 2000). 

Y, en el caso peruano, con la profunda 
desintegración y fragmentación social y cul­
tural que nos caracteriza, tenemos muy a l­
tos índices ele desconfianza interpersonal, 
como han siclo corroborados por una en­
cuesta nacional rea lizada en 1996, la cual 
es parte ele una encuesta mundial sobre 
va lo res dirigida por Ronalcl lnge rlant y co­
ordinada localmente por Catalina Romero. 
En ella nos encontramos colocados entre los 
países con menor confianza interpersonal 
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en el mundo, con sólo un 5% ele peruanos 
que confían en sus compatrio tas, mientras 
hay países como Noruega que alcanzan un 
65%. Las razones ele fondo ele esta podero­
sa desconfianza, más allá ele los contextos 
coyunturales, que sin duela alguna agregan 
y refuerzan, son aquellos factores ele larga 
elata irresueltos y no procesados adecuada­
mente como país y como nación (Romero 
C., Sulmont D.: 2000). Nuestro inconcluso 
proceso e.le construcción nacional hace vi­
gente aquella referencia arguecliana ele "to­
das las sangres" - aunque no necesariamen­
te como un crisol sino más bien como tocio 
un reto histórico- ele e nfrentar una com­
pleja realidad sociocultural que implica ser 
extraños, extranjeros y desconocidos, a la 
vez que tan parecidos y comunes. 

En efecto, interpretar valoraciones yac­
titudes que acontecen actualmente en sec­
tores populares no puede obviar las secue­
las tanto de l terro rismo y la guerra sucia, 
donde la zozobra y el miedo se apoderaron 
ele la mayoría ele peruanos y retrajeron bue­
na pa1te ele la actividad social y reivindicativa 
urbana popular; la subversión entró con fuer­
za en los secto res urbano populares en los 
últimos años del auge ele Sendero Lumino­
so 0990-92), haciendo que cada vecino 
sospechara del otro y con u n gran temor ele 
ser implicado involuntariamente.7 Tampo­
co los largos años ele crisis económica que 
nos han impuesto mayores niveles ele po­
breza y desempleo, apenas palidecidas por 
cortas primaveras ele crecimiento y optimis­
mo. Ni ele la profunda crisis del s istema 
político y ele los partidos políticos como 
vehículos ele representación y canalización 
ele demandas e intereses sociales, y que más 
bien han recurrido al uso del aparato estatal 
con fines clientelares; que en los últimos 
años del fujimorismo se vio agudizado con 
la manipulación ele los programas ele alivio 
a la pobreza, principalmente ele las m uje­
res organizadas, y la cooptación ele sus 
clirigencias por las diferentes instancias del 
gobierno, propiciando p rácticas clone.le unas 
informaban sobre las acciones ele las otras 
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CUADRO No 2 
"La gente ancla siempre buscanc.lo la manera e.le aprovecharse e.l e uno" 

Categorías Frecuencia Pareen taje 

De acuerdo 139 65 6% 
Más o meno s e.le acuerc.lo 30 14.2% 
En c.l esac uerc.l o 
Total 

para c.lesca lificarl as y así esperar una mayor 
cuota e.le beneficios a recibir, hechos que 
seguramente han c.lebilitac.lo la confianza 
entre las mujeres mismas. 

Relaóones de membresf;1 y 
la cuestión del otro 
La segunc.la afirmación con la cual bus­

camos acceder a los vericuetos e.le la con­
fianza en las re laciones interpe rsonales de 
los dirigentes encuestac.los es aquella e.le "La 
gente siempre anda buscanc.lo la manera de 
aprovecharse ele uno". Esta afirmación apa­
recía implícitamente asociada a la condición 
c.lirigencial e.le nuestros encuestados y a sus 
re laciones con sus pares e.le membresía. El 
hecho de ser c.lirigentes, como se ha señala­
do, les otorga un rol fo rmal e.l e representa­
ción o rganizativa y '· autoridad" local , que 
supone una posición social e.le distinción y 
c.life renciación , conc.lición qu e a su vez los 
colocan potencialmente como '·objeto'' e.le 
la presión y demanda ele sus entornos y/o 
el e qui e nes comparten vínculos 
organizativos, ele "aprovechar" a través ele 
e llos para resolve r problemas o sacar ven­
tajas particulares. 

En este plano e.le los cleno minaclos "la­
zos débiles" hemos encontrado un alto por­
centaje e.le c.lirigentes que refrene.la tal si tua­
ción ele intentos e.le aprovechamiento hacia 
con ellos: 65.6% se inclina por aseve rar que 
ésa es la actitud común e.le la "gente" (prin­
cipalmente e.le los otros miembros ele las 
o rganizaciones en la que son directivos). 
Mientras 14.2% ele c.lirigentes se ubica en 
los "no siempre", en algunos casos sí pero 
que no puec.len genera lizar; y un 20.3% 
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43 20. 3% 
212 100% 

considera que tal situación en sus casos no 
se e.la , son los c.lirigentes que al parecer no 
se han visto frente a esas actituc.les e.l e pre­
siones por "sacar provecho'· a través suyo. 
( CUADRO No 2). 

Estos registros clirigenciales e.le suspica­
cias con sus entornos locales ac.lquiere una 
mayor presencia entre las muje res (69.6%), 
mientras los hombres se muestran con una 
meno r c.lesconfianza (52.5%) . Nuevamen­
te, como en la pregunta anterior, se evi­
dencia una c.liferencia s ignificativa -en tér­
minos re lativos y abso lu tos- por género; 
sobresa len las marcac.las inclinaciones fe ­
meninas por la poca o muy poca confian­
za que les suscitan sus pares . Al presumi ­
ble principio ele rea liclacl que hemos seña­
lado también es posible agregar, como ele­
me nto exp licativo e.l e esta tenc.lencia , e l 
sentido y la lógica con qu e o peran las o r­
ganizaciones e.le clo ne.le proceden estas cli­
rigentas, como las o rganizaciones :ilimen­
tarias, clac.lo que éstas invo lucran una c.li s­
tribución interna de recu rsos, clo ne.le ellas 
están e n e l centro e.l e tensiones y presio­
nes, lo que puede establecer una mayor 
propensió n a c.lesconfiar ele las re laciones 
en sus entornos organizativos. 

Po r su parte, la referencia socioeconó­
mica no discrimina en ningún sentic.l o los 
resultados generales. Y la expe riencia c.liri ­
gencial nos permite distinguir sobre to e.lo 
una mayor c.lesconfianza entre los c.lirigen­
tes "en formación " (73 .3%), a dife rencia e.le 
los "profesionales" (63.2%). 

En las entrevistas incluimos la misma pre­
gunta y las respuestas corroboran plenamen­
te las tendencias establecic.las en la encues-
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ta. Hay una gran mayoría e.le c.lirigentes que 
p erciben a sus propios pares, los o tros 
miembros e.le sus organizaciones o e.le sus 
barrios, con mucha c.lesconfianza, sin la cla­

ric.lac.l ele que van a actuar o resp onder en 
el sentido que ellos esp erarían. Más bien , 
los consideran, en general , orientados po r 

intereses personales en desmedro ele los 
intereses del co lectivo o de la comunidad 
en general , que en algunos casos los lleva­
rían a establecer cauces informales e irre­
gulares e.le atención a sus e.lema ne.las parti­
culares. Este será un terreno propicio para 
distintas situaciones e.le aprovechamiento 
mutuo entre c.lirigentes y dirigidos, do ne.le 

la ausenc ia ele insti tucionalizació n pued e 
p ermitir "arreglos" informales que "b ene­
fic ien " a ambos.H En ese sentido, conta­

mos con el testimo nio ele Vícto r Beltrán , 

presic.lente e.le una asociación e.le ambulan­
tes, que nos cuenta sobre las posibilidades 
que se abren a partir, por ejemp lo , ele las 
expectativas que genera en algunos inte­
resados la vacancia de un puesto ele ven ta 
y el asedio (y las tentacio nes) que se le 

presentan po r ser e l principal dir igente: 
/Siem e que los miembros ele /:1 asocia­

ción buscan ap,o vecha,:~·e ele Ucl. p or ser 
clin;r<enrd,, 

«Sí , po rque algunos piens;111 que po r­
que yo soy presidente, cuanc.lo alguien está 
faltando y saben que e.le seguir eso el sitio 
se ti ene que vender, se me acercan y m e 
dicen yo quiero comprar, y yo les digo te­
nemos que esper:1r 15 d ías como manda 
nuestro estatuto y recién ahí le podemos 
ciar e.le baja. Pero hay veces que te quieren 

bajar algo , pero yo no soy así, pero o tros 
sí, seguro". 

En o tros testimonios c.lirigcnciales encon­

tramos diversas reacciones frente a las ma­
nifestaciones ele presión y e.le búsqueda e.le 
vías ilícitas que producen desconfianza en 

las relaciones al interior ele las propias orga­
nizacio nes. Wilson Gutiérrez, un dirigente 
vecinal "profesional '', es otro que reconoce 
convivir en un contexto e.le múltiples ten­
siones, do ne.le unos quieren , po r su parte, 
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solucionar particularmente problcm;1s del 
conjunto de la población (titulación y acce­
so a agua c.lo miciliaria. por ejemplo) que 
propicia diversas presio 1es hacia el dirigen­

te, aunque éste manifesta optar por un 
irreductible principisnu c.lirigencial e.le no 
ceder a las presiones particulares: "Ellos 

buscan, pero eso depende ele mí, porque si 
yo no quiero , ellos no se pueden aprove­
char e.le mi persona y no me pueden obli­
gar a seguir como dirigente'·. 

También se presentan otras situaciones 
en las que los dirigentes conviven con e.~­
tas presiones pero no las enfrentan y pre­
fieren pasar po r clesentenclic.los. Este es el 
caso ele una presiden ta e.le comedo r, como 

Nora Gutarra, que se inclina po r hacerse " i;¡ 

loca" -como ella misma lo dice- cuando se 
presentan estos intentos de sacar ventajas 

o aprovechar ele su condición de clirigenta 
ele su organizació n: ·'Yo trato e.le que la per­
sona crea que lo que está haciendo yo no 
me doy cuen ta, p ero en verdad uno perci­
be esas cos:1s" . 

Los dirigentes urbano populares est:ín 

envueltos en una re:tliclacl que, por lo v is­
to , les impo ne co nviv ir con dive rsos me­

canismos ele presión y distin tos grados de 
desconfianza. Frente a estos elato s d e Lt 
realic.lacl , los dirigentes que tienen antl' sí 
un compromiso colectivo de represcnu­

ció n y conducció n ele sus organizac iones 
apelar:'.tn a un sentido pragmático y obje­
tivo por el cual optarán p o r convivir con 
dicha situación. Ser:í justamente este sen­
tido e.l e rcalidac.l que los forzará a actu :1r 
con una confianz,1 limitada y cautelosa. En 

la mayoría e.le casos. los dirigentes sociales 
buscarán anteponer cierta esperanz:1 y cre­
c.libiliclad , asumiendo una parcial "anticipa­

ció n arriesgada" sobre la conducta prev isi­
ble e.le los otros miembros de sus referen ­
cias organizativas, aunque sin lleg;tr a la 

ingenuic.bc.l: 
"Yo creo que siempre h:iy inficlc/ic/;1c/es. 

pero uno tiene que aniesg:u; y no puedo 
vi1 ·,i· siemp re en desconfbnza p orque no 
1 'i v,1!;1 tmnquila ''( Nora Guurra ). 
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"Tengo que confi"arpara que la organi­
zación sa{f?!l adelanre, aunque sé que no de­
bería confiar p ero rengo que lwcer!o, por­
que sino cuando voy;¡ creer en las demús 
personas y las personas van a creer en 111í" 

(Josefina Tineo). 
En estos casos, como e n otros, estas 

clirigentas ele organizaciones a lime ntarias 
están , por el rol asumido, ante e l imperati­
vo ele confia r y ele que confíen e n e llas 
por más que estos términos sean precarios 
y elementales. Caso contrario, sin estos mí­
nimos básicos, la organización social se 
conflictuaría hasta niveles inmanejables y 
colapsaría. Hay que considerar que sus or­
ganizaciones tiene n una dinámica cotidia­
na intensa y vigente, pero son conscie ntes 
ele que la desconfianza es un elato e.le la 
realiclacl que tiene n que sobrellevar en aras 
ele cumplir con los obje tivos o rganizativos, 
que también son los suyos. Bajo estas pau­
tas ele o rientación se manejan los dirigen­
tes, ele ahí que la actitud sana por corre r el 
riesgo ele confiar esté dirigida a conservar 
sus o rganizacio nes y preservar lo poco 
obtenido y por obtener. No hemos encon­
trado casos ele dirigentes con la actitud ele 
rechazar frontalme nte las distintas eviden­
cias ele p resión y desconfianza , que los 
conduciría a la denuncia abierta y la renun­
cia ele sus cargos o e.le sus organizaciones 
e.le procedencia. La totalidad ele dirigentes 
s iguen en brega con sus desconfianzas a 
cuestas, sin las certezas y certidumbres que 
garanticen e l "vale la pe na e l esfue rzo". 
En tocio e llo hay una noción limitada y 
defe nsiva del nosotros, que no obstante 
opera y cuenta mucho. 

La desconfianza e n e l p lan0 e.le lo 
inte rpersonal (ya sea e ntre individuos con 
relaciones íntimas o amica les, o entre indi­
viduos con re laciones e.le conocidos o 
me mbresía) es una constatación muy pre­
sente entre los dirigentes, hombres y muje­
res, mayores y jóvenes, limeños y migrantes, 
pobres y no muy pobres, tanto por relació n 
como por función. En un país como el nues­
tro, no es fáci l confiar, tampoco lo es que 
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confíen en uno. Y e llo se expresa clirect;1-
mente tanto en las re laciones horizonta les 
como en las verticales, que estructuran los 
dirigentes urbano populares. 

Desconfianza y encapsulamienw. dos 
caras del mismo p1oblenw 

Putnam, ;1uto r ca li ficado pero 
controversia!, señala que cuando en las re­
laciones interpersonales (entre fami liares, 
paisanos, o como miembros ele sectas re li­
giosas u o rganizaciones ele base) los lazos 
se mantienen o se incrementan -lo que lla­
ma "la cohesión del in-grou1f-, ello puede 
suponer, sin embargo, posibilidades e.le ··ex­
clusión del out-group". Este tipo e.le re la­
ció n también parece operar como tenden­
cia principal entre los dirigentes sociales, para 
quienes la cohesión hacia adentro , al 
e ncapsulamiento e n sus re laciones p rima­
rias, consecuencia ele las pronunciadas des­
confianzas que procesan, puede acarrear un 
desenganche con el mundo socia l o públi­
co que los rodea, más aún cuando éstos tien­
den a excluirlos o resultarles adversos. 

Nos interesa colocar este tema ele pro­
funda y extendida desconfianza ele los diri­
gentes urbano populares sobre sus pares y 
cercanos, endosable a la mayoría ele perua­
nos, como producto de l serio problema de 
déficit institucional que nuestro país prese1va 
y que cualquier propuesta o proyecto ele 
desarro llo y democratización que se precie 
ele serio y con p retensiones ele largo alien­
to debe proponerse revertido. Si bien e llo 
ha siclo señalado con mucha solvencia y an­
terioridad por Julio Cotle r en su libro Clase, 

Eswdo y nación 0978), no podemos dejar 
ele s61alar que éste debe ser un tema p rio­
ritario en cualquier agenda de concertación 
para la democratización y el desarrollo local 
o nacional. 

Tocias estas manifestaciones ele descon­
fianza interpersonal, socia l y política, sobre 
ese conjunto ele procedimientos que orga­
nizan una socieclacl, ratifican nuestro históri­
co déficit institucional. La falta de transpa­
re ncia y ele contrapesos e n la función ¡,ú-
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blica o socia l, de canales ele mov ilidad so­
cial, de cu ltura ciudadana, nuestros grandes 
traumas históricos irresueltos, entre otros 
factores estructurales, dan pie a cauces y 
prácticas que co rroen perspectivas 
institucionalizadoras, ele legitimación ele un 
o rclen sociopolítico y económ ico, doncle las 
reglas de juego debieran ser claras para to­
dos y las responsabiliclacles co111particlas. 

RECIPROCIDAD: 
Las venwjas simbóliG1s ele! d:1r 
En términos generales, pocle111os consi­

derar la reciprociclacl como una relación ele 
intercambio ele bienes y servicios entre in­

d ivicluos que es esencia l para las relaciones 
sociales ele um socieclacl. En la reciprociclacl 
el cl:ir supone recibir, ya sea bienes ungi­
b les como bienes simbólicos, y se estable­
cen tanto en relaciones e.le carácter horizontal 
como vert ica les. Este inte rcambio no siem­
pre es contingente y se plantea para lapsos 
variables e.le t ie111po . Los 111óviles e.l e estas 
relaciones socia les ele interca111bio pueden 
ir ele la sol iclariclacl a la maximización ele! 
interés propio. En estas relaciones el e inter­
cambio se conjuga el yo y el tú , el uno y el 
otro, se constru ye el ámbito ele! nosotros. 
Va lga inclicar que en un contexto ele pobre­
za o extre111a pobreza , co1110 es nuestro 
caso, el propio concepto e.le solidaritlad (o 
generosidad) aplicado al intercambio recí­
proco no siempre debe entenderse como 
una cualidad moral sino, co1110 en muchos 
casos, un efecto ele la necesidad económi­
ci: «es/;¡ esc1sc.:z y no la ;ibundano:1 Jo que 
vuelve generos:1 a la gente,:'. Aunque esta-

111os hablando ele una generosiclacl forzacla 
e instrumental, que no es espontánea ni 
gratuita. Pero, incluso, clich:t soliclariclacl no 
puecle presentarse .. neces:.m:1meme b:.1/0 los 
p resuput'SlOS ele un yo asoci:.1/. e/onde b 
conc!ición ele! acc1cwJicntu ;¡ los o[Jos se;i 
la negación o viwpe1;1ción ele uno mismo·· 
(Nugent, 1992:60) 

Como ante la noción ele confianza, con­
v iene diferenciar tres tipos de relaciones e.l e 
intercambio recíprocas. El primero y más 
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elementa l es la recioroc idacl directa e in-
111ecliata entre inclividuos: " tú 111e das y yo 
te doy" . Es la figura d'.: l trueque, aquella es­
trategia concliciona l La111bién lla111a da :1 me­
nudo "toma y daca··, por el cual uno busci 
sa tisfacer su propia ct rencia a través de la 
ele! otro. Un segundl> ti po ele reciprocid:1d 
es la cooperación, que es la relación por 
meclio de la cual clo:; o mús personas pre­
fieren una acc ión conjun ta a una solución 
incliviclual para alcanzar un interés común y 
obtener un bene ficio mutuo. Por ejemplo , 
tocios los miembros ele una comuniclacl pue­
den cooperar para hace r una p ista o par:t 
atencler cualqu ier o tu clemanda o necesi­
dad loca l. Es lo que, ~n un:1 tipología .~obre 
los objetivos ele la acción colectiva , Tan:tka 
clenornin:1 bienes públicos ("puros'' y .. no 
puros"). 111 Lo característico ele esta situ:teión 
es que tocios debieran recib ir el mismo tipo 
ele beneficio y tocios debieran participa r en 
la consecución del mismo. Lo que L'S im­
portante para la cooper:ición, y por lo tanto 
para b acción social , es saber que todos v:m 

a aportar, que no habr:.í ningún viajero gr:1-
tis, polizón o fi'ee nder. 

El tercer tipo ele reciprocidacl es la so­
cial. Esta relación se cliferenci:1 de las ante­
riores en clos aspectos b{tsicos: a) l' l inter­
cambio no es directamente entre indi,·i­
duos , como ocu rre en Lis dos anteriores, 
está rnecliacla por instituciones; y, b) no 
tocios aport:lll de la misma manera ni reci­
ben necesa riamente el mismo benefi cio 
como ocurre en la cooperación. La rccipro­
ci clac.l , así planteacl:1, e.s esencial p:1ra es­

tructu rar un orclen socia l moderno y p:ir:i 

el funcionamiento ele la democracia. En t'SIJ, 

tocios los miembros el e una socieclacl apor­

tan ele diferen tes maneras: tributanclo. res­
petando y hacienclo respetar las leyes, p:1r­
ticipando y organizúndose, etc. En est:ts 
acciones de intercambio, lo que se busca 
son cli stintos beneficios inclivicluales que 
serún usufructuados en cliferentes momen­
tos. Un ciudadano caba l cuanclo aporta con 
sus tributos o a veces con trabajo concreto, 
por ejemplo, en las faenas comunales par:i 
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construir un colegio en su comuniclacl , no 
busca recibir c.lirecta ni inmec.liatamente 

b eneficios ele este sistema . De b mism a 
manera, un trabajac.lor aporta al sistema e.le 
seguro social y ele p ensiones, aunque en 
ese momento no requiere ni ele atención 
en salud, ni compensación por c.lesempleo, 
ni una pensión. Sin embargo, y éste es el 
p u nro central, para que la sociec.lacl y la 
c.lemocracia funcionen, cae.la ciuc.ladano tie­
ne que tener confianza en e l sistema mis­
mo, y saber que va a recibir - como c.lere­
cho- los beneficios ac.lquiric.los en el mo­

m ento que le corresponc.la. rara cuanc.lo a 
sus h ijos les toque estucl i:1r y c.lur:mte su 
vejez, siguienc.lo los ejemplos presentados. 
El c iudac.lano, por lo tanto, tiene que estar 
dispuesto a invertir en la sociedad, con la 
confianza ele que su esfuerzo y dedicación 
ser:ín honrados y correspondidos. 

fina lmente, querem os distinguir entre 
reciprocic.lad y solid;1riclad. En toe.las !:is for­
mas de reciprocic.lacl mcncionac.las, Lodos los 
involucrados son formalmente iguales al 
menos en términos ciudac.lanos. Es decir, t ie­
nen derechos y deberes reconocidos social 
o jurídicamente y esperan recibir un bene­
ficio igual o mayor a su inversión en el in­
tercambio social efectuado. Estar:ín, por 
consiguiente, m{1s cerca d e estrategias d e 
maximización d e sus inrereses. En las reb ­
ciones y actos de sol idaridac.l no es así. no 
obstante el hecho de ser solic.lario implique 
una utilielael simbólica . En primer lugar, el 
beneficia rio ele b solidaric.lad se ic.lenlifica 
justamente porque no es igual a los qu e 
serán sol idarios con él. I-la sufrido un acci­
dente, un c.lesastre, una enfermedad , etc. o 
expresa una carencia o una necesic.lad, que 
lo h ,1ce objeto c.lcl apoyo de los dem:ís 
miembros de su comunidad que no han te­
nido tal percance ni adolecen de manera 
crucial y perentoria dicha necesic.lac.l. La so-
1ic.laric.lac.l es una m anifestación e.le! altruis­
mo, donde la razón primordial es el bienes­

tar y el beneficio del otro, en la que p recio­
mina el dar sobre el recibir y clo ne.le se im­
pone el interés por los dem ás sobre el inte-
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rés egoísta. Pero un acto e.le solidaridac.l tam­
bién posibil ita una satisfacción inc.liv ic.lu al 
para quien lo ejecuu: "En la don:1ción :11-
truisla , el hecho mismo ele dar puede ser 
posi tivamente eva luado, por encima e.le L1 
evaluación positiva del pbcer que en el c.lo­
nativo encuentre quien lo recibe" (Elster, 
1989:236). Esta util i c.lac.l simbólica también 
es reconocida para real ic.laeles como la m1es­
tra , clone.le ciertas pr:ícticas de soliclaricbcl. 
'·aquellas desprovisu s ele una perspecti\";1 
tutelar, puec.len estar al se1vicio ele! fomen­
to ele nuevas formas e.le inc.liv iduación ·· 
(Nugcnt, 1992:61). 

En términos estrictamente modernos de 
la organización e.le una sociedac.l , el ámbito 
donde bs relaciones socia les tienen lug:1r y 
se c.lefinen es en el mercado. La solidaridad. 
estn"clu sensu, no sería un elemento consti­
tutivo de una socicclacl moderna en tanto 

no discurre po r la lógica mercanti l. La soli­
claric.lad es un acto libre, voluntario. sin obli­
gaciones y sin sanciones. Sin emb:1rgo, des­
e.le el punto e.le vista ético, la sol ida rielad -o 

la "simpatía", "generosic.lac.l" y "espír itu pC1-
blico", corno la cal ific1ba Acbm Smith- re­
su lta esencial. Es difícil im:1ginar c¡ue un:i 
sociedad moderna puecb sobrevi,·ir sin c¡uc 
la solicLtridad fuera considerada parte de los 
va lo res constitutivos de la sociedad, como 
parte de sus aspiraciones :ti bien común. l(n 
realiclaclcs como la nuestr:1. la sol ic.lari d:1c.l e.~ 
un componente esenci:t! ante bs profun­
das clemancLts por equidad económica. po­
lítica y soci:t!. Y para el caso del p rL'sentc 
estuc.l io, éramos conscientes de que la en­
voltur:1 c.l iscursiva del deber ser d irigencial 
también incorpor:1ba un sentido solicl:I r io y 
:t!truist:1 para quien lo ejercier:1. 

Por o tra parte, es necesa ri o tomar en 
cuenta nuestros mediatos :111teceden1e.~ 
sociocul turales, ya que el p roceso urlx1no 
acontecido en el país tuvo como pri ncipal 
p rotagonista al contingente m ig ratorio. de 
mayoritario origen andino, que trajo consi­
go c.liversas pr{1cticas y trad iciones de reci­
procic.lacl , referente que en sus lug:1res de 
origen "n o sólo constituye el eje sobre e l 



que gira la organización socioeconómica, 
sino que cubre todos los campos de la ac­
tividad cultural, no rmando la vicia ele los 
inclivicluos" 11

• La minka, e l :1yni, u/lay o 
waje waje fue ron diversas maneras ele 
intercambiar trabajos y favores para activi­
dades ele beneficio comunal o particular, 
que comprometían e l retorno del bien o 
servicio prestado y que tambié n fueron 
implementados por los migrantes en sus 
tareas ele hace r vivibles are nales y empe­
drados con el objetivo de construir sus pro­
pios hábitat en las ciuclacles . Sin embargo, 
como estamos constatando en nuestros 
días, ello no es sólo un remanente cultural, 
existen diversos indicios para afirmar que 
estas prácticas -seguramente combinada 
con otros componentes culturales y socia­
les- perduran y se manifiestan, aunque po r 
supuesto sin la centralidad y trascendencia 
que antes supuso. 

Todo este tema de la reciprocidad tiene 
una estrecha vinculación con la función di­
rectiva de nuestros encuestados y entrevis­
tados. Estos se encuentran ante e l impe rati­
vo moral , nuevamente debemos re itera rlo, 
ele comportarse como los "representantes" 
ele sus organizaciones y sobre quienes recae 
la responsabiliclacl ele "velar" por los intere­
ses del conjunto aún en desmedro ele los 
propios. Este registro estereotipado, además, 
es parte e.le un discurso dominante que se 
ratifica permanentemente en las dinámicas 
organizativas e incluso fuera ele los límites 
ele la organización social e.le base. Ello pue-

de ayudarnos a explica r aquella exte ndida 
"condena" hacia lo que sabe a intereses in­
dividuales o particulares e n sectores popu­
lares, en particular en sus o rganizaciones. 
Situación que nos ha conducido a una para­
doja, ciado que la consolidación del liderazgo 
social ele los dirigentes profundiza sus pro­
cesos de inc.livicluación , donde el discurso 
colectivo ha siclo instrumentado para una 
mayor afirmación individual. Acusar ele "te­
ner" intereses particulares a un dirigente 
resulta casi un adjetivo o una mención pe­
yorativa causal ele censura y descalificación 
en las organizaciones populares. Por consi­
guiente, lo "particular" adscrito a quien ejerce 
un rol ele representación aparece como sos­
pechoso y objeto ele múltiples suspicacias 
fuertemente fijadas en e l sentido común 
popular. Para la interpretación ele los elatos 
que en este rubro nos presenta la e ncuesta , 
debemos tomar no ta ele la incidencia que 
puede tener este discurso represor de inte­
reses particu lares en las autoimágenes q ue 
los dirigentes proyectan, sesgo que puede 
imponerles un discurso que pone por de­
lante una vocación de "servicio" y "sacrifi­
cio" (de lo "particular" sobre lo "general") 
para cubrir las exigencias ele los cánones 
sobre ser un buen dirigente. 

Vocación de servicio y/ o apego ;1/ 

c/jscurso del deber ser dirigencial 
Para este tema e.le reciprocic.lacl, e n la 

encuesta se trabajaron tres afirmaciones ge­
néricas referidas a relaciones interpersonales 

CUADRO No 3 
"Siempre hay que hacer el bien sin mirar a quién" 

Categorías Frecuencia Porcentaje 

Ns/ Nr 2 0.9% 
De acu e rdo 201 94.8% 
Más o Menos ele acu e rdo 6 2.8% 
En clesacuerclo 3 1.4% 
Total 212 100% 
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e.le los dirigentes . Se consideró, en p rimer 
luga r, una pregun ta muy típi ca ("Siempre 
hay que hacer e l bien sin mira r a quié n"), 
que corresponde a un antiguo slogan asu­
m ido por diversas entidades ele corte filan­
tró pico y fines solida rios, donde se privile­
gia e l e.lar a l rec ibi r. Las respuestas obteni­
cl a s, como e ra p revisib le, son 
contu nclente rne nte afi rmativas . 94.8% e.le 
di rigentes se muestran abiertamente , a l 
menos cliscursivamente, solidarios; y sólo un 
reduc ido y clesclenable 2.8% se (1ala sus re­
pa ros a la vigencia absolu ta ele dicha acti­
tud; y los reacios al filantrop ismo, que p rivi­
legian un inte rcambio con inte rés, llega n a 
un insignificante 1.4%, que en té rminos ab­
solutos corresponde a 3 d irige ntes el e tocia 
b muestra a plicac.la. ( CUADRO No 3) 

Frente a estos el atos tan contunde ntes, 
queremos resaltar la unanimiclacl que adquie­
ren los dirigentes clasificados como "en for­
mación" como los ele "alta confianza", don­
ele el 100% responde "ele acuerdo" con esta 
afirmación e.le solic.lariclad. Nuevamente en­
contra mos cie rta re lac ión e.l e los dirige ntes 
con poca experiencia cl irigencia l con una 
mayor actitud positiva y ele se rvic io. 

Q ueremos hacer hi ncapié en algunas e.le 
l:ts reflexiones q ue efectúa Grompone so­
bre la importancia e.le la soliclariclacl fre nte a 
lo q ue c.le nomi na "ma lesta r social". Apuesta 
por que e lla se convie rta en un pri nc ipio 
un ive rsal, un va lo r ante las te nsiones y los 
temores que atraviesan nuestras relaciones 
socia les , y como parte ele una salida ante 

una situación intole rable. Y recurre a Rich:1 rc.l 
Rorty, para presenta rnos e l "mode lo" nor­
teamericano ele una suliclariclac.l que no pue­
de apelar sólo a la condición human:1 s ino 
sobre toe.l o a algo nüs restringido y local 
('uno ele nosotros' ) compaginanc.lo con un 
nosotros nacional. 12 En nuestro caso, la soli ­
claric.lacl opera principalmente a escala micro 
y c.lirigicla a re laciones primarias. Este acota­
mie nto, a dife rencia ele lo "restringido'' y 
"local" conjugable con e l "nosotros" estaclo­
uniclense , asociado a la idea ele nación, par:1 
nosotros resulta equivalente a lo familiar, a 
veces extensivo a lo organizativo y 
espor{1clicamente a lo vec inal. Po r consi­
guiente, esta apuesta por la solic.lariclacl como 
un principio vinculado a los c.lerechos y de­
beres incliv icluales y· colectivos es uno e.l e 
los retos centra les y ele mayor complejiclacl 
e n nuestro país. 

También aplicamos en la encuesta otus 
e.los preguntas, ya m e nos ideológicas o 
di scursivas , qu e aludían a una pos ib le re­
tribución por e l se rvicio prestado. con bs 
que qu isimos identificar mejor e l tipo ele 
intercambio qu e los d irige ntes establecen 
a través d e l fa vo r y la ayuda . Estas noc io­
nes implican acepciones como beneficio , 
donación , cortesía, atención , la prime ra ; y 
socorre r, cooperar, asistir, la segunda. En la 
implementación e.le ambas acciones se ge­
ne ra una re lac ión d o ne.l e se establece -
comúnmente implícita m[1s no explíc ita ­
me nte- que el emisor de l favor o la ayuda 
es alguie n q ue en ese momento no tiene 

CUADRO No4 
"Cuando uno hace un favo r debe asegurarse 

que le respondan del mismo modo" 

Categorías Frecuenc ia Porcenta je 

D e acu erdo 4 1 19.3% 

M:.í s o Me nos ele acu erdo 25 11.8% 

En desacuerdo 142 67 0% 

Ns/ N r 4 1.9% 

T o tal 212 100 % 
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esa carencia o necesidad o no la tiene con 
la urgencia del caso. Por lo que podemos 
asumir que estamos hablando de una rela­
ción vertical, aunque ésta pueda ser coyun­
tural o circunstancia l, donde el e misor del 
favor tiene una posición diferenciada, que 
bien puede ser muy propia del hecho de 
ser dirigentes. 

Frente a la frase: '·Cuando uno lwce un 
hwor debe asegurarse que le respondan del 
mismo modo", que es parte ele una pre­
gunta algo descarnada, donde se asume ele 
manera directa que "favor con favor se 
paga", encontramos una mayoría que -<:orno 
era ele esperar- descarta tal posibiliclacl 
(67%). Puesta así la pregunta, le quita e l 
agregado simbólico que conlleva ser el 
emisor en esta relación ele intercambio, que­
dando una abierta relación mercantil que al 
menos forma lmente no lo asumen desde el 
perfil ele estar "al servicio de los demás", 
que implica su condición clirigencia l. Pero 
hay un 19.3% que acepta este tipo ele in­
tercambio, que hace del favor casi un "true­
que". Se diluye e n parte la contunde ncia 
del cuadro anterior. ( CUADRO No 4) 

En esta afirmación más explícita encon­
tramos algunos matices que va le la pena 
considerar. Los hombres se muestran con 
una mayor disposición mercantil en sus re­
laciones ele inte rcambio, con promedios re­
lativos que doblan el de las mujeres: 32.5% 
y 16.3%, respectivamente. Tendencia que 
tambié n se repite en e l agrupamiento se­
gún el nivel ele vicia , donde es incluso ma-

yor que e l doble el promedio ele los '·pre­
carios" (27.3%) sobre los "deco rosos" 
(11.5%) . Por su parte , la experiencia 
dirigencial marca e n particular por mostrar­
se ele acuerdo con el trueque entre los "pro­
fesionales" (34 .2%) a diferencia de los "en 
formación" (20%). Por lo tanto, los dirigen­
tes hombres en cond iciones ele mayor po­
b reza y con una mayor experiencia 
dirigencial son más proclives a relaciones 
del tipo "toma y daca", con pocos márge­
nes para la generosidad y gratu idad que 
implica la solidaridad. 

Y con relación a la reciprocidad con los 
entornos locales ele los dirigentes inclui­
mos la frase: "Lo importante es ayudar, en 
algún momento alguien lo reconocerá", que 
a lude a una situación m{ts sutil y atemporal , 
con un sentido menos tangible y más sim­
ból ica, donde e l obje tivo buscado será el 
reconocimiento de l entorno más que e l re­
torno ele un bie n o un se,vicio . En re lación 
con esta afirmación, la e ncuesta reporta un 
amplio 84.9% ele dirige ntes urbanos po­
pulares, asumie ndo tal posibilidad como le­
gítima y deseable. Sólo hay un 5.7% que 
se inclina por e l anonimato y, al parecer, 
un cabal "hacer e l bien sin mirar a quién". 
(CUADRO No 5). 

Si b ien esta manifestación de aspiración 
a l reconocimiento es muy sólida, he mos 
ide ntificado que e l género refuerza esta 
predisposición hacia la obtenció n de reco­
nocimiento a través de la ayuda ofrecida o 
ejercida. Los dirigentes hombres, un poco 

CUADRONo5 
"Lo importante es ayuda r, e n algún momento 

alguien lo reconocerú" 

Categorías Frec uencia Po rcen taje 

De acuerdo 180 84.9% 
Más o Me nos ele acue rdo 18 8.5% 
En desacuerdo 12 5.7% 
Ns/Nr 2 0.9% 
Total 212 100% 
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más que las mujeres, muestran una casi uná­
nime disposició n (95% y 82.6%, respecti­
vamente) por lo que Toclorov conceb ía 
como las motivacio nes incliv icluales que 
dirigen sus acciones: e l deseo ele glo ria y 
ele consideració n, la necesidad ele recono­
cimie nto y la llamada a la mirada del o tro 
(Toclorov, 1995:41) . 

Debernos considerar que lo que está en 
juego para este segmento dirigencial, cuan­
do ele "ayudar" se trata , no es sólo una ce­
sión o préstamo ele b ienes o se1vicios con­
cretos, es sobre toe.lo el hecho simbólico de 
que la ayuda a alguien les permite una gra­
tificació n individual, a la vez que ratifica la 
legitimidad ele su condición ele d irigentes. 
Estas relaciones ele inte rcambio, además, se 
encuentran estrechamente mediadas por la 
envoltura discursiva del deber ser clirigencial 
que les impone privilegiar el ciar, servir, fa­
vorecer o ayudar, ante lo cual lo esperado 
no es el retorno ele lo cedido o prestado. En 
este tema e.le la reciprocidad aparece la fi­
gu ra de l Caballo ele Troya , que en sus inte­
riores lleva agazapados la aspiración a l re­
conocimiento, a la legitimación ele su rol y 
a la confirmación ele su condición ele ser 
"alguie n", clife renciaclo ante su ento rno, 
como los sentidos que predominan en bue­
na pa rte ele los dirigentes popu lares en las 
relacio nes que establecen con sus entornos 
organizativos y comunales. 

Um1 sociabi/Jdacl clisminuida 
y vulnerable 
Hemos encontrado entre los d irigentes 

urbano populares ele Inclepenclencia una alta 
y marcada desconfia nza -que coexiste con 
una importante voluntad a confia r en sus 
pares a pesar ele- y una importante dispo­
sición a la recip rocidad desde sus posicio­
nes ele d irigentes, que conlleva la búsque­
da ele afirmarse individualmente ante las 
miradas ele los otros . Como bien señala 
Nugent, "la conformació n ele nuestra per­
sona social es a lgo básicamente complejo, 
con frecuencia ambigua y con una base fran­
camente contradictoria" ( ugent, 1992). En 

LIMA, PERÚ, JULIO 2002 

sus re laciones inclividuo-comuniclacl, en la 
socialiclad de los dirigentes se produci rán 
importantes avances e hitos ele individua­
ción, pero ellos se verán limitados y blo­
queados por los contextos en que se clan y 
reproducen estas re laciones. Resultan en­
contrados los aprendizajes del deber ser, ele 
las o rientaciones rectoras y normativas no 
sólo en sus roles cl irigenciales sino como 
individuos mismos, como ciuclaclanos, con 
una realidad que impone prácticas concre­
tas ele distintos signos, con diversos atajos y 
vías informales para ser a lgu ien. De ahí la 
pred isposición al encapsulamiento de sus 
relaciones sociales o refugio en sus relacio­
nes acotadas a su organización o núcleo fa­
miliar. El encapsulamiento restringe los in­
tereses y la funcionalidad de las relaciones 
sociales. Es un círculo vicioso. No hay aper­
turas a horizontes mayores y más comple­
jos . Fuji mo ri supo aprovecha r e 
instrumentalizar esta tendencia predominan­
te en sectores populares. Aunque, en rigor, 
son las razones estructurales -agravadas o 
re lativizadas por circunstancias coyuntur:1-
les- como la precariedad ele nuestro orde­
namiento sociopolítico y nuestro irresuelto 
déficit institucional que ayudan a explica r­
nos el trasfondo e.le nuestras d ificultades por 
conjuga r e l nosotros como refe rencia 
o rientadora válida y legítima. 

Los dirigentes socia les estudiados son 
modernos hasta cierto punto y están inscri­
tos en una sociabilidad con "techo '·. El "yo 
mismo soy" se hace propio ele espacios 
primarios y relaciones locales suscritas, con 
actitudes defensivas y relaciones fo rzadas, 
pero insuficientes para otros planos donde 
se pone en juego su cabal condición ciucla­
clana y su pertenencia a la sociedad políti­
ca. Las fractu ras estructurales e históricas , 
aquellos puentes rotos, no hacen sustenta­
ble esta básica e indispensable interrelación 
entre inclivicluo y comuniclacl , individuo e 
institucio na liclacl . La fragmentación y 
clesestructuración nacional siguen siendo 
nuestro sino. Los espectros del pasado, le­
janos y recientes, nos siguen acosando e 
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impielienelo ser un algu ien colectivo, b lo­
queando la generación de acto res sociales 
e inelivieluales los su ficientemente fuertes y 
estructurados para sentir y reconocer a nues­

tros pares y comunes com o uno ele los 
nuestros. 

En socieelaeles con gobiernos autoritarios, 
como corresponelió a nuestro pasaelo inme­

cliato , la elesconfianza política aumenta y 
tiene.le a conducir a la apatía y no a la reci­
procic.lac.l. "Surge una apatía m o ral , se ex­
pande el aburrimiento, la v icb bajo la c.licta­
c.lura es tan gris p orque ya nada logra entu­
siasm ar, la gente no se comprom ete con 
naela. Este desarraigo se muestra en la eles­
confianza que reina en las relaciones socia­
les, e infl uye en las capacielaeles de apren­
d iza je porque p rovoca una alteración ele! 

sentido ele realidad. El indiv iduo aislado tie­
ne dificultades e.le verifica r su subjetividad , 
se diluyen los l ímites entre lo rea l y lo fan­
tástico, lo posib le y lo c.leseac.lo ... (Lechner, 

1998). No estamos lejos e.le estas coorelena­
c.las, pero lo más eli fícil y comp lejo ser:í re­
ve1t ir sus secuelas valorativas y actitud inales. 

En estas relaciones de alta desconfianza 
y de recip rocidad instrumental, los d irigen­

tes urbano populares apuntan a obtener be­
neficios simbó licos en un contexto done.le 

las carencias y necesielac.les están aumen-

ta ne.lo; c.lonc.le las expectativas e.le movilic.lac.1 
social se han ampliaelo y sus canales e.le rea­
lización se han b loqueado; done.le la ca¡,aci­
elael reelistributiva en los últimos a11os se ha 
h ech o m ás se l ec t iva y m e e.l ia d a 

instrumentalmente por intereses p o líticos 
estatales. La posibi lidac.l ele establecer nive­

les básicos y esponú neos ele confiabil ielad 
y rec ip roci clacl , en este crít ico cu adro 
soc io p o lítico y cultu ral , se h an v isto 
sign ificativamente m ermaelas. No obstante. 
los dirigentes socia les se han m antenido, 
asurnienelo que "la función elebe continuar'·, 
y lo hacen no sólo por un sentielo pragm:í­
t ico o p or u na vocació n a la resignación , 
también porque e.le ese complejo y costoso 
m odo se hacen a sí mismos, rati fican su in­
cliy ielualielael. 

Si bien los niveles e.le elesconfian za re­
su ltan muy preocu p:1ntes, debem os consi­

d erar que encontrar que los eli rigentes no 
sean m uy confiad os ¡,ueele ser un facto r 
positivo, po r ejemplo, para la exigencia y 
fiscalización e.le autorielac.les loca les o nacio­
nales, com o e.le sus p ropias referencias 
o rganizativas . D espués e.le tocio , y no sólo 
para la teoría liberal, un régimen c.lemocr:í­
t ico necesita ele pesos y contrapesos preci­

samente porque no se pueele confiar que 
la gente actúe siempre e.le m anera co rrecta . 

NOTAS 

* Depanamento ele Investigación ele Al­
ternati\·a, Centro ele Investigación Social y Edu­
cación Popular. 

' La noción ele magma en Castoriacl is alu­
de a "significaciones imaginarias sociales no 
reducible a la funcionaliclacl ele l:1 razón", no 
planteadas como interpretaciones del mundo 
pero que es una fuerza encapsu lada que busca 
liberarse y expresarse. 

' Para una ampliación del tema ver Sen 
w·ww. iigov.org/ pnucl. 

-
1 Si bien a Putnam se le considera el au­

tor m::ís importante ele esta teoría del capital 
social , existen otros académicos que previa­
mente plantearon sus definiciones al respec­
to como Bourclieu , Coleman , North y 
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Gr:111ovetter, qu ienes clescle la soc iología 
como ele la economía reva loraron la sign if i­
cativa importancia ele las relaciones socia les 
para el comportamiento político clemocr:tti­
co y la procluct iviclacl económica ele los in­
cl ivicluos. Posteriormente otros autores han 
planteado diversos cuestionamientos a dicha 
teoría (Portes y Lanclolt, Harriss y ele Renzio, 
y Putzel) en tanto confunde diferentes ni \·e­
les ele abstracción y mezcla los elementos 
abstractos ele la cultu ra (como normas) con 
elementos ele pdcticas sociales concretas 
(como interacciones y relaciones); trat:1 ele 
exp lic1rlo simu lt::í neamente como causa y 
efecto, pero en realiclacl este conjunto ele 
relaciones ele confianza y reciproc icl:1cl no 
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necesariamente produce altos niveles ele par­
tic ipac ió n ni sociedades c ivi l es altamente 
clemocrCtti cas, ni una mayor p rocluctiv iclacl 
económica; este concepto también incuba 
su lacio oscuro, ciado que no sólo puede ser 
fuente ele bienes públicos sino también pue­
d e ll evar a " ma l es " públi cos como e l 
desincentivo a la iniciativa indiv idual, la ex­
clusió n ele los "otros", la restricción ele la 
libertad y el fom ento ele los confli ctos 
intragrupales (John Durston: 2000). Entre los 
académicos peruanos, Ju lio Carrión , Martín 
Tanaka y Patricia Zárate, en un estudio so­
bre partic ipac ió n dem ocrática en el país , 
ponen en cuestión uno ele los atributos bási­
cos del capita l social, en tanto comprueban 
que la participación en o rganizac iones so­
ciales tiene muy poco que ver con el desa­
rrollo ele valo res democráticos (Carrión et.al. , 
1999) . Esta constatació n p odría d iscutirse 
desde el enfoque ele Lechner al respecto, en 
tanto ele lo que se trata no es de analizar si 
existe o n o capital social considerándo lo 
como un "stock ", tal como el propio Putnam 
lo concib e, sin o la clisp o nibiliclacl cliferen­
ciacla , sus flujos y la transformación ele di­
cha acumulación ele recursos y víncu los so­
ciales en los individuos. Perspectiva que, en 
secto res urbano populares, se verá b loquea­
da ante un contexto ele encapsulamiento, 
cles institu -cionalizació n y p obreza . En ese 
sentido, la precarieclacl ele nuestros valo res de­
mocráticos discurre como un proceso natural 
que es necesario enfrentarlo y revertirlo . 

' A partir ele la información recogida so­
bre ocupación, g rado educativo, número ele 
hijos, p osesión de bienes electrodomésticos, 
si contaban o no con "empleada del hogar" , 
la condición de la tenencia ele sus viviendas, 
la caliclacl y ubicación ele sus v iviendas, he­
m os constru ido un índice socioeconó mico 
que hemos denominado nivel ele v icia. Este 
índ ice comprendió tres categorías: "decoro­
so", conformado por los dirigentes con los 
más altos promedios en tocios -o hasta me­
nos uno- ele los inclicacl o res señalados 
(36.8%); "modesto", donde se ubican los que 
mostraban prom edios intermed ios o que en 
unos tenían promedios altos y en otros ba­
jos, obtuvo el 35.4%; y "precarios" son aque­
llos con serias carencias y ele muy bajo p ro­
medio en los indicadores consicleraclos, los 
cuales llegan al 25.9%. Po r su parte, el índice 
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ele experiencia clirigencial considera los años 
que tienen ele dirigentes, la participación en 
otras organizaciones y el número ele capaci ­
taciones recibidas. Para lo cua l también se 
lu considerado tres categorías, la primera es 
la ele los "profesio nales", com puesto p o r 
aquellos dirigentes que han acumulado mús 
ele diez años ejerciendo dicho rol, que parti­
cipan en otras tres organizaciones di ferentes 
a las que ele do nde son dirigentes y que han 
participado en mús ele diez talleres, semina­
rios o cursos ele capacitació n (27.4%): la ele 
los "ex perimentados", con más ele cinco y 
m enos ele d iez a,'ios como dirigentes, m iem­
bros ele una o dos otras o rganizaciones y 
con nüs ele cinco y menos ele diez exp e­
riencias ele capacitació n (42 . 5%); y los di ri­
gentes "en formación", donde estCtn los que 
tienen menos ele cinco a1'ios como tal , sólo 
pertenecen a la organización donde ejercen 
una función directiva y cuentan con menos 
de cuatro capacitacio nes (30.2%). 

' Y que para buena parte de los dirigen­
tes, sobre tocio en las mujeres, se reproduce 
tanto en sus relaciones p rimarias como en la 
v icia organizativa, que tiene mucho ele rela ­
ciones íntimas y ele amistad, tal como vere­
mos en este y otros testimonios. 

'' Si bien los indicadores ele desconfianza 
y la elata que nos present:i Fukuyama resultan 
objetivos y sugerentes, debemos ele tener en 
cuenta que los prop ósitos ele este autor res­
p onden a un enfoque conservador que in­
tenta generar otras explicaciones al gran pasi­
vo qu e n os presenta e l h egemónico 
neol iberalismo . 

- En realiclacl, como ha llamado la aten­
ció n Jo-Marie Burt: "Pocos trabajos han bus­
cado examinar la d inámica ele la expansión 
sen cler ista en Lima , la naturaleza ele su 
imeracción con la población local y con otros 
actores, y las actitudes locales hacia sus ac­
ciones y presencia" (Burt, 1998:272). Como 
ella misma indica, sólo se cuenta con los tra­
bajos ele McCormick 0990, 1992), que pre­
senta un buen an{tl isis del papel ele Lima en 
la estrategia macropo lítica senclerista; el ele 
Smith (1992b ), que examina las actividades 
sencleristas en Ate-Vitarte. A lo que habría que 
agregar el trabajo de investigación que esta 
autora realizó en Vi lla El Salvador. Llama la 
atención que tocios estos estudios correspon­
dan a académicos extranjeros, norteamerica-
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nos en rarticular. Por el lado de los naciona­
les sólo contamos con estudios del movimiento 
sindical llevados a cabo ror Sulmont et al. 
0989) y Balbi (] 992), y los apreciables infor­
mes periodísticos de las act ividades urbanas 
sencleristas en Quehaet:r y en Ideé/e Última­
mente, a raíz del VTI Congreso Peruano ele 
Psicoan::ílisis que abordó d esde distintas en­
tr,1clas el complejo tem:1 ele lo siniestro en el 
Perú, Carmen Lora preparó una sugerente po­
nencia sobre e l impacto de Sendero y e l 
fu jimo rismo en los comedores popu lares ele 
la capital: "Sendero Luminoso sembró la eluda 
y la desconfianza al interior mismo d e los 
comedo res . ·El partido tiene mil ojos y m i l 
o ídos·. Instauró otra vez el silencio del cual 
se habían librado las mujeres en una primera 
ecapa ele experiencia del comedor, apropi(1n­
close en sus propios términos ele la ralabra. 
Al llegar Sendero vo lv ieron a ca llar. .. Esta des­
confianza y temor al interior ele la o rganiza­
ción suprimió muchos espacios ele intercam­
bio y d ebate, suprimió la posibiliclacl ele 
verbalizar lo que v ivían en forma abierta den­
tro del comedor" (Lora , 2002:58). 

" Las instituciones son las que le clan piso 
y soporte a las relaciones, m::ís allú que estas 
institucio nes sean tradicionales (como comu­
nidad o fami lia ) o mod ernas. Po r lo tanto, 
este c rec iente y sostenid o rroceso ele 
clesinstitucionalización que nos ca r:icteri za 
alimentarán directamente los am plios niveles 
ele desconfianza encontrados. Una aproria­
cla definición de instituc ional iclacl po lítica, 
extenclible a otras dimensio nes, es aquella que 
la considera como las reglas, normas y/ o los 
patrones ele comportamiento, explícitos o illl­
plícitos, forlllalmente establecidos o que ope­
ran informallllente, en to rno a la vicia públi­
ca, que son aceptados, reconocidos y COill­

particlos po r tocios los miembros de una so-
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cieclacl . Y, por lo tanto, hacen previsibles los 
comportamientos propios y ele los otros miem­
bros el e dicha co lect iviclacl (Mu r ak am i . 
2000:30). Para nosotros. colllo p,1ís, un reto 
de fondo es el d e poder colllpagi nar lo 
normaclo legalmente con los procecl imienros 
habituales ele la población. 

'' E.E. Pritc ha rcl , T h e N u er, Oxforcl 
University Press, Londres 1940, pp. 90- 91. En 
Cómo sohre 1·il·en los M:ugin:1dos ele Ltriss,1 
Lomnitz. 

"' "La defini ción de b ien público puro <:s 
aquél que tiene dos características, la primer:1 
es que el disfrute ele sus beneficios no puede 
ser excluyente; y la segunda, que su d isfrute 
no puede ser cli v iclib le, o afectar el consumo 
de los otros. En este sentido. público no es 
sinónimo ele p rovisto por el Estado ( hay bie­
nes públicos provistos por el sector privado). 
Aho ra bien, los servic ios públicos (:1hor,1 sí 
en el sentido ele provistos por el Esuclo) b(tsi­
cos (como luz, :1gua, reconocimiento legal ), 
por lo general no son bienes públicos puros 
(su consumo puede ser excluyente, aunquL· 
no siempre divisible). Sin embargo, en las pri­
meras etapas de la vicia de los barrios, cuan­
do lo que se est:i jugando es el acceso del 
barrio al sistema eléctrico. o al sistema ele dis­
tribución ele agua, o el e1·itar ser desalojados 
ele un terreno, los servicios básicos 1·uncio­
nan como bienes públicos puros" (Tanak:1. 
I999:1 3, nota ele pie 21). 

" Cita clel antropólogo cuzque110 D . Nui'lcz 
del Prado, 1972:78; tolllaclo ele P:1hlo Vega 
Centeno, 1992:34-35. 

12 Sentimiento y práctica solidaria, que a 
raíz ele los atentados terrorist,ts sobre elistin­
tos lugares emblemáticos del pocler norteame­
ricano, ha alcanzado sus picos más ele1·aclos 
y sentidos. El ··o rgu llo·· ele ser norteameriu­
no actualmente está más fuerte que nunca. 
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Jorge Lossio/ 
FIEBRE AMARILLA, ETNICIDAD 
Y FRAGMENTACIÓN SOCIAL 

Una ele las camcreriwicas ele los p;Ji5es 
andinos es/¡¡ clive1:,iclacl culwml y /¡¡ exis­

tencia de múltiples prejwáos 
negativos en/re los cfi.51111tos grupos cultu­
mles y sociales. La con 1 "i1'encia, e/entro ele 

un mismo eswc!o, ele grupos con 
diferentes tmc/jcfones, m enmlklac! e 

idioma no ha siclo Dei! ni c;1reme ele con­
flicto~~ y a Jo J;ugo de la histon;i 
republicana se han presentado 

tendencias que en algunos casos han /;1-
voreciclo la c!iversic/acl cultuml y otnis que 

han promovido J:1 hom ogenización. La 
f"omwción ele los prejuicios negativos en­

tre los va1iaclos grupos sociales y 
culwni!es se manifiest:1 con ,nayor 

lúerza en situaciones extremas co1no: 
g uen ,1s, levantamientos popubre.\ 

epidem,"a~~ entre otros. 

U
n vacío existente en los estudios so­
c ia les e histó ricos es la falta e.le in­
vestigaciones comparativas qu e 

permitan aprecia r cómo es que se c rean 
estos prejuicios y cómo se van rec.lefinienclo 
las ic.le ntic.lac.les étn icas y nacio nales en los 
países andinos en contextos específicos. La 
presente investigación se enmarca en la re­
rrible epidemia ele fiebre amaril la que hacia 
1868 se expandió por dive rsos países ame­
ricanos, entre e llos el Perú . La magnitud ele 
la epidemia, que se prolo ngó ele febre ro a 
junio ele 1868 por dive rsas ciudades ele la 
costa peruana, se puec.le apreciar po r el 
hecho que sólo en Lima la enfe rmedad fu e 
contraíc.la por aproximadamente 10,000 ha­
bitantes (un c.lécimo ele la población capita­
lina ele entonces) ocasiona ne.lo la muerte ele 
poco más ele 4,000 pe rsonas.1 
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A Marcos Cuc!O 

Usualmenre se piensa que las caus:1s v 
los efectos e.le las enfenT1ec.lac.les deben ser 
estudiadas y combatidas sólo dese.le un en­
foqu e científico bio lógico. Sin embargo, l'i 
estudio socia l ele una enfermec.lacl nos per­
mite descubrir aspectos étnicos, regionales, 
e incluso ele género que difícilmente pue­
d en ser apreciados con tanta claridad en 
otras situaciones o contextos. Las epidemias, 
expresión extrema ele la e nfermeclacl , lle­
van a los grupos sociales afectac.los a buscar 
culpables que sue le n e ncontrar e n las cu l­
turas, e tnias, o países vecinos. De est:1 m:1-
nera se crean prejuicios y se recre:in iclent i­
clacles que perduran después ele cu lmi n:1-
clas las epidemias y que impos ibilitan un:1 
aclecuacla convive ncia mu lticultural. 

La pe rcepció n y los pre juic ios que se 
crearon durante la apa ric ión e.le la epiclemi:1 
ele fiebre amarilla ele 1868 fueron diversos. 
Los limeños culpaban a los inmigrantes chi­
nos por la apa rición e.le la enfe rme c.lacl , la 
población ele la costa norte d e l país culpa­
ba a los guay:1qui!Cl'1os y panamei'1os, los 
e.le la costa sur a los chile nos, m ientras que 
los miembros e.le las c lases m{1s acomocl:1-
clas consideraban que los migrantes inc.lígc­
nas así como los sectores marginales ( ebrios. 
prostitutas, mendigos) e ran la causa princi­
pa l ele los problemas ele salud pública ele! 
país. El objeto e.le! attículo es demostrar cómo 
la aparición epidémica e.le la fi ebre amarilla 
reforzó prejuicios ya existentes y se convir­
tió en un obstáculo para la tole rancia y l:t 
aceptación de b cliversic.lacl cultural, un pro­
blema recurrente en nuestra sociec.lacl. 

Para la rea lización e.le la presente inves­
tigació n se consultaron diversos repositorios 
clocumentales, como e l Archivo ele la So­
ciedad ele Be neficencia Pública e.le Lima. el 
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Archivo Histórico de la Municipalidad ele 
Lima, el Museo ele Ciencias ele la Salud ele la 
Universidad de San Marcos, así como la Sala 
ele Investigaciones de la Biblioteca Nacio­
nal, donde resultaron especialmente útiles 
los relatos de viajeros, las revistas científi­
cas y los diarios ele la época . 

Lé1 fiebre amafi//¿¡ 
La fiebre amarilla es una enfermedad ele 

origen viral , transmitida ele hombre a hom­
bre en las ciudades y sus alrededores por e l 
mosquito Aedes aegypri. Este mosquito ha­
bita en climas tropicales y subtropicales, di­
fícilmente se aparta ele las viviendas y re­
curre principalmente a los contenedores ar­
tificiales ele agua para depositar sus larvas. 
La enfermedad se caracteriza por ataques 
repentinos ele fiebre, escalofríos, dolor ele 
cabeza, dolor muscular, postración y vómi­
to. Una vez afectado, el individuo adquiere 
inmunidad frente a la misma.2 

Aunque la fiebre amarilla existió en for­
ma endémica en varias ciudades america­
nas desde e l siglo XVII, fu e recién hacia la 
década de 1850 cuando las condiciones 
ecológicas, sociales y económicas favo re­
cieron la aparición epidémica ele la enfer­
medad en el país_.l En el plano económico, 
es necesario recordar que el descubrimien­
to científico del guano, hacia la década ele 
1840, tuvo un efecto multip licador en los 
volúmenes del comercio internacional des­
de y hacia e l Perú. 1 

El creciente arribo ele vapores proce­
dentes ele ciudades donde la enfermedad 
er:i endémica, como Panamá y Guayaquil , 
fue un elemento crucial. Primero, por los 
pasajeros infectados que a rribaban en los 
buques. Segundo, porque en los vapores 
ele la época era usual el e mpleo ele tan­
ques y depósitos ele agua descubiertos para 
satisfacer las necesidades e.le los tripulan­
tes . El uso ele estos contenedores artific ia­
les ele agua posibilitó y alentó la reproduc­
ción del Aecles aegypri durante los viajes 
y su introducción e n las costas peruanas 
junto con los vapores.' 
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Al interior ele las ciudades hubo otros fac­
tores que favorecieron la transmisión ele b 
enfermedad. En las viv·enc.las e ra común la 
existencia ele numerosos recipientes ele agua 
que se mantenían descubiertos, como" ... 
jarros, vasijas, bateas, porongos, jofainas, ti ­
najas y cacerolas", los cuales se conv irtie­
ron en criadores ideales del mosquito trans­
misor ele la enfermedad. Por otro lado, la 
aglomeración e.le personas en espacios re­
ducidos facilitó y aceleró la propagación 
epidémica_<, 

Puesto que hacia mediad os del siglo 
XIX todavía no se conocía la etio logía ele 
la fiebre amarilla (recién en 1900, una co­
misión del ejército norteamericano demos­
tró que se transmitía e.le una persona en­
ferma a una sa na po r iel mosquito Aedes 
aegypt1), la aparición ele la enfermedad fo­
me nt_ó e ntre la e lite médica local una se­
rie ele discusiones acerca d e su o rigen y 
su forma de transmisión. 

El debate se polarizó en tre los 
Contagionistas versus los Anticontagionistas. 
Los contagionistas postulaban que las en­
fermedades se transmitían directamente ele 
una persona enfe rma a una persona sana 
por compartir el mismo espacio, por vestir 
las mismas ropas o por consumir los mis­
mos alimentos. Ante la posible aparición ele 
una epidemia proponían como medidas de 
prevención los cordones sanitarios, un cum­
plimiento riguroso de las cuarentenas y la 
reclusión ele los enfermos en lazaretos. 

Los anti-contagionistas, en cambio, pen­
saban que la epidemia había aparecido es­
pontáneamente en el país dacias las inade­
cuadas condiciones ambientales ele la mis­
ma, por lo cual promovían principalmente 
el aseo ele las ca lles, la canalización ele las 
acequias, y en general la erradicación ele 
tocios los posibles focos e.le infección 
miasmática (los miasmas o las materias o r­
gánicas en descomposición eran considera­
dos entonces como el origen ele epidemias 
e innumerables enfermedades infecciosas). 
Para probar sus puntos e.le vista, algunos 
médicos recurrieron a las más curiosas téc-
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nicas. Francisco Rosas, por ejemplo, uno ele 
los miembros más destacados e.l e la Socie­
dad Médica e.le Lima acostaba a enfe rmos 
e.l e diferentes enfe rmeclac.les en camas clon­
e.le habían fa llecido amarílicos, demostran­
do así que la fiebre amarilla no se transmitía 
por contagio c.lirecto.7 

Es necesario s in embargo matizar esta 
po la rización. Muchos méc.licos promovían 
tanto los laza retos y las cu arentenas como 
las mejo ras en las conc.liciones ambientales 
u rbanas. Es cierto tambié n que habían en­
fe rmedades que la e lite médica unánime­
mente aceptaba co rn o contagiosas ( po r 
e je mplo la virue la) o no-contagiosas (po r 
e jemplo la c.lisentería). En palabras e.le! mé­
c.lico y prócer ele la Inclepenc.le ncia José 
Manue l Va lc.lés, ·· ... uno de los puntos que 
nús se han discutido enrre los m édicos es 
el del conragio .. . es ú1dudable que al,gunas 
enfennedades son comagios:is, que orms no 
lo son siempre y que en orms es quimélica 
la sosp echa del conwgio''.x 

El debate no fu e aje no a los intereses y 
las preocupaciones económicas y socia les 
de la época . Po r ejemplo, los contagionistas 
(que propiciaban las cuarentenas) eran acu­
sados e.le ser proteccionistas (es dec ir, que 
apoyaban el desarro llo industrial loca l vía 
los altos aranceles o la prohibición e.le im­
porta r proc.luctos forfmeos) mie ntras que a 
los anti-contagionistas (des interesados en 
cualqu ier tipo ele corc.lón sanitario o contro l 
portuario) se les re lacionaba con los intere­
ses ele las grane.les casas comerciales. 

La reacción inicú1/ ;mee /;¡ epidemia 
Hac ia fines ele 1867, empezaron a cir­

cular rumores e.le un importante bro te e.l e 
fi ebre amari lla e n Guayaquil. A los pocos 
días la noticia fu e confirmada po r el cónsul 
pe ruano en c.li cho pu erto. La Facultad ele 
Medicina se reunió y determinó que lo ic.lea l 
e ra la incomunicació n tota l el e la costa pe­
ruana con Guayaquil.9 

Puesto que era imposible cemtr ele modo 
absoluto las fronteras, se c.leciclió aplica r en 
los puertos un período e.le obseivación e.le 7 

LIMA, PERÚ, JULIO 2002 

días para tocios los Yapores procedentes e.le! 
Ecuador. En caso se detectara un po rtador 
e.le la fiebre amari ll a, la cuarentena se ex­
tendería a 40 días . Sin e mbargo, al ve r obs­
taculizac.las sus empresas y afectados sus in­
te reses, los comerciantes protestaro n y e l 
gobierno c.lesestimó las cuare ntenas. Como 
señalara el prominente médico José Casimiro 
Ulloa, ·· ... si los consejos ele/ arre hubiesen 
sido clebidamenre arenclic!o.s~ es muy pro­
bable que no clepfOI;11famos hoy los fimes­
ws esrmgos ele/¡¡ flebre amalilb ''. Al enten­
de r e.le Ulloa , p rimaron los intereses come r­
ciales sobre los san itarios. 1" 

El segu ndo paso fu e e l establecimiento 
de lazaretos. L:t idea era aislar completamen­
te a todos los portadores ele la fi ebre amari­
lla , con la esperanza el e cortar la transmi­
s ió n de la enfermedad. Al presentarse los 
primeros casos en la capita l, se encargó a b 
Sociedad e.le Beneficencia Pública ele Lima, 
e ntonces bajo la direcció n e.le Manue l Par­
do, el establecimiento ele un lazareto provi­
s ional y la construcció n ele uno perm:men­
te. En lo posible , se debía evitar la ad misión 
de los e picle miaclos e n los hospitales co­
munes pues éstos estaban ubicados en e l 
centro e.le la ci uc.lacl , por lo cual no debía n 
conve rtirse en focos ele infección . 11 

El laza reto provisional fue acondiciona­
do en el Hospital del Refugio . Hasta e nton­
ces, e n este hospita l se atendía sólo a los 

El cleb:ire no fii e ajeno a los intereses y 
las preocupaciones económicas y socialr:::s 
ele la época. Por ejemplo, los 
con[;Jgionislas (que pmpici:ib:in /:1s 
cw11entenas) emn acus:iclos ele ser 
p1oreccionisws (es eleci1; que: ,1poraban 
el elesan ollo inelus[Jia/ local vf;1 los afros 
aranceles o la p1ohibición de importar 
p roclucws lo6neos) mienlras que a los 
;1nri-conragionisws (elesinreresaclos r:::n 
cualquier lipa ele cordón sani[;Jrio o 
comrol porw;11io) se les relacionaba con 
los intereses ele las gmncles casas 
com erciales. 
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"incurab les" (es decir, los leprosos y los vi­
rulentos en la última fase ele la enfe rme­
dad) . Debido a la magnitud que alcanzó la 
epidemia, el laza reto de l Refugio fu e des­
bordado en su capacidad a los pocos días 
ele establecido. Asimismo, los miembros e.le 
la Junta Permanente e.le la Sociedad e.le Be­
nefi cencia se dieron cuenta que el laza reto 
mane.lado a edificar especia lmente para la 
epidemia no se iba a poder habilitar sino 
hasta después e.le mucho tiempo (no se 
equ ivocaron pues la construcción ele este 
lazareto culminó cuando la epidemia ya es­
taba cesa nc.lo) .12 

Acordada la necesidad ele contar con 
otro lazareto, por lo menos e.le manera pro­
visional, Manuel Pardo solicitó al gobierno 
se le pe rm ita disponer e.le algunas de las 
salas de l cuarte l e.le Barbones. El gobierno 
se rehusó. La negativa del entonces encar­
gado del poder ejecutivo, el general Pe­
dro Diez Canseco, generó una se rie ele 
du ras críticas públicas. Los sectores civilis­
tas, quienes consideraban al militarismo e.le 
por sí corno un serio obstáculo para el de­
sa rro llo de l país, no podían aceptar que 
también fuera una traba para la lucha con­
tra la fieb re amarilla. Asimismo, se empe­
zó a cues ti o na r la u til id ad de te ner 
acuartelados a miles e.le solc.la c.los al interior 
e.le la ciudad y se demandó una mejora de 
las pésimas cond iciones higiénicas e.le los 
cuarte les. La sociedad exigió al gobierno 
que definiera sus p rioridades. i .i 

Al desbordarse la capacidad de los 
lazaretos, la Sociedad ele Beneficencia deci­
dió ordenar el traslado ele los epiclemiaclos 
a los tres hospitales existentes en Lima : el 
ele Sa n Andrés (pa ra hombres), el e.le Santa 
Ana (para mujeres) y e l e.le Sa n Ba rto lomé 
(para mi li ta res) . Como e ra de espera rse, a 
mee.l icia que avanzaba la epidemia, los en­
fe rmos empezaban a llegar masivamente a 
los hospitales. Este desborde e.le pacientes 
obl igó a los administradores a improvisa r 
camas en los patios y aglutinar a los enfe r­
mos en los cua1tos. Las limitaciones y el atra­
so ele la estructura hospitalaria fueron pues-
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tas en evidencia po r la riebre amarilla . 
La crisis epidémica impuso sobre e l go­

bierno la neces idad ele resolver carencias 
en las condiciones sanitarias e.le la capital. El 
colapso e.le los hospitales fue, por ejemplo, 
lo que fina lmente impu lsó al gobie rno a 
decretar la construcción e.le un nuevo y mo­
derno hospital, e l "Dos el e Mayo", que em­
pezaría a funcionar poc )S años después. La 
crisis epidémica también fomentó iniciati ­
vas en salud fuera del ámbito estatal, como 
es el caso e.le la Sociedad e.le Benefi cencia 
Francesa, la cua l decidió ace lerar la cons­
trucción ele su p ro pio centro e.le sa lud , la 
Maison ele Saneé, ante los estragos causados 
por la fiebre amarill;1. 1': 

Ante la catástrofe sanitaria las auto rida­
des reorientaron las mee.licias sanita rias. Para 
evitar más contagios se decretó la clausura 
e.le los colegios y la suspensión de las fu n­
ciones teatrales (en general to e.lo acto que 
propicia ra la aglo meración ele pe rsonas). 
As imismo, las auto ridades emprendieron 
una se ri e el e campa ñas y emitieron un:1 
serie e.le normas destinadas a erradica r toe.lo 
posible foco e.le emanación miasmá ti ca, 
desde cl one.le se suponía se estaba propa­
gando la epidemia. 

Es decir, se intentó hacer frente al acu­
mulamiento ele basura en las calles, limpiar 
las acequias para asegurarse que la circula­
ción del agua fue ra flui da y se procuró aca­
bar con la constan te fo rmación ele aniegos 
y lodaza les en las calles . Asimismo, se bus­
có modifica r las costu mbres higiénicas de 
aque llos gru pos racia les y socia les que se 
consideraban como parcialmente culpables 
por la aparición y propagación ele la epide­
mia, entre ellos los inmigrantes asiáticos. 1' 

L:1 Ínm1/:raoón asáúc;1 
¿Vn problema de salud púbHc;1? 
Hacia mee.lia dos ele ! siglo XIX se inició 

e l arribo ele los "coolíes", inmigrantes ch i­
nos que llegaron para reemplazar a la mano 
ele obra esclava en las hac iendas e.le la cos­
ta y para trabaja r en e l negocio ele! guano. 
Entre 1849 y 1874 arri ba ro n aproximada-
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mente 100 mil coolíes, cifra equivalente al 
4% de la población total peruana_H• Las 
fu entes consultadas nos permiten apreciar 
como las epidemias de fiebre amarilla en 
general y en especia l la de 1868 exacer­
baron los ánimos de cie rtos sectores socia­
les en contra ele los inmigrantes asiáti cos y 
animaron una serie de estudios y reflexio­
nes acerca e.le las consecuencias de esta 
migración para la salud pública peruana y 
para e l futuro del país. 

Una primera prueba de este exacerba­
do sentimiento anti-oriental durante la epi­
demia e.le 1868 son las recurrentes ca rtas 
de vecinos, publicadas en los diarios ele la 
época , done.le se exigía a las autoridades o 
un mayo r control sobre los establecimien­
tos comerciales y las viviendas de los miem­
bros e.le la colonia china o su desalojo. En 
dichas cartas se enfati zan prejuicios como 
la asociación entre los inmigrantes chinos 
con las enfermedades vené reas, e l consu­
mo e.le opio, el hacinamiento y la suciec.l ac.l. 

En el imaginario social propio del con­
texto epidémico, los barrios chinos no eran 
más que focos e.le infección miasmática que 
debían ser erradicados en nombre e.le lasa­
lud pública. Como se lee en una ca rta en­
viada al diario El Comercio en plena e pi­
demia: '· ... nunca nús que ah01,1 debe la mu­
nicipa liclad proceder :1 eles,1Joj;1r ;¡ /;¡ gr,1n 
can[ic/,1d ele ,1si;íticos. .. sobre wdo cuando 
se sabe que ,1quellos son propensos :1 pa­
decer y conwgú1rse de enlermec/,1c/es 
como ésw (la fiebre ,1manJJ,1] por el poco 
aseo y p ésimo alimenw que ,1costumb1,m ... 
sien1pre hemos recl:mwclo p,1ra que se 
p10scJib:1 ;¡ los asi;ítico.s~ pero elesgraciac/,1-
m ente siempre han siclo des,1tendid,1s 
nuestras indicaciones. Hoy m;ís que nunc, 
exigimos al Alc,1/ele que se muestre ;111i­
m,1c/o ele mn buenas 111tenciones p:11;1 c01n­
batir la peste".17 

La asociación entre los barrios ch inos y 
la aparición e.le la epidemia ele fiebre ama ri­
lla no permaneció Cm icarriente al nive l de 
la sociedad civil y la prensa . Con sus actos y 
declaracio nes, las autoridades políticas re-
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forzaron los estigmas que ya existían sobre 
esta colonia. En Lin1c1 por ejemplo, los ins­
pectores ele higiene municipa les empren­
dieron diversas incursiones al interio r ele las 

viv iend as y es ta b lec imi e ntos el e los 
inmigrantes chinos. En dichas incursiones los 
inspectores municipales incautaban :dimen­
tos y ropas que se suponían infecciosos o 
contaminantes, los cuales e ran posterio r­
mente arrojados al río Rímac o quemados. 18 

Asimismo, se emitieron normas sin nin­
gún sustento científi co, pero que preten­
dían dar la imagen ele una autoridad enérgi­
ca y competente, como la prohibición ab­
soluta e.le pescar en el Ca llao, ·· ... pues se ha 
descubie110 que los peces se alimenmn con 
los cadí veres de asiáticos inleaaelos que son 
:mojados ele los buques".19 

Sin embargo, no sólo fue ron las autori ­
c.lac.les locales quienes reforzaron los prejui­
cios nega tivos sobre la colonia china, tam­
bién lo hicie ron los médicos e higienistas 
encargados de estudiar las causas e.le la epi­
dem ia. En la Gaceta /Vféclica ele Lima, órga­
no principal ele discusión científica entre la 
comunidad médica local durante mediados 
del siglo XIX, es usual encontrar notas con­
denando a los chinos como responsables por 
la aparición de la epidemia , ciados sus ·-Jú­
bitos ,1bsolut:11nente detestables·: 2

" 

Un ejemplo ele cómo los médicos no 
fueron ajenos a los p rejuicios socia les co­
munes entonces es la tesis sustentada hacia 
1877 por el estudiante e.le med icina Césa r 
Borj a en la Unive rsidad e.l e San Marcos : La 
inmi,f{1,1ción china es un m:1! neces,11io de 
evit:11: En dicha tesis, que tenía como pro­
pósito estudiar ·· .. . /a 111mi,gmción chin:1 bajo 
el punto de vist:J ele /:, higiene:·; se a pre­
cian los múltiples prejuicios y temores con­
tra una ·· ... inmi,f{mción que sólo nos tme 
miselia, embrutecimiento, enlenneclacle:,; 
vicios, y sobreroclo, la clegmcl:1ción físic:1 del 
hombre llevada al último g1,1clo ". 21 A lo la r­
go de l trabajo se enumeran los mú ltiples 
riesgos que para la sa lud pública ele la capi­
ta l y e l futuro ele la --1~1za peruan:1 "tendría 
la permanencia ele esta colonia, clac.lo lo cual 
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se exige " ... destruir esos focos ele 111/ección 
siwados en el centro mismo ele Lún¡¡ ' '. 22 

Curiosamente, y aunque parezca con­
tradictorio, el papel ele! herbolario chino fue 
el que más reconocimiento ganó durante la 
ep idemia. En gran medida e llo se debió a 
que en vez ele recurrir, como hacían los 
médicos occidentales, a las sangrías o a una 
diversidad ele purgantes y ·mil úciclos ve­
nenosos", los méd icos chinos recurrieron a 
técnicas más naturales como el uso ele hier­
bas o la acupuntura. 

El reconocimiento que adquirió e l he r­
bo lario chino e n e l contexto e pielé mico se 
puede apreciar con clarielael en el siguiente 
relato, aparecielo en el eliario El Nacional: 
·· .. . il pmpósito ele la fiebre ¡¡nwn!Ja vamos ;1 
ref erir¡¡ nuesrros lectores una cwios,1 y ve-
1fc/ic;1 histo1ú El dueño ele un establecimien ­
to tenÍ:1 ;1 su se1v icio dos asdlicos A uno ele 
ellos Je dio la enfenneclacl y con w nt;1 g r¡¡­
vech1cl que el duei10 se iip resw 6 ¡¡ manc/¡¡r­
lo al L;¡zareto, donde munó. El asútico so­
brevi viente cayó ensegufc/¡¡ con un¡¡ fiebre 
no m enos grave, se 1esistió ¡¡ ir al Laz¡¡reto 
y se s¡¡/ió a la rnlle desesp erado. A las cuan­
tas h onis vol vió, lwbÍ:1 ido en busc¡¡ ele un 
compatnó w m édico pam que le cw ,1m la 
lieb,e y su compiittiow le /J¡¡bf¡¡ hecho tajos 
con un 111strumento apropiado y para com ­
p l em en to c!e "Ja cumción le /J¡¡bfa cf¡¡c/o una 
hie1b,1s pam /J¡¡cer una bebida. Y cosa ad­
mirable, ¡¡} c/f¡¡ s1/?uiente se le1mn tó 1isue110 
y clispuesro ¡¡ tmb¡¡j;u: En /;¡ ¡¡/egrf¡¡ ele su 
sembbme p,11ecfa revef¡¡r el ttiunfo ele la 
ciencia dJin¡¡ sobte la cienci¡¡ que nosotros 

;1c 1tamos con tanta fe''.25 

Es c ierto también que, al margen de los 
estigmas que llevaban los inmigrantes asiá­
ticos, durante e l siglo XIX se pe nsaba que 
las enfe rmeclaeles no afectaban ele igua l 
manera a todos los grupos étnicos. Habían 
grupos te nidos como especialme nte sus­
ceptibles a cie rtas e nfe rmedades (como los 
negros con la virue la, los europeos con e l 
cóle ra y los chinos con la fiebre a mari lla), 
po r lo cual también los tratamientos " ... se 
modificaban según las castas".2 ' En tal sen-
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ticlo sería va lioso un estudio histórico e n­
focado en las concepciones raciales e n la 
medicina , el cual nos p•: rmitiría entende r 
mejor la aparició n ele! racismo científico ele 
fines ele l siglo XIX, qrn· se perpetuó a lo 
largo de la primera mitad de l s iglo XX. Sin 
e mba rgo, como se ver~L e n las s iguie ntes 
líneas, los prejuicios raciales no fueron los 
únicos que se reforzaron y recrearo n d u­
rante la ep idemia . 

Los marg inales: un¡¡ enfennec/;1c/ social 

Entre l::is elécaclas d e 1840 y 1870, e l 
estado peruano experimentó un singula r 
período de bonanza econó mica gracias a las 
exportacio nes guaneras. La impo rtancia de 
dichas expo rtac iones se pueele apreciar e n 
el hecho que en sólo una.décaela, entre 1850 
y 1860, el presupuesto estatal se mul ti p li­
có ele 5 millo nes a 21 millo nes ele pesos 
anuales. 2' Las riq uezas · generadas por el 
guano, acompañadas ele una re l::itiva esta­
b ilidad política, pe rmitieron b elaboració n 
y ejecuc ió n ele una serie ele proyectos ele 
moele rnización urbana, ele ntro ele los cua les 
la salud pública ocupó un espacio central. 

Sin e mbargo, la riqueza de l guano tam­
bién acarreó nuevos p roblemas socia les, 
e ntre e ll os e l p rogres ivo au me nto de 
"eb ri os", ·'va gos ", "p ros ti tu ta s '· y 
"meneste rosos'' e n las calles de las princi­
pales ciuclacles. Y aunque esto e ra ya parte 
ele la rea lidad Li rbana cap ita lina a ntes de b 
p ropagación ep idémica de la fiebre amari­
lla , elu rante la e pide mia e.le 1868 los secto­
res marginales se convirtie ro n en una ele las 
principales preocupaciones ele los higienistas 
y autorielaeles e ncargadas de velar por la 
salud públ ica. 

El te mo r al aume nto ele los marginales 
se elebía en cie rta meelida a q ue era común­
me nte aceptada la ielea q ue las e p ide mias 
se transmitían en una especie de caelena 
que se inic iaba en los sectores más pobres 
·J;1 gente 111enesterosa o ele pocas comodi­
c/¡¡cfes q ue viven bajo 111:1bs 1egbs Ju;[?ié11i­
G1s'~'' y posteriorme nte se transmitía a los 
sectores más acomodaelos. Es decir, los sec-
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tores más acomodados eran víctimas de la 
poca higiene y la poca moral de un cre­
ciente sector de la población, que con sus 
hábitos estaban "maleando" la atmósfera de 
las ciudades y haciéndolas más propensas a 
los brotes epidémicos. 

Como recalca el autor de una 1'l1e1110Iia 
Histólic:c1 de l,1 Fiebre Anwlilla que sufrió la 
ciudad de Tacna (1869): " ... nwleacb ya del 
todo J:1 atmósfe1;1 e invaclicb tocfa J,¡ pobl,1-
ción, en tod:1 ella se faciemn sentir sus efec­
tos: Debemos consjgnar que los lugmc:s don­
deJJa desmo1:1ljzación y el ;ibuso del Hcor 
em más fic:cuente, enm tmnbjén más en mí­
me10 e intensidad los awcaclos''. Para el au­
tor de la memoria, una ele las medidas que 
debía tomarse para prevenir el resurgimiento 
de la fiebre amarilla era la de •· .. Jmpedirlas 
01gías y trHsnoclwcfas''. 27 

En el caso de Lima son los trabajos del 
médico, estadista y conocido escritor cos­
tumbrista Manuel Atanasia Fuentes 0820-
1889) los que recogen con mayor preci­
sión la situación de los marginales en la ca­
pital y su relación con la salud pública. En 
sus Estadísticas ele Lim:1 (escritas entre 1858 
y 1878) M. A. Fuentes muestra a través de 
tablas y cuadros cuáles eran las principales 
causas de mortalidad en Lima, el tipo de 
enfermedades por sectores sociales y los 
grupos raciales más afectados de acu(;:rdo 
al tipo de epidemia. Fuentes conduce a los 
lectores de sus .tstHclísticasa asociar el ori­
gen de las epidemias con el incremento en 
el número ele pobladores marginales (men­
digos, vagos, ebrios, prostitutas) y con las 
cada vez peores condiciones urbano am­
bientales de la capítal.28 

Así corno Fuentes fueron muchos los in­
telectuales que asociaron la falta de higiene 
y la falta de moral de ciertos grupos socia­
les con la aparición de las epidemias. Esto 
se debe a que, como señala el historiador 
Gabriel Ramón, durante el siglo XIX " ... ffts 
C1itiG1s H la sudecfücf, :il m:J! 0101; :1 los esp:1-
dos cem1clos ... 1nicíul111ente genélicas p:1sa-
1on entonces :1 especiflcar-se ... comenzaron 
fas alusiones :1 l;1 fedcfez de los lmmilcles .. .las 
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esm1tegías de desodo1izadón ib:m ;¡cfqubien­
do un clmv nwtjz soci;il". 29 

Para los intelectuales, médicos y autori­
dades políticas la epidemia de 1868 reafir­
mó la convicción que el Estado debía inter­
venir en dichos sectores para modificar sus 
hábitos higiénicos (a través de campañas 
educativas y campañas sanitarias que in­
cluían la intervención en sus domicilios) o 
en casos extremos aislarlos en lazaretos u 
hospicios, pues de lo contrario continuarían 
constituyendo una amenaza para la salud 
pública general.~1 Como veremos en las si­
guientes líneas, las intervenciones médicas 
domiciliarias estuvieron orientadas a refor­
mar los hábitos higiénicos ele aquellos gru­
pos sociales y culturales considerados es­
pecialmente propensos a adquirir y propa­
gar la fiebre amarilla. 

Hwg;mdo en los espacios ime1iores 
Hacia mediados del siglo XIX los médi­

cos e higienistas empezaron a recalcar la 
importancia que tendría para la salud públi­
ca la posibilidad que se les permitiese inda­
gar en las condiciones higiénicas al interior 
de las viviendas. Las autoridades políticas 
emitieron un decreto facultando las inter­
venciones domiciliarias y justificaron la me­
dida argumentando como: .. s:1bienclo que 
existen. .. casas p,11ticulé1res en donde se ha 
erigido en hábito l:1 í11obseffancú1 efe los 
preceptos hí,giénícos ... con el objeto de sL'i­
tenwtiwr la lügjene püblíe,1 en el p;1i', ... y 

L1 Jiqueza del gwmo tmnbién ,1G11Teó 
nuevos problemas sodules, entre ellos el 
progresivo a u mento ele ·'ebJios'; "Vé1gos ·; 
·prostitut;Js''y "meneslerosos·· en las 
c;1Jles efe las pJincip;1Jes ciudades. Y 
mmque esto ern ya parre de lé1 realidad 
ur!xma ec1pimlina antes de b 
propag:1dón epiclémirn ele l:1 fiebre 
H1m1Jill;1, durnnte ];¡ epidemia cíe 1868 
los sectores m,11gim1les se conviJtieron 
en una efe las pJincipales preocup;1cio11es 
de los hígienistéls y autoridades 
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teniendo en cuenw b inefic1ci;1 de la ac­
ción individw1l"." La Municipalidad de Lima 
por su paite, instaló un servicio gratuito de 
visitas médicas <lorniciliarias.-E 

Como es de suponer, en el contexto 
epidémico se intervino casi exclusivamen­
te los domicilios de aquellos grupos socia­
les cargados de estigmas: los marginales, 
los indígenas y corno vimos anteriormen­
te, los asiáticos. La lectura ele los reportes 
elaborados por los médicos que ingresa­
ban a las viviendas es sumamente intere­
sante, pues arroja muchas luces acerca ele 
la forma en que la población atendía su 
higiene personal, de las costumbres sani­
tarias de las familias y ele las condiciones 
higiénicas de las viviendas.'' 

También son interesantes porque refuer­
zan los prejuicios ya existentes sobre estos 
grupos. Lo que resaltan estos informes mé­
dicos son el hacinamiento y la acumulación 
e.le basuras; la poca ventilación e ilumina­
ción de los cuartos; y, lo poco aislados que 
estaban los enfermos, quienes compartían 
los mismos espacios que el resto de los fa­
miliares ( algo considerado inaceptable para 
el caso de las enfermedades contagiosas). 
Los médicos estaban autorizados a realizar 
fumigaciones y a trasladar a los epidemia dos 
hacia los lazaretos, con o sin el consenti­
miento ele las familias."' En los lazaretos, 
ubicados h.1era e.le! cerco urbano, no se es­
peraba realmente la recuperación de los 
enfermos, el objetivo era más bien aislarlos 
y alejarlos del resto de la población para así 
evitar que transmitieran la enfermedad. 

A~imismo, los médicos enviaban a la Cor­
poración Municipal reportes donde expre­
san su preocupación por "la poc11 Hmpiew 
de los ves{ic/os y el cue1po de los hombres''. 
Es necesario puntualizar, sin embargo, que 
recién hacia mediados del siglo XIX no exis­
tía la costumbre del baño diario, en tocios 
los sectores sociales, y es recién entonces 
que se comienza a advertir y difundir la 
importancia de esta costumbre.'' 

El caso del baño y de otras costumbres 
higiénicas es muy interesante y ocupó mu-
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cho de la atención de los médicos 
decimonónicos, aunque en este caso más 
relacionado con el temor a la propagación 
del cólera. El cólera es una 'nfección intesti­
nal producida por una bacteria denominada 
Vibdo cho/eme. Aunque el origen de la bac­
teria es milenario, recién s,c; hizo conocida 
hacia fines de la década de 1810, cuando 
abandonó su hábitat natural, la India, para 
invadir el resto del orbe. 

En el Perú, curiosamente, a diferencia 
de lo que ocurrió en el resto del mundo, no 
se presentaron durante el siglo XIX grandes 
epidemias de cólera.-ll' Sin embargo, su pro­
pagación por el resto del mundo y por los 
países vecinos fue motivo de discusión y 
preocupación entre los círculos médicos y 
políticos pues temían que el mal estado 
ambiental de Lima y las inadecuadas cos­
tumbres higiénicas de la población favore­
cieran la aparición de la enfermedad. 

Entre dichas costumbres estaba la de 
cumplir con ciertas necesidades básicas al 
aire libre. Una costumbre considerada su­
mamente perjudicial por los médicos e 
higienistas y sin embargo bastante exten­
dida. M. A. Fuentes señala como: "Así, por 
poco decente y nociva que sen la coswm­
bre de s:1tisl:.1cer en J:1s rnlles ciertas necc:­
sidacle,~ no lwy ww so/:1, sin exceptuar bs 
nús cenrrales, que no okezca grnndes y 
pe,tilentes dwrcos de odnes·:F Ello se de­
bió en parte no sólo a los hábitos de la 
población sino a la inadecuada infraestruc­
tura urbana. Durante el siglo XIX no exis­
tió en ninguna de las ciudades del Perú un 
sistema de desagües subterráneos. En rea­
lidad, en casi ninguna ciudad del mundo 
lo hubo."" 

Los vecinos utilizaban las acequias o los 
ríos como vías de desagüe, arrojaban las 
excretas al campo libre (especialmente quie­
nes vivían en las laderas de los cerros o en 
fundos) o a los muladares que existían al 
interior de las ciudades, y, en última instan­
cia, se recurría a la vía pública. Al interior de 
las viviendas no existía un cuatto especial 
para cubrir estas necesidades, las 
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defecaciones se hacían en bacines o en es­
pacios comunes, como los pasillos y los 
patios. El higienista Carlos Henry señala 
como eran ·· ... los con~1lei,~ lospaúos jnte­
Iiores y las azoteas, en un crecido número 
ele casa.s~ los que siJven ele Jugar ele depósi­
to pam las 111:1teli:1s fecales''. Los higienistas 
mostraron constantemente su preocupación 
por la fom1ación de estos "focos de corrup­
ción" al interior de las casas.w 

La preocupación por las inadecuadas 
costumbres higiénicas de la población, aso­
ciada a la aparición de epidemias, como el 
cólera, la disentería y la fiebre amarilla, fue, 
como señaláramos, un motivo de especial 
preocupación e interés. Sin embargo, esta 
asociación entre suciedad y enfermedad lle­
vó también a que se reforzaran los prejui­
cios contra los grupos sociales con un me­
nor grado de educación, a quienes en parte 
se responsabilizó por la aparición de la epi­
demia. La educación se convirtió en un as­
pecto central de las campa11.as de salud, para 
lo cual se recurrió a la elaboración de diver­
sos manuales de higiene así corno a la pro­
pagación de normas higiénicas desde los 
templos u otros espacios públicos. 

Conclusk>nes 
Hacia los primeros días de junio los ca­

sos de fiebre amarilla empezaron a decli­
nar. La disminución del calor fue un factor 
importante pero no el único. Las 
fumigaciones, el aseo de las calles, así como 
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el aislamiento de los enfermos contribuye­
ron a lograr que la enfermedad desapare­
ciera. Sin embargo, el impacto de la epide­
mia permanecería vigente mucho tiempo 
después y alentarían mejoras en diversos 
aspectos, como en las políticas sanitarias, 
en el servicio hospitalario y en las condicio­
nes ambientales urbanas. 

La epidemia de 1868, una de las mayo­
res crisis urbanas y sanitarias que afrontó d 
país en su historia, no sólo ocasionó la pér­
dida de miles de vidas sino que además re­
forzó prejuicios ya existentes entre los di­
versos grupos sociales y culturales. Los chi­
nos, los marginales y los indígenas fueron 
culpados por la epidemia, cuando en reali­
dad fueron los grupos que más sufrieron sus 
consecuencias dadas sus penosas condicio­
nes de vida (tugurización, hacinamiento). 

Las elites médicas y las autoridades po­
líticas no fueron ajenas a los prejuicios so­
ciales entonces vigentes y emprendieron 
una serie e.le medidas ele marcado carácter 
autoritario (como las intervenciones domi­
ciliarias o la reclusión forzada en lazaretos u 
hospitales) que se justificaron en el contex­
to de la epidemia y que tuvieron como pro­
pósito modificar hábitos considerados per­
judiciales como el poco cuidado del aseo. 
Estas intervenciones sanitarias formaron 
parte de un proyecto modernizador elabo­
rado en la Era del Guano 0840-1870) y 
que incluyó además aspectos de ornato y 
de orden urbano. 
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NOTAS 

1 Manuel Pardo, Memoria presentada por 
el director ele la Sociedad de Beneficencia 
Pública de Lima a la Junta General. Lima: Imp. 
Liberal, 1869. 

3 Además de la fiebre amarilla urbana, 
existe la fiebre amarilla selvát.ica, la cual es 
transmitida en áreas rurales de la selva a par­
tir ele primates enfermos. Para conocer la si­
tuación actual ele la fiebre amarilla en Améri­
ca véase la página oficial de la Organización 
Panamericana de la Salud: wwv.r.paho.org 

.l Entre 1850 y 1870 se produjeron recu­
rrentes brotes epidémicos de fiebre amarilla 
en todas las ciudades de la costa peruana. 
Lossio,Jorge. Acequi:zs, Aznmnosy tpidemi:1s: 
conmminación :imbient:1/ .V ,,~1lud pública en 
/:i Dm:1 del siglo XIX. Tesis ele licenciatura en 
historia. Lima: PUCP, 2001. 

' Para la historia ele la fiebre amarilla en 
el Perú véase Juan B. Lastres, Historia de J:z 
ll.1edicina Peru:ma. Tomo III. Lima: Imp. San­
ta María, 1951; y Neyra, José, Im;ígenes hL,tó­
ricas de la medicimz peruana. Lima: UNMSM, 
1990. 

' Eyzaguirre, Rómulo "L:1s epidemfr1s 
ammiHc:.1s de Lima·; La Crónica Médica 25:4')9 
(1908): 33-41; 52-S6; 71-72; 104-106; 113-116; 
130-134. 

"Segura, Manuel. ArtÍcu/os. Poesí:?s y Cos­
tumbres. Lima: Imp. Carlos Prince, 1885, p.136; 
Casalino, Carlota, L:z lv!ue!Te en Linw en el si­
glo XIX Tesis de magíster en historia. Lima: 
PUCP, 1999, p.40. Curiosamente, la aparición 
ele la fiebre coincidió también con '"veranos 
especialmente calurosos", probablemente de­
bidos a los cambios climáticos que se produ­
jeron alrededor del planeta con el fin de la 
Pequeña Edad de Hielo (1550-1850). Sería in­
teresante un estudio que indague en las re­
percusiones económicas, sociales y cultura­
les de este importante cambio climático que 
elevó altamente las temperaturas atmosféricas 
en todo el mundo. 

7 Neyra Ramírez, lm:ígenes Hi,·tóriczs. 
"José Manuel Valdés, Ar!emorb sobre el 

Cólem A1nrbus. Lima: Imp. Eusebio Aranda, 
1838, p.12; Leslie ele Vine, "Có/em Modms: 
sus c:wsas, sus síntomas y su 110-conwgim,i-
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d:zcl'; Gaceta Médica ele Lima 12:254 (1867): 
10-12; ';¡E,· o no conmgiosa !:t tisis?·; Gaceta 
Médica ele Lima 2:29 {1857): 53-56. Sobre la 
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este fueron constantes, véase, por ejemplo, 
"Lima", El Comercio, 13 de Mayo ele 1868; 
"Chorríllos", El Comercio, 14 de Mayo de 1868; 
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27 Sors, Sebastián. Memoria histórica ele la 
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38 En realidad sólo Londres y París insta­

laron sistemas ele desagüe subterráneos du­
rante el siglo XIX, hacia la década ele 18'i0. 
Estos sistemas sin embargo tuvieron un im­
pacto ambiental desastroso para el Tamesis y 
el Sena respectivamente, pues los desagües 
desembocaban en estos ríos. McNeill, John, 
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Luis W. Montoya Canchis/ 
PODER, JUVENTUDES Y 
CIENCIAS SOCIALES EN EL PERÚ 

A la memolia del poeta Culos OHva, 
am1rquista libemuio, nacido en Lima, 

fallecido en 1994.' 

L
a cinematografía peruana reciente, 
cada vez más, es tributaria de los fil 
mes de aprendizaje. La razón tal vez 

se deba a que en ellos los protagonistas son 
jóvenes. Personajes de películas como La 
boca del lobo y Tinta Ro¡:1 de Francisco 
Lombardi, Ciudad ele /vi de Felipe Degregori, 
o Bala Perdida de Alelo Salvini, son algunos 
ejemplos. 

El cine peruano no es tan abundante 
como para escoger muchas alternativas 
pero creemos que no es casual que este 
tipo de filmes se imponga. Al final de cuen­
tas las y los jóvenes2 se han convertido en 
el Perú, igual que en otros países de Améri­
ca Latina, en uno de los sectores sociales 
que actualmente provoca las mayores in­
quietudes y esperanzas. 

Las ciencias sociales peruanas, al igual 
que la cinematografía, han pretendido tam­
bién aproximarse a las juventudes. Muchas 
veces sus abordajes no han sido del todo 
exitosos, sin embargo, es innegable que 
una larga experiencia ha siclo acumulada 
desde sus primeros trabajos. También es 
cierto que no todos los estudios se cono­
cen porque no se ha logrado aún sistema­
tizar integralmente todo lo producido. El 
señalamiento e.le este hecho nos lleva a 
plantear la necesidad de efectuar una re­
visión del conjunto de estudios realizados 
sobre el tema, a clasificar lo producido, y 
especialmente a tratar ele reconstruir el 
proceso a través del cual los estudios de 
juventudes han definido sus actuales inte­
reses y orientaciones. 
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No podemos ocultar que, desde m1es­
tro punto de vista, el creciente interés en el 
estudio de las diversas vivencias juveniles 
ha ido en paralelo al desinterés del estudio 
de las relaciones que las y los jóvenes esta -
blecen con el patrón actual más universal 
de estructuración de la sociedad: el poder. 

El planteamiento central que pretende­
mos discutir, en las siguientes páginas, es 
que se hace necesario incorporar en la dis­
cusión el tema de las relaciones de poder 
en las cuales se ven inmersas las juventu­
des. Asunto que corno explicaremos más 
adelante, no sólo involucra a la política y el 
Estado, sino también a todas aquellas rela­
ciones sociales que tienen que ver con la 
discriminación, explotación, dominación, en 
las cuales las y los jóvenes se ven subordi­
nados y condicionados en sus vidas. 

La tarea planteada lleva a abordar varias 
cuestiones, necesarias de analizar por sepa­
rado y sobre las cuales trataremos a conti­
nuación. Para nuestros fines dividiremos en 
tres partes nuestra exposición: primero, 
analizaremos el proceso de surgimiento de 
los estudios ele ciencias sociales dedicados 
a las juventudes; segundo, abordaremos su 
proceso de difusión y consolidación; y ter­
cero, estableceremos una agenda de temas 
de discusión pendientes para el futuro. 

l. La cli,tancia en una relación que 
nunc1 fue f:íol: 

En el Perú los primeros antecedentes e.le 
la reflexión social dedicada a las juventudes 
aparecen, por lo menos, desde comienzos 
del siglo XX. La confianza e.le los arielistas, 
entre los que figuran Francisco García Cal­
derón, José e.le la Riva Agüero o Víctor An­
drés Belaunde, en el rol modernizador de 
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las elites intelectuales jóvenes' . O las agu­
das reflexiones de José Carlos Mariátegui, 
sobre la nueva generación' , son algunos 
ejemplos de cómo el tema fue abordado 
de manera pionera desde las primeras dé­
cadas de este siglo' . 

Las juventudes son visibilizadas propia­
mente, desde la década del veinte, a partir 
ele las movilizaciones que se generan en­
torno a la Reforma Universitaria de 1919(,; 
sin embargo, no son distinguidas corno un 
sector social con demandas específicas, sino 
más bien, en la medida que forman parte, o 
constituyen en sí mismas, movimientos so­
ciales que reivindican demandas que cues­
tionan directamente la estructura ele rela­
ciones ele poder de carácter oligárquico vi­
gente desde fines del siglo XIX. Las juven­
tudes, principalmente las provenientes ele 
las universidades públicas, irrumpen por 
primera vez en la vicia política, junto a otros 
sectores sociales (campesino indígena, obre­
ro, medio) sometidos al dominio oligárquico. 
Las movilizaciones universitarias desenlazan 
pocos años después en la crisis de los años 
treinta, que en el Perú y el resto del mundo 
constituye una época de conflictos sociales 
y políticos profundos originados en la crisis 
mundial de 1929, que ponen en cuestión 
el régimen oligárquico; pero terminan aho­
gados por la represión militar. 

Antecedentes ele reflexiones dedicadas 
a las juventudes también pueden ser en­
contrados en acciones proselitistas desple­
gadas por los partidos políticos surgidos de 
la lucha antioligárquica. Testimonios de la 
época sobre el Partido Aplista Peruano, fun­
dado por Víctor Raúl Haya de la Torre, quien 
lidera las luchas populares contra la oligar­
quía en la década del treinta, son fuentes 
valiosas que permiten apreciar la 
predominancia de las juventudes en el sur­
gimiento y formación ele esta organización 
política~ y la creación en su interior e.le 
agrupamientos juveniles como la Juventud 
Aprista Peruana8

• 

El Partido Comunista, nombre que ad­
quiere el Pa1tido Socialista fundado por José 
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Carlos Mariátegui y que después de su muer­
te en 1930 cambia de nombre, es otra ele 
las organizaciones que encierra una larga y 
aún desconocida histrnia de las relaciones 
establecidas entre juventudes, partidos po­
líticos y poder. La Juventud Comunista fue 
fundada también por cuadros políticos jó­
venes interesados en el proselitismo con las 
juventudes9

• 

Antecedentes se encuentran también 
en la conformación de la Juventud De­
mócrata Cristiana o la Juventud ele Acción 
Popular, aparecidas junto a la fundación 
ele los partidos Democracia Cristiana y Ac­
ción Popular en 19'í6, como opciones re­
formista de las nuevas capas mee.lías sur­
gidas ele la ola modernizadora de media­
dos del cincuenta!('. 

Muchos años pasarían, sin embargo, para 
que reflexiones especializadas en el tema 
se desarrollen. Los primeros estudios en 
medios académicos aparecen a comienzos 
de la década del sesenta. Los estudios co­
rresponden a los trabajos desarrollados en 
el Instituto de Investigaciones Sociológicas 
del Departamento de Sociología, de la Uni­
versidad Nacional Mayor de San Marcos, crea­
do en 1961. Una de las primeras investiga­
ciones fue realizada por José Mejía Valera 
desde la perspectiva de la sociología norte­
americana estructural funcionalista 11 

• 

Una pregunta surge de lo anterior: ¿Por 
qué la reflexión académica dedicada a las 
juventudes aparece varias décadas después 
que las primeras reflexiones realizadas fue­
ra del ámbito académíco?. Tenemos que 
recordar que las ciencias sociales pernanas, 
especialmente la sociología, experimenta­
ron una tardía institucionalización. Si bien 
estas disciplinas son difundidas en el Perú, 
desde fines del siglo XIX, es recién en los 
años sesenta que logran plenamente su re­
conocimiento e institucionalización como 
disciplinas universitarias autónomas suscep­
tibles de definirse académica y 
profesionalmente 12

, 

No era fácil entonces que, antes de los 
sesenta, surgiera desde el mundo acadérni-
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co una reflexión sobre el tema. El hecho 
contrasta con lo ocurrido en otros lugares 
del mundo donde el estudio académico ele 
las y los jóvenes se inició en las primeras 
décadas del siglo XX 13

. 

La tardía institucionalización ele las cien­
cias sociales va de la mano además con su 
imprecisión temática 11

• Disciplinas como la 
sociologia, la antropología o la ciencia polí­
tica, tuvieron desde sus orígenes problemas 
para establecer cuál era su objeto de estu­
dio. La imprecisión en establecer los límites 
para su ejercicio, en lugar ele convertirse en 
una dificultad, le permitió ser permeable al 
surgimiento de intensos procesos ele movi­
lización social que comenzaron a expresar­
se desde mediados de la década del cin­
cuenta, y reencontrarse con el pensamien­
to social peruano de los años veinte 1.,. 

Efectivamente, las ciencias sociales fue­
ron impactadas por la irrupción ele movi­
mientos campesinos protagonistas de ma­
sivas tomas de tierra y por el paulatino de­
sarrollo de un movimiento obrero clasista, 
acompañados de la r:Ídicalización política de 
sectores juveniles universitarios que son 
contenidos, desde el estado, sobre la base 
del uso de la violencia tc.. Todos ellos 
irrumpen en el escenario social y político 
criticando radicalmente el dominio 
oligárquico. 

El impacto de dichos procesos, sin em­
bargo, no generó un desarrollo de las in­
vestigaciones sobre juventudes. Los prime­
ros estudios académicos, si bien son reali­
zados en los primeros años de la década 
del sesenta, terminan poco tiempo después 
abandonados e incluso olvidadosn. El de­
bate producido en torno a la validez del 
estructural funcionalismo en las ciencias so­
ciales determina que dichos estudios abor­
ten. Tempranamente Aníbal Quijano inició 
la discusión cuestionando sus aspectos 
científicos como de ejercicio profesional18

• 

La crítica tocó además a su principal ex­
presión aplicada: la teoría de la moderni­
zación. El desenlace del debate no sólo fue 
el desalojo del estructural funcionalismo de 
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la mayor parte del naciente mundo acadé­
mico científico social peruano y su reem­
plazo por interpretaciones del marxismo 
que en más de un caso compa1tían sus pre­
supuesws eurocéntricos 1

'', sino además el 
despido de la mayoría de los temas de in­
vestigación iniciac'os desde la perspectiva 
estructural funeio'1alista, entre ellos: los 
estudios de juventudes. 

El plantear una identificación entre es­
tructural funcionalismo y estudios de 
tudes es un error, como fue un error que 
dichos estudios abortaran y no se desarro­
llaran desde una perspectiva diferente y 
alternativa a la del estructural funcionalismo. 
En los años siguientes la distancia entre cien­
cias sociales y juventudes se agranda, la 
separación se convierte prácticamente en 
una zanja insalvable y difícil de sortear. Los 
procesos de movilización social, sin embar­
go, se acrecientan; pero un nuevo escena­
rio político sobre,Hene a fines de los años 
sesenta. 

Efectivamente, las demandas por demo­
cratizar el estado y la sociedad provocan 
cambios paulatinos en las instituciones civi­
les y militares, el crecimiento y radicalización 
de las capas medias y el fortalecimiento de 
los movimientos sociales críticos, que recla­
man un cambio radical de la estructura de 
relaciones de poder, llevan a que en 1968 
se produzca un golpe militar y se constitu­
ya el Gobierno Revolucionario de las Fuer­
zas Armadas dirigidas por el Generaljuan 
Velasco Alvarado. 

El gobierno militar asume el control del 
estado y pa1te de las banderas de los movi­
mientos que propugnan la democratización 
de la sociedad peruana; pero para 
implementar una serie de reformas que 
desmantelan el régimen de dominación 
oligárquico y facilitan la modernización ca­
pitalista del país, a través ele la imposición 
autoritaria de un diseño político de Estado 
de tipo corporativo"". 

La investigación social dedicada a las ju­
ventudes durante los primeros años de la 
década del setenta no experimenta mayo-
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res cambios. Trabajos como los de Felipe 
Po1toca1Tera21 

, Rafael Roncagliola22 o Enri­
que Bernales2" abordan indirectamente el 
tema desde el análisis del movimiento es­
tudiantil universitario, uno de los actores más 
críticos del proyecto corporativo del gobier­
no militar;. Los estudios, desarrollados por 
ellos, reciben la influencia de la naciente 
teoría de los movimientos socíales; pero en 
especial el impacto que causa los procesos 
de movilización estudiantil desarmllados en 
el Perú desde 1958 y que alcanzan uno sus 
momentos de radicalización mayor en 1964, 
fecha en que el APRA pierde por completo 
la hegemonía dentro del movimiento estu­
diantil frente a los gmpos maoístas2

'. Y tam­
bién por la influencia de procesos similares 
vivídos internacionalmente, expresados en 
la ola de protestas protagonizadas por di­
versos movimientos estudiantiles en varias 
partes del mundo, como en París en Mayo 
del 682

". 

Los trabajos de investigación académica 
desarrollados en los setenta dedican su aten­
ción principal al estudio de la dependencia 
y los modos de producción; la historia de 
las luchas de clases, las relaciones entre re­
giones y la expansión del mercado interno; 
el Estado, la nación y el campesinado, etc. 
Era innegable que una época ele cambios 
muy acelerados se vivía en el Perú, frente a 
los cuales, las ciencias sociales no fueron 
ajenas, especialmente, porque el marxismo 
influyó poderosamente en las imágenes que 
produjo de la realidad27

• Incluso algunos 
optimistamente asumen que las ciencias 
sociales experimentan una tendencia de 
reintegración que borra las diferencias esta­
blecidas originalmente entre las diversas 
disciplinas sociales, siendo imposible así 
referirse a especialidades dentro de un en­
foque (el histórico-social) que observa, in­
terpreta y actúa desde la totalidad y no 
desde la parcialidadlR . 

Las ciencias sociales sorprenden, sin lu­
gar a dudas, al abrir sus ojos para mirar a las 
clases y gmpos subalternos, conocer las his­
torias que protagonizan, sus luchas y espe-
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ranzas; sin embargo, ne en todos los estu­
dios que se realizan lle ;an a ser distingui­
dos los sujetos que pr0tagonizan los cam­
bios, en la mayoría ele ellos predominan 
análisis de estructuras sociales y económi­
cas. El presupuesto dominante es que los 
sujetos son determinados por las estructu­
ras y es imposible que escapen a los 
condicionamientos que ellas les crean. En 
el mejor de los casos cuando los sujetos son 
apreciados, y se rompe con el detenninismo 
de las estructuras, no todos son distinguidos 
por igual, o son estudiados como objetos y 
desde presupuestos divorciados de la reali­
dad. Aparentemente los modos de conocer 
y reconocer lo social llavan a privilegiar a 
algunos (obreros, campesinos), más que a 
otros (jóvenes, mujeres·) o incluso negar su 
existencia e invisibilizarlos. Las ciencias so­
ciales peruanas no logran abrirse a todos 
aquellos que forman parte de los procesos 
de transformación social que vive el Perú2'). 

¿Cómo explicar esta incapacidad de los 
modos de conocer y reconocer a los que 
son llamados los otros?. Los orígenes de esta 
limitación encuentran su explicación prin­
cipal, por un lado, en los presupuestos 
eurocéntricos presentes en las interpreta­
ciones del marxismo y el estructural 
funcionalismo, que orientaron la discusión 
científico social peruana de la época. Este 
consistía en creer que cJebía leerse la reali­
dad peruana, y latinoamericana en general, 
como si fuera Europa, porque seguía los 
procesos históricos ahí vividos y tenía los 
mismos sujetos sociales que habían jugado 
roles protagónicos en esas sociedades. Por 
lo tanto, estaba de más poner atención a 
los procesos o los sujetos que no encajaran 
en estas lecturas, y sí se hacía, su abordaje 
estaba cargado de presupuestos ap1iorísticos 
que llevaban a estudiarlos como objetos 
naturales y no sociales, o y desde nociones 
no confrontadas con la realidad sino asumi­
das por la imposición de lecturas 
eurocéntricas que no tomaban en cuenta b 
historia paiticular de realidades como la del 
Perú o América Latina. 
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La realidad mostró que poseía un mayor 
nivel ele complejidad y que procesos corno 
la creciente presencia de las juventudes, en 
diferentes esferas sociales de la vida del país, 
no habían siclo percibidos. El resultado no 
podía ser otro que la crisis de los paradigmas 
que orientaron la reflexión social, así como 
ele la problemática, es decir, el conjunto 
estructurado de cuestiones, ele preguntas y 
ele núcleos de preguntas, acerca ele las di­
ferentes áreas de la realidad que orientaron 
la investigación social de la época30 . 

Las posibilidades, de conocer y recono­
cer a los otros, eran entonces limitadas; pero 
además ele lo señalado, la intolerancia a lo 
ambiguo, característica ele la relación esta­
blecida entre el pensamiento marxista y la 
realidad latinoamericana31

, fue otro aspec­
to que también intervino. Ella consiste en 
una suerte ele horror a aquello que desafía 
o cuestiona todas las coordenadas sobre las 
cuales levantarnos nuestra comprensión ele 
lo real. 

Las juventudes constituían un sujeto so­
cial diferente, no reconocido y además ele 
no encajar en los presupuestos 
hegemónicos, exigía para su comprensión 
partir de otros supuestos e incluso romper 
con parte ele la propia concepción 
epistemológica sobre la cual se asentaban 
las interpretaciones marxistas eurocéntricas 
y por lo mismo recorrer un camino cargado 
de incertidumbre y ambigüedad o, desde 
otro punto ele vista, abrir las ciencias socia­
les al otro, a los que eran diferentes y ocu­
paban posiciones ele subordinación pero que 
no eran reconocidos. 

En resumen, en el Perú, las lecturas pro­
ducidas sobre las juventudes, desde las cien­
cias sociales, surgen en medios académicos 
a comienzos ele la década del sesenta, aun­
que tienen antecedentes que pueden ser 
ubicados desde inicios del siglo XX. Los pri­
meros estudios no se desarrollan y o termi­
nan subordinados por las propias limitacio­
nes de la perspectiva estructural funcionalista 
que le dio origen, así como por la expan­
sión de interpretaciones del marxismo que 
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compartieron con ella presupuestos 
eurocéntricos y el análisis ele las estructuras 
económicas y soci:tles en detrimento del 
estudio de los sujetos. No creemos equivo­
carnos, por ello, si proponemos que la dis­
tancia fue la característica principal en las 
relaciones entre juventudes y ciencias so­
ciales, durante las décadas del sesenta y 
setenta, característica propia de una rela­
ción conflictiva y que nunca fue fácil. 

2. Los encuentros inkiales y sus 
pii111eros resuk1clos 

El interés en el estudio de las y los jó­
venes, durante las décadas del ochenta y 
noventa, experimenta un acelerado pro­
ceso de difusión y consolidación al interior 
ele las ciencias sociales peruanas. A dife­
rencia de los años sesenta y setenta, don­
de su desarrollo fue incipiente, en las dé­
cadas siguientes los trabajos aumentan en 
número y diversidad. 

Consideramos pe1tinente señalar que si 
bien no tiene mucho sentido sostener que 
los estudios retoman trabajos anteriormen­
te realizados, porque en la mayoría de los 
casos inician investigaciones pioneras antes 
no efectuadas; tampoco es conveniente 
plantear un corte, porque las nuevas inves­
tigaciones tienen relación con las discusio­
nes previas desarrolladas especialmente en 
las dos décadas anteriores. 

Dos preguntas guiarán nuestra reflexión 
en esta parte: ¿Cuáles son los principales 
estudios realizados y qué determina su di­
fusión y consolidación?. Clasificar los estu­
dios será necesario, considerando especial­
mente el número y diversidad ele los traba­
jos existentes; pero sobre todo para identi­
ficar sus contrastes y coíncidencias. Tres 
modos diferentes de mirar a las juventudes 
son reconocibles en los estudios realizados 
en estos años: las miradas desde lo social, la 
cultura y lo político. 

Las 111iraclas clescfe lo social: 
La década del ochenta se inicia junto con 

la democracia. Una transición negociada 
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entre elites políticas civiles y milita res, des­
pués ele doce años ele gobierno militar, pre­
cedida ele fuertes mov il izaciones sociales 
que ponen en cuestió n la lógica misma ele 
dominación capitalista, permite la convoca­
to ria a elecciones, en 1980, resultando ele­
gido Fernando Belauncle como nuevo Pre­
sidente e.le la República. 

El regreso a la democracia crea un nue­
vo escenario para los estudios e.le juve ntu­
des. El Pe rú definitivame nte no era e l mis­
mo, las reformas militares lo habían cambia­
do ele manera radical, e l vie jo o rdenamie n­
to o lig:.í rquico había siclo clesmantelaclo y 
nuevos sec tores soc iales a dquirían 
protagonismo. Parte e.le lo nuevo era la pre­
ocupación ele las ciencias sociales por estu­
diar a los sectores antes no percib idos: jó­
venes, mujeres, migrantes. 

Tocios estos secto res intervienen direc­
tamente e n los nuevos procesos: la crecien­
te urbanización, las acele radas transforma­
ciones que experime nta el mundo del tra­
bajo, los cambios culturales producidos como 
resultado de la expansió n ele los medios 
audiovisuales y la cobertu ra educativa; pero 
a la vez, son los más afectados por las polí­
ticas económicas ele liberalización, que des­
de fines de los setenta son aplicadas en el 
Perú e incrementan los niveles ele pobreza; 
así como por la situación e.le violencia polí­
tica q ue se vive en el país desde 1980, por 
el e nfrentamiento militar entre grupos sub­
versivos y fuerzas armadas, que provoca un 
sistem:.í tico aumento ele los casos de vio la­
ción ele derechos humanos. Las juventudes, 
junto a los "otros" sectores antes no estu­
diados por las ciencias sociales, aparecen 
en este trágico e~cenario como víctimas o 
y protagonistas ele la creciente esp iral ele 
violencia. 

Los primeros trabajos, cleclicaclos a la re­
flexión sobre las juventudes, son ensayos 
cortos, que aparecen a comienzos de la 
c.lécac.la del ochenta. orientados a la denun­
cia de los p roblemas juveniles. Un par ele 
ejemplos que ilustran esta posición son los 
artículos ele Alejandro Cussiánovich32 y 
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Rolando Ames1l . 
El estudio ele las juventudes, s in e mbar­

go, no sólo es animado por la denuncia o la 
indignació n frente a los padecimie ntos ju­
veniles. El agotamiento del paradigma de 
anális is estructural y su reemplazo por e l 
aná lis is desde los sujetos se convie rte en 
otra fuente ele los nuevos estuc.liosl •. El aná­
lisis dese.le los suje tos cla paso a estudios 
clone.le las juventudes aparecen corno acti­
vas protagonistas e.le procesos históricos y 
no como pasivas receptoras ele las determi­
naciones que les imponen estructu ras so­
ciales y económicas·''. 

La denuncia ele los proble mas juveniles 
y el análisis desde los sujetos contribuyen a 
la difusió n e.le estudios dedicados a las ju­
ventudes dese.le una mirada que gené rica­
mente podemos denominar como social. 

La mirada social, en los estudios de ju­
ventudes, centra su atenció n principal en 
el análisis ele procesos a través ele los cua­
les los ind ividuos establecen o dejan de es­
tablecer relacio nes que permiten la coope­
ración o y la soliclariclacl entre las y los jóve­
nes, y entre el los y las institucio nes y de­
más grupos con los q ue se re lacionan. 

El surgimiento ele esta mirada se cla en 
un contexto clo ne.le las ciencias sociales no 
habían estudiado a las juventudes ele ma­
nera sistemática. No olvidemos que su tar­
día institucionalización y los paradigmas que 
la o rientaron limitaron e l desa rrollo ele las 
investigaciones. En los primeros años ele la 
década del ochenta, psicólogos, re ligiosos, 
y sobre tocio educadores eran los principa­
les especia listas c.leclicac.los al tema·ir,. Sus 
opinio nes básicamente er:111 ciadas c.lesclc 
enfoques psicológicos, bioméd icos, peda­
gógicos o é tico morales, que asumían en lo 
fundamental las d istinciones de rivadas del 
proceso natural e.le desarrollo b io lógico y 
psicológico, en el cual se ubicaba a catego­
rías de eclacl como infancia , ni11ez, puber­
tad , adolescencia o juventud. 

Los estud ios ele juventudes, clesa rro lla­
c.los c.lescle la mirada social, mostraro n una 
dimensión ele la realic.lacl antes no percibida , 
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así como diversos y nuevos asuntos no tra­
tados. Las diversas investigaciones, a pesar 
de su heterogeneidad, irrumpen con una 
lectura renovada y que puede ser clasifica­
da en dos grandes perspectivas37 : 

a. La perspectiva propiamente social o 
comunitarista:l<q. 

b. La perspectiva antisocial o indivi­
clualista59 . 

Ambas denominaciones no son adjetivas, 
pretenden más bien reflejar los énfasis pues­
tos en las investigaciones realizadas: unas, 
llamando la atención sobre los procesos a 
través de los cuales las juventudes definen 
estrategias colectivas o comunitarias; y las 
segundas, poniendo la atención más bien 
en el deterioro ele estas o y el surgimiento 
ele estrategias individuales. 

Trabajos realizados en un terreno común 
nutrido por igual ele argumentos morales 
esgrimidos desde posiciones "conse1vaclo­
ras" o "progresistas" 10

; pero que a pesar ele 
sus diferencias comparten un mismo inte­
rés por las formas ele asumir la vida en so­
ciedad. En unos casos poniendo el énfasis 
en el redescubrimiento ele la socialidad y el 
nosotros; y en otros, en la búsqueda del re­
conocimiento del yo interior y la realización 
ele la indiviclualiclacl 11

• 

Los trabajos desarrollados desde la pers­
pectiva comunitarista analizan fundamental­
mente las relaciones entre urbanización y 
construcción de la ciuclac.lanía, como en el 
trabajo de Degregori, Lynch y Blondet12

; así 
como la socialización y la organización ju­
venil que surge especialmente en barrios 
populares, como los trabajos e.le Cánepa y 
Ruiz i.i, Tejada 11 y Cussiánovich". 

Los estudios muestran claramente que 
los jóvenes imponen su presencia por el 
rol preponderante que juegan en los pro­
cesos de urbanización y construcción de una 
ciudadanía de raíces populares. Los estudios, 
sin embargo, demuestran también que bá­
sicamente son investigaciones que tratan so­
bre el caso ele Lima y analizan sobre todo a 
la llamada juventud popular. Todos los pro-
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cesos ele urbaniz~:ción donde las juventu­
des no limeñas estuvieron presentes, o to­
dos los procesos ele organización juvenil ele 
carácter no popular, no fueron abordados 
desde estas investigaciones. 

No es equivocado señalar que los estu­
dios, realizados en estos años, poseen una 
perspectiva optimista sobre las estrategias 
colectivas o asociativas generadas desde 
el mundo urbano popular. Optimismo re­
lacionado con el clima de movilización so­
cial heredado e.le los años setenta, que 
acompaña la transición c.lemocrática perua­
na; así como con la expansión e.le las fuer­
zas políticas de la izquierda legal que, en 
1983, logran ganar las elecciones munici­
pales bajo las banc.leras del frente Izquier­
da Unida y nombrar a Alfonso Barrantes 
como el primer Alcalde socialista de Lima 11

' • 

Perspectiva que claramente sobre ,/alora 
el papel de las organizaciones sociales y 
descuida el análisis de otros aspectos igual 
de determinantes como, por ejemplo, la 
relación que las mismas establecen con el 
Estado u otros agentes externos a ellas 
como partidos políticos u ONG '7 • 

Los trabajos reciben además la influen­
cia de la teología de la liberación 18 que, 
desde un discurso igualmente optimista, ani­
ma el debate en varios sectores intelectua­
les vinculados a la Iglesia Católica '9 y a la 
actividad e.le promoción, realizac.la desde or­
ganizaciones cristianas dedicadas a la edu­
cación popular y el apoyo a organizaciones 
juveniles"º. 

El protagonismo popular una interpre­
tación de la teoría de los movimientos so­
ciales' 1, que idealiza la actuación y las ini­
ciativas populares desde la sociedad civil, 
influye también desde una perspectiva op­
timista sobre los estudios académicos reali­
zados durante la primera mitad de los ochen­
ta; pero también y sobre todo en el trabajo 
ele promoción efectuado desde varias orga­
nizaciones no gubernamentales ( ONG )'2

• 

Anotemos que si bien muchas ONG sur­
gen desde mediados de los setenta, es pro­
piamente a partir ele la recuperación de la 
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democracia e n los ochenta que sus activi­
dades adquieren reconocimiento y presti­
gio creciente, especialme nte, en e l campo 
ele las políticas sociales. Diferentes progra­
mas y proyectos de desarrollo, gestionados 
localme nte, dedicados al trabajo de promo­
ción con las juventudes populares son an i­
mados por estas instituciones. Iniciativas que 
incluye n desde talleres ele educació n po­
pular, teatro, música, artes y comunicación, 
pasando por bibliotecas populares y capa­
citación técnico labo raló1 . El apoyo al 
protagonismo ele las organizaciones juveni­
les es convertido, desde esta perspectiva, 
en una estrategia para consolidar un orden 
social supuestamente alte rnativoó•. 

En contraste con este primer grupo ele 
estudios, e l segundo, clenominac.lo como 
perspectiva antisocial o individualista, pone 
la atención en los procesos ele radicalización 
política que experimenta la juventud po­
pular para alertar sobre la c.lesestructuración 
ele los espacios asociativos y la radicalización 
inorg{inica ele las clases popu la res. Ju lio 
Cotle róó es s in lugar a e.lucias el más claro 
representante e.le esta perspectiva y el que 
sinte tiza una visión ele conjunto sobre el fe­
nómeno e.le la radica lización política e.le las 
juventudes populares. El planteamiento de 
Cotle r dife rencia entre una prime ra o leada 
ele radicalización política juvenil e.le carácter 
orgánico, ubicada históricamente en los años 
sesenta y setenta , vinculada principalmen­
te a los partidos políticos; y una segunda 
oleada ele carácter inorgánica donde la ten­
dencia se orienta a que la juventud popular 
apueste po r la v iolencia como única solu­
ción a la tozudez del régimen político c.lo­
minac.lo por los "viejos" y se acerque a gru­
pos subversivos como Sendero Luminosoór, . 

Trabajos como los e.le Rospigliosió7
, 

Lynchó8 , Degregoriw o Chávez ele Pazr,o, 
comparten con Cotler el común deno mina­
dor ele analiza r y o describir procesos o y 
fenó me nos a través de los cuales se hace 
evidente que los lazos comunitarios, o las 
diversas formas e.le solidaridad presentes en­
tre las juventudes, si bien son relevantes 
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son a la vez frágiles y terminan diluidas por 
la agudización de la crisis social , económica 
y política que vive el Perú a fines del ochen­
ta. No podemos dejar ele mencionar que d 
contexto e.le exacerbación ele la violencia 
política producto del accionar ele los gru­
pos subversivos, la hiperinflació n económi­
ca y el crecimiento ele la tasa de subempleo, 
así como e l debilitamiento ele las institucio­
nes democráticas, crearon un ambiente ines­
table que ge ne ró perspectivas pesimistas 
sobre e l futuro del paísr.' . 

Los estud ios p lantean análisis que al 
poner el é n fasis en e l proceso d e 
clesestructuració n de los lazos comunitarios, 
evidencian en mayor o menor medida los 
intereses inclivic.lua les que se ponen en jue­
go e n situaciones e.le cris is. No sorprende 
por e llo que e l compromiso revolucio nario , 
e.le los líderes sindicales estudiados po r 
Rospigliosi''2 o la entrega apasionada e.le los 
di rigentes universitarios estudiados por 
Lynchr..i , sea reem p lazad o por el 
pragmatismo cuando les toca afrontar la cri­
sis económica y política que golpea al país. 
El escenario entonces condiciona que las 
estrategias colectivas se agoten para ser 
reemplazadas por estrategias inc.livic.luales . 

En otros casos, Degregori'" y Chávez de 
Paz<•Ó, muestran como algunos transitan por 
los caminos ele la violencia a fin e.le ser re­
conocidos y recuperar algo ele la c.lignic.lacl 
perclic.la, sin importar cuántos resu lten heri­
dos o muertos, o que su búsqueda los con­
duzca a la pérclic.la e.le su propia vidar.,, . 

No qu isié ramos emp lea r el adjetivo ele 
perspectiva pesimista para referirnos a es­
tos estudios, más bien consideramos que 
toe.los e llos apo rtan a una línea e.le investi­
gación c.lo ncle la inc.livic.lualic.lac.l e.le los suje­
tos, en situaciones e.le aguda crisis social , se 
muestra como una dimensión que e merge 
porque la propia crisis derruye los lazos 
comunita rios. No es de extrañar que estu­
dios c.lesarrollac.los c.lescle una pe rspectiva 
psicosocial, como los Cánepa''; o Rodríguez 
Rabana1r.x , suman su aporte para pro fund i­
zar sobre este aspecto. 
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Una mención apa rte merece Romeo 
Grompone"9 quien además e.le asumir una 
posició n más cauta frente al p roceso e.le 
radicalización política juveni l y los efectos 
que la crisis causa sobre las juventudes, in­
tenta abordar e.le manera más integral el 
análisis de varios espacios e.le socialización 
juvenil: las instituciones (educativas y labo­
rales) , los ambientes más espontáneos (es­
quinas) y otros más estructurados ( iglesias 
y partidos). Grompone en líneas generales 
desarrolla un esfuerzo interesante por tratar 
de mirar los procesos de socializació n sin 
separarlos de los contextos estructurales en 
los cuales se desenvue lven; pe ro también 
y especialmente sin dejar de analiza r los 
procesos de construcción ele las identida­
des juveniles, esfuerzo que si bien no pro­
fundiza, es un antecedente importante que 
será retomado por estudios posterio res y 
desde otras perspectivas e.le análisis. Los 
estudios e.le Grompo ne con todo aportan 
también, en este sentido, a una lectura don­
de las juventudes se muestran en búsque­
das diversas e.le tipo comunitario o ind ivi­
duales, radicales o apolíticas, clo ne.le su fu­
turo esta cargado ele incertidumbre pero a 
la vez ele esperanza y clone.le só lo ellos pue­
den determinar su destino. 

L
a conclusión que podemos extrae r, del 
conjunto ele estudios analizacl~s, es que 
a pesar e.le sus énfasis y d iferencias 

contribuyen por igual a conso lida r una mi­
rada desde lo social sobre las juve ntudes. 
Los estudios re presentan, en este senti­
do, un cambio con respecto a l poco inte­
rés mostrado en e l tema po r las c ie ncias 
sociales durante la década anterio r; pero 
tambié n co nstituyen u n nuevo punto ele 
pa rtida en los propios estudios ele juven­
tudes ante rio rmente realizados , en los 
cuales las ciencias sociales no habían con­
solidado su posición y, sobre todo, o tras 
discip linas jugaban u n pape l mucho más 
pre ponderante. 

Creemos necesario mencionar, además 
e.le las e.los afirmaciones antes señaladas, una 
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te rcera fundada en una observació n plan­
teada po r Aníbal Quijano con respecto a la 
producción científico social de los ochenta. 
Quijano señala que las pregu ntas formula­
das a la realic.lac.1 , en estos años, se o riginan 
casi únicamente en necesidades que se 
pueden llamar tecnocráticas, que no requie­
ren indagar ni la estructura global , ni los 
patrones ele poder en ella impl icados, por­
que resisten a toe.la indagación sobre las 
condiciones e.le crisis y ele cambio global e.le 
la realidad. Por eso se usa como si fuera n 
genuinos -dice Quijano- conceptos, térmi­
nos que solamente son el nombre de u n 
e.lato inmediato ele la realidad. Se repite lo 
qu e Wrigh t Mil is ca lifica ra como un 
.. abstmcted empiricism'"". 

Quijano se cuida e.le no desv irtua r los 
estudios realizados, por ello menciona: .. No 

estoy diciendo que Jo que de ese m odo se 
produce sea inúúl o f;i/so. La investz[;ación 
actual p1ocluce una nwsa únponente ele in­
fonnación . En ese sentido eswm os ;ihom 
m ud10 nús infom wclos que antes, ;icerc;i 
ele un buen núme10 ele ;isumos (. . .)p ero es 
neces;11io tener sobre ello, algunas c 1ute­
las. En plimer termino, l;i in fonn;ición no 
p roduce conocúniento cienlfHco, sino en 
wnto y en cuanro 1esponcle a p regunus 
cienlffic;1s: acerca ele los elementos consti­
tutivos ele /a re;i/iclac!, los que p10pulsan J1/ 
o regulan sus tendencias ele m o vimiento, 
reproducen sus esl1v ctums, pre vienen o 
empujan los c 11nbios '"1 

• 

No es equivocado señalar, tomando esta 
observación, que los estudios sobre juven­
tudes realizados en los ochenta tuvieron 
como p reocupació n principal e l abo rdaje 
descriptivo analítico ele problemas que a l­
teraban e l o rden social o y limitaban la inte­
gración de las y los jóvenes en el mismo. La 

tensión integració n-exclusión social es asu­
mid a como ce ntra l e n este senticlo"2

. 

Aproximaciones, no olvidemos, realizadas 
en un contexto ele aguda crisis social , políti­
ca y económica, que condicionó la deman­
da creciente e.le o re.len social en amplios 
sectores e.le la población del Perú ; pero tam-
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bién el abandonó ele interpretaciones orto­
doxas del marxismo, hegemónicas desde los 
setenta, y su reemplazo por discursos que 
pennitieron la expansión y consolidación de 
estudios, sobre sectores como las juventu­
des, desde perspectivas que sin proponér­
selo o proponiéndoselo respondieron a la 
misma demanda de orden social. 

I;1spJime1c1s miradi1s desde 
el otro o desde h1 cultum 
Los estudios de juventudes, durante la 

década del noventa, se desarrollan en otro 
contexto. La crisis económica, social y polí­
tica que vive el Perú, se agudiza en sus pri­
meros años a niveles que para la mayoría 
ponen en riesgo su propia existencia como 
país. La violencia de los grupos subversivos 
se acrecienta, amenazando la estabilidad 
democrática, siendo respondida con una 
estrategia contrasubversiva que por igual 
acrecienta la violencia contra poblaciones 
civiles; la inflación, por su parte, alcanza ni­
veles insospechados; los partidos y las insti­
tuciones democráticas afrontan niveles de 
deslegitimación que les restan credibilidad· 
e iniciativa para enfrentar la crisis en todos 
sus aspectos. El cuadro general, en pocas 
palabras, es desalentador. 

En este escenario se aplica en 1990, por 
el desconocido y sorpresivamente electo 
Presidente Alberto Fujimori, uno ele los pro­
gramas económicos de liberalización más 
ortodoxos de la región, que produce entre 
otros efectos un aumento dramático de la 
pobreza y el desempleo. Un cambio se pro­
duce en la administración del estado, el dis­
curso ideológico neoliberal se impone y 
provoca la aplicación sistemática de un con­
junto de políticas que poco a poco transfor­
man el carácter de la administración Fujímo1i 
en un régimen autoritario sustentado en una 
alianza civil militar. 

El endurecimiento del régimen va de la 
mano con la represión indiscriminada y la 
derrota militar de los grupos subversivos; 
pero además con el "aumento" de nuevas 
formas de violencia urbana, comunes a otros 
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países de América Latina, donde las juven­
tudes tienen una vez más un trágico rol 
protagónica75 . Asunto imposible de sepa­
rar de los efectos provocados por las políti­
cas económicas de liberalización que no sólo 
han incrementado la pobreza y la desigual­
dad sino también la críminalidad7

' . 

La crisis, en estos años, señalan Gonzales, 
Tanaka, N<mca y Venturo: "se expresa 110 

sólo en los procesos esavctumles de fa so­
ciedacl, sino que mmbién lle,g,1 ,1 innvduci1:se 
en h1 propia kfenücf¡¡cf, colectiva e indiví­
cfw1 I, que se des,11Tolla en un contexto su­
mamente conflictivo, genemndo sentimien­
tos de pertenencia poco definidos y con 
um1 se11s;1ció11 de desmnii[{O e ince1ticlu111-
bre muy grnnde. Es um1 iclentkü1d muy clis­
tint;1 :i hl que se des:111vlla en tíempos de 
rel:1riva est:.1bilid:.1d polític:.1, económic:i y 
social que posibilita desanvllar referemes 
mús sólidos y eswbfes (. .. )SÍ antes los :1mí­

lí:,Js de h1 re;1!idad esmban oJient:Jdos u co­
nocer lws estn1ctums y los p1vcesos ··objeti­
vos'· (dependenci,1, marginalidncl, etc.) hoy 
es cwmdu m:ís clmwnente aparecen sus lí­
mites. En fa actw11idad pam reconocer con 
11wyor certez:z fa profundid;1c/ de h1 oisi,, es 
necesaiio fle_!{i1r hasta el hombre mismo, ¡¡ 

los sujetos de rnme y hueso que la viven y 
que fa sienten, p:m1 desde él y sus expec­
tativ:15: poder ir reconociendo los tenues 
perliles del nuevo país que est:.í 
eme1gienclo'~'. 

Sumado a lo anterior, el contexto crea­
do por los procesos ele globalización, la in­
fluencia ele los medios audiovisuales y las 
nuevas tecnologías sobre el consumo juve­
nil; junto a los cambios operados en las re­
laciones de género y las formas de vivir la 
afectividad y la sexualidad; así como el 
redescubrimiento y redefinición ele diver­
sas iclentídades locales, además de relacio­
nes de parentesco, étnicas y rnciales. Cons·· 
tituyen en conjunto una realidad compleja 
que exige nuevas preguntas y respuestas. 

Los estudios realizados, en los noventa, 
abordan estos asuntos. de manera diversa. 
La característica común que comparten es 
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centrar su atención en los individuos que 
protagonizan procesos de tipo simbólico y 
cultural. Dimensión poco considerada, en 
la década del ochenta; pero relevada, en 
los noventa, en un contexto de aguda crisis 
social, económica y política7

''. 

Los diferentes estudios, más allá de su 
variedad, pueden ser clasificados desde 
nuestro punto de vista en tres graneles pers­
pectivas 77: 

a. La perspectiva ele las culturas ju­
veniles78. 

b. La perspectiva de las relaciones de 
género. 

c. La perspectiva de las relaciones 
étnicas y raciales. 

En la primera perspectiva, donde se 
concentra la mayoría ele estudios, el énfa­
sis es puesto en procesos a través ele los 
cuales las juventudes generan códigos cul­
turales propios y diferenciadores, basados 
muchas veces en adhesiones emocionales 
fuertes, que permiten la definición de di­
versas identidades e identificaciones juve­
niles. Dos de los animadores más conspi­
cuos de los estudios, dentro de esta pers­
pectiva, han sido Gonzalo Portocarrero79 y 
Alelo Panfichi"'i. Ambos desde su labor do­
cente en la Pontificia Universidad Católica 
del Perú promovieron diferentes investiga­
ciones y publicaciones81 

. 

Los trabajos desde esta perspectiva abor­
dan temas como las relaciones entre juven­
tudes y violencia en diferentes grupos ju­
veniles: las barras de fútbol, estudiadas en­
tre otros por Castro82

, Benavides8-' o 
Espinoza8'; las pandillas de barrio, investi­
gadas por Santos8

', Gonzáles8
", Tong87

; o 
los grupos escolares, vistos por Callirgos88

• 

Otro grupo ele trabajos toma en cuenta 
también las relaciones que las juventudes 
establecen con los espacios y lugares ele 
pertenencia en la ciudad, las percepcio­
nes"9, sensibilidades y afectividades parti­
culares que generan90 

• 

Una vez más, corno puede apreciarse, 
las relaciones que las juventudes estable­
cen con la violencia; pero también con la 

LIMA, PERÚ, JUUO 2002 

ciudad, merecen la atención ele las ciencias 
sociales. Los escenarios obviamente no son 
los mismos y mucho menos los procesos 
que los determinan. Más aún los abordajes 
metodológicos experimentan un cambio 
que permite efectivamente hablar de otro 
tipo de estudios diferentes a los realizados 
en la década del ochenta. La entrada 
metodológica de estos estudios parte de 
compartir con los propios sujetos juveniles 
investigados experiencias y un proceso de 
construcción de conocimiento sobre su rea­
lidad cotidiana. Muchos investigadores com­
parten vivencias directas con jóvenes 
pandilleros y pandilleras en sus propios ba­
rrios o con barristas en el mismo estadio de 
fútbol o siendo pm1e de la misma hinchada. 
Si bien algunos de los estudios realizados 
durante los ochenta fueron elaborados so­
bre la base de metodologías cualitativas, en 
los noventa los estudios radicalizan está 
entrada y asumen las entrevistas, las bio­
grafías y los grupos de enfoque como las 
principales técnicas de investigación91 

• 

Los estudios en mayor o menor medi­
da cuestionan premisas de las ciencias so­
ciales como "aquel},¡ que define a i:ls klen­
tk/:Jdes de los jóvenes }jmciios como he­
rencins culturales constítuklaspor la per­
tenencié1 ,1 ww ch1se, np,,,,,.,, grupo étni­
co, banio o lugar de ori..r;:en. Identidades 
heredad,1s, ;11111ónirns y unitadas, que die­
ron Jugar a um1 lectum fácil y estereotipada 
efe la vid:1 social ele la ciudad( .. ) por ello 
p;irten de um1 premisa distintél: los indivi­
duos, en el trnnscurso de sus vic/;¡s, desa­
rrollan múltiples, incompletas y potencia­
les identidades. fas identich1c!es que ,Je/quie­
re un individuo en una etap:d de su 1,icfa 
son un ,1rtefilcto cultuml construkfo social­
mente de ::1cuerdo ,1 una 1mwiz de f:icto­
res intervinientes'92

• Los estudios recono­
cen en este sentido la especificidad de las 
manifestaciones culturales de las juventu­
des. Asignándoles, en más de caso, una pro­
ducción simbólica subordinada a la lógica 
impuesta desde el orden social estableci­
do y regido por códigos adultos. 
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Un grupo de trabajos que se diferencia 
ele las temáticas anteriores, pero examina 
también las culturas juveniles, son los estu­
dios cleclicaclos a la comunicación y las rela­
ciones que las juventudes establece n con 
la o fe rta s imbó li ca e.le los m e dios 
audiovisuales y las nuevas tecno logías 
(internet, cable, juegos ele video, etc.). Tra­
bajos como los e.le Quiroz9·l, Roncagliolo9'' 

y Maccasi9', pueden ser ubicados entre ellos. 
El tema ele las relaciones entre juventu­

c.les y medios permite apreciar claramente 
como los estudios c.lescle la cultura no están 
separados e.le! análisis social y político, es­
pecialme nte, por las implicancias que ac.1-
quiere el consumo ele la ofe rta ele los me­
e.líos y el uso ele las nuevas tecno logías so­
bre las cultura política, la participación y las 
iclenticlac.les colectivas que las juventudes 
c.lefinen. 

Los estuc.lios que si parten e.le una entra­
c.la diferente son los dedicados al análisis e.le 
la afectiv ic.lacl, la sexualiclac.1 y las percep­
ciones sobre e l cuerpo, c.lesc.le la perspecti­
va ele las relaciones e.le género. Trabajos 
como los ele Raguz%, que analiza las per­
cepciones e.le diversos grupos poblacionales, 
incluic.los las juventuc.les, sobre femineidad, 
masculinic.lacl, género; Ponce y La Rosa97 

que aborc.lan los cambios producic.los en los 
estereotipos sexuales y e.le género en tres 
generaciones; o Montalvo9x que estudia las 
prácticas afectivas e.le los jóvenes gay e n 
las discotecas e.le ambiente, son algunos 
ejemplos. El carácter transversal e.le la pers­
pectiva e.le género permite el c.lesarrollo e.le 
estuc.lios clone.le es posible apreciar las dife­
rencias y desigualdades ele género que se 
establecen entre las juventuc.les; pero es­
pecialmente como estas se construyen so­
cial y culturalmente entre los y las jóvenes. 
Perspectiva que ha influic.lo muchos traba­
jos c.leclicaclos a salud sexual y reprocluctiva9'J 
y también algunos sobre ec.lucaciónl(X) . 

Una te rcera perspectiva, c.lentro e.le los 
estuc.lios desde la cultura, es e l abordaje rea­
lizado desde las relaciones é tnicas y racia­
les. Si bien no son muchos los trabajos rea-
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lizac.los, si son muy importantes porque 
ponen la atención en un tipo ele relaciones 
particularmente determinante en una reali­
dad como la de l Perú, c.loncle al igual que 
en el resto ele América Latina, lo étnico y la 
raza poseen un peso crucial en el conjunto 
ele la sociedad y en especial e n la vicia ele 
las juve ntuclesrn1

• Los primeros estudios 
comienzan a ser publicados a fines e.le! 
ochenta, Vega Centeno 1º2 es una de las pri­
meras en abo rdarlo; otros más bien surgen 
con renovado ímpetu en los noventa , como 
Cosamalón 10

-l y Me ncloza 1º' . Portocarrero 
realiza sus análisis c.lesc.le una mirac.la que 
combina psicoanalisis y antropología culn.1 -
ral para c.lescubrir que orígena la violencia 1º' . 

Las distinciones hechas, entre los dife­
rentes trabajos analizados, no pretenc.le n 
sostener la tesis ele la existencia ele fronte­
ras infranqueables y determinantes e ntre 
las tres perspectivas señalac.las. Tocio lo con­
trario, como siempre ocurre, las clasifica­
ciones establecidas e n las ciencias, son tan 
sólo construcciones teórico metodológicas 
establecidas para facilitar el análisis e.le la 
realidad. 

El e lemento común que deseamos re­
saltar es que en las tres perspectivas existe 
el planteamiento e.le abordar la realidad ju­
venil desde la pe rspectiva e.le ! otro, c.lescle 
la dife rencia. El abordaje ele las culturas ju­
veniles, o e l estuc.lio e.le las c.lesigúaklac.les 
e.le género entre las juventuc.les, o las rela­
ciones juveniles marca e.las po r la etnic ic.lac.l 
y la raza, exigen el análisis ele procesos so­
ciales y cu lturales clone.le los pro tagonistas 
son aquellos clasificados en una posición ele 
suborc.linación po r su ec.lac.l, género, e tnia , 
raza, clase, o tocio al mismo tiempo. Por lo 
tanto, las fronteras no se sostiene n sino en 
la mee.licia que p ermiten ampliar nuestras 
perspectivas de análisis teórico metoc.loló­
gicas; pero al mismo tiempo, sólo si abren 
una entrac.la para una reflexión sobre las 
relaciones e.le poder. Relaciones e.le c.liferen­
cia y clesigualc.lad se cruzan en este pu nto, 
de l mismo modo, que las dimensiones e.le 
la cultura y lo político. Asuntos sobre los 
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cuales es necesario una reflexión más en 
detalle que realizaremos más adelante . 

En los noventa, sin embargo, no sólo 
estudios desde la perspectiva cultural son 
realizados, otro conjunto ele trabajos que 
aparecen en estos años son cleclicaclos a 
las relaciones que las juventudes estable­
cen con la política , los partidos y e l Esta­
do. Trabajos que presentan otra mirada 
sobre las juventudes y sobre los cuales tra­
taremos a continuación. 

Las miradas desde lo p olíticd'"' 
El interés en el estudio ele las relaciones 

entre las juventudes y lo político viene ele 
tiempo atrás. Varios e.le los trabajos realiza­
dos durante los ochenta, corno vimos ante­
rio rmente, abordan el tema. En los noven­
ta, a pesar e.le e llo , los trabajos son desarro­
llados en un escenario totalmente dife ren­
te. Los efectos c.le jac.los por los años ele vio­
lencia vivida en el Perú , refl ejados en el 
descréd ito y temor a la participación; las 
políticas económicas ele liberal izació n que 
llevan a prio rizar una ética inc.liviclualista al 
extremo; y la crisis e.le los partidos y las ins­
tituciones democráticas, entre otros facto­
res, crean un nuevo contexto para la prác­
tica política y los estudios cleclicac.los a e lla. 
Algunos llegan al extremo ele asumir corno 
consenso que, durante estos años, la políti­
ca pie rde centraliclac.l en las preocupacio­
nes e.le la sociedad en general y e.le los jó­
venes en particular107

. 

Si bien es cie rto se puede registrar un 
re lativo retraimiento ele los estudios clecli­
caclos a las relaciones entre política y ju­
ventudes, a pesar ele ello, varios trabajos 
son desarrollados desde diferentes entradas, 
aunque pueden ser agrupados en dos pers­
pectivas fundamenta lmente: 

a. La perspectiva ele la cultura po lítica. 
b. La perspectiva ele las políticas e.le ju­

ventud. 
En la primera perspectiva los trabajos 

tratan de reflexio nar no sólo sobre los vín­
culos que las juventudes establecen con el 
Estado y 1~1s instituciones que ejercen e l 

LIMA, PERÚ,JULIO 2002 

poder, sino además y fundamentalmente 
sobre las percepciones, valo res y cultura 
política e.le las juventudes. En la segunda los 
estudios se dedican al análisis de las políti­
cas que dese.le el Estado se implementa con 
re lación a las juventudes, así como a las in i­
ciativas públicas que desde la sociedad civil 
se llevan ade lante sobre e l mismo tema. 

Los investigadores, ubicados en la pri­
mera perspectiva, plantean nuevas pregun­
tas como las fo1muladas porTanaka"li, , quien 
toma en cuenta el cambio e.le época y el fin 
de un sentido común sobre e l futuro del 
país nacido con e l Estado populista; o in­
te ntan demostrar que los presupuestos e.le 
décadas anteriores p ie rden sentido en el 
nuevo escenario, corno sostiene Venturo"1>. 

Chávez11º y Bazán 111 por su parte, asumen 
la tarea e.le describir y analizar los nuevos 
procesos e.le movilización política juvenil de 
fines del noventa. 

Los trabajos dentro de esta perspectiva 
se mueven en e l límite e ntre análisis que 
tratan ele examinar, e.le un lado, los cambios 
políticos operados en el país; pero de otro, 
los procesos e.le transformación cultural pro­
tagonizados por las juventudes. En un con­
texto caracte rizado por relacio nes tensas 
entre juventudes y prúctica política 112

. Ten­
siones que evidencian los problemas e.le los 
partidos para canalizar la participación polí­
tica y regula r la intermediación entre e l Es­
tado y la sociec.lac.1 civil; pero especia lmen­
te pa ra traducir las clemanc.las juven iles y 
transformarlas en p ropuestas polític:1s. 

Los trabajos reali zados dentro ele L1 se­
gunda perspectiva, denominada e.le políti­
cas ele juventud, muestran otro aspecto e.le 
los cambios expe rimentados durante estos 
años en los estudios ele juventudes. Si los 
estudios sobre cultura política ponen el eje 
ele reflexión en procesos ub icados en la so­
ciec.lac.l , los estudios sobre políticas e.le ju­
ventud centran su interés en procesos ubi­
cados principalmente en la esfera del Esta­
do . Aunque no podernos dejar e.le mencio­
nar también que algunos introducen en el 
cleabate a la esfera pública no estatal 11

·
1

. 
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Los estudios abordan básicamente el tema 
desde dos entradas: ele un lado, figuran los 
trabajos que toman como punto ele partida 
lo local, entre los que se cuenta a: Jiménez 
Mayor y Cisneros 11

'', que analizan la expe­
riencia ele la Casa ele la Juventud establecida 
en El Cercado por la Municipalidad ele Lima; 
Cisneros y Llona 11

', que analizan e l caso ele 
Villa El Salvador y proponen políticas muni­
cipales ele juventud para este distrito; o Marín 
y Montalvo 111

', que intentan una re flexión 
aplicada a partir del caso ele la Mesa ele Ju­
ventudes ele Comas, donde además ele la 
Municipalidad c.listrital participan también 
ONG y organizaciones juveniles. 

Desde otra entrada, las reflexiones par­
ten de miradas más globales como las efec­
tuadas por Cortázar 11 7 o La Rosa 118 cloncle 
se trata ele sistematizar en conjunto lo he­
cho desde el Estado en materia de políticas 
ele juventud . Algunos también han aborda­
do el tema dese.le miradas sectoriales corno 
Francke 119

, que analiza las relaciones entre 
pobreza, juventud y política socia l; o 
Saavec.lra y Chacaltana, que evalúan las re­
laciones entre políticas e.le mercado ele tra­
bajo y desempleo juvenil 12º . 

Ambas entradas, por igual, coinciden en 
señalar que el diseño y gestión ele políticas 
de juventud requiere de rniradas 
cliferenciac.loras que reconozcan la especifi­
cidad ele las formas e.le expresión simbólica 
y cultural e.le las juventudes. 

Lo paradójico el e estos estudios es que 
la discusión que plantean sobre las políticas 
ele juventud ha ido en paralelo al abandono 
ele la discusión sobre las relaciones que las 
juventudes establecen con el poder. El de­
bate deja ele lado este asunto, sin tornar en 
cuenta que las políticas e.le juventud son 
parte e.le relaciones ele poder en las cuales 
las juventudes se ven inmersas; o que las 
demandas juveniles, en diferentes momen­
tos históricos, generaron relaciones tensas 
con el Estado. Paradójicamente los estudios 
adquieren una connotación apolítica y su­
puestamente alejada de la discusión sobre 
las relaciones que las juventudes estable-
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cen con instituciones ele decisión y control 
de la socieclacl 121

. 

Tenemos entonces que los trabajos rea­
lizados abordan tanto aspectos referidos a 
los procesos de participación política ju­
venil, generados dese.le la sociedad; como 
aquellos referidos a las iniciativas que des­
de el Estado se implementan con relación 
a las juventudes. En ambos abordajes lla­
ma la atención, desde nuestro punto e.l e 
vista, que el tema de las relaciones de po­
der no aparezca como un terna central. 
Efectivamente, en el primer grupo, los in­
vestigadores centran su atención en la cul­
tura política d e las juventudes; en e l se­
gundo, más bien, e n el diseño y gestión 
e.le políticas d e juventud. Ambas en tradas 
a pesar ele estar referidas a temas políticos 
no abordan el tema de cómo las relaciones 
ele discriminación, explotación, dominación , 
en las cuales las y los jóvenes se ven su­
borclinaclos y condicionados en sus vidas, 
determinan sus acciones como sujetos so­
ciales y a la vez constituyen una estructura 
que limita sus posibiliclacles ele realización 
integral como inclivicluos. 

¿Por qué incorporar en la discusión e l 
tema ele las relaciones e.le poder en las cua­
les se ven inme rsas las juven tucles1 ¿Qué 
irnplicancias tiene este asunto? ¿Cuáles son 
los estudios que se derivan de su abordaje'. 
Las respuestas a las preguntas planteadas 
exigen una evaluación general el e todo lo 
hasta ahora aborclac.lo y una síntesis que 
permita plantear una agenda ele temas dis­
cusión para e l futuro. Tareas que asumire­
mos en la siguiente parte. 

3. La rupw ra o los esfúeJZos por 
ap1oxúnarse al otro 
No e.ludamos que por momentos nuestra 

exposición tal vez habrá parecido clemasia­
c.lo descriptiva, aclaramos que perseguía sim­
plemente evidenciar corno en el Perú, du­
rante los ochenta y noventa, los trabajos se 
multiplican en número y diversidad. 

La tarea principal, sin embargo, consiste 
en señalar cuáles son las principales ense-
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ñanzas que nos dejan los estudios ele ju­
ventudes hasta ahora realizados y especial­
mente qué aspectos no han siclo suficiente­
mente estudiados y requieren ser tratados 
a fu turo . 

Una primera conclusión que e;,,._1:raemos, 
ele la revisión realizacla, es que el interés en 
el estudio ele la juventudes desde las cien­
cias sociales ha pasado de un primer mo­
mento ubicado en los años ochenta, donde 
los estudios adquie ren impulso y centran 
su preocupación principal en los procesos 
ele integració n social de las juventudes; a 
un segundo momento, iniciado en los años · 
noventa y que se pro longa hasta la actuali­
dad , o rientado hacia los aspectos vincula­
clos a lo simbólico y la cultura. 

La mayoría de estudios, dese.le ese mo­
mento, parten ele reconocer que las cu ltu­
ras juveniles dete rminan las diversas estra­
tegias ele inserción socia l que las juventu­
des asume n y los tipos de re laciones que 
establecen con las instituciones y grupos 
sociales con los cuales se vinculan. 

Incluso en los trabajos realizados desde 
lo político estos aspectos no dejan ele estar 
presentes ele una manera determinante. 
Tanto en el estudio ele los procesos ele par­
ticipació n o en e l diseño y gestión ele polí­
ticas públicas. Asunto que no sorprende si 
tomamos en cuenta que en la mayoría ele 
países ele América Latina actualmente los 
estudios ele juventucles comparten un inte­
rés similar122

. 

Abordaje que e.le manera muy pe rspi­
caz Rossana Reguillo ha tratado ele sinteti­
zar en "por un lacio , la tarea ele histo rizar 
sujetos y prácticas juveniles a la luz ele los 
cambios culturales, rastreando orígenes, 
mutaciones, contextos políticos-socia les -
pe rspectiva que denomina como histo ria 
cultural ele la juventud-; y por otro lado, la 
pe rspectiva he rmenéutica que rastrea la 
configuració n ele sentidos sociales, trascen­
clienclo la clescripción a través ele las ope ra­
ciones ele construcción del objeto ele estu­
clio y con la mediación ele herramientas ana­
líticas" 12·1 . Regu illo precisa al respecto con 
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mucha claridad que la emergencia ele este 
modo constructivista y centralmente cultu­
ra l ele afrontar los estudios de juventudes 
no es ajeno a la perspectiva de los estudios 
culturales 12

'. 

La impo rtancia e.le la cultura en e l estu­
dio de las juventucles ha siclo refrendacla por 
Jesús Ma1tín Barbero cuando señala: --Jo que 
interesa leer en lfl expeliencia joven ele hoy 
es lo que en el/¡¡ desborda lo generacional 
fil expresf!r ¿¡{{?unas ele las pamclojas y ten­
dencias del cambio ele época que atnwe:,)J­
m os. Así, la percepción aún oscum y c!es­
conce1tacla de una reorganización p1oft.mc/;1 
en los m odelos ele socialización: ni losp;1-
dres constituyen el patrón-eje ele bs con­
ductas, ni /;J escuela es el único lugar legiti­
mado del sabe1; ni el libro es el centro que 
:uticula /;¡ cultum'12

' . 

No hay eluda con respecto a la impor­
tancia que e l tema aclquie re actua lmente 
en los estud ios ele juventudes y sobre las 
implicancias que su abordaje ha tra iclo para 
el conjunto ele las ciencias sociales. 

Walle rstein ha recordaclo que los estu­
clios cultura les m ina ron la di v isión 
organizacional entre los supercampos de las 
ciencias sociales y ele las humaniclaclcs con 
proyectos culturalistas que han desafiaclo 
tocios los paracligmas teóricos existentes. ·El 
estudio de la "cultura " -clice Walle rste in­
com o um1 cw1s1discip hi1a hizo explosión con 
sus p 1ogmmas, sus publicaciones, sus aso­
ciaciones y sus colecciones en las bibliore­
c;1s. Este desafio p arece incluir tres tem :1s 
pni1cipales ( . .) pninero, lfl impommcó cen­
tral, para el estudio ele los sistemas socié!les 
históiicos, ele los eswdios de g én ero y to­

dos los tipos de estudios "no ewocéntiicos ·;­
segundo, la impommcia del ;1n;í/isis históli­
co loc;1J, muy ubicado, que m uchos asocian 
con una nueva "é!ctiwd hennenéulica ''.· ter­
ce10, la estiiné!CJÓn de los valores asociados 
con las realiwciones tecnológicas y su 1ela­
ción con otros valo1es11

(,. 

Los estudios culturales, sin embargo, no 
rep resentan una sola posición homogénea 
sino a l contrario reúnen una heterogénea 



gama ele posiciones127 . Diversas corrientes 
de reflexión, que no poseen las mismas raí­
ces teóricas, son incluidas dentro ele la de­
nominación ele estudios culturales como: los 
estudios subalternos, los estudios post colo­
niales o post occidentales. Otros incluso no 
han cluclaclo en señalar con claridad que los 
estudios culturales no poseen elementos 
que faciliten e l estudio ele la realidad lati­
noamericana porque parten ele supuestos 
que limitan sus aproximaciones128

. 

Los estudios ele juventudes pueden ser 
ubicados como parte ele esta he terogene i­
dad especialmente si asumimos como plan­
tea Feixa 129

: ·'en un senÚclo amplio las cul­
turns juvemles se refieren a la manern en 
que las expeliencias sociales de los jóve­
nes son expresad1s colectivamente m edian­
te la construcción de estJJos de vicia distinti­
vos, localizados en el tiempo libre, o en 
espacios interstici;1Jes d e /;,1 vicia 
instituciom1J'1·'f.1 • Producciones culturales que 
se construyen a partir ele revistas, murales, 
graffitis, tatuajes, videos, músicas, danzas, 
máscaras, modas, cultos y creencias diver­
sas, rituales y mitologías antiguas y contem­
poráneas recreadas permanentemente. 

El problema radica , sin embargo, en e l 
abordaje ele aquello denominado como cul­
tu ra . No es casual que Wallerste in interro­
gue sobre ··cómo superar las separaciones 
wtificia les eligicbs en el siglo XIX entre los 
reinos, supuest:1mente autónomos, de lo 
político, lo económico y Jo social ( o lo cul­
tw;1J o Jo sociocultuml). En la pdctic:1 actual 
ele los científicos sociales -refiere 
Walle rstein - esas líneas suelen ser ignora­
das de facto. Pero la pníctic:1 actual no con­
cuerda con los puntos ele visw oficiales de 
las pnncip:J/es disciplinas. Es preciso enfi-en ­
wr directamente la cuestión de l,1 existen­
cia ele esos reinos sepawc!os o m;ís bien 
reabnd:1 por ente10'•.i1 

• 

La tarea consiste en lograr un abordaje 
que si bien tiene que partir del reconoci­
miento ele la especificidad y relevancia ele 
las expresiones s imbólicas y culturales ju­
veniles, al mismo tiempo, tiene que rela-
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cionarlas con otras dimensiones ele la reali­
dad como lo político o 10 económico y a b 
vez articularla en un se do discurso que ele 
cuenta ele manera integ,·al e integrada ele la 
realiclacl en la cual las jtl'rentucles desenvuel­
ven sus relaciones y construyen sus refe­
rentes ele v icia . 

L, realización plena de la incliviclualiclacl 
y el reconocimiento ele la diversidad y dife­
rencia cultural juvenil sólo son posibles cuan­
do las juventudes establecen re laciones 
horizontales con las instituciones y grupos 
sociales con los cuales se relacionan. Cuan­
do la cliversiclacl no legitima la clesigualclacl 
y por lo tanto: cuestiona y reemplaza las 
jerarqu ías y clas ificaciones arbitrarias por 
relaciones ele carácter ,más iguali ta rio. La 
noción cultura , en este sentido, está plena­
mente articulada con la noción poder y es 
imposible separar ambas porque fo rman 
parte ele una sola realiclacl. 

Entonces tenemos que si bien los estu­
dios ele juventudes ponen un énfasis justifi­
cado en los aspectos simbólicos y cultura­
les es necesario articularlos a procesos ele 
reflexión donde la problemática del poder 
este presente. Tarea que sólo puede reali­
zarse en la rneclicla que cuestionemos las 
separaciones artificiales entre las diferentes 
dimensiones ele la vicia social. 

Una segunda conclusión ele la revisión 
efectuada, sobre los estudios e.le juventu­
des en e l Pe rú , es que las expresiones del 
poder no se limitan a las relaciones estable­
cidas por las juventudes s ino que e llas se 
reproducen además en las propias construc­
ciones teóricas y metodológicas que las cien­
cias sociales instituyen para estudiar a las 
juventudes. ¿A qué nos referirnos( Un con­
senso registrado en los difere ntes trabajos 
es que centran su interés sobre todo en e l 
caso ele la ciudad de Lima, uno de los prin­
cipales lugares ele vicia social en el país más 
no e l único, a partir del cual generalizan 
hacia otras rea liclacles, dejando e.le lacio e l 
estudio ele otros casos y las experiencias 
que no necesariamente comparten o y se 
derivan ele los mismos procesos que han 
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estado presentes en ella. ¿Por qué se ha 
producido esto?. 

Algo ele pragmatismo, sin lugar a dudas, 
ha estado presente en las decisiones de 
priorizar el caso de Lima, al final ele cuentas 
los pocos recursos que existen para investi­
gación están concentrados principalmente 
aquí y es más fácil estudiar poblaciones ju­
veniles cercanas que demasiado alejaclas1' 2 ; 

pero también, y no es difícil comprobarlo, 
ha jugado como un factor el presupuesto a 
priori de creer que lo que ocurre en Lima 
después se reproduce en el resto del país y 
peor aún que los procesos que se generan 
en lugares fuera de ella siguen sus mismos 
patrones. 

Detrás ele estos presupuestos subyace 
la creencia de que las juventudes respon­
den a ciertos patrones y o características 
comunes que marcan la condición juvenil o 
definen el propio significado ele lo que es 
la juventud. No es extraño por ello que los 
investigadores prefieran buscar a las juven­
tudes principalmente en una ciudad como 
Lima y sobre todo entre sectores sociales 
que comparten una experiencia vital prin­
cipalmente de carácter urbano/ moderno/ 
occidentaJ13l. ¿Todos los demás sectores 
juveniles que no forman parte ele este pa­
trón quedan fuera ele la denominación ju­
ventudes? ¿Qué expresa esta forma ele leer 
la realidad?. 

Si durante los sesenta y setenta pudi­
mos apreciar como el eurocentrismo de las 
ciencias sociales impidió reconocer a todos 
aquellos sectores que no formaban pa1te de 
los presupuestos asumidos por ellas (jóve­
nes y mujeres especialmente), en los ochen­
ta y noYenta este patrón eurocéntrico deja 
de tener el peso que tuvo; pero no pierde 
su influencia al interior de las ciencias socia­
les, sobre todo en abordajes como el reali­
zado desde los estudios de juventudes, por­
que reproduce lecturas que restringen la 
posibilidad de mirar la heterogeneidad de 
las expresiones juveniles y centra la aten­
ción en aquellas que en más ele un caso se 
asemejan o comparten algunas característi-
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cas con las existente: en realidades propias 
de países occidentales. 

Los estudios de juventudes desde las 
ciencias sociales tienen que abrise a otros 
sectores juveniles aún no estudiados. La 
única forma de lograr ello es cuestionando 
los propios presupuestos de las ciencias 
sociales herederas del sistema mundo mo­
derno colonial actualmente hegemónico. 
Santiago Castro Gómez ha señalado al res­
pecto: "Nuestra tesis es que las ciencias so­
ciales se constituyen en este espacio de 
poder moderno/colonial y en los saberes 
ideológicos generados por él. Desde este 
punto de vista, las ciencias sociales no efec­
tuaron jamás una "ruptura epistemológica·· 
-en el sentido althusse1iano- frente a la ideo­
logía, sino que el imaginario colonial impreg­
nó desde sus orígenes a todo su sistema 
conceptual" 1i,. Las ciencias sociales requie­
ren poner en cuestión los presupuestos que 
sostienen los abordajes que realiza porque 
asistimos a un momento de naturalización 
de las relaciones sociales -como la llama 
Lancler- "noción de acuerdo a la cual las ca­
racterísticas de la sociedad llamada moder­
na son la expresión de las tendencias es­
pontáneas, naturales del desarrollo históri­
co de la sociedad. La sociedad liberal in­
dustrial se constituye -desde esta perspec­
tiva- no sólo en el orden social deseable, 
sino en el único posible"15'. 

Los estudios ele juventudes pueden apor­
tar en este sentido, especialmente si se ar­
ticulan a reflexiones contrahegemónicas -
como algunos trabajos desde los estudios 
de género vienen realizando 15''-, a generar 
potentes y nuevos instrumentos para afir­
mar epistemologías fronterizas 
descolonizadoras basadas en conocimientos 
locales. 

Una tercera conclusión es que los estu­
dios de juventudes en el Perú han profun­
dizado principalmente en la investigación 
empírica sobre la condición juvenil dejando 
ele lado la reflexión teórica y metodológica 
sobre el significado de nociones como jó­
venes o juventudes. Salvo el trabajo reali-
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zado por Cortázar1
l
7 no ha habido mayo­

res estudios en el Perú que hayan aborda­
do este asunto. Por lo tanto se ha asumido 
como obvios algunos presupuestos teóri­
cos y descuidado preguntas totalme nte 
pertinentes como aquellas dirigidas a pre­
cisa r la ambigüedad presente en e l uso , 
que las ciencias sociales realizan , ele la no­
ción jóvenes o juventudes. 

Las metodologías hasta hoy utilizadas 
también han siclo mantenidas al margen ele 
los procesos ele reflexión crítica. Fe iJ«t, uno 
ele los que más se ha cleclicaclo a la reflexión 
metodológica para el estudio ele las juven­
tudes, ha señalado: "No considero la natura­
leza "subje tiva" ele las fuentes orales como 
una limitación , sino como un incentivo: la 
memoria no es un deposito ele hechos, sino 
un matriz ele s ignificados y va lo res: silen­
cios, deformaciones, errores, repeticiones. 
Pueden ser, por tanto, un índice privilegia­
do para la comprensión ele actitudes cultu­
rales, lo cual no significa que haya renun­
ciado a verificarse la información( ... ) De 
entrada , las historias ele vida pueden consi­
derarse corno una variante del relato (pese 
a basarse en acontecimientos y lugares rea­
les, reflejan la capacidad fabulato ria del na­
rrador, quien recrea su biografía mezclando 
espacios y tiempos inte rconectados). Asi­
mismo, la histo ria ele las culturas juveniles 
puede verse como una histo ria ele creación 
de cronotopos: la lucha real y simbólica por 
la conquista ele universos espacio-ternpora-
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les específicos; una historia de apropiacio­
nes y o lvidos en to rno a lugares y mome n­
tos signi fi cativos para cada generación de 
jóvenes y para cada historia de vida'" -~~ . Las 
historias de vida o las biografías, en este 
sentido, se convierten en parte ele una lu­
cha por la disputa de la memoria. Algo que 
\'(/alter 13e njamin ya había advertido en sus 
tesis sobre filosofía de la historia i i•>. 

Tarea que marca una ruta e.le reflexión 
nueva y donde -citando una vez más a 
Walle rstein- "Más allá del argumento obvio 
ele que es preciso reconocer las voces ele 
los grupos dominados (y por eso mismo en 
gran parte igno rados hasta ahora) , está la 
tarea más ardua de demostrar en qué forma 
la incorporación de las expe riencias ele esos 
grupos -en nuestro caso las juventudes- es 
fundamental para alcanzar un conocimie n­
to objetivo ele los procesos soci:i les"1 'º . 

Un:i amplia agenda se abre , en este sen­
tido, para los estudios de juventudes en el 
Perú , donde si bien en los últimos años se 
ha difundido y consolidado la actividad de 
investigación en este tema, también es cierto 
que las aproximaciones rea lizadas posee n 
un carácte r inicial e inscritas dentro ele una 
perspectiva ele ruptura con las ciencias so­
ciales hasta ahora practicadas. Abrir paso a 
mayores esfuerzos ele aproximación al otro 
y ele análisis que conduzcan a la afirmación 
de relaciones más tole rantes e igualitarias 
e ntre las gentes ele nuestra tierra es la tarea 
para los p róximos años. 
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NOTAS 

1 Sociólogo con estudios de Maestría en 
Sociología Política en b Universidad Nacio­
nal Mayor de San Marcos, en Lima; y Diseño 
y Gestión de Políticas Sociales, en el Instituto 
Interamericano para el Desarrollo Social del 
Banco Interamericano ele Desarrollo, en Was­
hington D. C. Investigador afiliado al Grupo 
de Trabajo de Juventud del Consejo Latino 
Americano de Ciencias Sociales (CLACSO). E­
mail: lmontoya@campus.clacso.edu.ar 

1 Las definiciones hasta hoy proporcio­
nadas sobre nociones como ·'jóvenes" o "ju­
ventud" han abierto un amplio campo de dis­
cusión. Nos parece pertinente señalar que en 
el caso de trabajos desarrollados desde una 
perspectiva eurocentrica, como los ele Heller 
0988) o Eisenstadt (1995), se ha preferido 
debatir sobre este asunto desde la construc­
ción de la noción homogenizadora de "ju­
ventud" y su generaUzación hacia realidades 
sociales "no occidentales". Las reflexiones ele 
Bourdieu 0990) y varios ciemíficos sociales 
latinoamericanos como Valenzuela 0991) o 
Duarte (2000) han enfocado la discusión, des­
de otro punto ele vista, partiendo de la hete­
rogeneidad de los procesos sociales en los 
cuales las y los jóvenes se ven inmersos como 
sujetos históricos y desde los cuales estable­
cen determinadas prácticas sociales. El uso 
que haremos en adelante de la noción "jóve­
nes", o "juventudes" en plural, se ubica en 
esta última línea de reílexíón. 

·' La influencia ele José Enrique Roció, 
quien publica en 1900 "Ariel", es determinan­
te sobre este grupo intelectual. Roció, influido 
por el proyecto modernizador ilustrado, sos­
tiene que la juventud estudiantil pertenecien­
te a las clases medías y altas era la encargada 
ele dirigir el proceso ele transformaciones que 
comportaba la modernización de las socie­
dades latinoamericanas. Excluye, por lo tan­
to, la especificidad histórica y las diferencias 
socioculturales ele las juventudes, como bien 
sef1ala Medina (2000:11). 

' Mariátegui se refiere además a la gene­
ración radical, futurista o arielista, y colonicla, 
en "7 ensayos ele interpretación de la realidad 
peruana", publicado en 1928, como Germaná 
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0995:56) hace notar. 
' Manuel Gonzáles Prada, a pesar de pro­

venir del siglo XIX, es propiamente el inicia­
dor en el Perú ele toda una sensibilidad inte­
lectual esperanzada en el quehacer de las ju-· 
ventudes y que se expresa especialmente en 
la llamada nueva generación o del centenario 
(conformada entre otros por Víctor Raúl Haya 
de la Torre, José Carlos Mariátegui, Jorge 
Basaclre, Luis Alberto Sánchez). El aprismo 
acabaría popularizando el lema "Los 11ejos :1 

la wmlx1 los jón::nes ,1 l:z obm" acuñado por 
Gonzáles Prada. Al respecto puede consultarse 
de Burga y Flores Galindo 0987:16"i). 

" No podemos olvidar que las primeras 
protestas estudiantiles son realizadas en Cusco 
en 1909 y anteceden a las ele Lima, o Córclova, 
que surgen una década después, como 
Rénique (1987) resaltó. 

7 El poeta Federico More retrató al aprismo 
en sus inicios como un "conjunto ele cincuen­
ta muchachos que gritan en cincuenta pun-· 
tos del o "cosa ele jovenzuelos nunca 
dulcificados por una mujer" como citan Bur­
ga y Flores Galindo 0987:196 y 206}. 

8 Uno ele los testimonios que da cuenta 
de esta historia es el de Carlos Delgado 
(1975:59). 

'> El testimonio ele Jorge del Prado 0968) 
relata parte ele esta historia. 

'º La movilización juvenil desplegada en 
estas organizaciones es menor pero igualmente 
importante. 

1
' El estudio consistió en el análisis ele los 

resultados de un cuestionario ele encuesta, 
aplicado a una muestra estratificada de 1424 
estudiantes del último año ele educación se­
cundaria y a otra sistemática de alumno.s de 
las universidades ele Lima. Un informe preli­
minar fue publicado en Mejía Valera ( 1965 ). 
Anotamos que dos años antes, es publicado 
de Walter Blumenfeld (1963), psicólogo clíni­
co de orientación gestaltista, antiguo docente 
de la Facultad de Ciencias y cofunclador del 
Departamento de Psicología de la misma uni­
versidad, un trabajo sobre los conflictos deri­
vados de las relaciones entre comportamien­
tos juveníles y entorno social y familiar. 
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12 Los primeros estudios son de Carlos 
Lissón, que publica "Breves apunres sohre la 
soóologí:.1 del Per(l' en 1887; Joaquín Capelo 
"Sociología de Lima" en 1895, La cátedra ele 
sociología impartida por Mariano H. Cornejo, 
desde 1896, fue otro hito importante, 
Rochabrún 0982) y Quijano (1982) analizan 
el tema, 

1
·
1 Lütte 0991) ha se11alaclo, desde la psi­

cología, que el trabajo de Stanley Hall, "Ado­
lescencia'' ele 1904, inició en Europa los estu­
dios sobre juventudes. Para Hall este sector 
está comprendido entre los 12 o 13 a11os y los 
22 o 25 afias 0991:38), Las investigaciones 
científico sociales, especialmente 
antropológicas, reaccionan frente a los supues­
tos psicológicos de tipo naturnlista impuestos 
por Hall. El estudio de Margaret Mead (1985) 
sobre la adolescencia en Samoa fue publica­
do en 1928 y confirma -en palabras de Franz 
Boas que hace la introducción al libro- las 
sospechas amropológicas de que tales supues­
tos no eran atribuibles a la naturaleza huma­
na sino a las restricciones impuestas por la 
civilización occidental 098">: 13). En el caso 
de la sociología, principalmente norteameri­
cana, la Escuela de Chicago abocada al estu­
dio del proceso de urbanización, analiza di­
versos sectores juveniles como los street comer 
boys ancl the gans (pandillas, bandas) desde 
la década del treinta. Pe1tenecen a esta pers­
pectiva trabajos como los de F Thrasher ( 1966) 
escrito en 1929 o W. F. Whyte ( 1972) escrito 
en 1934 como ha señalado Zarzurí ( 2000 l. Por 
su parte Parsons 0942) sistematiza en los cua­
renta los diferentes abordajes y propone un 
modelo sobre las relaciones entre jóvenes y 
familia desde la teoría estructural funcionalista. 

'' Tomamos la idea de Rochabrún (1982). 
1

' Germaná 0996) llama la atención so­
bre el encuentro con el pensamiento socialis­
ta revolucionario. 

"' Entre 1963 y 196'i surgen las guerrillas 
de Javier Heraud, Hugo Blanco, Luis De La 
Pueme Uceda, en diferentes zonas del país y 
con diferentes proyectos políticos, pero con 
fuerte presencia juvenil. 

'" Una característica central y a la vez cle­
b i l ida d de los estudios estructural 
funcionalistas en los sesenta -como sugiere 
Rochabrún en el texto citado- fue el énfasis 
que puso en la investigación ele la integra­
ción social o la conducta "deS\'iada". Las pre­
guntas ele fondo se dirigían a indagar por el 
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posible efecto dísfuncional que, por ejemplo, 
la juventud podía genera:· en la sociedad, El 
supuesto es que la sociedad es esencialmen­
te armónica, pero adenüs que sectores como 
las juventudes son defink:as apriorístícamente 
como "problemáticas", siguiendo sin duela 
modelos de estudios realizados en 
Norteamérica y Europa y no el análisis de la 
propia realiclacl 0982:4). 

'" Rochabrún anota comentando los aná­
lisis de Quijano: "Y lo hizo ya en 1963 en un 
texto sobre Wright Mills ante su prematura 
muerte (Revista del Museo Nacional, Lima, 
1963) pero sobre todo en "Imagen y tareas 
del sociólogo en la sociedad peruana" <Re­
vista ele Letras, número 74í 75, UNMSM, Lima, 
1966)" (1982:6) 

''' Quíjano (1966) adviene agudamente a 
mediados del sesenta: ''la masa de datos que 
provienen ahora ele las investigaciones que 
se realizan en las sociedades no-occidenta­
les, en pleno proceso ele· cambio, comienzan 
a indicar con nitidez que los sistemas de ex­
plicación ele los fenómenos sociales, resul­
tantes de la investigación, casi únicamente en 
las sociedades occidentales industrializadas, 
así como los principios y técnicas ele in\'esti­
gación concreta, no tienen todos la pretencli­
cla validez universal, que es urgente encon­
trar un camino de reorientación de algunos 
ele los más endurecidos núcleos de idea::; y 
ele enfoques en las ciencias sociales, de ela­
boración de enfoques, conceptos y métodos 
nuevos de estudio para fenómenos nuevos". 

20 Las juventudes universitarias intentaron 
ser corporativizaclas a través ele una reforma 
universitaria de tipo tecnocrático que perse­
guía hacer funcional a la universidad pública 
y despolitizar a las juventudes universitarias 
para insertarlas en el proyecto del gobierno 
militar como Portocarrero (1972) demuestra, 
Por su pane las demandas de las organiza­
ciones de las juventudes populares interna­
ron ser corporativizadas a traYés del Sistema 
Nacional ele Apoyo a la Movilización Social 
(SINAMOS) que tenía a "la juventud como uno 
de sus ámbitos considerados prioritarios'" de 
acuerdo al análisis ele Cotler (1972). El carác­
ter corporativo del gobierno militar fue anali­
zado también por Quijano (1972). 

n Anotamos que la investigación ele 
Prntocarrero 0972), su tesis doctoral, fue diri­
gida por Alan Touraine uno de los principa­
les animadores de la teoría de los movimien-
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ws sociales. 
" Roncagliolo (1970). 
'·' Bernales 0974) no sólo aborda el tema 

en este estudio, en los ai'los sigu ientes, conti­
nuará sus investigaciones convirtiéndose en 
uno ele los pocos especialistas peruanos en 
juventudes. 

'' Los conflictos entre estudiantes y auto­
ridades universitarias fue otro tema ele inte­
rés, aunque enfocado más desde una pers­
pectiva parcial, corno lo testimonia el ex Rec­
tor Luis Alberto Sfochez 0969). 

" En l 9'i8 por primera vez el Partido 
Aprista pierde las elecciones dentro ele la fe­
deración Universitaria ele San Marcos, hecho 
que marca el inicio ele la perclicla ele su hege­
monía dentro del conjunto ele! movimiento 
estudiantil peruano. El Partido Comunista alia­
do con otros grupos se impo ne en dichas 
elecciones. En 1964 la juventud del Partido 
Comunista, asume una o rientación maoísta , 
se separa del partido y gana sola las eleccio­
nes ele ese año. A partir ele este momento se 
inicia un fuerte predominio rnaoísta en el 
movimiento estudiantil peruano. Concloruna 
0 966) analiza ampliamente este proceso. 

" ' Gorz y otros (1969) analizan lo sucedi­
do en Francia . La ola ele protestas estudianti­
les en Europa se inicia en Aleman ia a co­
mienzos ele los sesenta, como Bergamann y 
otros 0976) lo seiiabn. Un repaso mundial 
de las protestas estudiantiles, ocurridas du­
rante estos años, aparece en Mehnert 0978). 
Touraine 0972) analiza estos hechos y plan­
tea las bases ele la teo ría ele los movimientos 
sociales. 

,- Uno ele los testimonios más elocuentes 
sobre las comp lejas relaciones que se esta­
blecieron en esta época entre ciencias, cientí­
ficos sociales y marxismo es el ensayo ele Al­
berto Flores Galinclo ( 1987). 

" El optimism o que Poclest::i (1978) expre­
sa tiene como contexto las relaciones estre­
chas que durante los setenta mantienen cien­
cias sociales, no sólo con el marxismo, sino 
también con la actividad política ele los parti­
dos ele izquierda, la cual se sustenta y orienta 
en un horizonte utópico revolucionario. 

' '' La influencia ele esta forma ele conocer 
y reconocer la realiclacl afectó también a otras 
disciplinas y artes. La práctica teatral , por ejem­
plo, como testimonia Rubio 0994) no fue ajena 
a ella. Él cuenta que el grupo Yuyachkani se 
forma en 1971 con ex integrantes ele Yego 
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quienes se cleclicaban a un teatro para aclo­
lescentes. "Un grupo nos fu imos, el grupo que 
empezaba a cu estio narse si el problema 
generacional era fundamental en la sociedad 
peruana o si no había quió otros problemas 
mayores, sino había que entender la socie­
clacl ele una manera distinta" (1994: 11 6). Las 
artes plásticas tampoco escaparon ele esta in­
fluencia, como se deriva el e un texto ele 
Buntinx (1987) cleclicaclo al grupo Huayco que, 
a fines del setenta, irrumpió en la escena plás­
tica exhibiendo personajes tomados del mun­
do popular urbano. La poesía transitó un ca­
mino similar, según se clecluce ele lo relatado 
por Mora 0990) sobre la experiencia del mo­
\·imiento Hora Zero , el cual durante los seten­
ta centra su atención en los migrantes. Tocios 
los casos citados muestran la paradoja ele 
haber siclo experiencias conducidas por jt'l­
venes pero en los cuales el discurso construi­
d o sobre "e l o tro·· (obreros, campesinos, 
migrantes) no incluyó el nosotros juventudes. 
La narrativa en contraste muestra, desde los 
sesenta, antecedentes distintos. Los cuentos 
ele Mario Vargas Llosa reunidos en ·'Los Je­
fes·· publicados en 19'i9 o su novela '"La ciu­
dad y los perros" ele 1962; o los cuentos ele 
Osvalclo Reynoso agrupados en "Los Inocen­
tes" publicados en l 961; o poco tiempo des­
pués Alfredo Bryce con sus cuentos ele ·· f-luer­
to Cerrado" ele 1968. Tocios relatan historias 
donde las juventudes aparecen alegres y tris­
tes, sin temor y a la vez cargadas ele incerti­
dumbres, dubitativos y esperanzados en el fu ­
turo del país, hablando y maldiciendo en su 
propio argot. 

·"' Tomamos la diferencia entre crisis ele 
paradigmas y c ri sis el e prob lem fttica ele 
Q uijano 0 990). 

5' La idea fue propuesta po r Franco ( J 980) 
La realiclacl latinoamericana -según él- some­
tió a tensión l:1 capacidad ele clescentramiento 
del pensamiento marxiano, su disposició n :1 
recentrar su teoría en un _campo problem :íci ­
co o riginal , frente al cual Marx prefirió el aná­
lisis ele rea liclacles conocidas por él O 980:30). 

.u Cussiánovich 0982) denuncia la pohn.:­
za ele la cual son víctimas principalmente las 
y los jóvenes ele sectores popu lare y la urgen­
cia ele promover acciones en su beneficio. 

55 Ames (1982) comenta la muerte ele la 
joven clirigenta senclerista Eclith Lagos, asesi­
nada en Ayacucho por las fuerzas militares, y 
que conmocionó a la opinión pública por-
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que mostró por primera vez un caso concre­
to donde la violencia política tenía como pro­
tagonista a una joven. 

31 Rochabrún propone, al final del traba­
jo antes citado, a manera ele balance general 
sobre el proceso ele desarrollo ele la sociolo­
gía en el Perú: "Pensamos que la sociologÍ:1 
debe abandonar su car:ícrer monopólicamente 
macro-sociológico, y proceder a combinarlo 
con niveles m:ís limitados de genemlidncl. Pero 
este acercamienro debe confluli' con una aten­
ción sistem:ític:1 :1 los "sujetos''. de modo ele 
evit:Jr pasar ele '/;mnc/es estructw~1s" a ·pe­
que/ías estructw~1s ·, ( ... ) Por lo mismo, debe 
t:1mbién dar lugar a fenómenos no -exclusi­
vame n te- cl:1sistas. como los grupos 
gene1~1cionales, su holizonte histódco. su c:1m­
po ele posibiliel:1des'' 0982:19). 

3' Franco ( 1987) se11a que la revisión del 
pensamiento social peruano ele los veinte, 
sobre todo ele autores como Mariátegui y Haya 
ele la Torre, que representan antecedentes en 
la propia historia del Perú para sustentar po­
siciones heterodoxas frente a la ortodoxia 
marxista leninista; y la revalorización del pen­
samiento ele Gramsci, contribuyen a fortale­
cer el análisis desde los sujetos. Enrique 
Bernales Cl 985) recopila, a mediados ele! 
ochenta, un conjunto ele sus artículos perio­
dísticos cleclicaclos a las juventudes, a fin ele 
llamar la atención sobre los problemas que 
las afectaban; pero además para destacar su 
condición ele sujeto social no clasista, en cla­
ra alusión a las posiciones marxistas ortodoxas 
que sólo reconocían como válidos los estu­
dios dedicados a la clase obrera o al campe­
sinado. 

y, Un ejemplo es la mesa redonda donde 
participan los educadores Carlos Castillo Ríos, 
Carlos Álvarez Calderón y Hernán Fernfmclez 
(1985 ), organizada por la revista 
Autoeduc:zción. 

57 Deducimos la idea ele Rochabrún 0993), 
quien plantea la existencia ele dos universos 
paralelos dentro ele la tradición sociológica 
que comparten un mismo espacio en la me­
dida que no pueden existir uno sin el otro. 
Uno proporcionando una lectura en términos 
colectivos y otro en términos individuales. 

38 La denominación tiene como referente 
que lo social dentro ele la teoría sociológica 
clásica, como sefü1ló Nisbet ( 1996), fue casi 
invariablemente lo comunal ( 1996:82). 

3'> Tomamos la denominación ele Toclorov 
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(1988), él indica que la tradición antisocial, 
dentro del pensamiento social europeo, re­
salta al individuo en contra posición al vivir 
en sociedad 0988:17). 

'º La observación la tomamos ele un texto 
ele Nugent 0998) en el cual se adjudica a la 
defensa ele! incliviclualismo una carga moral 
negativa y conservadora. Por oposición se 
deduce que la defensa ele lo comunitario ad­
quiere una carga moral positiva y progresista. 

'
1 En los últimos años el debate sobre la 

noción capital social planteado por Coleman 
(1990), y seguido entre otros por Sandefur y 
Laumann (1998), ha planteado que los nive­
les ele solidaridad y confianza presentes en 
una sociedad (léase capital social) dependen 
ele la interacción entre estructura e individuo 
(1990:302). Lo que se deduce una vez más es 
que incliviclualiclacl y sociabilidad no están 
separadas sino más bien juntas en la vicia 
social. 

'
1 Degregori, Blonclet y Lynch 0986) rea­

lizan propiamente un estudio antropológico 
ele los pobladores del barrio Cruz ele Mayo, 
del distrito limeño ele San Martín ele Porres, 
que analiza los cambios culturales y sociales 
experimentados por las dos generaciones ele 
residentes. El estudio en alguna medida hace 
recordar los trabajos ele la Escuela ele Chicago. 

,.i Cánepa y Ruiz 0986) analizan la expe­
riencia ele trabajo que ellas mismas desarro­
llan con jóvenes pobladores ele distritos del 
norte ele la ciudad ele Lima. 

" Tejada (1990) tiene como insumo ele 
investigación entrevistas a jóvenes ele organi­
zaciones culturales ele varios distritos ele Lima. 
Anotemos que ella trabajó como activa 
promotora ele bibliotecas populares. 

'' Cussiánovich 0990) intenta un balance 
sobre el conjunto ele experiencias ele organi­
zación juvenil popular desarrollados durante 
la década del ochenta y si bien señala las 
limitaciones ele los procesos desenvueltos afir­
ma del mismo modo su apuesta por el forta­
lecimiento ele nue\·os movimientos juvenil 
populares. 

"' Observación hecha en el trabajo colec­
tivo ele Gonzales, Tanaka, Nauca y Venturo 
0991:18). 

'
7 Aspectos igualmente resaltados por 

Gonzáles, Tanaka, Nauca y Venturo 0991:24). 
'
8 El pensamiento del peruano Gustavo 

Gutiérrez, uno ele los padres ele la teología ele 
la liberación, fue escuchado sobre tocio por 
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sacerdotes y laicos jóvenes desde fines del 
sesenta como Pásara (1987) señala. Su re­
flexión influye en los cambios que experimen­
ta la Iglesia Católica latinoamericana, y deter­
mina su "opción preferencial por los pobres" 
y "jóvenes", como quedó plasmado sobre 
tocio en la Conferencia Episcopal ele Medellín 
ele 1968 y también, pero con menor énfasis, 
en Puebla en 1979. 

'
9 Un estudio animado desde esta pers­

pectiva es el de Vega Centeno (1984). 
'º Una de las primeras organizaciones que 

contribuyen a este proceso es la Juventud 
Obrera Cristiana del Perú JOC, fundada en 
1935, y que promueve la creación del Instituto 
''José Cardjin" IPEC, Instituto ele Publicacio­
nes, Educación y Comunicación, en 1984, desde 
donde se anima el trabajo con juventudes. 

'
1 Ames (1981) acuña el término 

protagonismo popular y si bien no es homo­
géneo, porque posee más ele un significado, 
como señalan Gonzáles, Tanaka, Nauca y 
Venturo 0991) tiene "una idea centra!, a sa­
ber, la renovación ele la política y la construc­
ción de una sociedad mejor son resultados 
de un mundo popular organizado desde aba­
jo" 0991:49). 

" Las ONG, corno se1'1alan Del Pino y 
Pásara 0991), surgen por el aporte de un 
núcleo importante ele profesionales católicos 
próximos a la teología de la liberación. Otro 
sector, según Díaz Albertini (1989), proviene 
ele grupos con formación universitaria y defi­
nición política de izquierda. 

>3 La mayoría de ellas publica informes 
sobre eventos realizados con juventudes en 
los cuales tratan ele sistematizar sus experien­
cias ele trabajo como. IPEC 0985), la ANC 
(1986), el CIPEP que Ruiz y Cánepa (1986) 
analizan, TAREA 0986;1987) y CIDAP y TA­
REA (1986;1987). 

'' Las actividades de las ONG logran un 
posicionamiento central a partír ele la iniciati­
va de Naciones Unidas ele declarar 1985 Año 
Internacional de la Juventud. Las publicacio­
nes ele Naciones Unidas ( 1985) sirven en mu­
chos casos para sustentar sus acciones. Acla­
ramos que desde nuestra perspectiva si bien 
la iniciativa externa ele Naciones Unidas fue 
importante para la difusión y consolidación 
ele los estudios sobre juventudes, considera­
mos que su aporte se sumó a factores de ca­
rácter interno (líneas atrás analizados) que 
independientemente venían ejerciendo su in-
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fluencia sobre la investigación socia! realiza­
da en el país. 

"Cotler (1986) desarrolla su estudio como 
parte del proyecto: "Jbdirnlización y víolen­
ci:1 polítíc:i de J:1 juventud popular", auspicia­
do por la Fundación Forcl, que él dirige des­
de el Instituto ele Estudios Peruanos. Miem­
bros de su equipo son Cecilia Blonclet, Romeo 
Grompone y Fernando Rospigliosi, que desa­
rrollan y participan también ele investigacio­
nes sobre el mismo tema. 

'" Cotler (1986:120). 
'
7 Rospigliosi (1988). 

'" Lynch (1989). 
''' Degregori 0989). 
w Chávez ele Paz ( 1989). 
61 Gonzáles, Tanaka, Nauca y Venturo ha­

blan por ello ele perspectiva ele la 
desestructuración 0991:25}. 

"' El estudio ele Rospigliosi 0988) mues­
tra desde los títulos ( "Aho1;1 los jóvenes no 
milit:in ··: "La demoC1;1có, el relomzismo y el 
desenc:mto", "l::/ dec:iímiento de los miro.,··; 
etc.) el cambio producido en el imaginario de 
los obreros jóvenes ele los ochenta frente a 
los líderes sindicales de los setenta. La idea 
central es que entre ambas generaciones se 
produce un cambio ele perspectiva sobre la 
práctica política. 

"3 La investigación ele Lynch 0989) por 
su pane analiza principalmente la 
radicalización sin proyecto de las juventudes 
universitarias frente al gobierno militar. Su 
enfoque es interesante y se diferencia del es­
tudio cimdo anteriormente ele Portocarrero 
0972), porque desencanta las protestas estu­
diantiles y centra su atención en historias de 
individuos que protagonizan los procesos de 
movilización. 

'" Degregori 0989} no dedica en específi­
co su estudio a las juventudes sino más bien 
a la ideología y violencia política en Sendero 
Luminoso y los seccores sociales vinculados 
a él. La tesis central que propone es que los 
jóvenes universitarios provincianos excluidos 
son los que inician la lucha armada. 

6
' Chávez de Paz 0989) aporta con un 

estudio de carácter descriptivo que demues­
tra que las juventudes son el sector que co­
mete el mayor número de actos ele terrorismo 
y sabotaje por razones políticas. 

''" Por esos años CEDRO 0990) aborda el 
tema de las conductas de riesgo, especial el 
consumo de drogas, desde nociones como 
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identidad y reconocimiento que ponen en 
primer lugar la discusión sobre la inclivicluali­
dacl de los sujetos juveniles. 

"
7 Cánepa 0990). 

''" Rodríguez Rabanal (1990). 
m Grompone 0991) analiza varios grupos 

juveniles sobre la base un análisis de las prin­
cipales variables estructurales que afectan sus 
vidas. Si bien muchas ele sus proposiciones 
generan más de un debate, el esfuerzo que 
realiza por manejar los niveles de análisis 
macro con el micro (ele las individualidades 
de los sujetos juveniles) es interesante. 

-o Qu ijano (1990: 15). 
71 Quijano 0990:1'}). 
72 Venturo (2001:167) señala esta tensión 

en la revisión de trabajos que realiza sobre el 
mismo periodo. 

-., No nos equivocamos si afirmamos que 
durante los noventa, a pesar de usar denomi­
naciones diferentes, este ha siclo uno de los 
temas donde más han coincidido los estudios 
ele juventudes en toda la región. Uno de los 
trabajos pioneros en América Latina fue el rea­
lizado de manera colectiva por Castillo, 
Zermeño y Zicardi (1989) sobre el caso de los 
chavos banda de la ciudad ele México; Salazar 
0991;1994) estudió el caso de las bandas y 
sicarios de Medellín; Arguclo ( 1991) por su pane 
investigó sobre las pandillas de Guayaquil; 
Krauskopf (1996) aborda a las maras de Cen­
tro América; y más recíentemente Molina (2000) 
para el caso de Santiago y Urresti (2000) en 
Buenos Aires, estudian a las tribus urbanas. 
En el Perú es necesario señalar que en algu­
nos casos, especialmente en ciudades del in­
terior, el fenómeno es nue\'o; pero en la ciu­
dad ele Lima se registra desde varias décadas 
atrás la presencia ele estas agrupaciones, por 
ello es conveniente hablar de un aumento an­
tes que de un surgimiento repentino. 

-, Kliksberg (2001) es uno de los primeros 
en abordar el tema de manew sistemática. "Tres 
grupos de causas -alta desocupación juvenil, 
familias desarticuladas y bajos niveles ele edu­
cación- están gravitando silenciosamente día 
a día -según Kliksberg- sobre las tendencias 
en materia de delincuencia. A su vez, forman 
pane del cuadro más general de pauperización 
de la región" (2001:8). 

" Gonzáles, Tanaka, Nauca y Venturo 
(1991:40-41 ), 

-,, Nugent 0990) es uno de los primeros 
en llamar la atención sobre la cultura y las 
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perspectivas del mundo de la vida. Gonzáles, 
Tanaka, Nauca y Venturo 0991), tomando las 
observaciones de Nugent, senalan la existen­
cia ele una perspectiva cultural subjetiva en 
los estudios de juventudes (1991:43). 

07 Pérez Islas ( 1998). partiendo de otro 
punto de vista, se11ala tres enfoques en el es­
tudio sobre las relaciones entre juventudes y 
culmra. El primero esta asociado a la Escuela 
ele Chicago y está interesado en estudiar los 
cambios experimentados por la ciudad, pro­
ducto de la modernización industrial, entre 
otros temas aborda el surgimiento de diver­
sas subculturas juveniles como las produci­
das por bandas y pandillas. El segundo apa­
rece ligado a las contraculturas juveniles, 
noción planteada por Theoclore Roszak 
(1970:15-57), dest:1cadas como contrarias a la 
racionalidad de las sociedades capitalistas; el 
tercero esta vinculado al rock como principal 
manifestación cultural juvenil. En el caso del 
Perú podemos registrar estudios, siguiendo 
la clasificación de Pérez Islas, ubicados sólo 
en el primer enfoque. 

-, Si bien más adelante volveremos sobre 
el tema precisamos que Feixa (1998;1995) 
analiza esta noción. 

79 Portocarrero (1993; 1996; 1998) fue tam­
bién, desde fines del ochenta, ele los prime­
ros en llamar la atención sobre la importan­
cia de la cultura y las relaciones intersubjetivas 
en las ciencias sociales. En el primer texto 
compila varios estudios dedicados a mentali­
dades populares, incluidas las de jóvenes; en 
el segundo, analiza de manera aguda pane 
de los cambios experimentados en la narrati­
va peruana joven ele hoy, como expresión 
de los cambios culturales operados en las 
juventudes de las capas medias, a partir de la 
lectura de las novelas de Osear Malea, Jaime 
Bayly, Javier Arévalo y Patricia Souza en com­
paración a las ele Hilclebrando Pérez 
Huarancc,1 y Mario Vargas Llosa (1996:301 ). 

"'' Panfichi 0992; 199".ia; 199'}h; 1999) ini­
cia su aborda al tema indirectamente a partir 
de su tesis de maestría, a través del análisis 
de las redes sociales propuesto por Wellman, 
ahí las juventudes de Barrios Altos en El Cer­
cado ele Lima son una de las protagonistas 
de los procesos que analiza. Además difun­
de ía noción weberiana de comunidad emo­
cional, propuesto por Mafesolli, a través de 
la animación de trabajos dirigidos al estudio 
de las barras bravas. 
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81 Los cambios, como puede apreciarse, 
empiezan desde el marco institucional cloncle 
se desarrollan las investigaciones. Si en los 
ochenta fueron, principalmente, los centros 
de investigación no gubernamental los que 
albergaron a los investigadores; en los noven­
ta, son sobre todo las universidades privadas. 

" 2 Castro 0995) estudia el caso ele Trin­
chera No1te barra del Club Universitario de 
Deportes. 

Benavicles ( 1995) analiza el caso de 
Comando Sur barra del Club Alianza Lima. 

"' Espinoza 0999) investiga a los barristas 
de la Turba en San Miguel y Magdalena en 
Lima. 

"' Santos (1995) expone la vida cotidiana 
ele un joven pandillero ele "El Planeta" en el 
Cercado ele Lima. 

"" Gonzfües (1996) estudia las pandillas 
de "El rescate" en el Cercado de Lima. 

"" Tong { 1998) ensaya una mirada desde 
una perspectiva psicosocial sobre la víolcn­
cia juvenil. 

88 Callirgos (1995) realiza observaciones 
etnográficas en escuelas públicas y entrevis­
tas con líderes de grupos y pandillas escola­
res de clistrítos populares de Lima. 

' 9 Gonzales (1995) estudia, a partir de 55 
entrevistas hechas a estudiantes universitarios, 
las percepciones sobre la ciudad que poseen 
jóvenes de tres sectores socio económicos 
diferentes. 

'''' C:ínepa (1993) cornpib un conjunto de 
ensayos que abordan el tema desde diferen­
tes puntos de vista. 

')
1 Los aspectos metodológicos serán abor­

dados con mayor profundidad más adelante. 
•n Tomamos la cita de Panchifi (1995b:7). 
9·

1 Quiroz 0991;1995) investiga las influen­
cias ele los medios y los vicleojuegos en es­
cuelas de Lima. 

,,, Roncagliolo 0993) realiza un trabajo 
de análisis cuantitativo sobre una muestra de 
jóvenes de Lima. 

9' Maccasi 0999; 2001:69) analiza espe­
cialmente el tema de cómo se forma la opi­
nión pública. 

"" Raguz (1995). 
r Pon ce y La Rosa ( 1995) estudian secto­

res universitarios dentro de las capas medias 
de Lima. 

98 Montalvo ( 1997) analiza el caso de las 
discotecas de ambiente o gay del Cercado ele 
Lima. 
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''
9 Centeno O 994) aborda por ejem-

plo el tema del SIDA en la vicia ele las juven­
tudes partiendo de las diferencias ele género 
que se establecen entre los y las jóvenes; La 
Rosa 0997) por su parte analiza la iniciación 
sexual y sus implícancias diferenciadas en la 
salud de adolescentes hombres y mujeres. 

w,, Tovar 0995) por ejemplo aborda el 
tema de la sexualidad en escuelas 
mixtas. 

101 Quijano 0997) señala que el patrón 
de dominación entre colonizadores y coloni­
zados en América fue organizado y estableci­
do sobre la base de la idea de ''raza··. Con él 
y sobre él se irían articulando, ele manera cam· 
hiante según las necesidades ele! poder en 
cada período, diversas formas de explotación 
y ele control del trabajo y las relaciones ele 
género. Nosotros agregaríamos también las 
relacíones basadas en la edad. 

"'
2 Vega Centeno ( 1988) set'lala la existen­

cia de una crisis social pero también de tipo 
cultural. 

105 Cosamalón ( 1990) analiza las identida­
des juveniles cholas y el racismo de que son 
objeto. 

10
' Mendoza (199"i) analiza el tema ele las 

relaciones generacionales en grupos migrantes. 
10' Portocarrero (2000:171-229) analiza bio­

grafías y una encuesta hecha a jóvenes 
mígrantes de Lima. 

w,, La determinación sobre el significado 
de lo político es otro de los grandes debates 
de las ciencias sociales, imposible ele agotar 
aquí. A pesar ele ello, creemos conveniente 
precisar que diferenciamos dos de sus acep­
ciones: uno, práctica dirigida al control del 
Estado; y dos, acción sobre lo público, sobre 
lo que afecta a todos. Ambas acepciones son 
caras de una misma moneda. 

w- Romero ( 1994) expresa su punto de 
vista en un artículo sobre las relaciones entre 
juventud y política. 

1
'
1
" Tanaka 0995) ensaya una reflexión so­

bre los cambios generacionales, operados en 
la cultura política. sintetizados en el transito 
ele la acción colectiva al protagonismo indivi­
dual. Anotamos que Tanaka es actualmente 
en el Perú uno de los difusores del paradig­
ma de la elección racional. 

HN Venturo 0996) presenta sus reflexio­
nes en un ensayo donde mezcla el manifies­
to generacional, con el diagnóstico sociológi­
co y el testimonio personal, y donde lo valio-
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so -como Portocarrero (1996:300) ha obser­
vado- es su apuesta por construir un noso­
tros, una iclenticlacl: la ele los jóvenes críticos. 

110 Chávez 0999) aborda las protestas ele 
las juventudes universitarias frente al régimen 
fujirnorista. 

111 Bazán 0999) compila un conjunto ele 
trabajos cleclicaclos a las relaciones entre ju­
ventudes y política, en plena lucha contra el 
régimen fujimorista; pero priorizando traba­
jos ele investigadores jóvenes y que en más 
ele un caso eran protagonistas ele las 
movilizaciones y actos ele protesta 
anticlictatoriales. 

112 La propuesta ele Venturo (2001) es muy 
ilustrativa ele las tensiones existentes. Él plan­
tea que la juventud ··no deberf,z sei- una c:zte­
goría polítÍGZ ". ''En el sÍstema polítko la ju­
ventud sólo puede ganar una presencj¡z rele­
vante sj esta presenda aparece suborchnada 
(. .. ) la juventud en po/ítjrn no es .,ino mano 
de ob1;1 barata p,m1 las G1mpañas electorales 
y el plinápal 1ndk,zdor del malestar social en 
las coyunturas polítkas determÍ!wntes ,. 
(2001:13). 

11.\ Lo público estatal y lo público no esta­
tal aparece especialmente corno parte del de­
bate sobre la crisis del Estado y el nuevo po­
sicionamiento ele la sociedad civil. La discu­
sión sobre las políticas ele juventud se da no 
sólo en el medio académico, el debate es 
animado también por ONG, agencias del sis­
tema ele las Naciones Unidas (que celebran 
en 1995 diez años del A110 Internacional ele 
la Juventud), además ele varios gobiernos con 
experiencias ele gestión pública en la materia. 
Trabajos corno los ele Rodríguez (1996a; 1996b; 
1999) o Bango (1996a; 1996b; 1999) sobre Amé­
rica Latina, Pérez Islas 0996;2000) y Castillo 
(2000) sobre México, Balarclini (1999) sobre 
Argentina; Dávila (2001) sobre Chile o J. L. 
Langlais 0984) que investigó el caso francés 
y especialmente Juan Sáez Marín 0988) so­
bre España, brindan un panorama amplio 
sobre el tema. 

11
' Jiménez Mayor y Cisneros (1994). 

m Cisneros y Llona 0997) si bien abor­
dan el tema desde lo local incluyen un intere­
sante análisis global sobre las políticas ele ju­
ventud implementadas en el Perú. 

,,e, Marín y Montalvo (2000). 
117 Cortázar 0998) incluye además ele su 

perspectiva sobre el tema una sistematización 
ele información sobre indicadores ele clesa-
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rrollo social sobre las juventudes del Perú. 
118 La Rosa (1998) sistematiza las políticas 

ele juventud implementadas en el Perú entre 
1985 y 1998. 

119 Francke 0998) realiza un análisis so­
bre como la pobreza afecta especialmente a 
las juventudes. 

120 Saaveclra y Chacaltana (2000) realizan 
una evaluación del programa ele capacitación 
laboral juvenil PROJOVEN implementado en 
el Perú desde 1997. 

121 Montoya (2001) plantea esta tesis des­
de un análisis ele las políticas ele juventud a 
lo largo del siglo XX. 

121 Los ejemplos son varios pero pode­
mos citar entre otros los trabajos ele Mario 
Margulis (1994) para el caso ele Argentina, Jesú 
Martín Barbero (1998;2000) en el caso ele Co­
lombia, Roxana Reguillo 0998;2000) sobre 
México y Mario Sancloval (2000) para el caso 
ele Chile. 

12-' Reguillo (2000:29) realiza un balance 
ele la producción científico social sobre cul­
turas juveniles publicada en México y otros 
países ele América Latina. 

12
' Reguillo (2000:30). 

12
ó Martín-Barbero (2000:348) en gran me­

dida retoma una tesis ya clásica planteada por 
Margaret Mead (1971) que señala que los cam­
bios operados en los jóvenes ele la nueva 
generación se relacionan con el tránsito ele 
una cultura lectora a una cultura ele los me­
dios surgida principalmente por la influencia 
ele la revolución electrónica. Margaret Mead 
distingue la emergencia ele -lo que ella llama­
una cultura prefigurativa, la cultura ele los hi­
jos desconocidos donde los adultos apren­
den ele los niños; diferenciándola ele la cultu­
ra postfigurativa donde los niños aprenden 
primordialmente ele los mayores y la cultura 
cofigurativa en la que los niños y los adultos 
aprenden ele sus pares, ele sus contemporá­
neos fuera del hogar. 

12
'' Wallerstein 0997:70-71). 

127 Pajuelo (2001) ha señalado por ejem­
plo que en América Latina difícilmente puede 
pensarse en la existencia ele una escuela ele 
estudios culturales por la variedad ele posi­
ciones ele los diferentes autores que han abor­
clado el tema desde los años ochenta. 

128 Rowe 0996) plantea que "los rasgos 
diferenciales de las culturas latinoamericanas 
hacen imposible una mera trasladación ele los 
supuestos ele Cultural Studies" (1996:44). 
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12
" Feixa 0998) ha clesarrollaclo trabajos 

ele investigación comparativa entre grupos ju­
veniles ele México y Barcelona. 

uo Feixa 0998:84). 
1
-'' Wallerstein (1997:83). 
u, Una ele las pocas excepciones ha siclo 

el estudio de C:ínepa (1993) sobre el caso 
ele las juventudes campesinas del Qosqo. 
Aunque su abordaje tuvo un carácter muy 
preliminar. 

1
·" No podemos dejar ele mencionar sin 

embargo que salvo la crónica ele Acha (1986) 
sobre las juventudes rockeras no han habi­
do trabajos dedicados a ellas. Lo cual tam­
bién sorprende considerando que dichas ex­
presiones juveniles se han multiplicado ace­
leradamente. Algunos calculan por ejemplo 
que existe actualmente un aproximado ele 
500 bandas sólo en Lima (Tomado ele la de­
claración ele Anibal Psicosis ciada el 21 ele 
Marzo del 2002 en CPN Radio). Algo pareci­
do ocurre con los trabajos dedicados a ex­
presiones musicales como la Chicha, Cumbia 
Andina o Tecno Cumbia prácticacla también 
principalmente por juventudes urbanas ele 
origen migrante, uno ele los pocos estudio­
sos ele! tema ha siclo por largo tiempo Arturo 
Quispe 0993). Igualmente los grupos juve­
niles ele música tradicional andina no han 
siclo estudiados, uno ele los pocos trabajos 
sobre el tema ha siclo el ele Ruth Timana 
0993). ¿Por qué a pesar ele ser expresiones 
de gran presencia entre las juventudes ele las 
ciudades no se las ha estudiado con interés? 
¿Es que también al interior de las ciudades 

LUVIA, PERÚ, JULIO 2002 

se ha priorizado el conocer y reconocer las 
culturas ele algunos sectores juveniles más 
que ele otros?. 

1
-'' Castro Gómez (2000:l 'i3). 

1
-'' Lancler (2000:11) es uno ele los que 

sistematiza como mayor agudeza la perspec­
tiva crítica del nuevo pensamiento latinoame­
ricano. 

13
" Tomamos el estudio ele Chandra 

Talpacle Mohanty 0991) quien asume la tarea 
ele realizar una crítica ele los feminismos oc­
cidentales y formular estrategias femnistas au­
tónomas con bases geográficas, históricas y 
culturales. 

13" Cortázar 0997) analiza desde una pers­
pectiva teórica la noción juventud. 

1
-
18 Feixa (2000:48 y 'i9). 

1
-'" Benjamín 0977) señalo en su sexta te­

sis: "Articular históricamente el pasado no sig­
nifica conocerlo "como verdaderamente ha 
siclo". Significa adueñarse ele un recuerdo tal 
como este relampaguea en un instante ele 
peligro. Para el materialismo histórico se trata 
ele fijar la imagen del pasado tal como esta se 
presenta ele improviso al sujeto histórico en 
el momento del peligro. El peligro amenaza 
tanto al patrimonio ele la tradición como a 
aquellos que reciben el patrimonio. Para am­
bos es uno y el mismo: el peligro ele ser con­
vertido en instrumento ele la clase dominante. 
En cada época es preciso esforzarse por arran­
car la tradición al conformismo que ésta a 
punto ele avasallarla" 0977:118). 

1 'º Wallerstein 0997:95). 
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Raúl E. Chacón Pagan/ 
RONDAS CAMPESINAS, DIRIGENCIAS RONDERAS 
REGIONALES Y ECOLOGISMO POPULAR EN 
CAJAMARCA 

A Shelley, siempre en mi cornzón y mi, suenos. 

"Sobre las activicfHdes de la fli11m1nte 
11111w de oro de Yizm1coclw ( C::zjamarrn), 

se tienen las mejores expectativ:1s debido 
;z ü1 moderna tecnologÍ:I con que está 

equipada y sus estJictos phwes p,ml h1 
conse1vación del medio ambiente" 
En Revist;,1 lv!eclio Eimbiente No 57, 

Lima, 1993. 
·za vÍda es un tesoro y v,1/e mis que 

el oro" Lema del I Congreso 
Deparmment;;¡l en Defensil del Afedio 
ambiente en Bamfo1111nrc,1- Cajt1111arca, 

agosto del 2000 

E
n el presente texto se pretende abor­
dar de modo muy inicial y provisorio 
el difícil surgimiento del ecologismo 

popular en el departamento de Cajamarca, 
provincias de Cajamarca y Hualgayoc, en­
tre 1999 y 2001, a pa1tir ele dos factores. El 
primero es el inicio, con el pleno consenti­
miento del Esta.do, de las operaciones de la 
minera Yanacocha en 1992 en la provincia 
de Cajamarca, en una zona crítica, aledaña 
a Hualgayoc: el llamado divortium aquarium 
(divorcio de aguas hacia el Océano Pacífico 
y el Atlántico). El segundo factor, no menos 
importante, es la continua existencia, pese 
a su declive, de las rondas campesinas, cuyo 
origen se remonta a 1976. Organizaciones 
que siguen teniendo dirigencias ronderas 
regionales, problemáticas y enfrentadas, 

Pidíenclo disculp:.1s ;1 Raúl Chacón, 
publirnmos nuevmnente este texto que 

füe :wibuido H otro autor en nuestrH 
;mtedor edición. 

Los editores 
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como veremos. Nuestra hipótesis central es 
que, al igual que en otras zonas del país, se 
estaría constituyendo en Cajamarca, lenta y 
contradictoriamente, a partir del conflicto 
entre ronderos y empresa minera, pese al 
antagonismo entre las dirigencias roncleras 
regionales y con la abstención del Estado, 
un movimiento ecologista popular. 

El trabajo consta de cuatro partes. En la 
primera parte se trata, desde distintas pers­
pectivas, la historia y las peculiaridades ele 
las rondas campesinas. En la segunda, se 
hace un esbozo del reciente auge de la 
globalización minera y ele sus efectos sobre 
las comunidades campesinas del Perú. En 
la tercera, se describen someramente los 
conflictos ambientales de las provincias de 
Cajamarca y Hualgayoc, en el período se­
ñalado. Y en la cuarta parte, una vez traza­
do el problemático rol de las dos dírigencias 
ronderas regionales, se analiza 
tentativamente cómo se plasma lo que aquí 
llamamos ecologismo popular. Finalmente, 
quisiera expresar mi agradecimiento a Car­
los Franco y a Héctor Béjar, que tuvieron la 
generosidad de recibir bien estas líneas mías, 
y a Nora Bonifaz, Miguel Palacín y Reinaklo 
Seifert por haberme brindado información 
y amistad. 

RONDAS CA1\1IPESINAS Y REDENTORES 
EN CAJA.MARCA 
Las rondas campesinas están hoy bas­

tante venidas a menos, principalmente 
como objeto ele estudio científico social. Lo 
curioso es que en ningún momento perdie­
ron la esencia ele su potencial movilizador, 
que desde fines de los 90 empezó a incluir 
también, además de sus conocidas funcio­
nes, la lucha en defensa del medio amblen-
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te, que es lo que aquí llamamos ecologismo 
popular. Este es el supuesto que guía e im­
pulsa estas iniciales reflexiones de un tra­
bajo que sólo aspira a ser exploratorio o ten­
tativo. Por lo dicho, aquí veremos cómo es 
que las rondas campesinas, desde las bases 
y sus c.lirigencias regionales, dan vida, difi­
cultosamente, a ese ecologismo tan 
promisorio como necesario. Sólo debemos 
aclarar que es incorrecto confundir las ron­
das campesinas del Norte con los grupos 
de autodefensa campesinos, o "comités de 
defensa civil", impulsados por el ejército 
para enfrentar a Sendero Luminoso, en es­
pecial en Ayacucho 1

• 

Antes que nada debemos definir lo que 
son las rondas campesinas, cuál es su ori­
gen y evolución y las diferentes funciones 
que cumplen o han ido cumpliendo a lo 
largo de su historia. Nos abocaremos a esto 
revisando críticamente algunos de los tra­
bajos más destacados al respecto, desde el 
de Starn hasta el e.le Gitlitz, ambos norte­
americanos. 

Orin Starn hizo interesantes aportes en 
este sentido en un libro precursor, en su 
categoría, sobre la temática. Un libro que, 
pese a su modesta envergadura, no se limi­
ta a un análisis empírico de su objeto e.le 
estudio, sino que pa1te por hacer una sínte­
sis del pensamiento reciente sobre los nue­
vos movimientos sociales y las protestas 
campesinas. De esta síntesis concluye que 
"Un análisis sólido requiere una sensibilidad 
simultánea frente al juego de los significa­
dos y al estudio de las causas, las estrate­
gias y los límites"2

• 

Las rondas surgieron debido, ante todo, 
al robo de animales, que "se incrementó con 
el inicio de la crisis económica a mee.liados 
de los años 70, tanto entre aldeanos como 
por parte de bandas organizadas"-'. "Los 
campesinos estaban además 
completamente decepcionados de la justicia 
oficial", y "En el campo, la policía era escasa 
y colTLlpta"' . Por último, "Velasco había dado 
el golpe e.le gracia a las haciendas, que en la 
mayor parte de Cajamarca se habían 
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fraccionado incluso antes de la reforma 
agraria. La mayoría de las aldeas norteñas 
carecía de las instituciones e.le autogobierno 
todavía comunes en las zonas quechuas ele 
la sierra sur del Perú. Por su parte, el 
gobierno central mantenía apenas un débil 
control ele las ale.leas serranas a través ele 
algún campesino local que era nombrado 
teniente gobernador"'. Estas líneas son 
suficientes para presentamos el contexto en 
el que nacieron las rondas campesinas, que 
habrían sic.lo la mejor respuesta, ¿o la única?, 
que pudieron elaborar los pobladores para 
solucionar sus problemas e.le seguridad. 

Mas Starn tampoco descuida las 
"condiciones subjetivas·· en el origen del 
fenómeno social que nos ocupa. "El 
concepto especifico de rondas e.le vigilancia 
empalmó también con la recompensa 
cultural que en el campo norteño tiene el 
ser rudo, terco y temerario"''. Igualmente, 
en Chota, donde surgieron las rondas, "un 
puñado de activistas del Partido Comunista 
del Perú-Patria Roja, de tendencia maoísta, 
tuvieron temprana y activa pa1ticipación en 
la conformación de las nuevas 
organizaciones"7

• Además, muchos de los 
catequistas formados por la Iglesia 
progresista de Hualgayoc desde los años 60, 
"estuvieron entre los primeros dirigentes 
ronderos, y una sucesión e.le curas y monjas 
de Bambamarca, capital de Hualgayoc, se 
convirtieron en defensores de las nuevas 
organizaciones''8 • Consideramos que Starn 
descuida el influjo directo e indirecto del 
Velascato en este aspecto: reconocimiento 
de la dignidad del hombre del campo y 
nombramiento de algunos funcionarios 
comprometidos con los pobladores. 

A fin de matizar la visión "objetiva'' del 
científico social aséptico, veamos ahora 
rápidamente algunos enfoques teñidos de 
espíritu militante. Segundo Vargas sostiene, 
en el primer libro sobre el tema, que las 
rondas campesinas son "en la presente 
etapa la expresión concreta del 
movimiento social frente a las relaciones 
e.le poder en la sierra norte y, mús 
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específicamente, e n la provincia d e 
Chota"9 . Esta es una definición bastante 
politizada o icleologizada, que e l autor 
extrapola del Estatuto e.le las Rondas 
Campesinas -Título l. Cap. l. , clo ne.le se 
afirma que las rondas son organizaciones 
clasistas, independientes, patrióticas y d e 
autodefe nsa , porque representan y 
defienden los intereses, bienes y de rechos 
del campesinado, e.l e los asa lariados 
agrícolas y ele tocios los pobres del campo" 
10

• Un e.lato que descuida Vargas es que los 
estatutos roncleros fueron elaborados bajo 
la fue rte influencia e.le dirigentes roncleros 
militantes del PCP-PR, lo que explica su 
tinte político. Un mé rito ele Vargas es 
describir los antecedentes ele las rondas, 
dese.l e las rondas ele hacienda en los 
primeros cuarenta años del siglo XX, clara 
expresión ele los pode res locales, las que 
luego se convirtieron en bandas armadas 
(bandole rismo) , hasta las acéfa las y 
esporádicas rondas nocturnas, organizadas, 
bajo el control oficial, por los campesinos 
en algunas estancias cajamarquinas entre 
los años 40 y 60 para d efend e r sus 
propie dades de los abigeos. El sesgo 
políti co el e Va rgas se perc ibe en la 
importancia corno facto r subjetivo que le 
e.la a "la labor ele educació n política , 
desarrollada por las fue rzas democráticas y 
progresistas en el seno del campesinado" 
en la formación de las rondas 11 

• 

No muy d istinta fue, por entonces, la 
apreciación e.le Sinesio Ló pez, quien sost1.1Vo 
que las rondas campesinas eran una ele las 
o rgan izaciones d e m ocráticas y 
revolu c ionarias . Estas cuestionaron e l 
"monopolio estatal de la violencia legitima, 
que había perdido su sentido universal para 
ponerla al servicio exclusivo del inte rés 
particular ele jueces, po licías y abigeos que 
se re partían alegremente e l valor de l 
ganado robado a los campesinos"12

• Las 
funciones de las rondas eran organizar y 
cuidar e l orden interno y aplicar la justicia 
popular a los que delinquen, por lo que 
gradua lmente comprome ten a to cia la 
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comunidad. Luego de s.eñalar las grandes 
bondades de las rondas en el cumplimiento 
de sus funciones, López concluye con gran 
entusiasmo, que las rondas ''lwn inverúclo 
l ;¡ l ógica ofi'cial, enc;¡rgúnclose ellas mismas 
de 01g¡¡nfzado y defendedo''. por lo que se 
trata de l embrión ele un nuevo Estado 1:1 . 

Agrega que el gran reto para el movimiento 
social y la izquierda era llevar la experiencia 
de las rondas a las ciudades y a unidades 
administrativas mayores. Si bien la historia 
le dio en parte la razón en esto último, en 
López brillaba por su ausencia una mirada 
más objetiva y crítica a su admirado "objeto 
ele estudio" . Algo muy propio de nuestros 
intelectuales y científicos sociales en los aún 
encantados ochentas. 

Volviendo a Starn, anota que las rondas 
campesinas trascendieron pronto su función 
inic ial e.l e lu c ha contra e l abigeato 
organizado , una vez derrotado o reducido 
éste en todas las provincias cajamarquinas. 
·Durante l:i décac/¡¡ de 1980, en todo el n011e 
las rondas dieron el séll to crucial ele la 
vigfl¡¡nciél n octurna ¡¡ la solución ele 
conflictos". Y es que "No se cobraban 
h onon11ios y el conocimiento intimo que 
tení;1n los ronderos de los ;¡sunros Joc;1/es 
les cf¡¡ba un ¡¡venmja en b toma de decisiones 
efectivas, r esp ecto a l os m;¡gfstrnc!os 
wb;mos. D ependiendo de léis circunsmncú::,; 
quienes cometían fé1lté!S recibf¡¡ n un¡¡ 
¡¡monesmción, una mulm de un día de trabajo 
comum1l o una J;w/{uem '·1 '. Mas ahí no 
quedó todo, pues ·En ;¡lgunas comunidades 
l¡¡s r ondas com enzaron ( ... ) t¡¡mbién ¡¡ 
lwcerse rnrgo ele pequeñ;¡s obrnspúblicas 
como b construcción de loc¡¡/es comunales, 
p ostélS médicas, c¡¡nales de inig¡¡cfón y el 
,meglo de Céiminos'1' . 

Al indagar sobre e l proceso mismo de 
surgimiento de las rondas campesinas, Starn 
precisa que a los campesinos ·'La Jefe;¡ ele 
patrullar con[J;¡ l os éibigeos l es vino de las 
/¡;¡cfenclas'' r, . Fue así que "Léi tare/e del 29 
de diciembre (de 1976, en l;1 estan cia 
Cuy un1éllCé! , Chot,1) tu vo lug;¡r una 
asambleé1 en J;¡ cu¡¡/ 1mís ele 300 ¡¡sistentes 
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!Jmwron el acuerdo de org,miz:1r rondas 
noctunws p,m1 clefenc!er los imereses del 
centJv educ1tivo y de toda la co11wnidact17

• 

Además, "Los 01mpesinos t:1mbién 
extraje1v11 expelicnci,1s de su conocimiento 
de los procedü1üentos mmtares''18

• Sin 
embmgo, "En contJ,1ste con el ejército y /;1s 

Jwdench1s, las rondas ope1wvn desde un 
inicio bajo lü :wtolicü1d colectiv,1 de lü 
comunjcfad''19

• Cuando las rondas 
empezaron a arbitrar conflictos "tomwvn 
bastante del protocolo de /;1 burocracia 
estaml'eo. Mas en este aspecto, las rondas 
también "se ;1liment:m de conceptos de 
democmcia p,utkipatoda que estún por/o 
menos lo1mnlmente inst1'tuidos en el sistenm 
político pe11.wno'e 1 

• Starn concluye de todo 
esto que los campesinos no imitan, sino que 
·'reelabonm las púctiG1s oficü1Jes dentro de 
su propia fomw pmticul:1r de justicia '22 

. 

Al margen de la génesis de las rondas, 
Starn señala que las rondas, pese a su 
novedad, permanecieron enredadas en 
viejos problemas, como el que representa 
su inevitable relación con los partidos 
políticos tradicionales. Lo cieno es que sobre 
tocio el APRA y el PCP-PR trataron de 
instrumentalizar a las aún jóvenes rondas a 
fin de captar activos políticos, vale decir 
fortalecerse políticamente a partir de las 
nuevas fuerzas sociales. Starn añade que 
Acción Popular y el Partido Unificado 
Mariateguista (PUM) también entraron a la 
disputa política al llegar a liderar algunos 
comités de rondas en Cajamarca. Aquí 
nosotros precisamos que un dato que Starn 
descuida es que el PUM, en franca disputa 
con el PCP-PR, logró impulsar rondas, sin 
una exagerada voluntad "dirigista", entre 
1979 y 1984 en ciertas zonas de las 
provincias de Cajamarca y Hualgayoc2

·'. 

Aunque Starn reconoce que "Sería erróneo 
hablar de estas fuerzas políticas como 
externas al campesinado", admite que la 
política debilitó al movimiento rondero2

'. 

Y es que, de un lado, estaban las rondas 
"pacíficas" del APRA y, del otro, estaban las 
rondas "independientes" de la izquierda, que 
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apenas se diferenciaban entre sí a nivel de 
caserío o estancia. ü. fragmentación 
extrema y hasta ridícula en el movimiento 
rondero se daba a nivel regional y nacional: 
·En el c1so extremo de };¡ ciucf::.1CI ele 
C:1jamarca, cuatro cfjferentes federaciones 
reclaman b represent:.1dón ele los 1vnde1vs 
de J,1 región: dos conecwcf:1s con el APRA y 
dos con chferentes fácciones·e,. Esto es algo 
que persiste de un modo distinto, más 
despolitizado, hoy en día. Sin embargo, el 
progresivo desprestigio de los partidos 
políticos permitió que ·En el c;1so not,1h!e 
ele Hu;1f...ff,woc: un /f11-!po ele comités aliados 
a/PU/vi, Patlia Ro¡'é1 ye/ APRA se fw,ionaron 
en un kente único ,er, . 

S
tarn también se ocupa del análisis de 
las complejas relaciones entre las 
rondas y el Estado. "Al desafiar t'i 

monopoHo eswml en lü <le/ministración de 
jusddü, el movimk:nro exhibe un vig01vso 
componente antíest:.ltal. Pe1v el wcliclli,mo 
ele bs ronchis, como el de Wntos or1vs 
movjmjentos campesÍnos, VII unido a un 
sentin1Íento de respeto ,1 Jg ley y al 
Estado '!7

• La posición del gobierno frente a 
las rondas es más compleja y se ha 
modificado en el tiempo. Al inicio, el 
gobierno militar llegó a felicitar a los 
campesinos por su iniciativa, pero en 1979 
eso empezó a cambiar. Tanto así que meses 
después "el ministro del Interior envió un 
radiograma secreto al prefecto de Cajamarca, 
ordenándole suprimir las rondas" 28

• Esa 
actitud de rechazo no cambió durante el 
gobierno de Belaúnde, "Pero Alan García 
revirtió esa política gubernamental, y en 
noviembre de 1986 promulgó el decreto 
24571 legalizando las rondas29

• Pese a los 
temores en la dirección contraria, "La ley ha 
fortalecido el movimiento rondero. Otorga 
a los líderes espacio legal para defenderse 
de los ataques de la policía y los jueces'''º. 
Además, "El decreto les otorga también una 
mayor legitimidad, lo que facilita que estas 
hagan cumplir sus decisiones en las 
comunidades'' 01 . Otra vinculación e.le las 
rondas con la política tradicional sería la 
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parcial conservación del liderazgo vertical, 
aunque "Muchos presidentes de ronda 
sirven como un maravilloso ejemplo de 
dirección democrática"'". Igualmente está 
el problema del patriarcalismo, pues las 
rondas refuerzan con sus procedimientos la 
opresión de la mujer, aunque "muchas 
señoras consideran que con las rondas ha 
disminuido la violencia marital"-''. 

Finalmente, en cuanto a la violencia, 
Starn apunta que ésta ha sido soslayada por 
los estudiosos y periodistas, y señala que, 
sin llegar a extremos, "algunas rondas 
pueden usar métodos bastante rudos para 
conseguir testimonios"''. Aquí tenemos los 
contados casos en que las exasperadas 
rondas ejecutaron a abigeos, "Pero el clima 
normal en las rondas no es de violencia 
vengativa, sino más bien de rápido perdón 
para el transgresor arrepentido"·',;. En su 
balance final Starn afirma que, pese a que 
las rondas no impliquen un cambio social 
categórico, han conseguido reducir 
susmntivamente el robo de animales, le han 
arrebatado casi del todo a la justicia oficial 
la solución ele conflictos, ayudaron a 
bloquear la expansión hacía el norte ele 
Sendero Luminoso y promueven entre los 
campesinos un fuerte "sentimiento de 
íclentídad inclepencliente"56 • Creemos que, 
en su momento, estos logros de las rondas 
ya eran de por sí bastante significativos, y 
que resultaba ilógico o ingenuo exigirles a 
las rondas que realizaran un cambio social 
categórico. 

Ocupémonos ahora, grosso modo, de 
otros aportes para tener una visión más cabal 
de nuestro objeto de estudio. 

Bonifaz tiene claro que las rondas 
campesinas surgieron "para combatir el robo 
y la corrupción de las autoridades del Estado 
en el campo cajamarquino", pero que "Poco 
a poco fueron ensanchando su actividad 
hasta desembocar en tareas de desarrollo, 
pasando por la atención de problemas 
familiares, los conflictos de tierras y la 
administración de justicia"3-

1
. A Bonifaz, ex 

promotora de rondas, le interesa destacar 
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"la potencialidad de las rondas como un 
elemento central de una política de 
pacificación integral compatible no sólo con 
el orden democrático, sino con las 
aspiraciones que animan a los campesinos 
a organizarse en instancias de autogobiemo 
y de autoclefensa"'g. Bonifaz se concentra 
en la tensión entre el orden público ronclero 
y el orden público oficial, pues "las 
relaciones que se han desarrollado 
históricamente entre el poder político y el 
campesinado han estado marcados por la 
corrupción y el abuso'· 39 • A!"1ade que esta 
relación "ha reproducido en fo1ma concreta 
y empírica la distancia que siempre ha 
caracterizado la relación entre el Estado y la 
sociedad, entre el país legal y el país real", 
aunque "El gobierno de Velasco nombró 
nuevas autoridades que tuvieron un mayor 
acercamiento al campesinado'''º. Tanto así 
que varios tenientes gobernadores llegaron 
a liderar las primeras rondas, al verse 
sobrepasados por los robos, mientras que 
los subprefectos de Chota y Hualgayoc las 
autorizaron y legitimaron. Hasta que "El 
conflicto y la tensión aumentaron cuando 
los campesinos multiplicaron las rondas, 
comenzaron a administrar justicia por cuenta 
propia y se lanzaron a juzgar también a 
algunas autoridades''" . 

Desde una visión de conjunto, Castillo 
afirma que para unos la ronda campesina 
"representa al movimiento rural más 
importante de América Latina en la época 
actual (Starn), para otros es el germen de 
un nuevo poder frente al Estado. A su vez 
hay quienes la consideran como un 
organismo autóctono de control social cuyas 
acciones desbordan el derecho oficial 
(Huamaní et al.)" '2 • Castillo, entre crítica y 
critica a distintos autores, sostiene que "Las 
rondas existirán en tanto sean funcionales a 
los intereses de los mismos campesinos" '5 . 

Y, en respuesta a politizados enfoques, 
aclara que "obviamente las rondas ni están 
en una fase ele ofensiva política, ni son 
expresión germinal de ningún poder 
alternativo por más dialécticas que se 



pretendan"''. Otra de sus ideas eje es que 
en las rondas "La identidad local de grupo 
es un mecanismo de autocontrol interno y 
las reglas o nonnas incumplidas se sancionan 
drásticamente" 6

. Incluso afirma que "en la 
existencia y reproducción de las rondas se 
combinan factores culturales y de memoria 
histórica que, ligados con el rol funcional a 
los intereses locales, le otorgan una gran 
legitimidad"'6 • Más aún, contribuyen a la 
legitimidad de la ronda "las formas ele 
organización y toma de decisiones a través 
de relaciones horizontales"'7

• 

Entre las nuevas características de las 
rondas, Castíllo encuentra la búsqueda de 
nuevos canales de participación de las 
mujeres y la posibilidad de conve1tirlas en 
organismos parn. el desandlo local. En cuanto 
a lo segundo, piensa que "las rondas 
campesinas constituyen un factor en el 
desarrollo local, pero no pueden ser 
organismos de gestión en sí mismos, debido 
a su naturaleza de representación cívica y 
política" '8 • Finalmente, en cuanto a la ciudad 
de Bm11bamarca, Castillo afirma que, ante la 
incapacidad del Estado, "Los problemas 
cotidianos, los pequeños hurtos o 
infracciones son resueltos de manera directa 
por las rondas"'9 • Sin embargo, el autor 
concluye, haciendo un viraje, que "El 
llamado a formar rondas urbanas contra la 
subversión no tiene ningún sentido si es que 
los ciudadanos no se sienten protegidos por 
un destacamento armado en su propia 
comunidad"'º. 

Del trabajo de Pérez, para no caer en 
repeticiones, nos limitamos a tomar una de 
sus conclusiones: "El proceso de difusión de 
la ronda campesina chotana pasa por dos 
etapas más o menos definidas. P1imero hasta 
1985 aproximadamente, cuando tiene como 
función principal y única la defensa de la 
propiedad, principalmente ganadera. 
(. .. )Luego, desde 1985, cuando se ha 
consolidado ya un carácter multifuncional 
de la ronda que incursiona en la 
administración de justicia, defensa frente a 
agresiones del Estado o de los comerciantes 
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de la ciudad, funciones ele desarrollo 
comunal"' 1 

. Esto le pe mitió a la ronda 
esparcirse también a otns departamentos 
y hasta a alguna ciudad. 

Otro aporte adicional, más reciente, es 
el cleJohn Gitlitz, que aborda la decadencia 
de las rondas. Gitliz señala primero que esa 
decadencia se debe primeramente al mismo 
éxito de las rondas. "Hoy en día el robo ya 
no es el mayor problema; los campesinos 
se sienten seguros""". Razones más 
negativas son el aumento del ausentismo 
crónico y de la migración temporal durante 
las estaciones bajas de la producción agrícola. 
También están los problemas de 
organización, pues "Los ronderos dicen que 
sus líderes son incompetentes, ineficientes, 
inclusive corruptos", mientras que estos 
acusan a las bases ele no obedecer. ní 
participar ni apoyar al liderazgo"º. Lo que 
es peor, "Casi nadie desea hoy ser un líder'', 
debido a lo absorbente del cargo y a las 
responsabilidades que él implica, como "ser 
el centro de todas las demandas y conflictos 
de la comunidad"º'. El mejor indicador de 
la debilidad de la ronda es la 
desmoralización, pues "En todas pa1tes los 
ánimos están bajos"". 

Pese a todo, Gitlitz constata que "]as 
rondas siguen siendo füertes. En todas paites 
las estructuras de base están intactas ( ... ) Y, 
en general, el robo de ganado no ha 
resurgido"'(' . No sólo eso, "las rondas han 
sido durante 20 años la organización más 
importante en el campo", y conservan su 
capacidad movílizadoraº7

• A un nivel más 
analítico, el autor precisa tres factores 
específicos que explicarían la relativa 
decadencia de las rondas: "l) tensiones con 
el poder Judicial con relación a la justicia 
campesina; 2) dificultades para llevar 
adelante la función ele las rondas en los 
proyectos de desarrollo; y, 3) abundancia 
de conflictos locales, los que, debido al real 
éxito de las rondas, han llegado a centrarse 
en la organización""". Curiosamente, para 
Gitlitz el mayor reto es explicar la continua 
fortaleza de las rondas, discrepando con 
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Castillo en que sólo "existen porque 
responden a impo1tantes necesidades que 
se sienten en la sociedad rural"w. Siguiendo 
a Huntington, apunta que "En alguna, 
aunque limitada medida, las rondas se han 
institucionalizado") al persistir en el tiempo 
(medido en generaciones de liderazgo más 
que en años, como dice), volviéndose 
complejas y desarrollando nuevas 
funciones60

• Sin embargo esto implica que 
las rondas, como institución, "se han vuelto 
rutinarias, burocratizadas", por lo que 
"funcionan en un nivel más bajo de 
actividad, con menos unidad, disciplina y 
espíritu que en los años anteriores" rd . La 
objetiva conclusión de Gitlítz es que "Las 
instituciones tienen fortalezas que van más 
allá de su simple e inmediata utilidad, pero 
también pueden desaparecer"r,z. Lo que 
veremos luego es cómo estas mismas 
rondas, en especial las de Cajamarca y 
Hualgayoc, recuperan en los 90 parte de 
su protagonismo, apropiándose a su modo 
del discurso ecologista para defender su 
medio ambiente. Es decir, habrían 
desarrollado una nueva función a partir de 
la incursión de MYSA, una vez que ya 
habían asumido, en lo posible, el desarrollo 
local o rural. 

Teniendo ya una visión más cabal acerca 
de las rondas como actores sociales, veamos 
la reciente dimensión socioeconómica, 
mundial y nacional, en la que se desarrolla 
el conflicto que da lugar a este trabajo. 

BREVE CRÓNICA DE UNA 
GLOBAUZACIÓN MINERA ANUNCIADA 
Y DE SUS EFECTOS EN LA.S 
COMUNIDADES DEL PERU. 
Entre 1993 y 1997, señala José de 

Echave, después de una década de 
estancamiento mundial de la minería, se 
produce en el mundo un período de auge 
minero, que se inicia con la recuperación 
de las cotizaciones del oro y la platar,3 . 

Desde 1994 suben las cotizaciones de 
casi todos los metales, se recupera la 
producción minera en muchos países y se 
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retoma una visión de inversión productiva 
de mediano y largo plazo. En ese contexto, 
el gobierno fujimorista, preocupado por 
incrementar las exportaciones, fomenta un 
boom de exploraciones: el territorio que 
ocupa la minería se multiplica por seis, 
importantes empresas llegan al país y se 
anuncian nuevos proyectos de inversión. 
Para fomentar la inversión minera, el 
gobierno de turno elaboró toda una 
norrnatividad legal que buscaba favorecer a 
la minería, lo que llevó a que muchas 
comunidades campesinas sean despojadas 
de sus tierras y al incremento de la 
contaminación ambiental. 

Muchas comunidades, ignorantes de las 
nonnas legales y de los riesgos ambientales, 
vendieron sus tierras a bajos precios, 
aumentando la pobreza rural y la 
posibilidad de dichos riesgos. De otro lado, 
el "débil" Estado, copado por el 
fujimorismo, no asumió un rol decisivo para 
que las empresas mineras cumplan las 
flexibles normas ambientales a fin de 
minimizar los inevitables daños ambientales 
y evitar el malestar de las poblaciones y 
comunidades campesinas. Ello pese a que, 
desde 1992, gracias a la Cumbre de la 
Tierra, aumenL1J·on las exigencias en cuanto 
a dichas normas a nivel internacional 
(Banco Mundial, ONGs, etc.). 

Así, a fines de los años 90 fue 
apareciendo una nueva setie de "conflictos 
socioambientales", entre mineras y 
comunidades, en las viejas y nuevas zonas 
de actividad minera: Paseo, Junín, 
Cajamarca, Amazonas, La Libertad, Ancash, 
Lima, Huancavelica, Piura, Huanuco, lea, 
Arequipa, Cusca, Apurímac, Moquegua, 
Tacna, Puno y Madre de Dios. Y no era para 
menos. Según la Coordinadora Nacional de 
Comunidades Afectadas por la Minería 
(CONACAMI), entre 1992 y 1999, el área 
destinada a exploración y explotación 
minera pasó de cuatro millones de hectc"\reas 
a 22 millones hectáreas, y 3,200 
comunidades campesinas, de las 5,500 
reconocidas oficialmente, están 
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potencialmente afectadas de distintas 
maneras. Si bien hoy, pasado el boom 
minero, debido a las recientes y sucesivas 
crisis mundiales, es menor la cantidad de 
hectáreas involucradas en la actividad 
minera, la situación de fondo- vigencia de 
los conflictos socioambientales- es la misma, 
y nada hace pensar que se resolverá o 
cambiará por sí sola a coito o mediano plazo. 
Todo lo contrario, para los siguientes anos 
podría darse un nuevo boom minero, como 
lo hace prever la lista de 259 proyectos de 
inversión minera, mayormente en etapa de 
exploración, elaborada en 1999 por el 
Ministerio de Energía y Minas. Por supuesto 
que ese boom ocurriría siempre y cuando 
las condiciones mundiales sean favorables, 
es decir, si ese proceso llamado 
globalización recupera sus ímpetus 
finiseculares. Las actuales condiciones lo 
hacen cada vez más difícil. 

En cuanto a MYSA, Kuramoto explica 
que es un joint venture conformado por la 
empresa norteamericana Newmont Mining 
Corporation (51.35%), quien actúa como 
operador, el grnpo minero nacional 
Buenaventura (43.65%) y la Internatíonal 
Finance Corp. (5%) del Banco Mundial6

'. 

Newmont es el mayor productor de oro en 
los EE.UU. y el segundo en el mundo, desde 
que en 1987 abandonó sus intereses en 
cobre, petróleo, gas y carbón para 
concentrarse en la producción de oro. El 
grupo minero Buenaventura es uno de los 
principales grupos mineros del Perú, con 
47 anos de operaciones, conformado por 
varias empresas mineras y otras vinculadas 
a la minería. Gracias a MYSA, la Newmont 
mantiene su posición mundial de liderazgo 
en la industria del oro, por contar con un 
yacimiento con costos de producción muy 
bajos, y disminuye el riesgo de su inversión, 
al poder acceder a esferas del poder político 
peruano (algo conseguido con creces, como 
lo revelaron los vídeos del SIN). Mientras 
que Buenaventura se ha beneficiado al llegar 
a ser el primer grupo peruano en desarrollar 
un gran proyecto minero y está adquiriendo 
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conocimientos y tecnologías para el 
tratamiento hidrometalúrgíco de minerales. 
Los yacimientos auríferos de MYSA, 
considerados antes como sólo de cobre y 
plata, se ubican en los distritos de La 
Encanada y Yanacocha, a 20 Km. de la ciudad 
de Cajamarca y en el límite con la provincia 
de Hualgayoc. MYSA, como otras empresas 
mineras, se autodescribe y autodefíne como 
paladín de la modernidad y el desarrollo. 
Sus dos grandes ofrecimientos legítimantes 
son: generación de trabajo bien remunerado, 
aunque sea limitado, y contribución al 
crecimiento de la región mediante el canon 
minero y la dinamización de la economía 
local. Además, afirma tener el máximo 
cuidado en el manejo de los relaves mineros 
y ele las sustancias tóxicas que utilizan en 
sus operaciones (mercurio y cianuro), 
protegiendo así el medio ambiente. Por 
último, MYSA ha implementado desde que 
empezó sus operaciones 0992) una serie 
de actividades socialmente responsables, 
como "programas ele asistencia rural en el 
área de salud y nutrición (un programa de 
enfermería, entre otros), apoyo a la 
educación (construcción y rehabilitación de 
Centros educativos, por ejemplo) y 
donaciones a los caseríos""' Estas acciones 
buscan legitimar la presencia de la minera 
en la región ante las autoridades y un gran 
sector de la población local, sobre todo ante 
las acusaciones de mal manejo ambiental. 

Ahora veamos qué fue lo que pasó en 
Cajamarca y Hualgayoc a raíz de la llegada 
de la minera. 

LA GUERRA DEL FIN DEL MEDIO 
A!VlBIENTE EN LAS PROVINCIAS DE 
CAJAMARCA Y HUALGAYOC 
Lo que sigue es una esquemática 

reconstrucción de los complejos conflictos 
socioambientales de Cajamarca y 
Hualgayoc, provincias escenario del 
conflicto ambiental con IvfYSA, utilizando la 
documentación de la CONACAMI. Se 
advertirá que por ocurrir en dos provincias 
estos conflictos tienen una variedad de 
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actores, pero nosotros asumimos que a las 
rondas les tocó jugar un rol destacado, 
aunque eso no siempre se advierta en el 
siguiente relato. 

En octubre de 1999, los ronderos 
campesinos, en defensa de la intangibilidad 
del Cerro Quilish, manifestaron 
públicamente su descontento contra el 
presidente del Consejo Transitorio de 
Administración Regional de Cajamarca 
(CTAR), el alcalde provincial de Cajamarca, 
un general en retiro, y un cuestionado 
regidor municipal, al que llegaron a agredir 
físicamente. El hecho ocurrió en una visita 
a la zona, organizada por MYSA, a la que 
sólo fueron invitados ciertas autoridades y 
periodistas locales, pero ningún dirigente 
de base. Esto último fue lo que irritó tanto a 
los pobladores, quienes insultaron a los 
funcionarios de MYSA y, ya en el cerro, a 
las autoridades invitadas, bloqueando antes 
la ruta de ida de los buses contratados por 
la empresa. Los ronderos, cansados de 
tantas promesas, se negaron a escuchar a 
sus autoridades, limitándose a exigir sus 
derechos a la no explotación del cerro 
Quilish. Golpearon al regidor afín a la 
empresa, según ellos, luego de que él trató 
de explicar sobre la contaminación y negó 
haber elaborado las invitaciones a la visita, 
siendo desmentido por un periodista. Esa 
fuerte protesta constituyó el despertar del 
pueblo en defensa del cerro Quilish, 
manifestó un diario local. 

En noviembre ele 1999, el alcalde de 
Cajamarca le dirigió una carta al ministro de 
Energía y Minas para manifestarle la 
preocupación de la población respecto a 
los inicios de los trabajos para la futura 
explotación minera en el cerro Quilish. 
Preocupación debida a que en ese cerro 
nace el río del mismo nombre, principal 
abastecedor del agua que consumen los 
cajamarquinos. El alcalde señala que, por 
información de la propia empresa, se sabía 
que ella no contaba aún con los 
indispensables Estudios de Impacto 
Ambiental (EIA). Agrega que la zona del 
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cerro La Quinua ya había sido concedida en 
1998 por el gobierno para su explotación, 
lo que afectaría a las nacientes del río 
Grande, otro principal abastecedor directo 
de agua para Cajamarca. El alcalde termina 
pidiendo al Ministro que las zonas de 
explotación indicadas sean consideras, de 
acuerdo a ley, áreas naturales protegidas, 
por su impo1tancia vital para Cajamarca, y 
que se realicen las auditolias semestrales que 
señalan las leyes y regulaciones 
ambientales. El viceministro de Energía y 
Minas le responde al alcalde en diciembre 
de 1999, precisándole que MYSA no ha 
hecho ninguna solicitud formal para una 
eventual explotación en el cerro Quilish, 
pero que, de darse el caso, el Ministerio de 
Energía y Minas (ME!VD exigiría las medidas 
más adecuadas que tal operación requiera 
a fin de evitar la contaminación y prese1Yar 
los recursos hídricos. Añade, además, que 
eso implica que el EIA debe ser antes 
discutido en una audiencia pública, y que 
las obse1vaciones planteadas sean resueltas. 
Termina precisando que el establecimiento 
de áreas naturales protegidas corresponde 
al Instituto Nacional de Recursos Naturales 
(INRENA). Poco después el alcalde de 
Cajamarca le escribe al INRENA, pidiéndole 
le indique los procedimientos para que el 
cerro Quilish sea declarado área natural 
protegida. 

En enero del 2000, la Federación de 
Rondas Campesinas Femeninas del Norte 
del Perú (FEROCAPENOP), una organización 
muy a tono con el Pe1ú pragmático de hoy. 
como veremos, le comunica a la CONACAM1 
que once cuencas (Mashcón, Sendamal, 
Chonta, Quebrada Honda, Llaucano, 
Jequetepeque, etc) están siendo 
contaminadas en la región, y que sus 
supuestos logros eran: la concientización de 
la población n.iral y urbana, la promoción 
de un estudio técnico-científico por 
profesionales ambíentalistas australianos y 
la defensa efectiva del cerro Quilish, pues 
MYSA retiró su personal y maquinaría de la 
zona. El último logro, en pmticular, no fue 
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tan cierto al final, pues hoy el cerro está 
listo para las operaciones mineras. En 
octubre del 2000, el alcalde cajamarquino 
Hoyos Rubio, mediante una novedosa 
ordenanza municipal, declara como Zona 
Reservada Protegida Municipal Provincial el 
cerro Quilish y las microcuencas de los ríos 
Quilish, Porcón y Grande. En noviembre del 
2000, el poblador Fabián Ala ya le escribe al 
congresista Luis Guerrero para notificarle 
que MYSA está dejando sin agua a los 
pequeños agricultores, al desviar 
arbitrariamente los canales que usaban para 
regar sus tierras, pagando pequeñas sumas 
a las Juntas de regantes, ante la indiferencia 
del Ministerio de Agricultura. En marzo del 
2001, frente a los graves problemas de 
contaminación ambiental en el 
departamento de Cajamarca y ante la 
amenaza de explotación del cerro Quilish y 
otros colchones acuíferos, varios gobiernos 
locales, instituciones y organizaciones 
ecológicas, gremiales y populares 
convocaron a una movilización en defensa 
de la vida y el medio ambiente para el 19 
del mismo mes en la ciudad de Cajamarca. 
Este tipo ele acción se empleó por última 
vez en diciembre del 2001, cuando se 
denunció la supuesta presencia de mercrnio, 
"sembrado" por manos siniestras, según la 
minera, en el agua potable ele la ciudad . 
Hasta aquí el primer conflicto 
socioambiental. 

Veamos ahora el segundo nudo de 
inquietudes de la región. A fines de febrero 
del 2001, el alcalde de la municipalidad 
provincial de Hualgayoc emitió una 
importante ordenanza municipal en 
defensa del medio ambiente de la 
provincia, amenazado por las actividades 
de MYSA. En ella se estipuló fijar para el 
cinco de marzo una acción cívica contra la 
contaminación del río Llaucano; apoyar la 
decisión ciuclaclana de realizar ese día un 
paro general a fin de llamar la atención del 
Estado; encabezar la movilización 
ciudadana hacia las instalaciones de la 
empresa para hacer oír la voz de protesta 
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del pueblo de Bambamarca e iniciar un 
diálogo que permita establecer acuerdos 
satisfactorios; declarar zona reservada y 
protegida por la municipalidad provincial 
la microcuenca del río Llauca no así como 
sus áreas circundantes, y solicitar a los 
organismos competentes del Poder Judicial 
que la provincia de Hualgayoc sea 
administrada jurisc.liccionalmente en forma 
directa por la Corte Superior de Justicia de 
Cajamarca para obtener celeridad procesal. 

Esa medida obedeció al clamor de la 

población, organizada en Juntas Vecinales, 
Frente de Defensa ele los Intereses del 
Pueblo, rondas campesinas, colegios 
profesionales, centros educativos, iglesias, 
centros poblados menores y organizaciones 
ele base. Dicho clamor era la respuesta 
común ante la inminente contaminación de 
las aguas del río Llaucano y el medio 
ambiente por MYSA, lo que afectaría 
gravemente a la flora, fauna y a los 
moradores del extenso y turístico valle 
Llaucano. Los ríos Llaucano y Maygasbamba, 
según los pobladores, están siendo 
contaminados por los relaves y residuos de 
la explotación minera de MYSA, 
ocasionando la muerte de las especies 
hiclrobiológicas ele esos ríos. MYSA, por su 
parte, niega tajantemente esa versión, y 
atribuye el sonado caso de la muerte de 12 
mil truchas en una piscigranja a la mala 
alimentación, y no a los efectos de sus 
actividades, como creen los pobladores. 

Por entonces, la municipalidad de 
Hualgayoc y el Comité Multisectorial ele 
Autoridades apoyaron la constitución del 
Comité de Defensa de la Ecología y Medio 
Ambiente, en el que se estableció que la 
mejor forma de solucionar el problema 
señalado era mediante la conciliación y el 
diálogo extrajudiciales. Así, la municipalidad 
planteó por escrito a la empresa varias 
"opciones ele diálogo": Mayor control en las 
actividades mineras para evitar la 
contaminación de la rnicrocuenca del 
Llaucano y fiel cumplimiento del EIA; 
ejecución de proyectos productivos de flora 
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y fauna en la microcuenca citada, repoblando 
de inmediato con 50,000 alevinos de 
truchas; dotar a la municipalidad de 
Hualgayoc de un laboratorio totalmente 
equipado para monitorear 
permanentemente las aguas del río Llaucano; 
indemnizar a Hualgayoc con el asfaltado ele 
la carretera Yanacocba-Bambamarca y la 
construcción de la carretera Chanta-la Llica; 
constmcción de la can-etera Tambo-Alumbre 
para la comunidad de El Alumbre; 
financiamiento para la creación y 
funcionamiento de un Centro Superior de 
Estudios en Llaucán; implementación de los 
centros y posta de salud de los caseríos de 
la subcuenca del río Llaucano, y que MYSA 
deje inspeccionar en cualquier momento sus 
instalaciones a la Comisión de Defensa de 
Ecología y Medio Ambiente de Hualgayoc. 

La Diócesis de Cajamarca procuró buscar 
un €amino de conciliación entre las partes a 

fin de evitar el paro y la marcha del 5 de 
marzo del 2001, conversando con el alcalde 
de Bambamarca, autoridades y 
representantes de instituciones sociales. Mas 
fue en vano, y el cariz que tomaron los 
acontecimientos le impidió a la Diócesis 
seguir con su rol conciliador, aunque 
continuó insistiendo en que la única solución 
está en el respeto mutuo y el diálogo. Fue 
muy signifk,ltiva la realización en agosto del 
2001, en Bambamarca, del I Congreso del 
Frente de Defensa de los Intereses, Ecología 
y Medio Ambiente de Cajamarca 
(FDIEMAC), que analizaremos luego. A la 
fecha, el conflicto sigue entrampado, 
aunque pobladores de las provincias de 
Hualgayoc y Cajamarca llegaron a impulsar 
conjuntamente en noviembre del 2001 un 
paro en contra de la presencia de lvIYSA en 
el departamento. 

Queremos enfatizar que lo que 
desencadena los e.los conflictos 
socioambientales son las mismas 
operaciones mineras de MYSA en la zona 
(tres proyectos auríferos), o la extensión de 
ellas. Y que ello obedece en gran parte a la 
actitud de la minera, cerrada a muchas de 
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las propuestas y requerimientos de los 
pobladores organizados, argumentando que 
es inocente de todo daño ambiental e 
ignorando los pedidos que le parecen 
excesivos(,(,. Aquí no nos ocuparemos del 
derrame ele mercurio en junio del 2000 en 
Choropampa, distrito de lviagdalena, 
provincia de Cajamarca, que afectó a unos 
900 pobladores, mal atendidos por MYSA, 
pero esto explica p~ute del malestar regional 
contra la empresa eº. Cabe agregar que en 
el departamento hay conflictos con otras 
empresas mineras, pero sólo el proyecto 
minero en el distrito de Niepos, provincia 
de San Miguel, Cajamarca, inicialmente de 
la LBJ Normancly S.A., trasnacional minera 
francesa, podría dañar extensamente el 
medio ambiente si se ejecuta, pese al 
abierto rechazo de la población informada 
del lugd"'. 

Finalmente, trataremos de abordar, a 

partir de lo ya visto, eso que llamamos 
ecologismo popular, contemplando las 
acciones programáticas de las dirigencias 
roncleras regionales que lo acompañan. 

DEL ECOLOGISMO POPULAR Y OTROS 
DEMONIOS REGIONALES. 
Primero que nada debemos definir qué 

es ecologismo o medioambientalismo y 
cómo se da en el Perú y el mundo, para 
luego ocupamos de su variante popular local. 
Castells nos da un buen alcance al plantear 
que "el movimiento ecologista del último 
cuaito del siglo XX se ha ganado un lugar 
destacado en el escenario de la aventura 
humana""9 • Mas Castells nos advierte que 
"resulta algo arbitrario hablar de movimiento 
ecologista, puesto que su composición es 
muy diversa y sus expresiones varían mucho 
de un país a otro y entre las diferentes 
culturas"7º. Este autor define, combinando 
las tres características que definen a un 
movimiento social ( identidad, adversario y 
objetivo) cinco tipos de movimientos 
ecologistas. Para nuestros fines, sólo nos 
interesa el segundo tipo. ''La movilización 
de las comunidades locales en defensa de 
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su espacio, contra la intrusión de los u sos 
indeseables, constituye la forma ele acció n 
ecologista ele desarrollo más rápido y la que 
quizás e nlaza de forma más directa las 
preocupacio nes inmediatas ele la ge nte con 
los te mas más amplios d e l d e te rioro 
ambiental"7 1

. Esto podría ser una definición 
provisoria del ecologismo popular. Ag rega 
que "Aunque el movimiento es local, no es 
necesaria me nte localista, ya que su ele 
afirmar e l derecho ele los residentes a la 

caliclacl ele vicia en oposición a los inte reses 
de las empresas o burocracias"72

. Dos ideas 
centrales de Caste lls al respecto son: "la 
democracia ele base es e l modelo po lítico 
im p líc ito e n la m ayor p a rte el e los 
movimie ntos ecologistas" , y que estos 
mov imi e ntos buscan intro du c ir una 
perspectiva de tie mpo glaciar en nuestra 
te mpo ra liclad 7·1 . Sig uiendo Lash y Urry , 
Caste lls postula q ue esa noció n ele tie mpo 
implica que la re lación entre los humanos y 
la natura leza es a muy la rgo plazo y 
evo lutiva. Y hasta aquí podrían llegar las 
semejanzas con nuestro tímido ecologismo 
local, "oficial" o "popular". Igual de valioso 
es "el concepto de justicia medioambiental, 
como una noción amplia que afirma el valo r 
ele uso ele la vicia, de to cias las formas ele 
vicia, contra los inte reses de la riqueza, e l 
pode r y la tecno logía"7

"' . La idea de fondo 
ele Castells es que los movimientos sociales, 
como el ecologismo, surgen de la resistencia 
comun a l a la g lo b a li zac ió n , la 
reestructuración capitalista, entre otros. Esto 
es lo que estaría pasando e n Cajamarca 
desde 1999, pero lentamente debido a una 
serie ele clebiliclacles, como veremos. 

Debemos darle a hora una mirada al 
movimiento ecologista/ a mbie nta lista 
pe ruano "ofic ia l". Un p rimer avance en su 
consolidación fu e la p u b licació n , por 
iniciativa ele varias ONGs ambie nta listas, 
entre fines ele los 80 y princip ios e.le los 90, 
ele la revista Medio ambie nte, única e n su 
género hasta hace poco. Un avance más 
serio fue la creación , en 1996, de l Foro 
Ecológico com o "espacio ele diá logo, 
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concertac1on y acoón para pro mover e l 
desarrollo humano sostenible en el Perú", a 
fin ele forta lecer y articular e l movimie nto 
ambie ntalista nacional. J\ I margen de las 
intencio nes, lo extraño es q ue recién e n 
fe bre ro d e l 2001 se reali zó e l Prime r 
Encue ntro ele Ambientalistas de Lima, y un 
mes más ta re.le, el I Encuentro Naciona l de 
Ciudadanos y Orgaruzaciones Ambientalístas 
del Pe rú. A lo largo ele su existencia, pese a 
su perfil bajo, el Foro Ecológico ha destacado 
po r su defensa de los pantanos de Villa y 
ele los recursos foresta les amazónicos e n 
coordinación con otras institucio nes. Su 
accionar, aunque meritorio, es indudable que 
revela cie rta tende ncia a l aislacio nismo 
respecto a la sociedad, a lgo que se podría 
atribuir a su carácter de conglo me rado de 
ONGs, a veces proclives a conside rarse la 
sociedad civil. O a que no se privilegian las 
accio nes ele difusión a través e.le los medios 
ele comuni cac ió n d e bido a fa c tores 
econó micos o estratégicos. 

Mas lo que nos inte resa aquí es e l 
escurridizo ecologismo o ambientalismo 
popular, cuya existencia a muchos podría 
extrañar, y que parece venir, una vez más, 
del campo a la ciuclacl , aunque a partir de 
ideas modernas. Aunque no faltan q uienes 
piensan que "el desarrollo sustentable con 
equidad ya fue concebido y ap licado po r 
los antiguos pueblos de l Ancle" , po r lo que 
creemos que esta ría e n e l núcleo d e l 
ecologismo popular7

' . Debemos reconocer 
que en esta pa1te del camino no hay trabajos 
s imila res en los cu a les a poyarnos , ni 
dispo ne mos aún de los sufic ientes elatos 
empíricos para hacer un análisis lo bastante 
sólido . Un gran re to aquí, entre otros, es 
discernir hasta clo ne.le llega e l ímpetu 
espontáneo ele las bases ronderas y clo ne.le 
empieza el rol orientador e.le las direccio nes 
roncleras regionales , sean politizadas o no . 
Lo cie rto es que este ecologismo no se 
manifestó primero en Cajamarca, sino en la 
sierra central del Perú. En mayo e.le 1994, 
las comunidades aledañas al agonizante lago 
Chinchaycocha, o Lago Junín, fundaron el 
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Frente de Defensa Ecológico de las 
Comunidades y Pueblos de la zona Alto 
Andina, llamado luego sólo Frente Ecológico. 
Dicho lago ha soportado desde 1929 la lenta 
y larga acumulación de relaves mineros, sin 
que ningún gobierno tomara las cartas en el 
asunto. Por ello, un sector de comuneros y 
sus dirigentes, cansados de ser ignorados por 
los gobiernos democráticos, decidieron 
organizarse para unir fuerzas y hacer mayor 
presión frente a las mineras y el Estado7

<> • 

E
l Frente Ecológico sería la matriz de 
lo que luego sería la CONACAMI­
Perú, creada en Lima a partir del 

Congreso Nacional de Comunidades 
Afectadas por la Mine1ía, en octubre de 1999, 
por iniciativa de dirigentes comuneros de 
distintos puntos del país. Esta fue la 
culminación de una amplia movilización 
popular, plasmada a partir de la previa 
realización, ese mismo año, de ocho 
congresos regionales enJunín, Cajamarca, 
Paseo, Apurímac, Cusco, Moquegua-Tacna, 
Huancavelica y Arequipa, quedando 
pendientes por entonces los ele Puno, 
Ancash y La Libertad. Desde luego que en 
su iniciativa recibieron el apoyo material y 
la asesoría de ONGs nacionales 
comprometidas con la problemática 
ambiental: ECO, CEPES, Cooperación, entre 
otras. Una vez fundada la organización, ante 
la insolvencia ele las entidades señaladas, se 
hizo imprescindible el apoyo económico de 
ONGs extranjeras: OXFAM-América y 
11.11.11 (Bélgica). La CONACAMI se 
autodefine como "una organización nacional 
integrada por representantes de las 
comunidades rurales y urbanas constituidas 
a nivel local, regional y nacional afectadas 
por la actividad minera, hidroenergética y 
otras industrias e}...1:ractívas"77 

• Además, busca 
"El respeto al derecho a la vicia, al territorio, 
a los recursos naturales, a la consulta y otros, 
para lograr un desarrollo integral y 
sostenible"78

• Ello se hará a través de "De la 
participación ciudadana, el diálogo, la 
concertación y la generación de propuestas 
en coordinación con las diferentes 
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organizaciones locales, nacionales e 
internacionales involucradas"79 • En 1999 
también empezó la lucha del distrito de San 
Mateo contra la minera Lisandro Proaño S.A., 
que había depositado relaves mineros muy 
cerca de zonas pobladas, por lo que fue 
denunciada ante el Ministerio de Energía y 
Minas y la Policía Ecológica8n. 

En cuanto al departamento de 
Cajamarc-a, hoy prácticamente desvinculado 
de la CONACAMI por los problemas que 
veremos, el inicio de la actual lucha 
ambientalista (la primera ola ambientalista 
habría sido la que ocurrió en Hualgayoc en 
los años 70 y 80) podríamos remontarla a 
aquel espontáneo choque entre roncleros y 
autoridades municipales. Más tarde, un hito 
clave del ambientalismo local sería la 
constitución fonnal del FDIEivIAC en su I 
Congreso (llamado En Defensa de la vida, 
la ecología y el medio ambiente), en agosto 
del 2001, en Bambamarca. En dicha 
actividad destacó la participación de 
roncleros de casi todo el departamento, así 
como de algunos maestros del SUTE· 
Cajamarca y de militantes de Juventud 
Popular-Cajamarca. En ronderos y maestros 
se advirtió cierta afinidad con la línea 
ideológica del PCP-Patria Roja, al que se le 
atribuye también ser la matriz de Juventud 
Popular. Otra evidencia ele dicho vínculo 
podría ser la reciente publicación del libro 
con motivo del 25 aniversario de la creación 
de las rondas campesinas, auspiciado por el 
SUTEP y el Grupo Promotor Frente de 
Defensa de los Intereses de los Pueblos 
(FEDIP)-Cajamarca. Cabe añadir, sin ánimo 
de satanización política, que estos frentes 
han sido propagandizados y promovidos en 
varios departamentos por dirigentes ligados 
al PCP-PR81 

• El libro mencionado antes es 
en realidad una recopilación de documentos 
congresales de la Federación Departamental 
de Rondas Campesinas y Urbanas de 
Cajamarca, entre 1985 y 1999, textos 
saturados del discurso de la izquierda radical 
peruana. Se extraña en el libro un 
documento que haga alguna alusión a los 
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problemas ambientales de Cajamarca, lo que 
revela que en ese periodo, sobre todo desde 
1992, estos no interesaron abiertamente a 
la Federación Departamental rondera. 
Federación que al menos sí llegó a 
preocuparse por la situación de la mujer 
campesina ( al igual que de la planificación 
familiar y la TV basura), cuya tremenda 
opresión empezó a ser combatida desde 
abajo a partir de la exigencia de algunas 
mujeres de ser incluidas en las rondas 
campesinas 82

. Al asimilar la llamada 
problemática ele género, la Federación quiso 
darle fuerza a su discurso popular­
democrático, aún contradiciendo el 
acentuado machismo rural-regional8

~. Es 
precisamente esta problemática la que 
justifica la creación y la existencia de la 
FEROCAFENOP, que en este aspecto 
parece cumplir una importante función en 
defensa de la mujer, a su entender. 

Lo señalado arriba pretende demostrar 
que la protesta ambientalista rondera de 
1999 fue espontánea y nació en las "bases", 
subiendo luego a las dirigencias ronderas, 
que estarían usándola para legitimarse ante 
aquellas. En suma, bien podría decirse que 
el pa1tido mencionado tuvo, al menos, cie1ta 
ingerencia en la realización del Congreso 
del FDIEMAC. Frente cuya constitución 
formal hizo inviable la creación de la sede 
regional de la CONACAMI (la CORECAMI­
Cajarnarca), pues los cuadros c.lirigenciales 
locales optaron por una vía propia, evitando 
el paralelismo funcional, por las razones que 
se verán. No creemos que la constitución 
de la CORECANII-Cajarnarca hubiera sido la 
mejor opción en aras ele la lucha ambiental, 
pero sí hubiera podido aportar a ella. La 
influencia del PCP-PR sobre la Federación 
Departamental de Rondas Campesinas y 
Urbanas e.le Cajamarca se remonta a 1985, 
cuando se realizó el fundacional I Congreso 
Departamental de Rondas Campesinas de 
Cajamarca, bajo los auspicios del 
mencionado partidcf'. Mas no por eso habría 
que descartar la relevancia del posterior 
Congreso ambientalista, pues también 
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participaron miembros de algunas ONGs 
locales y otras personas del lugar 
comprometidas con la defensa del medio 
ambiente. Dos ele ellos, por sus méritos y 
firmes convicciones, llegaron a ser elegidos 
por el pleno como presidentes colegiados 
del Consejo Directivo del Frente de 
Defensa, junto a un dirigente sutepista y 
ex rondero y un dirigente rondern de la 
provincia ele San Miguel. De los otros 16 
miembros del Consejo, tres son ronc.leros/ 
campesinos, seis son profesores, dos son 
alcaldes provinciales, hay un regidor, un 
periodista y un abogado, lo que indica que 
ser sólo rondero o campesino por lo general 
no basta para ser dirigente departamental. 
Mientras que ser profesional es un buen aval 
para ocupar un puesto dirigencial clave, que 
requiere cualidades de liderazgo que no 
posee un "simple" campesino. Una de las 
principales conclusiones de dicho congreso 
fue buscar "Que Minera Yanacocha se vaya", 
mediante paros provinciales sincronizados, 
la movilización a las minas, un paro regional, 
la difusión de las medie.las ele lucha, la lucha 
integral, la consolidación de frentes en cada 
provincia (en dos meses mínimo) y el 
desalojo o "la recuperación e.le nuestro 
territorio". Además de tan radicales medidas, 
en otra dirección se propuso, muy grosso 
modo, la participación de los gobiernos 
locales, la inversión en piscigranjas y la 
asignación de recursos. Y en cuanto a 
desarrollo regional, se planteó la 
descentralización, nacional y provincial, real 
y efectiva, la desconcentración ele recursos 
y e.le la administración y la elaboración de 
un proyecto integral de desarrollo 
sustentable. Pero lo que mejor resume la 
tendencia ele este Congreso es su lema: "La 
vida es un tesoro y vale más que el oro", 
que plantea una clara disyuntiva, nada 
favorable a MYSA, percibida como la causa 
de todos los males ambientales que azotan 
la región. O como decía en agosto del 2001 
el cartel de unos pobladores a la entrada de 
Cajamarca: "Yanacocha es un lobo ... " 

Todos estos planteamientos, al margen 
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ele su efectividad y precisión, hasta ahora 
sólo han quedado en el papel, como era ele 
esperarse por su radicalismo, dirían los 
escépticos. Mas la razón de fondo podría 
ser la escasa fuerza y poca capacidad de 
convocatoria del joven Frente en relación a 
sus fines, por más loables que puedan ser 
respecto a la defensa del medio ambiente, 
aunque no respecto a la economía nacional. 
El Frente ha sido hasta ahora incapaz de 
aglutinar detrás suyo a los graneles sectores 
urbanos, aparte de gmpos de universitarios 
y maestros radicales, así como a gran parte 
del desarticulado campesinado de las 
provincias afectadas por MYSA (Hualgayoc 
y Cajamarca). Esto se debería sencillamente 
a que los intereses de gran parte del 
campesinado y de la ciudadanía local van 
más por el lado de la sobrevivencia, 
desconfiando de actores percibidos como 
politizados, lo que se ciaba menos en los 
años 70 y 80 de gran movilización política. 
Es irónico que el enrnentro anual de una 
Iglesia evangélica haya captado en 
Bambamarca, días antes, mayor concurrencia 
que el congreso ambientalista, cuya 
realización era desconocida por muchos 
pobladores, pese a ser publicitado. Las 
razones están en la variada estructura social 
de la zona, que explica que no todos los 
pobladores rurales de Cajamarca y 
Hualgayoc, para empezar, sean afectados 
por igual por los relaves mineros de MYSA. 
Los medianos campesinos, propietarios de 
más cabezas de ganado, pudieron ser los 
más afectados al principio por la 
contaminación de los ríos, que ha causado 
la muerte de una cantidad indeterminada 
de animales, sean vacas, caballos u ovejas8s. 
Pero los numerosos campesinos pequeños 
también habrían sido afectados, aunque en 
menor magnitud. Sería la atomización ele 
estos campesinos, para actividades que no 
sean la contención del abigeato, un factor 
clave que explicaría la inercia social que 
hubo entre 1992 y 1999. 

Además, el alto porcentaje de pobreza 
y extrema pobreza de la zona explica el 
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bajo nivel educativo de gran parte del 
campesinado, incapaz de adquirir un nivel 
adecuado de conciencia ambiental que lo 
impulse a defender su entorno, al no percibir 
los riesgos que lo amenazan. Algo más difícil 
de revertir cuando MYSA implementa 
programas rurales que "cubren un área de 
112,600 Has., con una población estimada 
de 11,630 habitantes", de los caseríos 
ubicados al sur de la mína8c,. Un perfecto 
modo de conquistar la buena voluntad ele 
personas que viven en la extrema pobreza, 
a las que se les proporciona algunos servicios 
y se les capacita en a1tesanía y elaboración 
de lácteos, aunque el gran deseo pueda 
seguir siendo trabajar en b mina. Otro factor 
en contra ele la movilización ambientalista 
es que la ciudad de Cajamarca ha sufrido 
cierto impacto positivo a raíz ele la llegada 
de MYSA a la zona. Es así que actividades 
económicas como el turismo interno, el 
comercio, los alquileres y venta de 
inmuebles y el transporte, masivo y 
paiticular, han crecido gracias a la presencia 
de los numerosos y "acaudalados" 
trabajadores de la mina. El otro lado de la 
medalla es que también se han 
incrementado en la ciudad males sociales 
como el alcoholismo, la delincuencia y la 
prostitución87

, al igual que el costo de vida. 
Mas el balance para los ciudadanos 
cajamarquinos termina siendo positivo, pese 
a tocio, pues hasta poco antes de la llegada 
de MYSA, la capital departamental 
permanecía estancada sin remedio en su 
sopor secular, como gran parte ele las 
provincias del Perú. Más aún cuando la 
minera sabe acallar los aspectos negativos 
(la contaminación, la anomia y la inflación), 
mientras pondera los aspectos positivos (el 
"desarrollo regional" y su "buen" manejo 
ambiental), todo en relativa complicidad 
con la municipalidad ele Cajamarca, 
orgullosa ele su defensa del Quilísh y de 
sus microproyectos de desarrollo, y muchos 
medios ele comunicación, que niegan la 
contaminación del agua potable. Lo que 
explica que haya opiniones muy duras 
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sobre estos actores. "El Sr. Luis GueITero dijo 
que iba a evitar b explotación de La Quinua 
(hoy ya preparado para su explotación), 
pero el alcalcle Hoyos Rubio dice que es 
imposible recuper:u· esa zona. Sabernos que 
su familia trabaja en Yanacocha( ... )Ese canal 
hizo un repottaje en Contrapunto, pero 
Yanacocha reaccionó de inmediato. Desde 
ahí paralizaron sus investigaciones y no 
dicen nada"8H. 

M
as ahí no queda todo, pues la 
existencia de la FEROCAFENOP, 
creada en 1986, con sede en la 

ciudad de Cajamarca, complica aún más el 
panorama. Esta organización afirma tener 
bases en siete departamentos norteños del 
Perú (Cajamarca, Amazonas, Lambayeque, 
Piura, Tumbes, La Libertad y Ancash), y en 
13 provincias y 127 distritos de la región 
Cajamarca. Esto sería una exageración para 
una organización de su tipo, que en realidad 
sólo tiene un alcance real a nivel de la 
provincia de Cajamarca. Además afirma 
aglutinar a la Federación de Rondas 
Campesinas de la Provincia de Cajamarca, a 
la Federación de Rondas Campesinas 
Femeninas de la Provincia de Cajamarca y 
a la Coordinadora Provincial de Caseríos 
Afectados por la Minería en Cajamarca 
(COPROCAMIC). Incluso se atribuía cierto 
vínculo con su rival la Federación 
Departamental de Rondas Campesinas y 
Urbanas de Cajamarca, algo que hoy es 
claramente falso. En realidad, todas las 
organizaciones que agrupa la 
FEROCAFENOP están bajo el control de un 
grupo de líderes ronderos regionales no 
politizados, vinculados entre sí por lazos de 
parentesco, matrimoniales y hasta 
clientelísticos. Aunque las cosas tampoco 
serían muy diferentes respecto a la 
Federación rondera articulada por el PCP­
PR, más preocupada por consolidar su 
dirección política que por recoger las 
principales inquietudes de las bases. Los 
dirigentes ele la FEROCAFENOP son hábiles 
en captar una serie de cargos y 
responsabilidades que responden a la 
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defensa del medio ambiente. Así, su 
lideresa, procedente ele una de las pocas 
comunidades campesinas queclmahablantes 
de Cajamarca, fue elegida secretaria de 
Desarrollo institucional de la CONACAtvII en 
su congreso fundacional en octubre de 1999. 
También presidió el Consejo Directivo 
Regional de Medio Ambiente, una instancia 
más virtual que real, cuya única función 
parecía ser legitimar el liderazgo de dicha 
dirigente. Este personaje, que según sus 
críticos fue formada por el Frente 
Democrático de Mujeres de Cajamarca 
(FREDEMlff), con la asesoría de un sociólogo 
local, su actual esposo, supo acercarse a 
ONGs extranjeras como OXFAM-America, 
11.11.11 y Project Underground89 • Algo que 
no resulta gratuito si consideramos su doble 
marginalidad, siendo mujer y campesina/ 
indígena, lo que la hace aparecer como una 
dirigente emblemática ante los ojos de los 
desarrollistas extranjeros. Lo más grave de 
todo es que a mediados de 1999 esa 
dirigente rondera suscribió con MYSA un 
convenio para otorgar hasta el 2001 créditos 
baratos a los campesinos, recibiendo de la 
minera US$ 10,000 como primer aporte90

. 

tos restantes US$ 90,000 del convenio nunca 
llegaron, quizá al saberse que la dirigente 
se beneficiaba del convenio cobrando 
intereses más altos de lo debido, pero el 
daño divisionista a la organización 
departamental rondera ya estaba hecho. 

El juego doble de los dirigentes 
regionales no politizados se revela en el 
hecho de que en julio de 1999, realizaron 
el I Congreso Regional de Caseríos 
Afectados por la Minería en Cajamarca, justo 
cuando trascendía la noticia de la firma del 
convenio mencionado. Por su conocido, 
aunque discutido, trabajo organizativo y su 
relativa representativídad, la presidente de 
la FEROCAFENOP fue una de las escogidas 
por la CONACAML junto con un técnico 
alemán y ex militante del PUM, para 
organizar la Coordinadora Regional de 
Comunidades Afectadas por la Minería 
(CORECAMD-Cajamarca. Gran error, pues a 
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princ ipi os d e l 2001 la licle resa za nj ó 
vio len tame nte sus d ife re nc ias con su 
compañero ele equipo, quien o ptó por 
renunciar, frustrándose e l objetivo el e la 
CONACAMI9'. A la larga, esto causó la 
ruptura entre los dirigentes e.le la CONACAMI 
y la pres idente ronde ra, quien perdió su 
apreciado lugar clentro de la organización, 
algo que ella nunca aceptó92 . De otro lacio, 
po r habe r trabajado con clicha dirigente, la 
CO NACAMI perclió la pos ibilicl a cl el e 
acercarse efectivamente a la otra fu e rza 
regio na l: la Federació n Departamental de 
Ro nd as Campes in as y Urb a na s el e 
Caja marca , clara rival ele la FEROCAFENOP. 
En esta seguncla ruptura salie ron perdiendo 
los defensores del meclio ambie nte el e 
Cajamarca , que clejaron ele contar con la 
asesoría, la capacitación y el apoyo material 
ele la CONACAMI. Mientras que gracias a su 
incl e biclo man e jo d e l programa e.l e 
m icrocréclitos, hoy la pres iclente ronclera 
te ndría en la ciuclac.l una gran casa y una 
camioneta, por lo que habría moderado su 
posición e n defensa del medio ambiente . 
Mod e ra c ió n qu e suele lincl a r con la 
abstención, como clurante un paro regional 
a fin es de l 2000, cuando los seguidores el e 
la licleresa ronclera nunca llegaron en apoyo 
e.l e sus compañeros ronc.le ros9·3 . Por to e.lo 
esto, la clirigente está seriamente cuestionada 
po r las bases roncle ras influidas por el PCP­
PR, que finalmente , por motivos estratégicos 
frente a la mine ra, no la censuraron en e l 
congreso ambientalista e.le Bamba marca . 

Pa ra entonces, la presiden te ro nc.l e ra y 
su g rupo ya habían ce lebrado en la ciuclacl 
e.l e Ca jamarca el II Congreso Regional e.le 
Cue ncas Afec tadas p o r la Min e ría e n 
Ca ja marca. Su o bjetivo gene ra l ya e ra 
b a s ta nt e caut o : "Ll eva r a ca b o la 
co n so lid ac ió n , escla rec imie nt o y 
concertac ión ele criterios ele las diferentes 
fu entes e.le opinión a nivel ele instituciones 
pú b licas, privaclas y orga nizac iones ele 
base"9 ' . El manejo personalista-revanchista 
ele la nueva Coordin adora Regional el e 
Cu e ncas Afec tada s po r la Min e ría o 
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CORECAMIC, (tramposa abreviatura que 
pla g iaron e.l e la CONACAM I) p o r la 
pres idente rondera y asociados se advie rte 
en un objetivo específi co: "Lleva r a cabo 
mecanismos viables frente a los acue rdos 
a rbitrari os e.l e la CONACAM I"9

' . Este 
co ng reso co ntó con la presenc ia d e l 
congresista Luis Guerrero, ex alcalcle el e 
Cajamarca, cuya posición frente a la minera 
es hoy favorable, según sus críticos . El 
congres is ta pro me tió contri bu ir con e l 
fo rtalecimiento ele las rondas campes inas y 
abo rcló las bo nc.lacles del canon mine ro , en 
lo económico, socia l y político, "que con 
ju sta razó n p roce d e e.l e las a lta s 
rentabilidades e.le las gra ne.l es empresas 
mineras"% . En cuanto a la presidente ele la 
FEROCAFENOP, sostuvo que había que 
atacar el problema de la contaminación con 
fundam e nto y e n un p roceso e.l e 
concertación , que incluya a "nosotros los 
roncleros, las organizaciones e instituciones 
de l campo y la ciudacl y las empresas 
min e ras cl e nt ro e.l e e ll as Ya nacoc ha. 
Paralelamente capacitarnos con expertos de 
otros países, unificarnos sin contradicciones 
y gestionar proyectos ele desarrollo comuna l 
sostenibles pe ro en forma directa sin ningún 
interrnecliario"97

. 

En ambas c ita s los e.l os personajes 
muestran por donde va n sus intereses y sus 
acc io nes, ta n c u es ti o n a d os p o r los 
pobladores honestamente comprometidos 
con la defensa ele! medio ambiente, sea cual 
sea su partido . Aunque hubo un momento 
en que la COPROCAMIC usó la cons igna 
"Po r c rimin a l y exp lotad ora : ¡Lá rgate 
Yanacocha 1", ese radicalismo está ausente , 
corno e ra e.le esperarse, en las conclusiones 
e.le su segu ndo congreso. Así, "El acue rdo 
central, realista y lógico es no oponerse a la 
explo tac ión , sino a la contaminación ele 
cualq uie r e mp resa min e ra u otro e nte 
contaminante, dentro ele esa o rie ntac ió n 
buscar solucio nes concretas, viables y e.l e 
beneficio para las poblaciones de l campo y 
las ciuclades"98 . Esta notoria arnbigüe c.lac.l 
fr e nte a MYSA, a fi n d e cuentas , ha 



desencantado a algunos activistas 
campesinos honestos y agudos de la 
organízacíón, que optaron por dejarla. 
Actores que aún se sienten desubicados 
ante las encontradas opciones que les 
ofrecen las tan distintas dirigencias 
regionales. Es claro que la FEROCAFENOP 
le ha hecho el juego ~1 MYSA, divídíendo a 
los ronderos, propugnando posturas 
moderadas o distractivas y dando por ello 
una imagen negativa de las rondas a ciertos 
pobladores urbanos. 

En cuanto al inicio de la lucha 
ambientalista de la provincia de Cajamarca, 
lo cierto es que la versión ele los ronderos 
difiere de la oficial, en la que destaca el 
papel del alcalde. Aquella es, recapitulando, 
como sigue: los roncleros exigieron que se 
realice la visita al amenazado cerro Quílish, 
hoy a punto de ser explotado, aunque luego 
fuera desvirtuada al ser excluidos por MYSA 
Por esto, ellos se cobraron agrediendo a un 
incorrecto regidor y luego presionaron al 
alcalde para que dicte una ordenanza que 
protegiera al Quílish de la minera. La jornada 
de marzo del 2001 fue promovida por las 
bases ronderas, al margen de las cúpulas, y 
el alcalde sólo trató de asumir un 
protagonismo que no le correspondía al 
"ponerse al frente" de la movilización por 
unos momentos. Por ese tipo de actitudes, 
el alcalde de la provincia de Cajamarca, a 
diferencia del de Hualgayoc, ha sido 
descalificado por muchas bases ronderns, 
que se han convertido en la fuerza social 
más activa tras la derrota de Sendero, aunque 
el enfrentamiento entre sus <lirigencias 
regionales las debilita como fuerza. Mientras 
que en I-Iualgayoc, el alcalde provincial 
manifiesta un total y claro apoyo hacia la 
defensa del medio ambiente, sin mayores 
cuestionamientos al respecto por parte de 
la población involucrada en esa causa. 
Entonces, aquí tendriamos el caso de un neto 
movimiento ambientalista campesinoí 
popular, sólo reactivo o defonsivo por ahora, 
pero en un posible ascenso, si se dan ciertas 
condiciones, empezando por la confluencia 
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social y de clase (campesinado). Un "azar" 
que un analista como Pedro Planas estaba 
muy lejos de considerar posible o válido en 
nuestro país, cuando nos advierte de lo 
incorrecto que sería "la priorización de los 
derechos ecológicos, emanados de 
sociedades industriales satisfechas", so pena 
de valorar más a las aves de los Pantanos 
de Villa que a los niños de los arenales 
vecinos99 . Esto es tan condenable como 
valorar más a las divisas que reporta la 
minería (por algo se hablaba hasta hace 
poco del efecto Antamina) que a los 
pobladores y al medio ambiente de las 
localidades aledaños a la zona de 
explotación minera. 

Sin ánimo de desmerecer a Planas, 
debemos admitir que no podemos obviar 
el otro aporte que nos trae la globalización: 
la defensa global ele TODOS los derechos 
humanos para todos (como dice el slogan 
de Amnistía Internacional). Vale precisar que 
el discurso y la práctica ambientalistas son 
aquí más efecto que causa de las 
circunstancias, pues nacieron de un estado 
de ánimo al contemplar toda una cadena 
de abusos y de peligros, reales y potenciales, 
ya precisados líneas arriba. El hecho 
evidente es que roto, en parte, el inicial 
encanto, la empresa minera es percibida por 
cie1tos campesinos y sectores urbanos cultos 
como un cuerpo extraño en la región, dueüo 
de su propia racionalidad, ajena a la ele ellos, 
y que amenaza sus principales recursos: el 
agua y la tierra. Esa percepción no depende 
necesariamente del accionar y consignas de 
las dirígencias ronderas regionales, cuya 
función no suele responder del todo a los 
intereses de las bases, como vimos. Bien 
puede decirse, en abstracto, que para los 
campesinos y cie1tos citadinos cultos no hay 
nada más sagrado que los recursos naturales, 
que sólo son un insumo temporal para la 
minería, especialmente el agua, 
contaminada incesantemente. Y así llegaría 
a la ciudad, según ciertos indicios y algunos 
estudios ignorados, en contra ele lo que diga 
la municipalidad ele Cajamarca. Así de 
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sencillo , y contra esa percepció n, aunada a 
un ele mental discurso ambientalista, no hay 
pero "c.lesarro ll ista" que valga, a me nos que 
se trate del desarrollo sustentab le. Ya Sarto ri 
enunció _que e l concepto ele libe rtad , base 
e.le la d e mocracia, pu e de e nte nde rse 
universalme nte como la evasió n de l daño . 
De ahí que esté afianzándose entre ciertos 
poblado res (sectores e.le campesinos medios 
y pequeños y maestros y jóvenes radicales) 
la consigna de ¡Fuera Yanacocha1• Mas aún 
no es suficie nte, corno ya lo señalamos. 

A partir ele lo visto, es claro q ue se trata 
e.le un profundo, aunque inicial, fenó meno 
ele camb io e.le mentaliclacles, o de cultura e 
ide ntidad s i se q uie re. Al respecto, 
rescatamos dos ideas ele un campesino de l 
caserío cajamarquino ele Combayo, que 
comparte n o tros pob lado res rura les y 
u rbanos: "vamos a resistir y luchar contra la 
minera hasta morir", y "si hemos sacado a 
Fujim o ri ta mb ién p o dre mos saca r a 
Yanacocha"1ºº . La conciencia ele que su 
mayor bien , su tierra, está en peligro, y la 
idea de haber contribu ido a vencer a l 
autoritarismo fujimorista alimentan en ciertos 
campesinos med ios y pequeños un nivel 
alto ele ciudadanía. El problema es que estos 
campesinos no son mayoría, rodeados por 
un mar ele pobreza e ignorancia (ambiental). 
Esto daría la razón a Sinesio Ló pez e n que 
"la pobreza constituye un límite al desarrollo 
ele la c iuclaclanía"1º1

• Este no sería e l caso 
ele cie rtos campesinos medios, quienes 
tienen más que perder por la contaminación, 
y ele los campesinos pequei'los po litizados 
o con c ie rta educac ió n , tocios e llos 
di sp u estos a p legarse a la lu c ha 
a mbi enta lis ta. De a h í q u e sea n más 
p ropensos al descontento y a exig irle a las 
auto ridades q ue resuelvan e l p roblema 
ambiental y dete ngan los abusos de la 
minera. Exigencias que hasta ahora han caído 
en saco roto. Recordemos que "La 
ciudadanía es la condición del homb re 
mode rno", que "se caracteriza por ser una 
persona con derechos y responsabilidades 
en su re lación con el Estado y la comunidad 
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po lítica"w!. Pe ro "en e l Perú existe más 
ciudadanía civil y po lítica que pobreza y 
existe una tendencia ele ésta a coincidir con 
la ciudadanía socia l"1ºj. Esto es lo que 
pe rmite y explica las obstruidas formas ele 
resiste ncia po pular q ue hemos descrito . 

Nosotros constatamos q ue , "e.le pronto" , 
hay una fo rma ele p rote sta p o pul a r 
campesina que reivindica derechos humanos 
ele tercera generació n, que el clesfinanciaclo 
Estado, de po r sí, no parece estar presto a 
garantizar por e l nudo ele intereses en juego, 
notoria herencia del régimen anterior, en un 
contexto ele globalización. Tanto así que ni 
siquiera e l Banco Mundial se ha pronunciado 
ele verdad en defensa ele lo q ue ta nto dice 
defender: e l desa rro llo sosten ib le. Mas 
también se tra taría e.le un p roceso ele 
d e moc ra ti zac ió n , en te ndid a co m o 
"igualación ele las conclicio nes sociales en la 
pe rspectiva ele Tocqueville" 1º 1

, por el que 
cie rtos ciuclaclanos ele "segu nda clase•· 
e mpezarían a luchar por mo clificar sus 
cond iciones de vicia . Y de la constitución 
ele "instituciones locales capaces ele mitigar 
e l daño sobre recursos naturales y aclaptarse 
a ca m bios exógenos amb ie nta les" 1º' . 
Cambios que nos indican que el lacio oscuro 
ele la g lobalizació n se puede llevar más ele 
una sorpresa en las tie rras cajamarqu inas. 

PALABRAS FINALES 
Visto lo anterio r debemos preguntarnos 

qué tanto puede cambiar o democratizarse 
u na socieclacl corno la ca jarna rquina , 
h e recle ra el e un a presu nta trad ición 
autori ta ria, a pa rtir de c ircunstancias 
coyunturales y estructu rales. Si abarcamos 
la región no rte, vemos q ue hay algo que 
está bulle ndo e n di fe re ntes puntos, en 
cuanto a re ivincl icaciones q ue poclemos 
llamar ambientales. Corno lo que pasó a fines 
ele marzo cle l 2001 en Tambogrande , 
c u an d o un a masa ele ag r iculto res, 
especialmente jóvenes, arrasó con las 
insta lacion es d e la empresa m inera 
extranjera Manhattan , otra ele las a liaclas ele 
la "neo gamonal" minera Buenaventu ra . 
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Esto debido a que la minera y el Estado 
ignoraron la voluntad de los pobladores de 
conservar el potencial agrícola de su valle, 
así como sus razones y sus propuestas de 
desarrollo ruraP{l(,. Tal vez, entonces, haya 
aún esperanza de conseguir ciertas 
conql!istas sociales si se consolida una füerte 
voluntad colectiva ambientalísta. Pero el 
problema sigue siendo cómo lograr eso antes 
de que sea demasiado tarde para los "tercos 
lugarei'i.os" y los recursos naturales, cuando 
hay tantos factores en contra. 

Es inconcebible que, ya iniciado el siglo 
XXI, grandes empresas extranjeras vengan 
a aportar con su cuota de autoritarismo a 
un país que penosamente se viene 
librando de él. Es confortante saber que un 
sector de los más marginados han 
empezado a despertar y cobrar fuerzas, en 
defensa de su medio ambiente, aunque nos 
abruma pensar cuanto más tardará en 
articularse un fuerte movimiento popular 
ambientalista. Tal parece que aún los 
"indios latinoamericanos", como dice Henri 
Favre, no están del todo globalizados, pues 
no todos saben o no quieren saber que "sus 
problemas pasan por las soluciones dentro 
del derecho internacional" 107

• No obstante, 

los modernos tradicionales (las empresas 
mineras) y los tradicionales modernos (los 
pobladores ambientalistas) vuelven a 
enfrentarse, en una lucha desigual, 
dificultada por los pleitos entre las 
dírigencias ronderas (¿más modernas o 
tradicionales?). Una lucha en la que está 
en juego el bienestar social y la 
conservación del medio ambiente de 
departamentos como Cajamarca. ¿Y el 
Estado?. Bien, gracias a los pingües 
beneficios económicos que le proporcionan 
grandes mineras como MYSA. 

Nota final: El Presidente de la comunidad 
Campesina de San Antonio,! 1 Pedro Barreta, 
en el distrito de San Mateo, provincia de 
Lima, afirmó a fines de enero del 2002, en 
protesta ante el siempre postergado traslado 
de los relaves mineros que están 
contaminando la zona: "No vamos a pennitir 
que nos sigan contaminando. ¿Acaso no 
tenemos derecho de gozar de un ambiente 
sano y saludable como lo establece el 
Código del Medio Ambiente?. La constitución 
política nos protege. Señores autoridades de 
Energía y Minas hagan cumplir las leyes!"m~. 
El ecologismo popular prosigue su larga 
marcha, y no sólo en Cajamarca. 

NOTAS 
1 Gonzáles, Raúl. Campesinos, roncleros 

y gueml amisubversiva. En Rev. Quehacer Nº 
46. 

2 Stam, Orín. 1991. P. 34. 
3 Ob. cit. P. 35. 
' Ob. Cit. Pp. 36 y 37 
' Ob. Cit. P. 38 
"Ibid. 
7 Ob. Cit. P. 39 
8 Ob. Cit. P. 40. 
9 Vargas, Segundo.1987. p. 15. 
!O Ibid. 

138 

" Ob. Cit. Pp. 32 y 33. 
12 López, Sinesío. 1986. p. 19. 
13 Art. Cit. P. 21. 
1

' Ob. Cit. Pp. 41-42. 
Vi Ob. Cit. Pp. 42 y 44. 
H, Ob. Cit. P. 47. 

17 !bid 
18 Ob. Cit. P. 48. 
l') !bid. 
20 !bid. 

Ob. Cit. P. 49. 
22 Ob. Cit. P. 50. 
23 Entrevista personal con socióloga y ex 

militante del PUM Nora Bonifaz. 
2

' Ob. Cít. P. 54. 
2

' Ob. Cit. P. 55. 
2
'' Ob. Cit. pp. 54 y 55, 

'" Ob. Cit. P. 55. 
2R Ob. Cit. P. 57. 
2<> Ob. Cit. P. 58. 
3n Ibid. 
31 Ibicl. 
32 Ob. Cit. P. 60. 
33 Ob. Cit. P. 61. 

SOCIALISMO Y PARTICIPACIÓN, No 93 



.?I Ob. Cit. P. 64. 
y; Ob. Cit. P. 66. 
;e, Ob. Cit. Pp. 67-72. 
37 Bonifaz, Nora. P. 165. 
_;e Art. Cit. P. 167. 
39 Art. Cit. P. 181. 
'" Art. Cit. P. 182. 
'
1 Art. Cit. P. 183. 

Castillo, Osear. 1993. p. 18. 
'·' Ob. Cit. P. 19. 
" Oh. Cit. P. 20. 
'' Ob. Cit. P. 25. 
''' Ob. Cit. P. 27. 
'7 Ob. Cit. P. 28. 
'" Ob. Cit. P. 30. 
,•> Ibid. 

'º Ob. Cit. P. 33. 
'

1 Pérez, José. 1996. P. 32. 
"Gitlírz, John. 1998. p. 32. 
' 3 Art. Cit. P. 33. 
s, Ibíd. 
SS Ibid. 

Art. Cit. P. 34. 
" Ibicl. 
<» Art. Cit. Pp. 34 y 35. 
''' Art. Cit. P. 51. 
"º Ibid. 
61 Ibid. 
62 Ibid. 
"·l De Echave, José. 2000. 
'" Kuramoto, Juana.2000. 

Bmy, Jefrey. Art. Cit. P. 8. 
"" Comunicado de MYSA en Panorama 

cajamarquino, 18/05/01, p. 3 y carta privada 
ele MYSA al canal 2, 15/03/01. 

ú
7 Boletín Willanakuy Nºs 5 y 6 y el 

Informe: La verdad sobre el desastre ambiental 
en Choropampa-Cajamarca. En: Aste, Juan y 
otros. 2000. 

1
"' Alerta Nºs 1 y 2-Boletín del Comité 

Central de Defensa del Distrito de Níepos, 
residentes en Lima. 

(,<) Castells, Manuel. 1998. p. 135. 
70 Ob. Cit. P. 136. 
7

' Ob. Cit. P. 139. 
72 Ob. Cit. P. 140. 
73 Ob. Cit. P. 149. 
7

' Ob. Cit. P. 157. 

LIMA, PERÚ,JULIO 2002 

.,, S:.ínchez, Pablo. 1996. p. 40 y entrevista 
con N. Nonifaz. 

7
(, Palacín, Miguel. 2000. 

CONACAMI. 2001.p. 14. 
78 Ibicl. 

Ibid. 
8° Cáceda. Ruperto. 2000. 
"' Santos, Gregario. 2001. 

Entrevistas a mujeres roncleras de 
Bambamarca, agosto del 2001. 

83 Federación Dep::utamental de Rondas 
Campesinas y Urbanas de Cajamarca.2001. 

8
' Ibid. 

8
' Entrevista a campesino cajamarquino 

M. R., agosto del 2001. 
"'' Bu1y, Jeffrey. Art. Cit. P. 8. 

Quehacer Nº 130. 
"" Entrevista al rondero de ht 

COPROCAMIC L. C, abril del 2001. 
w> Entrevistas a profesores del SGTE­

Cajamarca y a Reinaldo Seifen, investigador 
ambiental y presidente colegiado del 
FDIEMAC 

·~, Rev. Más directo Nº 59. 1999. p. 22. 
91 Entrevista con Reinaklo Seifert. 
'>2 Panorama cajamarquino, 18/05/01. p. 3. 
'>3 Entrevista a dirigente ronclero Mariano 

Mendoza. 
9

' Tríptico del evento. 
93 !bid. 
911 CORECAMIC. 2001. P. 22. 
97 Doc. Cit. P. 17. 
98 Doc. Cit. P. 32. 
99 Planas, Pedro. 1998. p. 348. 
100 Entrevista con campesino 

independiente F. T., mayo 2001. 
w, López, Sinesio. 1997. p. 461. 
1º2 Ob. Cit. P. 39. 
rn3 Ob. Cit. P. 462. 
'º' Ob. Cit. P. 396. 
rn, Beaumom, Martín. 2000. p. 51. 
,o1, Grupo de Trabajo Piura Vida Agro. 

2001. 
107 Entrevista a Henri Favre. En: La 

República 16/04/01. p. 20. 
108 Nota de prensa del 30/01/02 de la 

CONACAMI. 

139 





Gustavo Montoya/ 
NOTAS SOBRE LOS ORÍGENES DE LA 
GOBERNABILIDAD REPUBLICANA 

Una' reflexión sobre los orígenes de la 
Gobernabilidacf Republicana, necesari:1-
mente tiene que cliri._{{irsu atención a la 

coyuntura de la Inclependencú Como se 
sabe, durante el proceso ele la revolución 
Hispanoamericana, el vindnato peruano 
fue el centro simbólico, político y militar 

ele b contranevolución. La política de 
"recuperación tenitorial" (1814 - 1820) 

con elucida por los vin-eyes Abasc:11 y 
Pezuela1

, expres:1 la unidad de inte1-eses 
ente el Eswclo coloni:J! y un sectormayo­

rit;11io ele las elites coloniales penianas. De 
modo que no se traw ele ''lamentar" l:1 

ausencia ele una voluntad separatista, sino 
1-econocer y explicar la mlturaleza ideoló­

gica y la conduct:1 política ele estos grupos 
ele pocle1: Hasta el anibo de las famosas 

"expediciones libe1tadoras'; lo que desta­
ca en el Pení es la ausencia ele proyectos 

de gobernabilidad claramente 
independentistas. 

Y 
esta comprobación empírica es una 
de las causas más remotas que lue­
go prefiguran los dilemas de la 

gobernabilidacl durante las primeras déca­
das de la República. 

Entonces es pertinente hablar de un 
centro - el virreinato peruano - y ele una 
periferia - Colombia, Argentina, Chile, Ecua­
dor y Bolivia-; en este esquema, la inde­
pendencia del Perú también significó la 
guerra de estos últimos países temprana­
mente independizados y en contra del 
virreinato peruano, identificado por aque­
llos como el centro del dominio colonial 
español en Hispanoamérica. consumándose 
la derrota política y material ele las elites 
peruanas. 

La "formal" proclamación de la indepen­
dencia en julio ele 1821, fue el resultado 
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del acuerdo político entre el Ejército Unido 
de los Ancles - con tropas argentinas, chile­
nas y colombianas - y el ejército realista, 
mayoritariamente compuesto por peruanos. 
Este es el origen de esa larga letanía de la 
Independencia "concedida"' . El otro aspecto 
del proceso ele la Independencia, es la lle­
gada al Perú de diversos proyectos ele 
gobernabilidad generados por la propia di­
námica de la guerra. De modo que los pila­
res ele la incipiente organización del Estado 
Republicano estuvieron fuertemente teñi­
dos por concepciones ideológicas ajenas a 
la realidad peruana, y más bien inspiradas 
en otros espacios del continente. En el Perú 
no existió un Estado revolucionario, como 
por ejemplo en Argentina. 

Más aún, el mando efectivo ele! Ejército 
patriota, y por lo tanto la dirección de la 
guerra por la Independencia - que recién 
se iniciaba - y de la política interna, estaba 
en manos de "extranjeros" (San Martín, 
Monteaguclo, Bolívar y Heres). Aquí, el pun­
to es reconocer que no existía ningún gru­
po social y menos un proyecto de 
gobernabilidad hegemónico que podía ha­
berse impuesto y tomar la conducción de 
un Estado recientemente constituido. Los 
sucesos acaecidos entre 1821 y 1826 (cese 

de la influencia ele Bolivariana) elevan has­
ta el paroxismo el proceso político de la 
consolidación de la Independencia. Tanto 
así, que condujo a un personaje usualmen­
te ponderado como Hipólito Unanue ex­
clamar: "la historia ele la revolución del Perú 
va a ofreces a la posteridad sucesos raros y 
contrarios a los naturales sentimientos del 
corazón humano"s. 

En efecto, luego de la expulsión de 
Monteagudo en julio de 1822 y la liquida­
ción del Protectorado, se instala en setiem­
bre del mismo año el primer Congreso Cons-
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tituyente. La forma irregular en que se sus­
tentó aquel primer e nsayo de representa­
ción "nacional" - una conside rable exten­
sión del país aún estaba bajo control realista 
y por lo tanto los "representantes" ele aque­
llas regiones elegidos en lima en fo1ma poco 
"democrática" no tenían mayor "legitimiclacl" 
- marcó desde sus inicios la corta duración 
ele la Asamblea. En efecto, seis meses des­
pués se produjo el golpe ele Estado po r in­
termedio ele Santa Cruz y Riva Agüe ro. En 
junio ele 1823, los realistas ocupan Lima. El 
Congreso se dividió en tres facciones, uno 
ele ellos se quedó en la capital y se adhie re 
al bando realista ; otro grupo se refugió en 
los castillos del Callao declara fuera ele la 
ley a Riva Agüe ro. Este se retira a Trujillo 
con otro grupo ele congresistas y descono­
ce a la facció n que se quedó en el Callao; 
estos últimos nombran Jefe Supremo pri­
mero a Sucre y luego a Torre Tagle. En se­
tiembre ele 1823, Bolívar es declarado Su­
premo Dictador y tuvo que hacer frente a 
Riva Agüero que entró en negociaciones con 
los realistas, y al propio ejé rcito del Rey. 

Entre febrero y marzo de 1824, Lima 
nuevame nte es ocu pada por los rea listas . 
Poste riormente Torre Tagle y un significa­
tivo número ele ex republicanos vue lven 
sobre sus pasos y se declaran abie rtamen­
te a favor ele la causa realista. Luego ele la 
desocupació n ele Lima, Bolívar inicia un 
vio lento proceso ele represió n en contra 
ele los residuos ele la Aristocracia limeña y 
ele la oposición civil ele la Independencia. 
To cios estos acontecimientos no son sino 
las consecuencias políticas inmediatas del 
precario mandato socia l sobre los que se 
fundaron el Estado, la Gobernabiliclacl, la 
soberanía y e l sistema político en los ini­
cios ele la Re pública . 

Seguidamente me propongo trazar la tra­
yecto ria ele dos fenómenos paralelos y al 
mismo tiempo contradicto rio . La constitu­
ción del Estado republicano como nuevo 
centro simbólico del poder político pos co­
lonial, y los perceptible cambios dentro del 
escenario social y ele los actores colectivos. 
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Es decir, e l clobel y traumático movimiento 
desencadenado a propósito del desmem­
bramiento ele una estructura política, social 
y administrativa cuya funcionalidad perdu­
ró cerca ele tres siglos; el sistema ele do mi­
nio colonial español. 

En relación al primer punto, son cuatro 
las enticlacles que destacan como nuevos 
espacios ele gobernab ilidacl . El Protectora­
do, (julio 1821 - julio 1822), el prime r Con­
greso Constituyente (setiembre 1822 -
fe bero 1823), e l gobierno ele Riva Agüe ro 
(febrero 1823 - junio 1823) y la dictadura 
de Bolíva r (setiembre 1823 - julio 1826). 
Lo segundo tiene en realidad un origen más 
remoto, se trata del desorden político :i raíz 
ele la crisis ele gobernabiliclacl con motivo 
ele la invasión napoleónica a España, y los 
sorprendentes e fectos sobre un vasto con­
junto ele unidades territoriales: los "pueblos" 
ele Hispanoamérica. 

Una refl exión histó rica que contemple 
ambos fenó menos, puede ayudar a com­
prender y explicar los desafíos ele las elites 
republicanas po r institucionalizar un nuevo 
sistema ele gobie rno, y sobre tocio la frené­
tica búsqueda ele un nuevo centro político 
que domestique las fuertes tendencias ele 
fragmentación territorial y la desobediencia 
po lítica ele los "pue blos", corno resultado 
de l aflojamiento de los mecanismos políti­
cos y administrativos que la guerras po r la 
Inclepenclencia pusieron al descubie rto . 

Un elemento común a los proyectos de 
gobernabiliclacl del Protectorado, Riva Agüe­
ro, y la d ictadura bolivariana, es que to e.los 
e llos se sostuvieron sobre la presencia ele 
ejércitos revolucionarios, su legitimidad re­
sidía en e l hecho que debían liquidar a las 
fuerzas rea listas. De ahí que cuando la 
gobernabilidad recae en el primer Congre­
so Constituyente, este fue disue lto po r las 
tropas comandadas po r Santa Cruz que im­
pusieron la presidencia ele Riva Agüero so­
bre el Congreso. Precisamente po rque la 
naturaleza deliberativa ele la Asamblea im­
pedía tocia acción ejecutiva y rápida para la 
conducción ele la guerra. 
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No esta demás recorc.la,· que fue du ra n­
te el mane.lato e.le la Junta Gubernativa -
entidad creada por e l Congreso- , que e l 
Ejé rcito Unido de los Andes sufrió las derro­
tas e.le Tora ta y Moquegua. ¿Cómo legitimar 
a una entidad política que no era el resulta­
do e.le un ma ndato socia l, y que por el con­
trario se sostenía sobre bases tan precarias, 
como e ran los residuos ele una fuerza mili­
tar públicamente censurada? ¿Cómo articu­
lar esta forma e.le gobierno "republicano" con 
una sociedad en donde la aptitud civil esta­
ba restr ingida por limitaciones propias del 
antiguo régimen~ República sin ciudadanos, 
moc.lernic.lad sin revolución. Pero lo anterio r 
también delata una estructural fragme nta­
ció n ideológica de todas las ag rupac io nes 
políticas, y por lo mismo, el fracaso e.le cada 
una e.le e llas por establecer una hegemonía 
o una alianza entre las mismas. 

Con la sa lida del ejército rea lista ele Lima 
y la can celac ión d e l proyec to el e 
Gobernabilic.lac.l ele tipo Aristocrático Cons­
titucional diseñado durante el Protectorado, 
lo que se observa es e l ingreso a la lucha 
ideológica e.le un conjunto ele fuerzas políti­
cas recientemente constituidas . Aquí, es 
posible identificar al grupo republicano ple­
beyo (Sánchez Carrión, F. J. Mariátegui , Luna 
Piza rra, etc), el republicanismo conse1vaclor 
y naciona lista ele Riva Agüero, y e l proyec­
to confede rativo ele Bolíva r. 

Aunque tocios ellos tenían el común pro­
pósito ele afianzar la Independencia y esta­
blecer un gobierno autóno mo, uno e.le los 
desafíos a los que tuvie ron que atender y 
frente al cual desa rrollaron una capacidad 
ele maniobra rea lmente sorpre nde nte , fue 
el e.le administrar la anarquía social y e l fa n­
tasma ele la revo lución social qu e eme rgía 
como un sordo rumo r dese.le los sectores 
popu lares tanto urbanos como rurales(•. Al 
respecto , destaca el pape l y la breve dicta­
dura ejercida por Monteaguclo, que con el 
apoyo e.le los "cuerpos cívicos" - mil icia po­
pular urbana y brazo civil armado del Pro­
tectorado - ejerció una violenta re presión 
hacía la oposición civil pro rea lista intacta 
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e n la capital luego clt>l retiro del Virrey. Y 
luego la mu ltitud e.le montoneras y guerri­
llas indígenas que e n tocio momento fue ­
ron percibidas como una amenaza a la tran­
sición pacífica y a l p royecto ele indepen­
dencia "controlada" que finalmente se im­
puso. Y este es una escenario privilegiado 
para conocer lo específico ele la cultura 
po lítica en los acto res colectivos populares 
tanto rurales como urbanos en los albores 
ele la Repúbl ica . 

Pero existen otras historias paralelas a la 
construcción de l Estado repu blicano, los 
proyectos ele gobernabi liclacl implícitos y 
que aún aguare.la a sus historiadores. Se tra­
ta de la silenciosa "revolución territorial"' e.le 
los pueblos y la le nta pero e fectiva erosión 
ele un conjunto ele símbolos y lealtades por 
parte ele los gru pos subordinados rurales y 
urbanos a toe.la fo rma e.le control administra­
tivo y sujeción política. Y este es e l otro 
aspecto ele la Inclepenclencia , el inicio ele 
un conjunto ele tradiciones y prácticas vin­
culadas a un tipo particular ele cu ltura polí­
tica y que no puede ser comprendida ni 
estudiada como la s imple continuación del 
imaginario político coloniaI7. 

Una coyuntura clave para conocer la gé­
nesis e.le aque l proceso, fu eron los dispositi­
vos electorales para la instalación e.l e los 
Ayuntamientos Constitucionales emanados 
de l pe ríodo libe ral ele las Cortes e.le Cácliz 
(1812) para tocios los espacios terri torial es 
del ele Hispanoamérica. Aquí estamos fren­
te a un inédito proceso ele transfere ncias 
ele poderes desde el Estado hacía las comu­
nidades loca les. Los documentos ele la épo­
ca son lo sufi cientemente esclarecedores 
sobre la entusiasta participación ele los pue­
blos para elegir a sus representantes . Es deci r, 
el control directo del territorio, los recursos 
y la administración e.le justicia a esca la loca l. 
Con e l agregado que tocio este proceso se 
desencadenó e n e l contexto ele las guerras 
ele la Indepe nde ncia~. 

Y esta es la probable me nte la vía más 
efi caz para compre nde r la prolífica presen­
cia ele grupos armados que bajo el nombre 
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de guerrillas y montoneras paniciparon no 
sólo en las guerras por la Indepe ndencia, 
sino que su presencia sería decisiva pa ra 
definir las alianzas y las guerras c iviles du­
rante bue na pa i-te del S. XIX. Más aún, una 
investigación ha demostrado cómo durante 
casi todo el S. XIX, los espacios territo riales 
desde donde se definía el "centro" po lítico, 
la re presentación al parlamento, y en mu­
chos casos la e lección de l ejecutivo, y po r 
lo ta nto , e l m a ndato soc ial el e la 
gobernabiliclacl, estaban situados e n la re­
gión anc.lina9 . 

O dicho e.le otra manera, luego d e l In­
dependencia y de l formal establecimiento 
e.le! Estado republicano, lo que tene mos en 
e l escenario social rura l sobre todo, es un 
comple jo sistema po lítico en e l que los in­
te reses comunales y e l espíritu "loca lista" 
no solo cuent,i con un efectivo brazo ar­
mado , sino q ue aún existe una cultura po­
lítica con fue rtes contenidos ele autono mía 
y e.le resistencia a toe.lo intento e.le some ti­
miento por parte ele un entidad - e l nue­
vo Estado republicano - q ue reclama una 
soberanía fu ndad a más en la retórica que 
en efectivos mecanismos ele ob ed iencia 
po lítica y administrativa. 

No e.le ja e.le llamar la atenció n e l modo 
perverso co n q ue se reproduce la dinámica 
ele la crisis del sistema imperia l español. En 
efecto, e l inicial enfrentamiento entre Es­
paña y América, pronto se reproclucir:t e n­
tre las ciudades capitales y los departamen­
tos, para poste riormente oponer a esas últi­
mas con los "pueblos". Curiosa lógica políti­
ca que atraviesa un largo trecho ele nuestra 
historia republicana y cuyo punto culminan­
te sería cuando en 1894-95, una multitud 
e.le montoneras y guerrillas converja n sobre 
Lima para de rrotar a sangre y fuego e l mili­
tarismo ele Cáceres. 

O tro aspecto que debe ser contempla­
do para comprender los dile mas ele la 
gobernabilidacl , es la natura leza ideológi­
ca d e las e lites re publicanas y sus funda­
mentos doctrinales. Una atenta lectura ele 
los lenguajes constitucio nales, indica una 
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precoz rnoc.le rnic.lac.l, por ejemplo en le re­
fe rentes a la li bertad política, e l concepto 
ele ciuclac.lanía, la divis ió n e.le poderes, y e l 
fundamento social sobre e l que se intentó 
legitimar la "soberanía popular" como d e­
positaria de l nuevo estado independ iente 
de l país . 

Ambiguo lenguaje po lítico con eviden­
tes reso nancias modernas y que inte ntó re­
presentar a una sociedad cuyo imaginario 
político aún contenía fuertes elementos ele 
tipo corporativo y pre moderno . ¿Cómo ex­
p i i ca r la frené ti c a pro p e ns 1o n 
constituciona lista ele los caudillos - entre 
1821 y 1840 se sancionaro n cinco constitu­
ciones y se produje ro n nueve golpes ele 
Estado - sobre una sociedad profundamen­
te milita rizada y en d o nde e l contro l de l 
poder se definía con las a rmas? 1º 

Aq uí estarnos frente a un problema que 
afecta directamente a uno ele los fundamen­
tos ele la gobernabilidacl, como es la o be­
cl i e n c i a p o líti ca y la le g it imidad 
contemplativa . Efectivame nte, se tra ta de 
explorar e l paradójico modelo ele transición 
política que experimentó e l conjunto ele la 
Monarquía española, y e l modo concre to en 
q ue fu e experimentado e n los espacios 
colo niales ele Hispanoamérica. 

Uno ele los conceptos fundamenta les y 
a lrecleclor del cual es posible reconstruir los 
dramáticos desgarramientos inte rnos en el 
imagina rio y e l lenguaje po lítico ta nto e.le 
las e lites como e.le los actores colectivos , 
es alrecleclor ele la soberanía. Como se sabe, 
a ntes e.le la revolució n, e l titu la r ele la so­
beranía e ra e l Rey, entidad simbólica que 
legitimaba una relació n ele tipo contr:ictua l 
e nte le Estado y la sociedad . Pe ro este 
mod elo e.le estructuració n po lítica se sus­
te ntaba sobre un conjunto ele princ ip ios, 
tradiciones y códigos cultura les cu ya 
funcio nalidad sólo fue reconstitu ida por 
intermedio de profundos cambios que afec­
taron las re laciones sociales, políticas y 
econó micas. Más aún, estos p rocesos fu e­
ron e l resultado de movimie ntos po líticos 
y sociales ele tipo e ndógeno, resultado y 
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consecuencia de las contradicciones inter­
nas de ambas sociedades, y de la voluntad 
política ele actores colectivos, poseedores 
ele una intencionalidacl ideológica que 
orientaba sus acciones. 

La trayectoria ele la revolución en His­
panoamérica fue distinta. En primer lugar, 
la crisis que afectó al centro ele la soberanía 
imperial en España fue consecuencia ele la 
invasión napoleónica y no ele la iniciativa 
interna ele fuerzas sociales, ni el resultado 
ele movimientos políticos revolucionarios y 
reformistas. De hecho, los sucesos ele 
Bayona, la abdicación ele Fernando VII y su 
renuncia al trono fue interpretada pro el 
pueblo español y por los "criollos" america­
nos como una "traición". La quiebra del 
modelo imperial sería entonces el resulta­
do de una peculiar combinación ele pacto y 
ruptura, ele reforma y revolución. En suma, 
de un constitucionalismo histórico que ape­
ló más a los elementos de continuidad que 
de ruptura. 

El epilogo ele este proceso fueron las 
Cortes de Cácliz y la Constitución Liberal 
que emanó ele sus seno. Pero en Hispano­
américa el derrotero ele la revolución tuvo 
una trayectoria diferente y atravesó diver­
sas fases. En un primer momento y siguien­
do la dinámica del resto del continente ma­
nifestaron su rechazo al invasor francés y 
expresaron su apoyo al Rey cautivo. Pero 
en realidad, esta inicial actitud pronto re­
veló la estrategia de vastos grupos ele crio­
llos - Santa Fé de Bogotá. Buenos Aires, 
Santiago, Quito, Chiquisaca, Cuzco - para 
camuflar su espíritu separatista y que lue­
go desembocaría en las guerras por sus in­
dependencias. Y este es el punto de quie­
bre entre el virreinato peruano y el resto 
de Américl. 

Efectivamente, una sumaría revisión en 
la conducta política ele las elites peruanas 
durante este período, podría proporcionar 
pistas útiles para conocer no solo los pro­
yectos de gobernabiliclacl que entonces se 
formularon, sino también, y esto es lo más 
importante, el pensamiento político implí-
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cito en los mismos y el modo en que estos 
fueron sedimentándose entre los distintos 
grupos sociales y actores colectivos de la 
época. También ayudaría a comprender la 
naturaleza social del proyecto ele 
gobernabiliclacl republicano que finalmente 
se impuso y los antecedentes ideológicos 
que le fueron inherentes. 

Son tres las coyunturas en las que es po­
sible identificar otros tantos proyectos ele 
gobernabiliclad entre las elites peruanas. Y 
que mejor espacio para su estudio que la 
prensa doctrinal ele la época11

• En efecto, a 
raíz ele la libertad ele imprenta sancionada 
en las Cortes ele Cádiz en abril ele 1811, en 
el perú se desencadenó una verdadera "fie­
bre editorial". La primera etapa recorre los 
años que van ele 1811 a 1814. Una atenta 
lectura ele los contenidos presentes en los 
diferentes periódicos de esta época sugie­
re la existencia ele proyectos de 
gobernabiliclacl ele tipo contractual bajo el 
manto constitucional del liberalismo 
gaditano, pero sin que esto afecte el aspec­
to medular ele la soberanía ele España sobre 
el virreinato peruano. Este es el origen ele 
la reiterada acusación ele "ficlelismo" pro 
parte ele diferentes narrativas históricas so­
bre la emancipación hacía las elites perua­
nas de la época. 

Pero lo que interesa es explicar esta 
conducta. En primer lugar, quienes redac­
tan los principales artículos ele contenido 
político, eran en su gran mayoría intelec­
tuales provenientes ele profesiones libera-
1 es, como abogados, médicos y 
publicistas 12

. Es decir, no existían miem­
bros efectivos ele la clase propietaria, sal­
vo Manuel Salazar y Baquíjano y José 
Baquíjano y Carrillo. De modo que esta­
mos frente a iritelectuales orgánicos al sis­
tema que apostaban por una reforma polí­
tica más que ele su liquidación. Hipólito 
Unanue, Fernando López Alclana, Diego 
Cisneros, José Joaquín ele Larriva, y Félix 
Devoti en ningún momento fueron, más 
allá ele exigir el fiel cumplimiento ele la 
Constitución de Cácliz. Y no tenían porque 
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hacerlo. Ocurre que su pensamiento polí­
tico y su propia iclenticlacl, estaba íntima­
mente ligada y era el resultado del funcio­
namiento del sistema de dominio colonial 
español aún intacto. 

De modo que no se trata de preguntar 
porque no apostaron por la Independen­
cia, sino explicar su adhesión a un sistema 
constitucional que se les presentaba como 
una oportunidad propicia para acceder a 
los más altos cargos políticos y en abierta 
disputa con el mayoritario sector de la cla­
se dominante de la época y que se identi­
ficaba con los intereses del Estado colonial 
español. 

El retorno ele Fernando VII al trono den 
1814 y la reinstauración del absolutismo 
hasta 1820, además de fortalecer a los sec­
tores más adictos al sistema de dominio 
colonial, significó un duro vuelco emocio­
nal para estos reformistas, y solo entonces 
empezaron a contemplar en la posibilidad 
de un gobierno autónomo. Pero para en­
tonces ya se habían producido las rebelio­
nes de I-Iuánuco (1812) en el Cuzco 
(1814), movimientos en los que el 
liderazgo criollo había sido rápidamente 
rebasado por las masas indígenas. Nunca 
como entonces, la violencia ele las masas 
indígenas que siguieron a Túpac Amaru II 
se convirtió en una obsesión que los deja­
ba a la deriva y con pocas posibilidades de 
elaborar una alternativa intermedia 10 

• A este 
respecto, la biografía intelectual y política 
de Manuel Lorenzo de Vidaurre es quizás 
la más emblemática. 

Pero en el resto del continente ameri­
cano, la revolución seguía inexorable por 
intermedio de dramáticos hechos políticos 
y militares, derrotas, avances y retrocesos. 
Para 1820, sólo el Perú permanecía bajo el 
férreo dominio español. Casi 200 años des­
pués, uno no puede dejar de imaginar el 
modo en que estos acontecimientos mo­
dificaron o acentuaron las convicciones 
ideológicas, los temores y desaciertos de 
personajes como José Faustino Sánchez 
Carrión, José de la Riva Agüero o hipólito 
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Unanue. Sólo entonces se produjo el des­
garramiento interno y la mutua oposición 
entre un sector ele la elite criolla reformis­
ta que luego se convirtió en republicana, y 
los verdaderos miembros ele la clase pro­
pietaria. Y sería este último grupo social el 
que concibió que su futuro, estaba irreme­
diablemente ligado al destino dl Estado 
colonial español' ' . 

Desde 1820 con el arribo de la Expedi­
ción Libertadora, hasta 1824 con la batalla 
de Ayacucho, el virreinato peniano asistió a 
una guerra civil en la que un gran porcenta­
je de la población peruana se alineó bajo 
las banderas del Rey. Durante estos decisi­
vos af¡os, las percepciones políticas de los 
diferentes grupos sociales que componía la 
sociedad peruana, estuvieron fuertemente 
sujetas a violentas alteraciones ideológicas. 

Como ya señale líneas atrás, las clases 
populares urbanas tuvieron plena pa1ticipa­
ción en el escenario social de la lucha de 
clases para consolidar la Independencia, se 
movilizaron y ejercieron una sistemática vio­
lencia en contra de los españoles y en ge­
neral ele toda la oposición civil pro realista. 
Organizadas como milicia popular durante 
el Protectorado (1821 - 1822) y orientadas 
bajo la autoritaria dirección ele Monteagudo, 
los "cuerpos cívicos" fueron la expresión po­
lítica y el brazo armado ele los dominados y 
explotados ele las ciudades. 

El espacio rural presenta un cuadro mu­
cho más complejo. Aquí estamos frente a 
un lento pero efectivo proceso de recons­
titución del imaginario político, afianzamien­
to de los intereses locales, profunda seg­
mentación de las lealtades étnicas y la re­
lativa autonomía ele los "pueblos" para ne­
gociar su adhesión a los diferentes caudi­
llos civiles y militares. Personajes que ejer­
cieron el poder real durante las primeras 
décadas de la república y por intermedio 
de una compleja red de alianzas y nego­
ciaciones. Y es sobre este escenario social 
que debe estudiarse los proyectos de 
gobernabilidacl del temprano S. XIX. Un 
sociedad profundamente militarizada, con 
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una cultura políticamente fuerte disgrega- . 
da por efecto ele las permanentes guerras 
civi les y e l desorden institucional que si­
guió a la Inclepenclencia. 

Más aún, lo que llama la atención ya no 
es tanto este panorama aparentemente ele­
solador y fragmentado, sino que este pro­
ceso no haya conclucielo a un efectivo cer­
cenamiento del territorio. Por ejemplo, du­
rante la Confederación Perú Boliviana, o con 
motivo de los graneles levantamientos po­
pulares ele dimensión nacional acaecidos los 
años 1834, 1854-55, 1865 y 1894-95 1

'. 

De modo que el contenido teórico ele la 
gobernabiliclacl tiene que incorporar el aná­
lisis y e l papel ele una figura clave ele la 
temprana República y común para tocia 
Hispanoamérica: e l caudillo. Probablemen­
te uno ele los principales actores ele un com­
plejo sistema político y sobre el cual aún 
conocemos muy poco 1<,. En efecto, conso­
lidada la inclepenelencia y posterior al cese 
ele la influencia bolivariana, lo que se obser­
va es e l inicio ele una práctica, luego con­
vertida en tradición en la historia política ele 
la República: los golpes de Estado por par­
te ele los caudillos. 

El fe nómeno cauclillista se asemeja a la 
imagen ele una pirámide. En la cima, la pre­
sencia de un caudillo "regional" que se sos­
tiene por una red ele a lianzas que a su vez 
se reproduce hasta li1 base, la cual cobija un 
conjunto ele intereses de fu erte contenido 
"localista" y en cloncle la dimensión nacio­
nal ape nas sirve para legitimar la interven­
ción de estos en las disputas proa acceder 
a l control de un Estado al que se concibe 
más como un espacio de enfrentamiento 
que como el centro ele la gobernabiliclacl. 
De aquí se deriva la eno rme importancia 
que. tenía la designación ele los "Prefectos" 
luego ele producirse un "golpe" ele Estado. 

No deja de ser curioso y cruel e l conte­
nido empírico con q ue se gestó la 
gobernabiliclacl luego ele la Independen­
cia : la "venganza" de los pueblos que 
desde entonces impusieron las pautas al 
proceso político republicano. A la inicial 
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confusión ideológica que antecedió a los 
orígenes del Estado republicano, pronto le 
sobrevino una profunda dispersión ideoló­
gica entre los pueblos y las regiones, que 
entonces podían actuar libremente impo­
niendo a su participación política dimen­
siones reivindicativas que desafiaban tocio 
intento por consumar el idealismo republi­
cano, la soberanía territorial y la obedien­
cia política que reclamaban los textos cons­
titucionales. 

Aunque el Perú no ha producido a un 
Domingo Sarmiento y su clásico "Facun­
do", en cambio tenemos la monumental 
Historia ele la República ele Jorge Basad re, 
extraordinario fresco socia l y político ele 
un siglo XIX profundamente impregnado 
ele una violencia estructural, ele la perma­
nente beligerancia y movilización ele los 
"pueblos", ele un sorprendente crecimien­
to demográfico indígena, y con ello, la 
configuración ele un país eminentemente 
rural, indígena y mestizó. Un siglo que 
rebela la personaliclacl iconoclasta ele un 
país que ha estirado su músculos y que 
defendió con las armas lo que su instinto 
ele sobrevivencia reclamaba. 

Por ello, no es un casualiclacl que ese 
sig lo XIX produjera al partido civilista, la 
organización política ele las clases propieta­
rias y el más serio intento para exorcizar e l 
predominio del militarismo, el caudillismo 
y la belicosidad de los "pueblos" . En cam­
bio, el siglo XX produjo al partido aprista, la 
organización política ele mayor perdurabili­
clacl, ele orígenes plebeyos, y que desde 
entonces se convirtió en la más seria ame­
naza ele un Estado funcional a la oligarquía . 
Pero esta es una historia que aún se está 
escribiendo y en cuyo desenlace participa­
rán las nuevas generaciones que lo confor­
man y los nuevos movimientos sociales e.le 
fuerte contenido "regionalista"; movimien­
tos que reclamarán su propia soberanía 
política a un Estado que a lo largo del S. XX, 
terminó por convertirse en una entidad 
profundamente centralista y cleprecladora 
ele sus recursos. 
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NOTAS 

1 Este artículo fue inicialmente expues­
to en el Segundo Encuentro Metropolitano 
ele Jóvenes Investigadores Sociales (JOVIS 
II), realizado en la facultad ele CC.SS ele la 
UNMSM en mayo del 2002. 

2 En este ensayo utilizo el concepto ele 
gobernabiliclacl en un sentido histórico; es 
decir, ubico el concepto en su contexto tem­
poral y espacial, tal como lo entendieron 
los actores colectivos e inclivicluales ele la 
época. En este sentido, la gobernabiliclacl 
republicana, alude a los proyectos ele ges­
tión estatal, a su contenido ideológico inhe­
rente , a las concepciones sobre la 
institucionaliclacl, los instrumentos del que 
se valieron, los proyectos ele sociedad y los 
mecanismos que se diseñaron para llevar 
adelante e l ideal republicano. Es claro que 
en este esquema, se debe distinguir entre 
las formulaciones teóricas y el modo con­
creto en que se desarrollaron los diferentes 
gobiernos posteriores a la Independencia. 
De otro lacio, la gobernabiliclacl es un con­
cepto cuyo contenido teórico es relativa­
mente nuevo en la teoría política; una línea 
ele investigación sugiere que cuando se ha­
bla ele gobernabiliclacl, se debe contemplar 
la eficacia y la funcionalidad del mismo; es 
decir, su aspecto positivo y una mínima 
sincronización entre la teoría y la práctica. 
Aún cuando el debate sobre este concepto 
es vasto, en el presente ensayo, trato ele 
distinguir entre lo que debió ser la 
gobernabiliclad en los inicios ele la Repúbli­
ca, y lo que realmente fue. 

·1 Véase el trabajo ele Brian Harmmett, 
L;¡ políúrn contrarrevolucimwJi¿¡ del Vi­
ITey: Perú, 1806 - 1816, Ecl. Cuaderno ele 
Trabajo, Ecl. IEP, Lima, 2000. También el li­
bro de Jhon Fisher, El Perú Borbónico 1750 
- 1824, Ecl. IEP, Lima 2000. Sobre tocio el 
capítulo VI: "Fidelismo, p,1tnóstismo e in­
dependencia". 

'Heraclio Bonilla, Metáfora y realiclacl 
ele la Independencia del Perú , Ecl . IEP, 
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Lima 2001. 
' Juan Pedro Paz Soldán, Cam,s Histód­

a1s, L1im1 1920. 
6 Gustavo Montoya, Pmtectomdo y Dic­

tadum: /;1 pélrticipación de las clases po­
pulares en la I11depende11ci¿¡ del Perú y el 
fantasma de la Revolució11, En: Socialismo 
y Participación, N.89, Lima 2000. 

7 Antonio Anino, Cádiz y la revolución 
tenitoJi¡¡/ de los pueblos mexicanos 1812 
- 1821, F.C.E. Buenos Aires,, 1995. 

8 Antonio Anino, Soberanfas e11 lucha, 
Ecl. Ibercaja, Madrid , 1994. 

9 Gabriela Chiaramonti, a11des o nación: 
la refomw electoml ele 1896 en el Perú, 
F.C.E. , Buenos Aires 1994. 

10 Un libro fundamental y que discute 
este aspecto del primer "constitucionalismo" 
republicano y propone una interpretación 
histórica, es del historiador Cristóbal Aljovín 
ele Losada, Cauc!,Jlos y constituciones: Perú 
1821 - 1840. Ecl. PUC - FCE, Lima 2000. 

11 Asención Martineze Riaza, La p rens¿¡ 
cloctlina/ ele la Inc!epenclencia del Perú, Edi­
ciones Cultura Hispánica, Madrid 1985. 

12 Carmen Me Evoy, Seríamos excelen­
tes vasallos, y nunca ciudadanos: Prensa re­
publirnm1 y G1mbio social en Llina (1791 
- 1822), Texto in édi to y próximo a 
publicarse. Mi agradecimiento a la autora que 
me permitió consultar su ensayo antes que 
sea publicado. 

13 Gustavo Montoya, Nwrativ¿¡s Jn:5tó­
Jirns en conflicto. L;¡ Jnclepenclencia ele/ 
Perú: 1808- 1824,Ecl. Seminario ele Histo­
ria Rural Andina, UNMSM, Lima 2000. 

1·1 Gustavo Montoya, L;¡ defensa del 
virrei11ato; el espw'iol es hoy el amerirnno 
mismo. (texto inédito y próximo a 
publicarse) 

1
' Jorge Basaclre, Histo,ia ele la Repú­

blica del Perú 
ir, Una excepción es e l libro ele Charles 

Walcker, De Túpac Amaru a Gamarra. Cusca 
y la form¿¡ción del Perú Republica110. 
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Ricardo Ramos Tremolada/ 
EN PIEDRA VIVA 

Precedida de un elocuente prólogo esoito por Rosa Marh1 GJillo 
(incluido en el número anterior de Socialismo y Péuticipación) se 

publicó el ;1ño pas:1do en Italia la plimera noveléi de Ricardo Ramos Tremolada. 
Próxima a ;1parecer en Lima, acle/antamos ahora las pninems p§ginas de esw 

"novela aluviom1I que todo :1braza y todo ,11Tastm ... " 

CAPITULO I 
DEL DESVARIO DE MI LENGUA D 

1 

E
scampaba cuando los vio volver, río arriba. Sobre la hierba mojada 
mero cleaban mariposas ele múltiples colo res, sa lerosas tocias. 
Incorpóreas figuras se maneaban entre la maleza, haciendo aire, be­

sando el cielo. Veladas manos espantaban el v1.1elo ele advenedizas moscas 
azu les recientemente ancladas en la playa. Mal agüero, pensó é l. Sólo en­
tonces se pregunto porqué carajo, hasta hoy, los dioses se habían o lvidado 
ele los suyos. No le faltaban razones para sospechar que aquellos forasteros 
eran los mismos ele siempre. Mucho antes, cuando aún e ra manso el río, 
también los había visto surcando las mismas aguas del Iziki que a11os des­
pués habríamos ele navegar nosotros, cuando mi padre nos llevó a vivir 
monte adentro. Fue por entonces, dicen , cuando se hicieron ele hombres 
las cascadas y ellos llegaron con sus pompas, sus cruces y su cuota infalible 
de cinismo, arrasándolo tocio dizque por la gracia ele Dios Nuestro Señor, 
multip licando en su palabra el énfasis, pregonando la buena nueva sin pie­
dad y vendiendo hasta el alma con tal ele rozar la gloria prometida. Hoy 
volvían en manada, río arriba. Dardo en mano y cólera bien predispuesta, 
los ele Salea se disponían a ofrecerles la habitual bienvenida. Pero bastó un 
instante para obrar el milagro: cuando distinguiero n a fray Domingo ele la 
Brieva entre los visitantes, haciéndoles señas con su breviario, dejaron ele 
lacio sus arcos ele chonta y sus flechas ele caña, se olvidaron ele sus temores 
y ele las nuevas moscas azules y, a paso ligero y festivo, soplando caracoles, 
elevando silbidos, repitiendo palabras en voz alta, se abalanzaron hacia la 
p laya con los brazos abie1tos. 

En año anterior lo habían visto llegar sólo por las trochas oscuras del 
Iziki. Había husmeado por los vacíos alrecleclores y se había decidido, fina l­
mente, a colocar un crucifijo en la entrada ele una casa ele caña brava que 
consideró apta para las tareas evangélicas que se había propuesto realizar 
mucho antes ele cruzar el Atlántico. Sentado en un tronco, había sacado 
unas hojas secas ele su mochila y se había hecho un cigarro que a graneles 
bocanadas había fumado con un placer que poco tenía que ver con su 
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Y lo habían vÍsto pereglinarpor los montes bordón y 
brevúlio en mano, buscando ;1lm:1s de pueblo en pueblo, 

télmbÍén ÍmÍtÍlmente. 

sagrada investidura, contemplando el silencio ele los montes y los desiertos 
caminos, y preguntándose por ese abandonado pueblo sin nombre al que 
acababa ele llegar, sin saber en verdad que el único abandonado era él 
porque allí estaban los campas tras los matorrales espiando sus más leves 
suspiros. Austeramente instalado, había orado por el regreso ele los infieles 
día tras día, noche tras noche, inútilmente. Y luego, porfía y fé de por 
medio, había decidido salir a buscarlos porque estaba convencido que esa 
era su verdadera misión. Y lo habían visto peregrinar por los montes bordón 
y breviario en mano, buscando almas de pueblo en pueblo, también inútil­
mente. Pero eso sí, nunca había pensado en capitular, y acaso por ello no 
había desperdiciado un solo instante y, al aire libre, cercado por nogales y 
helechos, mariposas, guacamayos y venados, había orado incansablemente 
por esas almas ele Dios que él sabía escondidas en el monte, tratando de 
dejar en el aire ese fuego ele amor divino que llevaba en su pecho desde 
que tenía uso de razón. No lo inquietaba el albur ni lo ahuyentaba el miedo. 
Por el contrario, la Divina Providencia había sido generosa con su constancia 
y lo había protegido de todo tipo ele fieras, incluso de los más bárbaros 
infieles que habitaban el valle y que se resistían a escuchar ninguan nueva 
verdad de las que tanto alarde hacia él. Y en esa absurda peregrinación se 
había extraviado pro cerca de tres meses, alimentándose de yuca, salta­
montes y gusanos. Cansados de seguir al loco aquél del hábito castaño, los 
campas lo olvidaron y lo dieron por muerto, volviendo a los suyo en silen­
cia. Una tarde, mientras las mujeres preparaban el masato, lo vieron volver 
al mismo pueblo donde meses atrás había instalado su cruz. Venía flaco y 
esmirriado, aún breviario en mano y con el cuerpo cubierto de llagas y de 
pus. Al verlo experimentaron una rara mezcla de lástimas y admiración, por 
eso se le acercaron y lo recibieron como a un recién resucitado. Fray Do­
mingo de la Brieva, con la mirada puesta en un claro confín que sólo a él le 
pertenecía, se puso a derramar lágrimas sin pronunciar palabra, inclinando 
la cabeza al vacío y dando silenciosas gracia ala Divina Providencia. Al poco 
rato se levantó y preguntó dónde habían estado todos esos meses, y ellos 
no habían hecho otra cosa que soltar sonrisitas infantiles a diestra y siniestra, 
acaso porque ya le habían comenzado a agarrar cariño o quizás porque su 
lengua no dejaba de parecerles un incierto desvarío. Sólo entonces, y no de 
mala gana, fray Domingo ele la Brieva aceptó unas infusiones ele hierbas 
para calmar las heridas, al igual que un mono asado que no tardó en devorar 
con un placer que parecía prohibido. Bebió con calma el masato que le 
alcanzaron mientras ellos cantaban y bailaban sobre los suelos rojizos de los 
patios centrales, sin quitarle de encima la mirada. Sólo entonces se conven­
cieron las campas que podían confiar en él, no sin las reticencias de algunos 
que todavía recordaban la entrada del jesuita Font, años atrás, quien colma­
do ele tórtolas y flautas no había tenido mejor idea que venderlos a un 
capitán del rey. Pero había en la mirada de fray Domingo un aire bonachón 
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.. .le había hecho un gesto benevolente y habí;J mandado 
ll,1mar al p ,1dre, y éste le había leído en latín unos pasajes bíblicos y le 
lwbfa confelido el santo bautismo in a1tículo m ortis. 

que poco tenía ele jesuita y que mucho le había va lido para ganarse la 
amistad campa, la misma que pocos días después consolidó aliviando la 
agonía ele Mateo de Assia. El padre de l más tarde célebre general e.le las 
tropas rebeldes estaba a punto ele expirar y se disponía a morir a su manera , 
dejando limpio su cuerpo para devenir ahumado bacanal ele sus seres que­
ridos, tal como mandaban sus dioses. Fray Domingo ele la Brieva se le había 
acercado y lo había exhortado a que se bautizase y abrazase la fe ele J esu­
cristo Nuestro Señor porque sólo así habría ele conseguir la salvación eterna, 
a lo cual é l había contestado que eso ele ser cristiano lo sonaba turbio y que, 
por favo r, lo dejara escuchar tranquilo el sonoro canta r del río. Y Fray Do­
mingo ele la Brieva había obec.leciclo, muy sereno, muy discreto, no sin antes 
e levar al cielo una breve oración ele gracias. Al poco rato, el mismo Salea se 
había ace rcado al lecho e.le Mateo ele Assia y le había hecho una sutil confe­
sión al oído: se había dejado bautiza r porque le habían asegurado que el 
infierno e ra tan eterno como la gloria, y que ya no fu era tan huevón y que 
también él hiciera lo mismo porque no tenía nada que perder, más que sea 
porsilasmoscas porque uno nunca sabe . Así dicen que le elijo. 

Ni te lo creas lo que te ancla diciendo le había respondido é l si n perder 
la tonaclita campa. Pero luego, acaso por amistad, le había hecho un gesto 
benevolente y había mandado llamar al padre, y éste le había leído en 
latín unos pasajes bíblicos y le había conferido el santo bautismo in artículo 
mortis . Con los o jos cerrados y poseído por alguna desconocida fu erza 
sobrenatural, Mateo ele Assia comenzó a desvariar en una lengua que le era 
ajena y se dedicó a platicar sobre e l peligro que sign ificaba desafia r la ira 
divina y ele los truenos y relámpagos que ve ía caer sobre los hombres 
mientras nítidas voces celestiales aclamaban el fin ele! mundo y tambié n 
de l impecable granizo y el e una muje r coronada ele estre llas que iba en­
vuelta por e l sol y que llevaba la luna a sus pies y que gritaba a cuatro 
vientos porque entonces se disponía a parir e l po rvenir, pero que justo en 
ese preciso instante, lo estaba viendo, lo estaba viendo - gritaba en medio 
e.le una atroz tembladera , justo en ese preciso instante había apa recido un 
dragón ele siete cabezas y se había pa rado de lante ele la mujer porque 
venía para comerse al hijo que e ll a se dispo nía a engendrar. Y en eso 
estaba Mateo ele Assia, predicando en perfecto latín cosas que jamás nin­
gú n campa había escuchado antes mientras todos lo miraban pasmados, 
incluyendo a fray Domingo e.l e la Brieva, cuando a l llegar a la parte en e l 
que dragón se apostaba frente al mar en espera ele sabe Dios qué, repen­
tinamente Mateo ele Ass ia había exhalado e l último suspi ro y su rostro 
había adquirido una inusitada hermosura que más lo hacía parecer yagua 
que ashaninka, y entonces todos los campas habían comenzado a susurrar 
entre e llos y se habían ido alejando del cadáver, espantados . 

Ya luego nomás, y dizque por temor a la ira divina, muchos ele ellos 
habían abrazado la nueva prédica y habían prometido ayudar a fray Domin-
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Y wl como lo lwbfan prometido, siete meses después lo 
vieron volver surc;.111c!o h1s mismas aguas, Jwcie'ndo seii,1s, 

entusü1snwdo, levantando su brevüuio, se,gwv. 

go de la Brieva a construir una capilla en medio del bosque, con horcones y 
palmeras como su propias casas, de siete varas de largo y cinco y media de 
ancho, en una hermosa pampa donde casi muerto lo habían encontrado. 
Sólo le pidieron que volviera él para quedarse con ellos, él y no otro, porque 
sólo en él confiaban. Y luego nomás le habían construido una balsa y le 
habían dicho vete taita que hace mucho calor, y lo habían despedido dan­
zando, dizque agradecidos. Y luego nomás fray Domingo de la Brieva se 
había regresado a Ocopa para dar la buena nueva a sus superiores y para 
traer más clérigos a la montaña porque el futuro apuntaba hacia el Iziki, esas 
tierras de hombres generosos y risueños que alguna vez habían sido las 
tierras de Santo Tomás. Y tal como lo habían prometido, siete meses des­
pués lo vieron volver surcando las mismas aguas, haciendo señas, entusias­
mado, levantando su breviario, seguro. Pero aquella vez venía acompañado. 
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POEMAS 
Miguel Ildefonso/ 

Canciones de un bar en la frontem 

Miguel Ildefonso -Primer Premio de los juegos florales en 1995 antes de 
"Vestigios" (1999)- publicó recientemente un excelente poemario bajo el 
título de ··canciones de un bar en la fivnteD1" (Ediciones el Santo Oficio, 
2001). De ese libro hemos elegido para placer de nuestros lectores, los 
poemas que siguen. 

LA RUTA 66: Todo tu lenguaje se expandió como un abrazo al desierto 

·'Cuántos problemas para instalarse en el desierto! 
A!fás espabilados que los plimeros e1mitaños, nosotros 
hemos aprendido a buscado en nosotJvs mismos." 
E.M Ciaran 

he amanecido en este cumto 
una luz azul como el agua / apenas entre aquí bajo tieJTa 
como un :íngel 

extraviado 
es un cw1rto en la fivntera / una raíz transplantacla 
de un pai'> del Sur 

desde este lado de l:1 fi-ontera hacia :miba 
hay GIJTeteras que ovzan todos los desiertos 
ciuclacles donde viven :1stronautas 

yo vine aquí lc?scinado un poco por el cielo 
por sus naves y esos atardeceres 
también por la leyenda beatnik de ]ad( Kerouac 

entro a un bar 
como miles ele veces habda entrado N!alcohm Lowry 
al México City / hablando algo de Spanish 
en la rockola ponen L. A. Woman 

(Mujer de los Ángeles) 
yo estoy sentado con mi cerveza 
contemplo mi camión afuera a un lacio de la Cé/JTetera 
mal estacionado 
- 'jim Monison estaba go1do 
llevaba una inmensa barba / su voz ronca 
cuando grabó esta canción y se largó a PalÍs 
en una habitación de hotel donde mwió en una tina" 
(me imagino los ojos de Pamela cu:mdo lo vio desnudo 
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e11 el agua 
igual que al 11acer) 

voy por mi segu11da cerveza 
u11 coyote famélico a pu11to ele morir e11trn al bar 
me mira/ veo tocio su pasado: 

cle.siertos 
ycae 

El Señor Somisa Jo an-oj;1 del bar 
110 se preocupe -dice- esto pasa tocios los días 

salgo después ele mi tercer,1 ce1veza 
subo a mi camió11 robado y me marcho por esas can-eteras 
de/coyote 
me imagi110 que tocia su vid:1 
habrá siclo u11 desierto/ 110 habrá sopo1taclo /;1 prese11cia 
de otro ,lllillwl cerca/ tal vez sólo Ull par de veces 
pan1 aparearse 
obedecer el m;mifiesto de su 11aturaleza / sólo por eso 
(pero -sospecho- que cu,lllcfo sabe11 que les llef;Ó la ho1,1 
eI1toI1ces es que busGlll Ulla mi1,1cla 
110 quierell morir solos/ llo ser simple c;1n-011a ell su clesie1to) 

he reconido muchos kilómetros 
hasta llegar ahora a u11 cua1to algo gris 
Ullo como el de Eclgar Alhlll Poe 
me tomo su vi110 / fi1mo su tabaco mieI1tJ,1s que desde la ve11t,llla 
veo toda la ciudé1cf. .. maldita Vi1gini:1 ... 
lo espeiaba ... sé que tocio el milllclo lo espen1: 

Ull cuervo s,1/e ele la lloche 
y se para ell mi puerta 

"lle ver more" (me dice) 
";Íllc/ate a la mierda" (Je glito) 

y Je ;umjo la botella de Edg:1r 
me Glllsé ele manejar/ buscaré ;1 Ginsbe1g (pie11so) 

para hablar de poesfa / de ze11 / de V(/ithma11 / de Pmmcl 
un tre11 justo pasa por abajo 

salto 
y me esco11c/o e11 u11 vagóll como e11 los viejos 50s 
el viaje ahora no es ta11 largo 
pero hace Ido uf! JY!uchísimo hio 

llego a la casa pero me dicen que se ha ido a Tánger 
mal-me digo -debo avisar éllltes que llegaré 
aunque 110 llegue a tiempo 
élllllque no llegue llUllGJ debe avisar 

bue110, el día apem1s empieza 
tocio está programado ell este país 
tocio me11os la poesía 
inte11taré escúbir aho1,1 u11 bonito poema 
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LONESOME 7RA VELER 

"Yo soy Billy the Kicl, bclrón ele biwcos, y como voy hendo por};¡ 
espalda, 
sé dónde me encmnino. 
Graci:1s, Desierto ''. 

si oyeras el latido 

Luis Hemánclez 

ele un coyote heliclo en el desierto 
y viems la Jum1 
que no muere 
con10 el amor 
o es azul esw noche que te persigue 
este fugaz desierto 
en Randolph St. 
si oyeras el latido 
ele un coyote heliclo en el desierto 
con la leng ua afuer,1 
mir:111do ;1/rededor 
;nín tu beJJeza 
que colm;i los vientos 
y se:1s tú el sol 
que ;111wnece sobre 1ni cama 
y seas rú los rnminos 
algo como el amor 
que no muere 
si oyeras 

LA NEBLINA ES DIOS QUE NO DICE NADA 

lwsm dónde llega tu comzón 
si sólo conoce c;i/les y ele vez en cuando 
la tranqwlid;ic/ del mar 
tu corazón llega lwsw que :111wnez c;i 
nwndo y,1 m1clie Jo reconoce 
entonces tu corazón es malo 

ten de mí 
mi ;J/iento ;1 mwés del invie1no 
y las rnlles de Lúm1 
;1/10ra ;1 las 6 p.m. 
ten demí 
la soled:1d que dibuja 
tu sombn1 
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unas cuantas canciones 
de nadie 
tomé/ este puñado de paübrns 
y despa1nima!Iis en tus sueños 
pI!m ser 11/go de ti 
ese es mi sueno 

LAS MELICEAS PALABRAS NO TE NOMBRARON EN POROSIDADES 

/Si estos anos ya no ensen;m nad:1 
más que el mi,mo sol ocultúndose en cualquier cos:1 
qué p;tsión quedé! entonces en los si,gnos? 
este viejo papel 
es un cielo que se retrata en el agua empozacf:1 de la calle 
(agw1s trnnquilas y sucias que se van 
como viejos nombres :zl inmenso y único libro que es el ma1) 
es una ecfad delgEJclé1 como la miraci:c1 de los gatos 
cwmdo nis de regreso a casa 
es un estar blmmdo cad;z segundo la memo1ia 
en fas rocos:zs tardes 
(y dur vueltas tus lhlves que buscan lo invisible 
en ü punw de iH lengua) 
es encontnir una ciud:1d t;tl/acfa en um1 roc:z 
como si fuenz un sueno de Ka/ka 
es ir por un camino que nunca es el mismo c:zmino 
es sentir el Ido que emp,1iíé1 los viddos de /:1 ed:zd 
y 1ve la voluntad y el des:1pego 
como un Jio que co11vie1te tu mirada en un áuzo 
de polvo vado 
es esclibir (a miles de aiios del silencio) la misma pé1l:1bra 
que nos condem1 ;1 mirar el cielo 
y nos deja petlificados como una bola de nada 
es rescamr un poema del grasa punto de ser comido 
por e/otoño 
un poe11w sujeto a al:1s intensas de un mundo perdido 
como en un do ca11s,1do y:1 de metáfor;;zs 
pm-a que todo se;1 twnsparente 
mientrns las rns;1s se van cayendo en ped<1zos 

entre explosiones te Jwcía el amor - enz el amor el amor el amor que es 
la miÍs be/l;1 explosión (desiertos pums mentirns) 
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Homenaje a Gustavo Valcárcel 

Sonia Luz Carrillo Mauris/ 
PINTURA AL AIRE CON METALES DE ALBA 

Qué se puede decir de Gustavo. Qué se 
puede recordar ele un creador fecundo 

que transitó por la poesía, la n:uwción, la 
histolia y el peiioclismo, y evitar que la 

brevedad efe estos minutos ele testimonio 
sea motivo para un:1 visión mutilada. Tal 

vez empezar por recordar que lo 
plimero que leí de él, estremecida, no fue 
su poesía sino su novela La Plisión, en una 

edición de fin:1les 
ele los años 60. 

H
ace unos días al buscar el ejemplar 
aquél me emocionó encontrar en­
tre sus páginas un boleto de auto­

bús, de la "Administradora paramunicipal de 
transportes de Lima". ¿Qué tiene que ver 
esto con la poesía o con el homenaje? Lo 
traigo aquí, porque el libro y ese boleto me 
llevaron a la atmósfera de los días en que 
Gustavo empezó a ser, en un primer mo­
mento, un nombre reconocible. Yo había 
terminado la educación secundaria y me pre­
paraba para postular a la universidad. Poco 
después vendría la ocasión de con'ücer al 
poeta. Y más adelante, contar con el privi­
legio de su amistad y simpatía expresadas 
en reiteradas dedicatorias de sus libros. 

El ingreso a la universidad es un hecho 
definitivo en la vida de cualquier joven. En 
mi caso, la universidad me dio la oportuni­
dad de dar algunas explicaciones a hondas 
dudas y preocupaciones que desde la ni­
ñez me acuciaban. Entre ellas, la injusticia. 
La enorme injusticia de la sociedad perua­
na. Desde la formación cristiana recibida en 
el hogar y la escuela, la prepotencia de los 
poderosos y las continuas zozobras de los 
humildes de la tierra por sobrevivir me lle­
naban de angustiosas preguntas. Junto a 
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eso estaba mi oculta pasión por convertir 
en texto todo lo que me exaltaba o entris­
tecía; para entonces, yo sólo presentía que 
el virus de la poesía había prendido en mi 
alerta adolescencia. 

Por eso no fue raro -ahora lo compren­
do- que rápidamente mis primeros pa­
sos me llevaran al conocimiento y amistad 
con aquellos jóvenes que como yo tenían 
menos de veinte años, habían llegado a la 
universidad, hijos ele pequeños empleados 
u obreros, y sobre tocio que querían un 
mundo más bello y justo. Ahora que lo 
pienso creo que fue lo más natural del 
mundo que creyera que en un partido de 
izquierdas: íbamos a colaborar con este 
noble e incumplido propósito. Y fue ahí 
que conocí la poesía de Gustavo donde 
con tono grave e imprecatorio nombraba 
la contienda y la esperanza ele un mundo 
mejor. Años después pude degustar su obra 
lírica primera, permítanme recordar uno ele 
sus textos: 

"Aquesta flor del púdico rosal/ es la rosa 
de savia estremecida/ cabellera en celaje 
adormecida/ parla y parla en facundia ves­
peral./ Rosa infiel es la rosa matinal,/ suavi­
dad a sus pétalos ceñida;/ pecado de su 
imagen poseída/ por labio de rocío o luz 
cristal./ Es meta del rosado navegante/ digo 
ocaso en color melancolía,/ flor tallada por 
lluvia rutilante. / En la noche, sostén e.le 
celestía,/ esposo de la rosa, el sol diamante 
/ trabaja en luz de rosa el nuevo día." Her­
moso soneto XVII que con epígrafe de Mar­
tín Adán forma parte del libro Confín del 
tiempo y ele la rosa. 

Había oído hablar casi con reverencia del 
poeta Valcárcel. En algún recital o confe­
rencia ele las muchas a las que asistíamos 
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DecHcamos las págjmzs que SÍ,guen a Gusmvo Valcárcel, el poet:1 peruano cuy;¡ 
desapmición fue conmemornclü hace pocas semanas en el Congreso Nacional 

Gustavo fue no sólo un poetél de gr:w calidad Fue mmbien un mj]jwme político, 
un edito1; conspkac/01; peliodista y gnw corrector de esülo. Y, sobre todo lúe un 

hombre que amó a su maravillosa mujer Violeta, su pt1ís y sus caman1cl,1s, con un 
amor que lo sobrevAió laqpzmente y que alwrn recordamos con nostalgia en estas 
págjmzs a través de los testimomos y las p,1lnbras deJwm Clistób:il, Tuüo Morn, 

Soni:1 Luz C:inillo y su Mja Rossina. HBR 

Ricardo Falla y yo, lo vimos ele lejos y lue­
go alguien nos lo presentó. Se iniciaba la 
década de los años 70 y el inicio de una 
relación aunque no muy frecuente sí de in­
dudable gravitación. Las primeras conver­
saciones con Gustavo fueron curiosísimas. 
Digo esto porque Ricardo y yo casi no ha­
blábamos de tan intimidados que nos tenía 
su enorme erudición literaria. Y cuando ha­
blábamos, nos equivocábamos 
clamorosamente, con la correspondiente 
suave reconvención del poeta, y muchas 
veces ya no nos quedaba ganas de interve­
nir. Y eso que ninguno de los dos se carac­
teriza por guardar silencio. 

La simpatía que Gustavo nos mostró 
desde un inicio fue seguida por el calor 
incomparable con que Violeta Carnero nos 
recibió en su casa. Inolvidable casa, en 
Lince, donde por primera vez vi un hogar 
adornado por tan nutrida biblioteca y con 
las puertas tan dilatadamente abiertas a la 
amistad. Recuerdo nítidamente mi prime­
ra visita y el pedido casi inmediato y cauti­
vante por su naturalidad de parte de Vio­
leta para que la ayudara en la tarea que 
estaba realizando. Se trataba de recortar 
algunas noticias internacionales aparecidas 
en los diarios locales. 

Violeta y Gustavo no sólo vivían en 
loor de poesía y combate social sino que 
constituían una pareja realmente singular. 
Quien lea los innumerables poemas de 
amor de Gustavo a Violeta, puede presen­
tirlo. Yo puedo dar testimonio de un trato 
permanentemente íntimo y amoroso, tan 
inteligente y solidario como hasta hoy no 
he encontrado. 

158 

"La libertad acostumbra tomar forma en 
tu rostro/ luce hermosa ni faz porque te 
sientes libre/ y si lees un verso en voz alta 
de amor/ ¡Qué dicha más espléndida oír la 
libertad! Le dirá el poeta en un texto, y en 
otro, el elogio a la palabra de la amada es 
el testimonio del más alto amor: "Madura tu 
palabra con sus velas al viento/ en racimos 
flotantes y bajeles de espuma;/ por eso 
cuando tú hablas quedan hechas las frutas/ 
y en una frase tuya se escucha todo el mar". 

Pareja paradigmática en continua pre­
ocupación por los amigos detenidos del Perú 
y el mundo, por los desterrados y los asesi­
nados. Ejemplares en las innumerables ac­
ciones de solidaridad con los pueblos opri­
midos del orbe. Igualmente, en la acogida a 
cuanto artista auténtico que pasara por Lima 
y que encontraba siempre en su hogar el 
fuego intenso del afecto sincero. 

"lee lo que quieras, siempre que pon­
gas luego el libro en su lugar" era la gene­
rosa incitación de Gustavo a los jóvenes y 
abismados poetas frente a sus estantes. 
"Quédense que hoy vendrá un artista", fue 
la amable invitación de ambos en algunas 
ocasiones. Ahora lo recuerdo con emoción 
y gratitud. 

Después vendría la amistad con Rosina. 
Décadas de diálogos y recitales conjuntos. 
Poesía y gusto por mantener a la gente re­
unida, acogida en su hogar, acogida 
ecuménica de la que es testimonio esta 
misma mesa en la que hoy honramos a un 
poeta mayor que ha dado a la literatura del 
Perú páginas inolvidables desde aquel Con­
fín del tiempo de ln rosa libro inicial en el 
que prendido de la mano de Paul Valery 
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prometiera ser "mismo en la entraña y las 
fuentes de l poema, / entre e l vacío y e l su­
ceso puro". 

La poesía de Gustavo transitó por diver­
sos motivos y estilos pero e n tocia su obra 
está presente e l ho mbre anhelante ele fu ­
turo abierto y pleno. Su palabra reclama, 
exige, d enuncia pero tambié n canta y ce­
lebra porque estuvo siempre signado ele 
esperanza. Poesía que hace decir a dos poe­
tas inmensos, Juan Gonzalo Rose y Francis­
co Benclezú, en 1960, y con ocasión ele pre­
senta r sus Obras escogidas. "La obra litera­
ria ele Gustavo Valcárcel no sólo posee una 
extraordinaria caliclacl, sino que en cada una 
ele sus páginas re fl e ja el drama ele nuestro 
tiempo , la esperanza ele nuestro tiempo ... ".1 

Aspecto poco mencionado y sin embar­
go ele notables rasgos en la poesía ele Gus­
tavo es la recreación ele atmósferas o Juga­
res como los que constituyen su ·'Cuaderno 
ele nows del Perú" con bellos textos como 
éste que titu la "Oda al litoral": 

"Paso a paso enca lla lo viviente/ cae e l 
sol y toe.lo mue re / baja el viento y tocio 
g ira/ te rritorio ele espu mas y e.le are na/ li­
to ral d el Perú, vacío ele agua/ costa echad a 
e n hombros e.le la sed, / hay música ele 
ause ncia e ntre tus playas ,/ himnos ele ca­
racol envejec ido ,/ ruinas ele un ayer mo­
m ificado/ llanto ele a lgas e n retiro / canto 
ele un pájaro que fue / puro pico ele vie n­
to entre las sombras." 

"Sin embargo, a veces b rota un valle, / 
donde el algodón se apoya en e l azúcar / y 
ambos en un ser curvado ele hambre .. . / Así 
es la geografía en que yo vivo/ a la izquie r­
da generalmente arena / generalmente a re­
na a la derecha / a l fre nte e l mar, océano 
infinito / mientras a rriba una gaviota escri­
be / la caligrafía de l aire matinal. "2 

Gustavo Valcárce l dedicó tambié n sus 
esfuerzos a dilucidar importantes aspectos 
ele la historia p recolombina y e l fruto fue 
Perú, mural de un pueblo. Apuntes m;uxis­
ws sobre el Perú p rehispánico, publicado 
en Lima en 1965, documentado estudio e n 
e l que, aunque el autor declara no ser histo-
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riaclor y dedicar su obra ele divulgación "no 
a los preparados historiadores o eruditos sino 
para el pueblo e n general y, ele modo pre ­
ferente, para la inquie tud sin reposo ele 
nuestras graneles masas estueliantiles"·i , luce 
junto al rigor académico una prosa bella y 
e ficaz, como cuando trata ele ·El nombre 
clelPerLÍ'' 

" ... Perú, palabra sin patticla ele nacimien­
to. Los labios que a lguna vez supie ro n su 
significado se han llenado ele silencio. Bien 
pudo ser un derivado de l nombre fluvial ele 
Virú o una degeneración ele las voces 
quechuas pirúa (granero) o huirú (caña ele 
maíz). La hiedra ele lo desconocido cubre la 
toponimia más impo rtante ele la América 
del Sur prehispánica." ' 

Poeta e n tocias sus edades' Gustavo 
será recordado por su épico canto, yo 
qu iero detenerme e n e l Gustavo íntimo, 
por e jemplo en aquel que en breves poe­
mas publicados en la revista Haraui, e n 
1980, medita: 

"Al fin me s ie nto libre / ro ciando entre 
negros abismos side rales. / La vicia ha pasa­
do raudamente / ya nadie piensa odiar e n 
el otoño/ somos la ete rnielacl en vacío neto 
/ y e l punto fina l ele la tristeza" (Poema IX). 

Refl exiones que comple tan e l ancho 
arco ele su poesía, algunas certezas a las 
que se llega después ele habe r conte mpla­
do soles y ocasos, camino recorrido que 
prepara a reconocer lo esencia l, son las con­
tenidas en e l conjunto "Reflejos fo/o el agua 
del sol púlido que alumbra a los mueJtos" 

"No sólo ele pan vive el hombre / sino 
ele tocia palabra que v iene / del bisnieto de l 
mar, aguas adentro / anterior al fé retro am­
bulante / del hijo ele Dios sobre la tie rra. / 
Entre gnomos y tonsuras / transcurrió mi 
niñez ele infancia desabrida/ Por eso a esta 
hora en que maduran/ las neuronas , e l 
zapallo, las sandalias / arrojo al rodadero ele 
los años / la miga mo rclicla y no acabada / 
ele la antigüedad ele mis pesares .. . / No tan 
sólo ele pan viven los hombres." 

A los premios que obtuvo, el primero ele 
ellos el Premio Nacio nal ele Poesía, en 1947, 
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se une el reconocimiento internacional corno 
una ele las poéticas más altas del s iglo XX. 

Pero Gustavo es además un noble ejem­
plo ele coherencia: vicia y cliscurrir sobre la 
vicia, vicia acogicla ele pie, siempre con igual 
temple. Por eso, poco antes ele morir, co­
muniqué a un amigo su graveclacl, así, reci­
b ió en su casa la visita de otro gran repre­
sentante del pensamiento y la cultura pe-

ruana, el doctor Gustavo Gutiérrez, sacer­
dote dominico, con quien tuvo una amable 
conversación. 

Hace bien hoy el Perú y su Congreso 
Nacional en reconocer, en este siglo que se 
inicia, el valor ele esta y otras voces que 
nos reconcilian con lo me jor de lo que so­
mos y nos devuelve n la certeza de lo que 
seguiremos sienclo. 

NOTAS 

1 Benclezú, Francisco y Rose, Juan Gon­
zalo. "Presentación" a Poemas del destie­
rro. En: Obra poética 1947-1987, Lima, Edi­
ciones Uniclacl, 1988 p. 52 

2 Valcárcel, Gustavo. Picio la palabra. 
Lima, Editora Perú Nuevo pp. 61-62 

·1 Valcárcel, G . Perú mural ele un pueblo. 
Lima, 1965, p. 6 

'Valcárcel. Obra citacla pp. 20-21 

'Cuando Ricardo Fa lla Barreda y yo, en 
1988, publicamos Curso ele realidad . Pro­
ceso poético 1945-1980, no duclarnos e n 
registrar su poesía e n diversas épocas y 
representando a diferentes tendencias, con 
un total ele diez menciones. De hecho, uno 
ele los autores más consultados. Cf. Curso 
ele realiclacl .. Lima, Ediciones Poesía, 1988. 

Tulio Mora/ 
PRESENCIA POÉTICA DE GUSTAVO VALCÁRCEL 
EN LA POESÍA DE LOS 70 

L
a poesía corno tocios sabemos, es un 
proceso en que no sólo participan los 
referentes literarios sino los coticlianos, 

la historia intransferible y chiquita ele cada 
autor, así corno la otra escrita con letras ma­
yúsculas. Por esta razón sería difícil no en­
contrar continuiclacl entre escrito res ele cli­
versas generaciones. El concepto "tradición 
literaria" es precisamente este jalonamien­
to entre diversas promociones poéticas. In­
cluso pueclen reconocerse huellas con clife­
rencias ele cien y hasta doscientos años. Para 
citar un e jemplo concreto, la compleja ela­
boración e.le imáge nes e.le José Santos 
Chocano puecle rastrearse en casi tocia la 
poesía que parecería negar la suya, me re­
fiero a la del vanguardismo, que fue, efecti­
vamente, una construcción imaginística; re­
sonancias e.le la sonoridad ele sus versos aún 
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se e ncuentran en la poesía ele Francisco 
Benclezú. Y qué decir ele un poeta como 
Vallejo, cuya prolongación puede recono­
cerse en un poeta joven como Valclivia en 
"La región humana", o ele Westphale n y 
Martín Adán, autores ele gran influencia y a 
los que se retorna frecuentemente. 

Una tradición supone un proceso e.le sín­
tesis a partir del contraste ele la realiclacl con 
los paracligmas. Corno cualquie r cosa, la 
poesía necesita renovar su instrumental para 
mantener ese diálogo ele plena iclentic.lacl 
con el lector. Puede que este diá logo, tra­
tánclose e.le poesía, sea ele audiencias rec.lu­
ciclas, pero es indispensable para que fun­
cione la correa ele transmisión. Eso equivale 
a decir que yo no podría escribir sonetos ele 
métrica y rima rigurosa en una época como 
la nuestra, porque me arriesgaría a deseo-
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nectar a los pocos amantes de la poesía, 
pero eso no significa que no pueda recrear 
a poetas como Quevedo o San Juan de la 
Cruz con un lenguaje contemporáneo. Se 
puede ir más lejos aún. Derek Walcott, poeta 
caribeño, es capaz de reescribir una amplía 
corno hermosa Odisea, en la que los perso­
najes centrales, Ulises y Penélope, son los 
negros de la isla Santa Lucía que escuchan 
reggae y sufren un amor de necesidades 
nacidas de la pobreza. 

Hecha esta introducción voy a centrar­
me en el tema que me corresponde como 
una celebración de la poética de Gustavo 
Valcárcel en mí generación, la del 70. 

Según Miguel Gutiérrez, en "La genera­
ción del 50: un mundo dividido", Valcárcel 
integra la primera promoción del 50, junto 
a Eielson, Sologuren y Romuaklo, quienes 
se inician a mediados de los 40. No es una 
época fácil para la poesía. El Perú sufre una 
larga etapa de oscuridad que durará desde 
1930 hasta 1956. Un cuarto de siglo en el 
que los sucesivos gobiernos, más dictato­
riales que democráticos, cumplen en reali­
dad con las simulación patética ele gober­
nar a las sombras. Por otra parte, virtual­
mente el mundo entero -y para que no 
queden dudas acerca de que la 
globalización ya era entonces una realidad 
cabal- lentamente se reconstruye después 
de la segunda guerra mundial. 

Hasta ahora no he leído testimonios de 
los poetas del 50 sobre su percepción ele 
esta doble fatalidad atravesando 
sañosamente su biografía, acaso porque la 
memoria prefiere conjurar los fantasmas. Así 
podríamos explicamos esa curiosa conviven­
cia de una dualidad (llamada poesía puraí 
poesía social) que en realidad siempre fue 
una unidad. Me explicó: una respuesta 
sesgada u obliga frente a la realidad, sería lo 
que después se conoce como poesía pura, 
y otra que la encara y entrevé una salida 
sería la poesía social. En ambos casos, la 
redención es el eje temático permanente. 
Redención individual, a través de esa suer­
te de palabra iluminada por el poeta espe-
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ra extraer de las tinieblas de la época, o la 
redención colectiva de la que el poeta quie­
re formar parte empleando la palabra como 
un instrnmento. 

A decir verdad, esta dualidad parece ser 
implícita a toda "tradición" y en la poesía 
peruana contamos con dos autores señe­
ros, ele quienes se dice además que son los 
fundadores de nuestra modernidad: Eguren 
y Vallejo. Pero en los 50 esta diferencia tie­
ne el dato curioso de un origen de factura 
similar: un lenguaje sumamente cuidadoso 
y una actitud señorial frente a los sentimien­
tos que recrean. Por esta razón, los poetas 
de más amplio registro pueden pasar del 
tema intimista a otro público, sin que la fac­
tura se resienta. 

Valcárcel, por ejemplo, es en "Confín del 
tiempo y de la rosa .. 0948) acaso el poeta 
que mejor ha interiorizado el retorno a la 
tradición, después de los excesos verbales 
del vanguardismo, cuyas resonancias aún se 
escuchaban a fines ele los 30: sus sonetos 
endecasílabos, con rimas rigurosas, no pre­
tenden la fractura de los antisonetos ele 
Vallejo o Adán. Ya desde entonces se per­
cibe que uno ele sus temas mejor logrados 
será el del amor. Un amor, como escribiría 
otro de sus contemporáneos, Carlos 
Ge1mán Belli, que no se encuentra en "nues­
tros castos genitales", sino que estú cons­
truido fuera ele las pasiones físicas de la 
pareja: "Y al final emergiendo ele la albura Í 
flores que con fruición te deleitaron, í pé­
talos que en la noche se curvaron/ en tus 
sueños, afluentes ele la ternura. Í Í Oh casti­
dad del agua en la espesura,/ las gotas que 
en tu cuerpo se asombraron; Í oh la exten­
sión amante en que te hallaron Í y tu oasis 
de dulce agricultura". Flores, pétalos, agua 
construyen pues la ··eI oasis de dulce agri­
cultura" de la belleza femenina. Es una evo­
cación de una territorialidad ideal más que 
física, ante la cual no cabe otro sentimiento 
que el de la ternura. 

El afincamiento posterior de la poesía 
de Valcárcel en la cosa pública tiene que 
ver con la época, ele la que él no quiso sus-
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traerse. Este es par mi uno de los temas 
más incitantes ele toda la poesía peruana 
porque tiene corno subyacencia la obsesión 
de la rnoclemiclacl que llega incluso a sacrifi 
car, no la poesía, sino a los poetas mismos 
(Melgar, Oquenclo ele Arnat, Heraucl ). A di­
fe rencia ele Mario Vargas Llosa, quie n sos­
tiene que algunos escritores tienen un nos­
ta lgia arcaica, yo creo, por e l contrario , que 
no algunos, sino todos los escritores perua­
nos tienen una nostalgia ele modernidad . 

No es el momento para profundizar este 
asunto, que mucho tiene que ver con nues­
tra condició n de país epigonal y excéntrica 
(fu era del centro) desde e l s iglo XVI, y en 
la parte positiva, con nuestra rica he te roge­
neidad cultural, pero es evidente que nin­
guna actitud pública se ha sustraído a la 
replicación de los mode los paradigmáticos: 
en e l siglo XVIII ele la Francia ilustrada y 
jacobina; en e l XIX de una Inglate rra con 
sus barcos a vapo r y minas ele carbón , lue­
go ele la Alemania Kaiseriana del Estado­
Nació n y poco después de los EEUU sem­
brando rie les por un paisaje casi continen­
tal; incluso ele !a Rusia bolchevique, ya en 
e l siglo XX, porque, entre otras cosas, como 
sostenía Tito Alberto Flo res Galinclo, la re­
beldía también es importada y descendió 
ele los mismos barcos ele los conqu istadores 
(cómo olvidar a Lope ele Aguirre) . 

Esta obsesión ele la mocle rniclacl disfra­
zada ele uto pía - es decir, ele redención co­
lectiva - instigará a muchos escritores, des­
de e l comienzo ele nuestra tradición (po r 
e je m p lo, Huamá n Poma ele Aya la y 
Garcilazo ele la Vega), al discurso mediador 
disfrazando el yo poético ele un vosotros. Y 
en Valcárcel, poeta que había integrado tem­
pranamente e l grupo "poetas del pueblo", 
ele fil iació n aprista, y que luego ele conver­
tirse e n socialista sufrió cárcel y destie rro 
e n México, asumir la mocle rniclacl ele su 
é poca se convirtió en un imperativo ético 
que debía trasladarse a la poesía. 

Esta c ircunstancia da lugar a un la rgo 
ciclo ele libros de corte social, entre los 
que destacan "Poetas del destie rro" y "Can-
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tos del amo r terrestre" (e n este último se 
e ncue ntra e l poema que caracteri za a 
Valcárcel, "Carta a Vio leta"), en los que hay 
una suerte ele fi jación al ento rno, a la te rri­
to ria lidad física e.le la vida, aunq ue la fa c­
tura intimista no se ha modificado . Al tema 
ele la revolución inminente siempre le será 
grato e l amor (un rasgo que luego Juan 
Gonzalo Rose y Manue l Scorza tamb ié n 
compartirían) , lo que supo ne que la con­
fro ntación contra e l establishment no es 
un acto ele re ivindicación o fata lidad histó­
rica, según los c{mones marxistas, s ino un 
acto ele amor. 

Hay otro deta lle más impo rtante aún y 
es el ele la filtración e.le la realidad en es­
tructuras que privilegiaban, como he c ita­
do , una te rri torialidad virtual (Migu e l 
Gutiérrez la llama "metafísica '·, pero no es­
toy tan convencido ele eso). Citaré la pri­
mera estrofa del hermoso poema "Carta a 
Vio leta" : "Te escribo desde tu propio hogar 
/ Ciudad ele México, 19 de noviembre, / 
enfermo como estoy en nuestra cama vieja 
/ sintiendo clespeñárseme la sangre / en pos 
ele ti , río inacabable". Los dos primeros ver­
sos podrían fácilmente pasar por los ele un 
poeta de los años 70: la precisión del e ntor­
no y la fecha, la recreació n antipoética ele 
la "cama vieja" de latan una volun tad 
confesional de primer impacto, compa­
rémoslos, por e je mplo, con algunos ve rsos 
ele .Jo rge Pimental, e.le Enrique Verástegu i, o 
del mismo Abelarclo Sánchez León, desta­
cados poetas del 70, quienes describen he­
chos y circunstancias concretas, aunque e n 
su caso la palabra tambié n ha sufrido un 
descenso, corno producto ele la época que 
les tocó vivi r: una etapa ele mayor demo­
cratizació n del país, de la mig ració n a las 
graneles ciuc.lac.les, ele tiranía audiovisual (en 
especial de la te levisió n), es decir la súbita 
urbanización, que instala incluso a la poesía 
e n la cultu ra de masas (los conciertos ele 
rock y salsa) confrontando a la palab ra so­
cial a una multisignificació n. 

Para volver a "Carta a Violeta", los dos 
s iguientes versos se refug ian en los símbo-
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los que le son caros a su autor y están pre­
sentes en toda su obra: "río inacabable" es 
indisociable del soneto que mencioné an­
teríormente. El largo texto es en realidad 
una suerte de fusión (para usar un término 
de música) entre la realidad descubierta 
como materia poética en la región simbóli­
ca del intimismo. Será por eso que "Carta a 
Violeta" es un poema de necesidad obliga­
toria en toda antología peruana. 

Creo que este ha sido el aporte funda­
mental de Valcárcel y de la poesía social: 
intuir que la redención colectiva exigía una 
palabra pública, no necesariamente como 
una consigna militante, sino como la reali­
dad se le ofrecía: desnuda, complicada, a 

Juan Cristóbal/ 

veces amable, en fin, con la multidimensio­
nalidad que define al ser humano (fue a esa 
multiplicidad que en Hora Zero llamamos 
"poesía integral"). El otro aporte del poeta 
arequipeño es el de la intransigencia moral 
que, creo, los poetas del 70 siempre man­
tuvimos; a pesar de la vicisitudes, de la dr­
cel, el destierro y las dificultades de su exis­
tencia, propias a nuestro país, Valcárcel tuvo 
una actitud ejemplar. Eso se llama integri­
dad, virtud que ahora es muy mra en nues­
tra sociedad, a juzgar por el último decenio 
del siglo XX. Necesitamos de mllchos Val­
cárcel para borrar ese estigma afrentoso, o 
por lo menos refrescamos en lo mejor de 
su poesía. Gracias. 

LA DIMENSIÓN HUMANA DE GUSTAVO VALCARCEL 

L1 concepción que 1íwoluci~1 el si,gnjfJc;;¡cfo 
de l:1 p:llabm arUsta, escdtor o poet:1, tiene 

una anies,_[{:1da n'.,;ión unilute1;1J, una con­
cepción-ish1, si se entiende al escdtor al 
margen del ciucfad:1110 que es, clentlv de 

um1 específic;1 y dete1111i11;1c/;1 re:!licbcl 
Concepo6n que pemJite 

mudws veces trmnp:1s y mentiras mnto al 
esclitor como al ciudadano, nmndo ambos 

son, aunque 111uclws veces de 1ntmern 
contradictoJi;,1, amis ele ww núsma 111oneda. 

E
s desde esta posición que afirmamos: 
dicha polaridad, escritor-ciudadano, 
permite ;;iceptar y admitir, por ejem­

plo, que Borges es un gran escritor, aunque 
al almorzar con Pinochet o entrevistarse con 
Videla, como ciudadano, haya admitido que 
estaba bien matar a los opositores porque 
eran "comunistas". O en el plano nacional, 
venerar literariamente a Vargas Llosa, olvi­
dando que encubrió el crímen de los ocho 
periodistas y su guía en las alturas andinas 
de Uchuraccay. Sin olvidar que en esa Co­
misión participaron personajes como Mario 
Castro Arenas, en ese momento Presidente 
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del Colegio de Periodistas del Perú, el 
antropólogo Luis Millones y el sicoanalista 
Max Hemánc.lez. 

Entendiendo que el ser humano como 
ciudadano engloba al escritor, es que trata­
ré de rescatar, en estos breves minutos, la 
dimensión humana, de Gustavo Valcárcd, 
para quien la vida no fue un canto ele sire­
nas, sino al decir de sus palabras, "un poe­
ma sin fin". 

GUSTAVO VALCARCEL EN EL MU:'JDO 
La integridad humana y nuestro propio 

destino, como seres humanos y colectivi­
dad, están en juego, tanto por lo que he­
mos visto y padecido durante el gobierno 
corrupto y criminal de la década pasada, 
donde tantos intelectuales y políticos, es­
pecialmente los que venían de las cante­
ras del socialismo, se alinearon sin ningún 
pudor con el gobierno fujimontesinista, 
cuanto por lo que significa la presencia 
de los talisbanes de la globalización, en 
países como los nuestros, especialmente 
en el área cultural, dejada inmisericorde­
mente en el olvido (y no sólo por ellos), 



ya que conspiran abiertamente en la reali­
dad para destruir las manifestaciones ele ese 
territorio único y sagrado del hombre lla­
mado sensibilidad. 

Es en estas circunstancias, al pie ele un 
siglo que comienza, y que muchos consi­
deran agonizante, incluso e l actua l huma­
nismo tiene su mirada fija en el museo del 
olvido, que no puedo dejar de traer a la 
memoria, a Gustavo Valcárcel, que nos dio 
ejemplo permanente de vida y militancia, 
ele escritura y sacrificio, e.le optimismo y 
valentía. 

Hombre dedicado con pasión y discipli­
na al camino árido y poco comprendido de 
las letras (no sólo fue poeta, incursionó ade­
más en la novela , en el ensayo, en la histo­
ria, en el periodismo, en el teatro), fue tam­
bién, cómo no recordarlo, un permanente 
defensor de los derechos del hombre sobre 
la tierra, un luchador inc.loblegable por el 
socialismo, en momentos en que dicha de­
fensa tenía que hacerse, y aun tiene que 
hacerse, desde la frustración, la exaspera­
ción y la desesperanza, es decir, desde la 
encrucijada peligrosa ele la utopía. Este lu­
chador, este poeta, fue para mí un paradig­
ma ele honestidad, un ejemplo ele transpa­
rencia y entrega cotidiana para los demás, 
casi siempre a costa e.le lo propio. Por e llo, 
a veces, ingenuamente me preguntaba, e.le 
dónde tanta fuerza, tanta generosidad para 
la comprensión del ser humano, para reco­
rrer y apostar, tercamente, una y otra vez, 
por la solución de su futuro . La respuesta 
me la dio el propio Gustavo, una noche en 
que se desatábamos mensajes a la luna: "No 
olvides, fui amigo de Pablo Neruda y del 
comandante Ernesto Che Guevara". Símbo­
los vivientes, como é l, como Juan Pablo 
Chang, como Luis de la Puente Uceda, del 
mensaje matinal de nuestro destino. 

GUSTAVO VALCARCEL 
EN SUS ESTANCIAS 
Quisiera destacar a Gustavo en tres ins­

tancias, estelares para mí, de su existencia. 
En su militancia con el Apra. En su militancia 
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en el PCP. Y en su amor por Violeta, e l 
amor imperecedero de su vicia, su río in­
acabable, como lo dijera en ese inolvidable 
poema "Carta a Violeta", cuando se le des­
peñaba la sangre en el exilio mexicano. 

Gustavo ingresó al Apra en 1938 gana­
do por la práctica anticlictatorial y su prédi­
ca antimperialista. Llegó a ser secretario pri­
vado ele Haya e.le la Torre, (incluso en algu­
nas conspiraciones) durante tres a11os, e.le 
1945 a 1948. Y llegó a trabajar hasta des­
pués del fracasado golpe ele Ancón , insu­
rrección que no llegó a realizarse. Producto 
ele esa militancia, no sólo padeció varias 
carcelerías (la primera en 1940, a los 18 
años), sino fue acusado, en 1950, ele querer 
quemar e l Jurado Nacional de Elecciones, 
por lo que tuvo que irse del país, llamado, 
como elijo, "por la dignidad pe rsonal'', ya 
que Esparza Za11artu , el Montesinos e.le en­
tonces, amigo ele su padre político, quería 
que no sólo delatara la actividad ele su 
militancia, sino también renunciara pública­
mente a l Partido. Entonces enrumbó, como 
decía Jorge Teillier, a propósito ele su pa­
dre, igua lmente comunista, "a comerse el 
pan amargo del exilio" . En México, hacia 
1954, conoce a Siqueiros y a Diego Rivera, 
los graneles muralistas. En 1953 renuncia al 
APRA, como parte ele la desilusión e.le sus 
graneles esperanzas. Hay que recordar que 
en 1947 había ganado e l primer premio en 
los Juegos Florales e.le San Marcos con .. Ex­
tensión y Deleite ele Tortura" , con e l seu­
dónimo significativo de Lucifer, con un con­
junto ele doce sonetos, ele fina expresión y 
agradable musicalidad, como dijera e l Acta 
del Jurado, entre los que se encontraban 
Manuel Beltroy, Augusto Tamayo Vargas, 
Estuardo Nuñez, Roclolfo Leclgarcl y Alcicles 
Spelucín, autor ele un poemario lamenta­
blemente olvidado, "El libro ele la nave do­
rada". Y en 1948 editaba su primer libro 
"Confín del tiempo y de la rosa", con prólo­
go de otro poeta olvidado, Xavier Abril, del 
que Alberto Escobar escribiera, son los ver­
sos más fluidos ele la literatura peruana. 
Ganaría e n ese año el Premio Nacional ele 
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Poesía . Con la eclición ele este libro, Gusta­
vo echa por tierra la creencia que sólo se 
preocupaba por la poesía socia l, entendicla 
como panfletaria , y no ele los sentimientos 
profundos del hombre. En el pa1ticlo ele Haya 
forma, junto a Ricarclo Tello, Guillermo Car­
nero Hocke, Luis Carnero Checa, Mario 
Florián, Ecluarclo ]ibaja, Ca rlos Manrique y 
otros, el importante grupo literario "Los Poe­
tas del Pueblo", que representaban una ele 
las vertientes en que se hallaba escinclicla la 
joven promoción de escritores ele esos años. 

Deslumbraclo por las lecturas ele Marx y 
Engels, por la humilclacl ele Jacobo Hrnwitz, 
un comunista , a quien conoció en la cárcel, 
y que era, según Gustavo, "un hombre que 
vivía pensando permanentemente en el 
po1venir", es que, años más ta re.le se ac.lhie­
re al PCP, al que le entregaría tocia su vicia. 
Fue clirector e.le! semanario Frente, que per­
tenecía al Frente ele Liberación Nacional, 
que luchaba , entre otras cosas, por e l pe­
tróleo y demás riquezas naturales . Director 
e.le! perióc.lico e.le la agencia soviética Novosti 
y e.le! semanario Unidad, que sí pertenecía 
al pa1tido, e.le! cu::il Gustavo orgu ll osamente 
diría: "Mi esposa y mis hijos le debemos los 
mejores momentos ele la vicia . Lamentable­
mente no tengo cliez vicias para darle, sólo 
una" . Desde esa trinchera, junto con Viole­
ta , se enfrentaron a la policía, pidieron tie­
rra para los campesinos, libros para los es­
tudiantes, trabajo para los obreros, de re­
chos humanos para la gente humilde y 
menesterosa y para los presos políticos e.le 
la época. Cuanc.lo fall ec ió Gustavo, un 3 
e.l e mayo e.l e 1992 , abrumaclo como Pablo 
Neruda y antes como Va llejo por el clo lo r 
e.le! mundo, estaba en pleno proceso el cle­
rrumbe ele! campo socialista, e l cual acele­
raría el final del poeta, a pesar de lo cual y 
con la valentía de siempre moriría con su 
corazón poblado de flores y comunismo, 
como escribiera en su testamento e l 29 de 
marzo e.l e 1989. Y e.l ías antes, cuando un 
periodista le pregunta ra si tenía temor a la 
muerte, con ese humor tan arequipe!"10 que 
manejaba contestó: "No me preocupa ni 
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un minuto la muerte, po rque soy ateo, lo 
que me preocupa es e l insomnio, ese sí 
me atormenta" . 

En cuanto a Violeta . Fue la "geografía 
amorosa" ele! escritor, la mujer militante que 
siempre estuvo a su lacio, en la poesía y en 
el sac1ificio cotidiano. Cómo no recordar esos 
memorables versos tan tiernos como valien­
tes: "Sobre la almo hada, a mi lacio / tibio 
yace tu último sueño/ ahora en cambio la 
ciuclac.l acoge / tu vehemencia e.le o la, tu 
vigil ia ele amor / recorriendo el pan nuestro 
/ que hoy te lo debemos tocios". De perfil 
bajo, Violeta jamás quiso asomarse a los 
balcones públicos ele! día , aunque bien se 
lo merecía por tocias las hogueras y ternu­
ras que desató. Para conocer a esta muje r 
de temple indoblegable nos remitimos a lo 
que cie rta vez nos dijo, estancia un tanto 
de licada, con esa voz que nos ll egó dese.le 
los más profunc.los y te rcos manantia les e.le 
su espíritu: "A las enfermec.lacles no hay que 
c.larles tregua , hay que enfrentarlas como a 
los tiranos , ele frente" . Y eso fue lo que hi­
cieron , con Gustavo, tocia su vicia: enfrentar 
a la vicia de frente. Por e llo , siempre la esta­
remos miranc.lo y recorclanc.lo con una flor 
en la mano, para que su voz y miracla sigan 
florecienc.lo en tocios los re lojes ele! alba . 

GUSTAVO EN EL COMBATE LITERARIO 
Qué no debería clecir de la obra poética 

de Gustavo. Muchos lo han expresado con 
mejores palabras que aquí puedo articular. 
Sin embargo, c.lesearía rescata r, en el marco 
ele su titánica labor literaria, e.le! asombro ele 
su vida que d,.ba vida para vivir, el ca lor e.le 
su hogar tanto en Los Tacones, en Lince, 
como en la Urbanización Panela, lugares 
maravillosos e.le encuentros poéticos, de 
cá liclos aprenc.lizajes, ele brindis gloriosos . 
Casas cargadas ele recuerdos soliclarios e.lan­
de, lamentablemente , por esos azares in­
comprensibles, siempre estaba allí, agaza­
pada , la zarpa ele! desa lojo. Y no sólo e lla , 
también, en 1982, la burla por pane e.le! INC, 
cuando era director Abril de Vivero, (el mis­
mo que despojara de su puesto a Juan Gon-
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zalo Rose), a propósito de la edición de un 
libro que jamás llegó a publicarse, y que 
llevara a Gustavo decir, cuando la Corte 
Suprema sentenciara como indemnización 
menos ele cien dólares, en carta dirigida a 
los compañeros del Frente Farabundo Martí 
para la Liberación Nacional, cuando los donó 
para tan digna causa latinoamericana: "Yo 
les rogaría, compañeros, romper e l silen­
cio ele no q uere r editar mi poesía revolu­
cionaria en el Perú, de tal suerte oja lá les 
sea posible adquirir con tan poco dinero 
una enorme granada que ilumine vuestro 
cielo sa lvador, salvador nuestro, de igual 
modo" . Y cómo olvidar el vandalismo de 
la censura, cuando le quisieron incinerar, 
por o rde n del Ministro ele Gobierno de 
entonces, en 1964, los tres mil ejemplares 
ele la "Historia de la URSS" que le enviara 
un amigo republicano español. A pesa r de 
estas infamias y otras estata les, el corazón 
del poeta v ibraba con estudiantes y obre­
ros, con intelectuales y campesinos, con 
diversos artistas y hombres simples de la 
calle. Por eso, con la mayor ele las autori­
dades pudo exclamar, adarga en ristre: "Yo 
no creo en e l arte por el a rte, en el arte 
fuera ele la realidad. Yo me afirmo en el 
socialismo. Creo en los poetas y artistas que 
luchan y escriben con la esperanza y la 
felicidad entre los labios. Es que a un hom­
bre comunista e l capitalismo no le va a abrir 

Rossina Valcárcel/ 

las puertas para que diga lo que piensa , al 
contrario, tiene que olvidarlo". A pesar de 
estas palabras, Gustavo nunca fue sectario 
e n el arte, reconocía otras vertientes 
existencia les. Y eso fue lo que me dijo en 
una entrevista, cuando en 1980, a propó­
sito ele la publicación, en la revista Harawi , 
del generoso Paco Carrillo, ele su poemario 
"Reflejos bajo el agua del sol pál ido que 
alumbra", versos diferentes en la temática 
ele Gustavo, ele un profundo y patético 
desgarramiento , ya que es un canto a la 
muerte, se reafirmaba exclamando: "En la 
vida de un hombre se conjugan muchos 
otros factores que no necesariame nte tie­
nen que ser ideológicos, y a pesar que uno 
puede cantar a la angustia, a la frustración, 
a la destrucción personal, yo me reafirmo 
en el socialismo y no en el suicidio, que es 
la derrota por anticipado". 

Vemos así como, también en la poesía, 
con toda la ética colgando de su frente y 
viviendo cada segundo su vida responsable 
ele poeta , porque al final de cuentas esto es 
lo esencial y no tanto escribir libros ele poe­
sía, nos deja una herencia imborrable: la ele 
la honestidad y la consecuencia a prueba 
ele balas. Y lo sentimos y oímos, hoy más 
que nunca, desde la infinitud ele las estre­
llas, ele esas raíces milenarias de la tierra que 
él abrió e n silencio, mirando, con ojos de 
ver, los mensajes eternos del mañana. 

Testimonio 

VALCÁRCEL Y YO (HERENCIA DE MI PADRE) 
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Las cosas y visiones ele! pas;1c/o 
se ven con mús cl:1ric/;1d 

cu;1nc/o el JJ;¡nto héi pun'ficaclo 

nuestros ojos. 
RoMAIN Rou.AND 

ESCE'JAS DE LA VIDA FMIII.IAH 

H 
uo D E CbA11 A. V ALC:ÁHC:EL y Merce­
des Velasco Seminario, Gustavo 
nace en Arequipa el 17 de diciem­

bre de 1921. La infancia fue con él implaca­
b le; su padre, noble médico, muere a los 
40 años vacunando gente india y pobre en 
el Cusco, contagiado ele tifus exantemático. 
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El abuelo no tenía propiedad ni ahorros, en 
su billetera hallaron sólo 4 libras esterlinas. 
Por su sacrificio, el Congreso (época ele 
Leguía) concede montepío a la viuda y tres 
becas ele internos para los hijos mayores. 
Así, trasladado a Lima, a los 6 años, en abril 
ele 1928 inicia estudios en e l Colegio 
Salesiano (hasta 1938), etapa ardua que le 
deja hondas huellas. Ingresa a San Marcos, 
Facultad ele Ciencias, en 1939 y, expulsado 
por criticar a un docente, pasa a la ele Letras 
un año después. Vio interrumpida su vicia 
universitaria , pues su activa militancia polí­
tica lo lleva varias veces a prisión. Integra 
el grupo Los Poetas del Pueblo1 (con Mario 
Florián, Guillermo Carnero Hoke (funda­
dor) Eduardo Jibaya y Alberto Vale ncia, to­
cios muy jóvenes) y gana los Juegos Flora­
les Universitarios ele 1947 (bajo el seudóni­
mo Lucifer con los sonetos que luego ve­
rían la luz, en 1948, en Confín del tiempo y 
de la fOS;r, con prólogo de Xavier Abril), y 
el mismo año obtuvo el Premio Nacional 
ele Poesía. Funda entonces la revista ele ar­
tes y letras Idea (1950). Es depo rtado a 
México en 1951. 

En nuestro caso, las escenas de la vicia 
fami liar, guare.lacias por el inconsciente y la 
retina, unidas a la historia en que fueron 
engendradas, perviven grabadas e n nues­
tra piel , rodeadas aún del sentimiento ele 
desarraigo; pero también de la soliclariclacl 
que refleja la entrega paterna a las causas 
populares. Al leer, hoy, los versos de Gus­
tavo: "'Vinie!On los hijos, ¡quién creyera!, con 
un ramo de alegrh1 en cad;i ojo''. me siento 
más hija que nunca. 

México 
Habitar la patria ele otros es una extraña 

experiencia. Tras un viaje en barco sin rum­
bo, e l 9 ele marzo ele 1951, a mis 4 años, 
me envuelve el sensual ritmo ele una danza 

EL CONGRESO DE LA REPÚBLICA 
1indió homenélje ;1 Gustavo Vé1lciírcel el 

jueves 20 de junio del 2002 
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anunciando que hemos llegado a México. 
No se sabe si sobreviviremos al la rgo exilio 
ele papá, cuentan. Desamparados y fuera 
ele la ley -mis hermanos Gustavo, Xavier, 
Marce! y yo-, formamos parte ele la rebel­
de legión ele expatriados por ore.len del ge­
neral Manuel A. Oclría, cuyo ochen io 
ensombreció la vicia democrática del país. 

A la semana, Gustavo, mi padre, se diri­
ge hacia El Colegio ele México para entre­
garle a Alfonso Reyes una carta e.le Cata lina 
Recavarren, en el deseo ele obtener una 
beca. El conocido literato afirma: «No hay 
una sola, con los lau re les recibidos en su 
país sería enaltecedor tenerlo en nuestras 
raleadas filas , pero por ahora no es posi­
ble3 "· En la tarde, se traslada al Palacio ele 
Bellas Artes, en el segundo nivel ve unan­
damio y sobre él, a Siqueiros, qu ien está 
acabando la obra : Cuauhtémoc contrn el 
mito. Ahí está dos horas hasta ver descen­
der a l muralista y poder abordarle: «Soy un 
escritor peruano clesterraclo, acabo de ll e­
gar. Le entrego esta revista que dirigí en 
Lima. Hay un artícu lo que habla ele su obra 
y de la de los otros muralistas". Tras revisar 
la publicación, David Alfaro lanza la interro­
gante esperada: «¿Lo han expatriado, por 
aprista o por comunista'" · Sin esperar, mi 
padre elijo: «Por aprista, maestro. Pero en mi 
país guardé buen víncu lo con los camara­
das y hemos realizado acciones ele frente 
único». «Está bien, elijo Siqueiros, no discri­
mino a los que sufren por transformar la 
sociedad en que vivimos. ¿En qué puedo 
servirle?». «Me urge trabajar porque he traí­
do conmigo a mis cuatro pequeños y a mi 
esposa». «¿Qué edad tienen los ni{1os1». «Cin­
co años Gustavo, el mayor, ocho meses 
Marce!, el menor». «¡Es atroz1 Algo se hará ... ". 
Y así, Siqueiros, le consigue un puesto en 
el Patronato del Ahorro Nacional. 

En la calle Zacatecas nos acompañan los 
cálidos tíos Willy Carnero y Hebé Heredia , 
Eduardo Ji baja y Consuelo Alcalde. Nuestro 
primer cuarto es modesto, tanto que se fil­
tra la lluvia y nos da tos convulsiva. Para 
aliviar e l pesar, papá prende la radio y oí-
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mos El Concierw No.J e.le Ecluard Grieg, 

con el cual enamoró a mamá. En ocasiones 

posteriores nos deleita con Cuadros ele una 
exposición ele Mussorgski y otras piezas. 
Como p referimos El Lago ele los cisnes y 
Cascm ueces, más adelante Gustavo nos 
habla ele Peter Tchaicovsk i y el Grupo ele 
los Cinco. Hasta este sótano llega a visita r­
nos Siqueiros. El muralista y papá cultiva­
ron una amistad cercana hasta el final ele 
nuestra estada en la tierra e.le Benito Juárez. 

Tenemos ¡x tra comer, g racias a aquel 
ente estatal , y papá p resto compone La 

Prisión, novela que con el o lfato e.le Jesús 
Silva Herzog, director de Cuaelem osAmeli­
cano.s~ se edita el mismo a 110. M:ís adelante, 
con el permiso de la Re1 islil ele Aménó1, la 
Edito rial Cultura , lanza Li! ¡¡gonÍ:I del Perú, 
libro integrado por los artículos que Gustavo 
escribió -entre mayo y junio e.le 19'51- acerca 
e.le la situación del Perú, la masacre ele 
Arequipa y la mil itancia en el Apra. Ejerce el 
periodismo, principalmente en El Univer.s~i! 
( a cargo de Gregorio López y Fuentes, no­
velista), Excl':'l\iory El Af1cion:1!, más adelan­

te en Nor cc/¡¡des de 1\!féxico y El Popu!,11; y 
así esta labor cubre otras necesidades y abre 
el horizonte de una patria nueva. Aunque a 

fines del a110 19"il tenemos que mudarnos 
al edificio e.le la ca lle Monterrey, ocupado en 
alto índice por yanquis, y , aquí nos dan faci­
lic.Iacles porque como familias "decentes" 
seremos un b iombo para el tr5fico e.le drogas 
que ocurre a nuestras espale.las. 

Guatemala 

Tras la renuncia al APRA, Gustavo traza 
otra sene.la audaz: un viaje a Guatemala bajo 

el gobierno e.le Jacobo Arbenz; conoce al 
joven Che Guevara, se acerca al marxista­
leninista Partido Guatemalteco del T rabajo, 
arma proyectos periodísticos y varios actos, 
ej. la fundación del Frente Revolucionario 
Peruano. Los ni11ossomos pane. Regist1~1 Gus: 
«Acompa1'tac.los ele nuestros hijos, desfilamos 
hombro a hombro·con to e.los los desterrados 
c.Iemocr5ticos ( ... ) en el magno e histórico 
desfile del e.lía e.le los trabajadores» ' . 
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Huelo aú n la le,'ta que are.lía en la coc i­
na, me veo girando en las rondas con mis 

hermanos y los hijos e.le las cálidas indias e.le 
ligero andar, veo los bueyes en el umbr:d 
e.le la casona, a papá cr iando pollos que la 
peste se ha e.le lleva r. Nos nutre el rom:inti ­
co aire p:ovinciano, pero tenemos que d e­

jar a ese hermano país e.le Centroamérica 
para volver a México, pueblo que nos brin­
da asilo·., amistad' . 

·Mé,,{.ico/inclo ... ·: 
Cu.,!; 1 ·o)'/;¡ so!ic/,md¡¡c/ 

El 2 de julio e.le 1954 los mexicanos pro­
testan por la intervención ele la CIA en Cua­
ternala. En ese mitin, entre la multin.1c.I, pap5 
se,'ta la: «Ahí están Diego Rivera y Fri(b 
Kahlo«, y, aquella musa en silla e.le ruedas se 
nos reveb , es una hechicera e.le obsidiana, 
su cuerpo herido luce aún cual clios:1 azte­
ca. Ella tiene 47, padre 33 y esta cronisu 7 
años''. En 19"i6 Rin'ra d ibujar[! el rostro e.le 
Violeta, ún ico tema peruano hecho po r é l, 
reproducido en la portada del bello lihro e.le 
Gustavo Cilnlos ele! ¡¡mor lencsrre, con pró­

logo del mismo Diego. También para ella. 
y resumiendo la v ida en México, mi padre ... 

En las tare.les, JXt pá nos cuenta histori :ts 
(luego impresas) : «Nuestros antepas:1c.Ios 
indígenas lucharon con va lor muy grane.le 
contra los españo les .. . El mejor m exicano 
ele entonces, e l más va liente, se llamó 
Cu :1uhtémoc. Pero no sólo en Tenochtitl5n 
hubo duras peleas ... en Yecopixtl:1 y en 
Chiapas los indios combatieron hasL:1 mor ir. 
Y, los que no fueron muertos, se arro jaron 

con sus mujeres e hijos dese.le lo alto de los 
cerros hasta lo hondo ele los ríos. Escogieron 
la muerte antes que la escb vituc.I .. - . Po r e llo 

su complacencia con nuestros dibujos esco­

lares, done.le rt'Vivíamos sus episodios e.le los 
héroes Cuauht:émoc, Miguel Hidalgo, el cur:1 
Dolores,.José María Morelos, BenitoJu:tre,., 
Francisco Vi lla y Emil iano Zapata". 

En nuestro hogar se oyen los va lses Nuhc 
g n:,·y El plebeyo: también La Cumparsiu y 

otros tangos e.le Carlos Garc.le l , que pap5 y 
mamá ba ilan majestuosos. Gracias al ca lor 
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que e llos brindan a varios compatriotas, nos 
llueven más lecciones corno las narraciones 
paisajistas que Juan Pablo Chang nos cue nta 
al atardecer. Luis ele la Pue nte fabula que a 
las puertas del Cusco, y au n e n tocio e l Pe rú , 
crece e l maíz ele o ro y caminan las llamas ele 
plata; y nos e nse ña la le tra d e l himno patrio. 
Nos lee su tierna poesía Juan Gonzalo Rose; 
p rodiga su humor fino Manuel Scorza. De 
ya pa nos a legran los gene rosos mexicanos 
1 acho Magaloni , poeta, Lencho Carrasco, ar­
quitecto , la Lochita, María Elba y Santos 
Bá rcena y con su afecto amplía n e l espacio 
lúdico . Mientras jugamos a las escondidas 
con Anita , Carmen y Nuri, bajo la me lod ía ele 
L;1s VÍ!gen es del Sol, con forman un contra­
punto J acobo Hu1w itz, Teodoro Azpilcueta, 
Augu sto Chávez Bedoya, Genaro Carne ro, 
la tía española Maruja Roqué, mis padres y 
la mayoría ele los estoicos apátridas apristas 
y comunistas') , quie nes debaten incansables 
sobre e l futuro ele los pobres d e nuestro 
Contine nte. 

Paseos, cuentos y ocunencias 
Gu ardamos fotos d e l prime r paseo d o­

minica l al hermoso bosque ele Chapultepec, 
e n abril ele 1951 10

. Va mos all í con papá, a 
menudo, a corre r, jugar y come r jícama con 
chile p iquín. Incluso en invierno, con é l que 
nada con de le ite, chapa leamos e n la pisci­
na del Club De po rtivo Hacienda . A la sali­
da nos invita helados con forma ele Sol, que 
sabo reamos fe lices y otras veces camina­
mos hasta e l zoológico do ne.Je nos cautivan 
los osos y los mo nos. Cerca hay un peque-
110 ba r al paso clone.le nos convida bocados 
d e su cócte l e.Je camaro nes . Cie rtos sába­
d os, al me c.Ji oclía, con e l fruto ele la venta 
ele libros, e ntra n a la cocina é l y e l tío Lu­
cho ele la Pue nte, mezclan ing redientes, 
e nsu c ian por d oquier y entonan Estrelliw 
ele/ Sur y La flor de/¡¡ Canela: Dé jame q ue 
te cu ente, limeña, ¡ay!, d éjame que te diga, 
mo re na, mi pe nsamiento ... , cocinan, ¡vaya 
s ue rte!, p latillos e.Je bacalao u o tras de licias 
marinas . Papá , afi cionado a los toros, cuan­
d o consigue entradas, ¡zaz1, v,1mos rumbo 
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a la plaza , con e nojo e.le rnanü, que es 
ecologista. Y c inco veces a l año nos sor­
pre nde: s ilba d ese.Je la calle y dice: «Viole , 
ven con los chicos, nos vamos , l Veracruz 
e n este mo mento .. . ". Fuimos, :1sí, ade más :1 
Oaxaca, Pa lo Bolero, Xochimilco, Q uaut!J . 
Ella , ansiosa, contesta : «Pe ro , no está n pre­
parados ... "· Él replica: «Así como están, pc'm­
ga nse las chamarras y bajen tocios». Y no.~ , 
raudos, bajamos con nuestro perro Palomo. 
Aunque e n la ru ta Xavier o yo p o c.J amo.~ 
enfe rmar, igual dejamos que la magia e.Je lo 
inesperado nos e nVl1e lva. Similar imán ejer­
ce la fantasía q ue nos llega en bellas edi ­
ciones, omn ipresentts en mi hogar, siem­
pre como recompens:1. Mis padres, Gusta­
vo y Violeta, pedagogos autodidactas, com­
pran libros rusos e.Je maravillosos cuentos , 
corno Chuk y Gueck, y La Manopla , que 
devorarnos prestos. 

El fervor por el séptimo cielo 
Y eres la gu:1rcli:1 z:11i'iU que cfüp:1m 

en/;¡ marcha 

y eres/;¡ gen re que cae cle,plonwcla en 
léisgmc/:,s 

y eres el ojo ele/;¡ macln: que se c¡uiehm 
en e/grito 

y eres el cod](::' huéd;ino ele! behé cues­

w :,bajo ... 

Ósc1r Lim:1chc 

Complejo, introvertido , padre tiene la 
me lancolía ele los cipreses y c inta ·},i" m t · 
Jwn de n1:11:1r 1n:111:111:1 que m e nwren ele 
una vez ... ''. A é l lo anima la pasión por los 
docume ntales sobre las guerras mundiales, 
la gue rra civil espat'io la , la revolución mexi­
cana, la bolchevique, los pueblos, las ciuda­
des, la ciencia, la música, el arte, e l cosmos, 
los viajes marinos***. Le fasci nan y llo ra e.Je 
risa con Cha pi in y e l Gordo y el Flaco 11 

. Su 
afición es colectiva, didáctica , no es po r azar 
que nos lleve e.Jurante va rios sábados :d 
cineclu b e.le la Asociació n Cu ltura l Mexica­
no-Sovié tica , abriéndonos b pue rt;1 de l arte 
al mostrarnos e l cine ruso en su recreación 
de las gestas ele su pueblo. Vernos La 1\Ja-



e/re, Alexa nde r Nevski y Acon12:,c/o 
Potemkin de Eisenste in. Aquel pasaje de la 
madre con su be bé en coche cayendo po r 
la escalera en medio ele] tumulto reprimido 
po r la guardia zarista en Oclesa, me suscita 
una reacció n viscera l. Al sali r, e l paisaje se 
ha moclificaclo . Despertó en ese mome nto 
una romántica adhesión a los oprimidos 12

. 

Gustavo se consagra al periodismo mexi­
cano. Difunde clifüogos con a1t istas de l cine; 
e l Indio Ferná nclez y Silvia Pina[ le impre­
sionan por su sencillez y talento : «Fernánclez 
fue discípulo de l gran Eisenste in. Él va a 
México mientras el resto ele cineastas se tras­
lada a Hollywood. L1 Cucm1d1:, es una suer­
te de Acorazado .. . mexicano, la saga ele la 
revolución«. Papá también ed ita documen­
tales, en ellos re inventa gestas, ej. Benito 
Juárez, o presenta realidades insólitas (como 
Museos ele cera o El cemente rio del D.F. 1-~ ) . 

Sus crónicas abarcan también el arte pictó­
rico, en su búsqueda de registro de los prin­
cipales indicadores de la vida cultural de que 
es testigo y sujeto, cele br:1 la amistad con 
Diego Rivera y Sique iros1

' y presenta sus 
experiencias en páginas, recogidas, luego 
en Novec/:,c/esde México, por ejemp lo "Los 
ú ltimos murales e.le Sique iros" (22/ 07 / 51) y 
en su libro Ensayos, publicado, años des­
pués, po r Editora Perú Nuevo, en Lima. 

Papá añora a sus hermanos jorge, Osear 
y Doris, y a su madre. La abuelita Mercedes 
amorosa vende todas sus pertenencias y así 
con mi tía Doris, llegan hasta México a co­
bijarnos cual milagro infinito. Al poco tiem­
po -pap á- sufre una crisis y le op eran e.le 
emergencia de l estómago en una clínica 
ce rcan a, a do nde ll ega n inte lectu a les 
fraternos a donarle sangre . Más adelante, ya 
en Lima, la abuela también se pone grave y 
agoniz~l. Alejandro Esparza Zañartu , Minis­
tro de Gobierno del dictador Odría, a pesa r 
ele los pedidos de inte lectua les destacados 
como Sebastián Salaza r Bondy, le impide 
desped irse e.le su madre. Y cuando llega e l 
anunciado cable papá se tira contra las pa­
redes enloquecido de do lo r y alu mbra uno 
e.le sus poemas más conmovedores. 
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Vuek1:, /;1 parrf¡¡ 
Aunque mis hermanos y yo empatarnos 

muy bien con México y e l Perú continúa 
siendo ajeno, el "país clausurado", luego de 
la amnistía que da e l Parlame nto ele Ma nue l 
Prado, la noche de l 9 e.le diciembre e.le 19'i6, 
regresamos a la patria, hablando como "me­
ros cu ates" y bailando el jarabe tapatío. En el 
aeropuerto están los parientes Lu is He rrer:1 , 
Ernesto Elías, Germ::í n Carnero Sa lcbrriaga, 
Alberto Rospig liosi y Humberto Canalle, 
qui en con la tía Luisa , nos acoge en su casa 
ele Barranco, en la ca lle Colina. Ahí, cerc1 al 
esplendor del mar, juego a las mrn'i.ecas con 
Susyy Eli , mie ntras mis hermanos hacen de 
la suya con e l p rimo Beto. El quetza l de 
Guatemala, la serpie nte y e l águila mexica­
nos nos han armado un re lajo e n e l que la 
llama inca es la m:is totémica. A fi nes del 'i(i , 

vue lta a la patria, la vida socia l que ha lla 
papá es similar a la que dejó. Si, acaso, más 
acentuados los sentimie ntos e.le libe ració n. 
Po r e llo, en el verano de l 'i7 mie ntras papá , 
ya a su s anchas, sue ña el semanario Perú 
Popu/;11; sus cuatro hijos tenemos que sopor­
tar un tedioso ciclo de recu pe ració n para 
aprobar histo ria y geografía nacionales". 

A oo1.1,sCJ,NC1.-1 > . .1u1·/:'.\ 'll 'O l :i\l L!.11,1 

Colegios esr;iw/es y};¡ Unive1:,,ic/;1c/ 

ele San 1\1:,rcos 
Papá es imp revisib le como una piez:1 

de jazz y tan anticlerical que nos hace exo­
ne rar del curso de religión, a mis hermanos 
en el Melitón Carvajal y a mí en e l Fanning. 
En represalia, una autoridad ele mi colegio, 
la Se11ora Amado, jefa ele 1o rmas Educati­
vas, un hostil invierno desde el micrófono 
del 2o. piso gruñe: "¡Esa Valcárcell , ¡qué u n­
to se muevei ¿por qué no est:i en fil a, ¡C:1s­
tigada!". Se refie re a mí, :1 media voz, como 
"hija e.le comunista ateo··. Padezco una "su­
til" revancha contra el lib re pensado r. 

En nuestro país, du rante 1:1 ape rtu ra c i­
vi lista olig{trquica (entre 1957 y 1962), se 
inicia la lucha por la recupe ración del pe­
tróleo de Talara que la IPC: explo taba ilícita­
mente con la anuencia del gol ierno de Pra-
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do y antecesoresl<•. En 1957, en el PCP, 
Gustavo, Violeta.Julio Dagnino, el "negro" 
Bernales y Miguel Tauro que era responsa­
ble pese a su juventud, conforman "Julius 
Fucík .. , su primera célula con estructura or­
gánica. Desde 1957, Papá alterna sus tareas 
en la prensa revolucionaria: Pení popul:11; 
Frente y Unicbcf, ( dirigida antes por Héctor 
Béjar). Por eso, el grato ruido y el olor a 
tinta de aquellas. La presencia querida de 
Rose y Scorza llena mis iniciales domicilios; 
bs voces nuevas para mí son las de Luis 
Nieto, Romualdo, Alberlo Hidalgo, Paco 
Bendezú, Eleodoro Vargas Vicuña, Javier 
Heraud, César Calvo y Tomás Escajadillo. 
Se escuchan debates que sostiene papá con 
los tíos Chang y de la Puente Uceda, reanu­
dando los coloquios mexicanos mientrns el 
fuma cigarrillos Inca, y otra vez me llega el 
a1:oma del café que deben y el brío de es­
tos luchadores. Se suman Ricardo Tel10, 
Héctor Cordero, Guillermo Lobatón, Santia­
go y Luis Zapata, también jóvenes intelec­
tuales corno Julio Dagnino, Héctor Béjar, Lea 
Barba, Félix Arias Schreiber y Carlos Franco. 
Febriles, valientes, tratan de entender y 
transformar la patria, conspiran en los pa­
tios de San Marcos atraídos por el eco triun­
fal de la revolución cubana, es 1959. 

En ese contexto se forma el Frente de 
Liberación Nacional (FLN), representado por 
el general César A. Pando Egúsquiza (presi­
dente), Genaro Ledesma, Angel Castro 
Lavarello, Genaro Carnero y otros progre­
sistas. Papá alienta Frente Los chicos tam­
bién vamos a los mítines. En uno muy con­
currido en la plaza San Martín, al atardecer 
en 1 vendo libros que pap[1 ha editado 
con tirajes alucinantes, de autores como 
Mariátegui y Vallejo; aparece el tío de la 
Puente y para que no esté expuesta al pe­
ligro me compra todos los ejemplares. 

La década del sesenta se muestra 
premonitoria y violenta, cae en nuestra vida 
con el rigor de una guadaña la muerte de 
Javier Heraud, asesinado el 15 de mayo de 
1963 ( "entre púj:1ros y ú1boles" en Puerto 
Maklonado). Aún colegiales, con Violeta y 
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Gustavo vamos a la Universidad de San 
Marcos, a la Casona del Parque Universitario, 
al Salón de Grados, ahí es el velorio simhóliC< J. 

Conocemos, después el Salón Blanco dl'l 
Jirón Azángaro y d bar Palermo donde pap:i 
suele tomar una cerveza y picar unos 
choritos. Estos cafés son frecuentados por 
artistas, rebeldes y conspiradores i- como 
Pancho Izquierdo, Vital Scapa, César Fr:m­
co, Aclriana Palomino, Etna Vdardc, M:tx 
Hernánc.lez, César Calvo, Zulrna Linares en­
tre varios. También es asesinado, pero en 
los Estados lJnidos, John F. Kennedy. I la 
puesto "de moda" la Alianza para el Progre­
so. Los jóvenes experimentamos una reac­
ción a ella: Miguel Tauro es dtitcnido; torn;t 
cuerpo la gesta guerrillera del de 
Liberación Nacional (ELN) y el ivlovimiento 
de Izquierda Revolucionaria (MIR) en 
Ayacucho, Cusco y Junín. De ello dan testi­
monio, en cierto modo, Alaín Elías y Jorge 
Salazar en PÍcns·:111 que eswmos 11mc1to:,·1

". 

En 1965 Luis de la Puente l!ceda en el 
combate ele Mesa Pelada cae, En 1966 mue­
ren Máximo Velando, Guíllermo Lobatón y 
otros combatientes. I Iéctor Béjar cae preso. 
Hugo Blanco es condenado a 25 aúos de 
cúrcel. Papá escribe versos en homenaje a 
Javier Heraud, Luis de la Puente, Luis Zapa­
ta, Guillermo Lobatón y Edgardo Tel10, en el 
libro PoesÍ:l extrcmiw:1< 1967). En Bolivia el 
año 1968es detenido Julio Dagnino. Bajo el 
gobierno de Velasco, tras una c1rn¡x111a in­
tensa a nivel nacional e internacional ( parti­
cipamos mi familia y yo) Béjar será liberado 
en diciembre ck 1970. Y, gracias a un;1 
movilización estudiantil y popular, en julio 
de 1971 Julio Dagnino sale de prisión. 

Dúílogos con mÍ p:1cfrc 

Es enero de 196/¡. Papá nos enseña que 
no debemos menospreciar las bibliotects 
municipales. Por ello cuando canta el gallo 
me levanto, en voz alta leo alrededor del 
Parque Santos Dumont, de San Eugenio, 
obras sacadas de las bibliotecas de Lince \ 
de San Isidro. Luego, aquel verano. postulo 
e ingreso a San l\farcos. 
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Dieciocho años después entrevisto a 

papá en su casa y, luego, en un bar de San 
Eugenio para asir el misterio e.le su silencio; 
ver cómo influyó San Marcos y verificar qué 
hechos marcaron su vida. Los frutos son 
editados en C1ballo Rojo, I1.:1chkani1;1qmi19, 

Un año con trece lunas y La República (es­
tos últimos, textos hechos después de su 
muerte) 2

". 

Por las causas expuestas otras) papá 
enferma más y lo internamos. Las estancias 
con los galenos le remiten a su niñez y a 
las cárceles. Entonces escribe poesía más 
triste pero de alta calidad, como la publica­
da en Haraui -del caro Paco Carrillo- en 
1980 (gracias a un duende). 

En 1983 cuando le recuerdo a papá su 
pasión por el cine, expresa: -«Qué azar, nací 
junto a El Pibe, solitario, triste, pobre, ence­
rrando ensueños y ternura ... Qué talento! 
Laurel y Hardy, se burlaban de los ricos. Y 
Laurence Olivier: fue actor y director. ¡Qué 
maravilla ser Hamlet, Romeo y Ricardo III! 
Pero mí romance es el amor a la revolución 
y a Violeta. México fue mi otro gran amor. 
Y el buen vino. Acertó Ovic.lio al escribir: 
Vino c!e:,pués de H:'nus es fllt:Ro sohre fi1e­

go .. . -Canc.lcla, dirías tú, hija, verdacP ?». 

C:mt:1d el gallo rojo 
Cuando c:.wta el gallo negro 

es que ya se :1c:1/x1 el c/h1, (bis). 

Si c:11wm1 e/g;1Jlo rojo 
otro f?,11/u cmrari:1 

Copla ele la Crucm1 Ovil Es¡x1iíola 
Para Gustavo, la Universidad de San 

Marcos significó un espacio de aprendiza-
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diálogo, libertad y conspiración. Y la 
poesía una búsqueda permanente, una for­
ma ele vivir. 

A diferencia de los escritores que cami­
nan para llegar a su destino, la existencia 
de Gustavo fue una travesía perpetua. 

Nuestro padre fue consciente de las li­
mitaciones y crisis ele los países en vías al 
socialismo. Un día, asombrado exclamó: 
¡Cayó el socialismo sin disparo alguno! 

Enfiló su ironía, {leida ya por los años 
de dura experiencia contra los políücos 
corruptos. El 23 de octubre de 1990 en La 

República, lanza el artículo "Antes y aho­
ra ... ¡Muera la inteligencia!", ahí compara la 
Espana peregrina con el Perú, resaltando 
la paradoja de que un ex Rector de la Agra­
ria [Fujimori] meta " bajo rejas al ex Vice 
Rector de San !\farcos [Torero]". "El marti­

rio hispano se me apareció anoche, de 
golpe, en pesadilla y en semejanza con el 
acaecer peruano, lleno de espinas, triste 
sainete ensangrentado. "1ivluera la inteligen­
cia!", renace la consigna aquí, ahora que el 
frágil material corpóreo de Alfredo Torero 
fue a dar al inmundo calabozo de Cambio 
90 ... noventa de no sé qué siglo cavern;1-
rio". Ello le afectó, pero no por eso papú 
dejó e.le practicar el arte en defensa ele los 
derechos humanos ni abandonó ética ni 
convicciones socialistas, que resultan vigen­
tes en tanto subsista b desigualdad. Murió 
abrazando los hallazgos ele Marx, Vallejo y 
Maríútegui en pos ele la transformación del 
Perú, del porvenir solidario, justo y alegre. 
buscando el confín del tiempo y de la rosa_ 
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NOTAS 

' Con Mario Florián, Guillermo Carnero 
Hoke (fundador), Ricardo Tello, Luis Carnero 
Checa, Julio Garrido Mabver, Eduardo Gibaja 
y Albeno Valenci:t, todos muy jóvenes. 

2 Su título provisional fue Extensión y 
deleite de Tortura. 

5 Más adefante, al leer Poesía ele América, 
qui:; dirigen Ignacio Mag:iloní y papá, les citó 
en su -¿asa y dio poemas suyos para la revis­
ta, de circulación continental. 

' V,11.cARCEJ., Gustavo. 19"i3. "El naufragio 
del Apra en el ocaso imperialista". En: El APRA 
y la claudicación ele sus líderes. Guatemala, 
Publicaciones del Frente Revolucionario Pe­
ruano: p.14 

' Ver Rosina VA1.cARCEI., ''Bajo mi carpeta, 
escondida", en: Autoeducaci(m: a110 ')(VI: NI 1 
47: pp.l'i-17 (199'il. ¿En 19S3 o según Gus, 
fue antes ele lo que yo sitúo este recuerdo? 
Cf. Gust:tvoV,11.c:Anc:E1., La vida en suma, p. 119 
(inédito): ·'El 26 de mayo ele 19'53 rt:gresamos 
de Guatemala a México, según consta en el 
pasaporte ele mi esposa, pues como a mí me 
wcó viajar un poco más se llenaron las pági­
nas de rúbricas y sellos de más de trt:inta paí­
ses y tuve que sacar mi pasaporte nuevecito y 
los burócratas ele Relaciones Exteriores (Mi­
gración) se qut:claron con el anterior". Tengo 
duda, creo que el retorno fue en 19S4. 

" VAr.cAncn, Rosina: "Fríela Kahlo: Entre el 
surrealismo y la rebeldía". En: TAO, ele la UPC: 
A110 4: NI 1 14, (mayo de 20021: pp.12-13. 

Ver: Gustavo V,11.c,RCEI.. 19'56. 
Cuauhtémoc, México, Instituto :\lacional 
Indigenista: p.1. 

" V,11.cARCEL, Rosina ...... Al grito de guerra: 
Cuauhtemoc, Hidalgo y Zapata. México: 18,:j. 
a11os de Independencia". En: El Popular, p. 
12, 2"i ck septiembre de 1994. 

'' V,11.cARcE1., Ros in a ( 199".i l. "Bajo mi carpe­
ta ... ": p.16. 

1
" Verla publicada en Obra poética ele GV, 

1947-1987 (Lima, Unidad, 1988 -dos versio-
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nes editadas-), secc1on "Iconografía". 
" L1M,\C!IE, Óscar. 199'i. Un a110 con trece 

lunas, Lima, Colmillo Blanco: (capítulo .. Gru­
po de familia": p.112). 

12 Ídem: p. 114. 
*** ele Jacques (Cousteaul'. 

Ídem: p. 112. 
'' Diario Novedades: 22 de julio ele l 9"i 1 

(México). 
is V,11.ci,RcE1., Rosina (199Sl: pp.16 y 'J7. 
"' F111.u, Ricardo y Sonia Luz CARHiu., i. 1988. 

Curso de realidad; proceso poético 194'5-1980 
Lima: t. 1: pp.83-8!1. 

,- Arturo Corcuera y Reynaldo Naranjo, 
entre otros. 

" En Piensan que estamos muertos 
(Lima, Mosca Azul, 1976: 149 pl. El pol:'ta 
Javier Heraud cae destrozado por las halas 
clum-dum en brazos del primero de ambos 
autort:s. 

''' "Descubriendo a mi padre". En: El Ca­
ballo Rojo: 229: pp. 9 y 10, del 16 ele diciem­
bre ele 1984; cf. "Gustavo Valcárcel; Unh·ersi­
clad, literatura y socieclacl'. En: Kachkaniraqmi: 
7: pp.40-42 (ils. l, Lima, julio de 1992 ( reporta­
je al autor hecho en 1989). 

"" Además. confrontar: "El 17 de diciem­
bre: Rosa de Oro para GustanJ Valcúrcel". 
En: La Repúhlica, Lima, 19 ele diciembre de 
1998; "El panameño Jorge Turner: Violeta y 
Gustavo en el recuerdo vivo'·. En: La Repú­
blica, Lima, 17 de abril ele 1999; "Valcúrcd: 
entre la tristeza y el coraje". En: La Repúbli­
ca: Lima, 13 ele mayo del 2000: p. 21; y, por 
último, "Gustavo Valcárcel, in memoriam: 
Voz de poeta que perdura", etc. En: El l'l'­

ruano: especial de la Púgina Cultural, pp. 
14 y 1 "i ( Lima, 10 ele mayo de 200H Re­
cuerdos. Opiniones: Juan Cristóbal y Ricar­
do Falla. 

21 LI~IACIIE, Óscar. Un año con trece lu­
nas. Lima, Colmillo Blanco Ediror, 199S: pp. 
110-111. 
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Carta inédita de Gustavo/ 

17 di::' :1blil de 1942 

Violew: 

Cuando para clccl:1rmte mj amorjuego aquel ILirum que su j¡11agim1ck5n 
solo concebía pmible unido :1 tu nombre i a tu Ílnagen. úento que lo :mie.,go 
todo. Y esta sens,1dón seguirfí en suspenso lwst:1 qut· tu p,1J:1bm a!Jnnc o 
nle,_que. 

Hoy yg s:1be.5 positlvmnente que te quiero ele una 11wne1,1 :ibsoluw, aun­

que hace úempo se,gur::1111eme presentils mi cmiiio. 
Edumdo me dijo un c/f;z que tú eras um1 mujer friú co1no un témpano ele 

llÍelo e inG1paz de :mwr a m1c!ie. Por supuesto que 110 Je creí, i pen.,·ts c¡uc 
m1c/ie lwbf;z sübido lltz{{,lr a tu comzón. YéJ no presumo Violet:1 de 
lwbedo logrado pero siento en mi inteúor que cacb dí:I e instante est:ís 
1wís cerc;1 de mi 

Tú sabes que se necesit:J :m101; fe p;in.1 querer :1 un:i pe1:wm:1 que cst:í 
:1 nuestro alc:wcc di:ui,1mente, i no cled1:,elo por Jo excepciom1J de bs 
circunstancias. 

E5to ha sucedido conmi/{O durnnte se11w11:1s i senwnas in:1c:1h:1hles. Pli­
mero los flirteos con Glolia; Juego el concepto que tu hemwno se lo11n:11ia 
en mí cuando Je dijese que te él11WÍXI, J;i ricia agitad;¡ e incit·1t,1 qut' 
JleF<1mos: i por último: ¿qué podf:1 yo o{receJte en este tiempo en que el 
;¡mor estándnr se coriz:1 por los obsequios i las promesas m;1ttimonóles :1 

co1to plazo?. 
Anwcla por enci11w de todo estás tú. Lo he pens;_1cfo mucho. Lo he pcn­

s:1do mucho i los he sentido más. Yo no mt' considero indigno ele nin{Iun:i 
muíer i por Jo t,mlo seguirí:.1 traicionúnclome :1 mí mismo t,i continw1se oJicn­
t:indo mipnsión por el rnmino del silencío. 

Siempre te he renido muclw fe. Tardé niinte aiíos ¡x11~1 esoihfr _¡- sin 
embmgo qué sencüit'Z de Jun:i b apandón ele tu pedll en mi nd:1. Il:icc 
meses lltzf.fué a tu recinw lleno de mniwad cc> icfe:iles. ffov de nutTo me 
acerco, pero, con las nwnos c1rgad1s de es¡x:nmz:1s i teniendo ru nomhrc 
en mi, h1bios l:1 musirnlidacl del :1m01: AhoD1 me serf:i imposible imagin:mne 
un mundo sin j;11mís lwberte conocido. 

}7;1 no puedo yo dudar ele ti cu:mc!o fi11i,tc n 1'i,it:11me :11110:>pit:il i no 
me h;il/:1sle, pero yo desde enronces a tocl:i hom le he Jwllaclo en mi 
cor:1zón. 

La lÍkima 1 ·ez que e,,;ture preso, i me :muncia1vn que ihm :i c!eport:mnc, 
lloré en mi celda largamente co.mo un chiquito custzw1clo. Alis J:(s:[lim:is 110 

eran de miedo a lo que vendrfa sino ele pem1 :1 Jo que dej:1ba. l Tn gran :unzt?o 
efe H:.1y:1 de la Ton-e, el esoizor fóncés Rom:ín Roll:mcl - escribió :cilgo asi­
"h1s cos;1s y vi'>iones cid pasado se ven con m:ís cl:uic/;/cl cu:111do el Jl,wto 11:1 
pwi!Jcaclo nuestros . Y esa mrde, cle.~pués del dolor del momento. me 
quedé aletmgaclo i pensé mucho en ti P:1sahas por mi mentt', íumo con mi 
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m:1clrc, mL,· com¡x1ñcros i con nume1osos¡xli,ajes de csla tic1m prometic/:1 

que pis;1mos c:1c/,1 dí:1 i :nín no s:1bemos rnlornrla. En J¡¡ pli,'ión. en Pium, en 

J¡¡ cli'>'t:1nci:1 i en l:1 ce1c:111í:1, para mí Jw sido w nomhrt:° lo mJs dulce i tit'mo 

conocido. 
Nunc:1 me pcs:1ré Jwberre clemostmclo l:1 si11cc1icl:1cl i 1·ehcmc'11ci:1 que 

:1quí dejo. Lo men°ces. }éJ tmnbién quisic1;1 un poco ele fónc¡uez:i en l:J 
respuesra que me envíes. 

lVo st; dónde leí: "la :1Ck·c1:'>'kbcl es una sola. nosoiros screnw.·; dos". 

Vú>lcw yo te quiero mucl1i•,i1110. 11ids mín de lo que te j¡11:1ginasporquc 
Jws 5}Ibkfo :mib:1r :1 1nis idc:1s i sentimiencos con toda b Lernw~1 i hwmmicl;1d 
que llcns ,1clhciic/:i a ru se1: 

Por eso j:1111:ís qw\ic·m perde1tt', i Judwrc; porc¡ut" :1sise:1. Pero si en ru 
respuesw sólo encucnt1v /¡¡ negati1 ·a rownc/:1 o/;¡ cva.,'ión sagaz: tcncfn., que 
pedirte perdón por haber soii:1do WnlO y por h:1hcr f:ln lmtústic:1· 
mcme con m fi/:um celeste i biblk':1. 

i\1:111mw fo'iempre J. en};¡ nilma que si/{,! :1 /;¡ tcmpc:swcl estad pres1:nre i 
so/il:11i:1 w somi'i,I, cómo];¡ m:ís dulce expresión cid retazo de ensUt'ño que 
dejaste prcnclklo en mis ojos. 

Cil!S{;/!'< J. 

·J:1 :1d1·e1:,kbcl es ww sol:!, noso!rosserc1110s clos 11 
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Comentarios 
UNAPROPUESTA DE LEY DE MUNICIPALIDADES 
COMUNALES 

Aspectos estadísticos 

L
os el atos el e la Encuesta Naciona l ele 
1977, recogidos en 271 Cí Comunida­
des C1 mpesinas (99% de un un ive r­

so ele 2730); y los elatos del Censo Nacional 
de Población y Vivienda de 1972, permiti e­
ron ve rificar que ese año 1977 habían m:'is 
el e CíOO distritos e n los cuales la població n 
de las comu nic.lacles era mayoritaria. 
Son 5000 las nuevas comuniclacles ca m­

pesinas reconocidas en los últimos 25 años. 
Si se les adiciona 1200 comunidades nati­
vas el e la selva , tenemos una cifra ele 7000 
comun idades en total. 

Hay que tene r en cuenta , sin e mbargo, 
que las comunidades campesi nas reconoci­
das e n estas últimas c.lécaclas son agru¡x1-
ciones el e población m:'is pequeñas que las 
antiguas. Esto se debe a qu e e n Puno, se 
reconoció a las parcialidades de los antiguos 
ayllus, y a los sectores de estas parcia lic.la­
cles , a l ti e mpo que nuevas comunic.lac.les 
surgieron en la Sierra al parce larse las coo­
perativas q ue habí:in sido creadas por la 
reforma agraria. 

A la lu z de estos datos, no es exagerado 
decir que 800 municipios ti e nen corno ca­
racterística una población comunera m:1yo­
ritari a . Para estos 800 distritos se est:'i recla­
mando que sean creadas las municipalida­
des comuna les. 

N:1tum/eza ele/ ¿;obiemo loul 
ele las co1nunicbc!es 
Es bueno preguntarse: ¿por qué lasco­

munidades campesinas y las comunidades 
nativas tendrían mejo r estructura y natura­
leza e.le gobiernos locales que las municipa­
liclacles rurales' 

Las comunic.lac.les campesinas y nativas 
ti enen: 

l. Te rritorio comunal. M:'is e.le la mitad 
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de el las posee n plano de conjunto 
aerofotogramétrico, que con e l Informe 
Técnico el e quienes lo han lev:muclo y la s 
actas ele colindancia firmadas con los veci­
nos , constituyen título según la ley; y ac­
tualmente est:'in ingresando a los registros 
públicos . Una gran cantidad e.le rnunicip:ili­
clades en conflicto no tiene n esta precisión. 

2. Control Soci:11. En los municipios se 
asienta la partida ele nacim iento e.le las pe r­
sonas, pe ro, poste riormente, esta en tic.l ac.l 
no sabe clónc.le viYen ni mueren. En con­
traste con ello, c:1c.la e.los años o cae.la proce­
so electoral interno, bs comunidades est:'in 
revisando e l Padró n Comunal el e comune­
ros , esposas y rn:1c.lres solte ras. El ¡xidrón 
prueba que los hijos e.le comuneros, :1c.lquie­
ren b calidad de comuneros. 

3. Cabildos ab ie rtos. Los alca ldes no es­
t:'in acostumbrados :i convocar cabildos abier­
tos. las cornunic.lacles tiene n por lo me nos 
asambleas mensuales: son espacios de dis­
cusión y programación ; ele toma d e deci­
siones, socia li zación y control. 

4. Elecciones cada dos anos. Tuc.licio­
nalmente las comunic.lac.les han elegido siem­
pre sus alcaldes varayoc, sus personeros y 
últimamente sus presidentes . Hay m:ts de­
mocracia. Nos podemos preguntar: ,;cu:'in­
tas dece nas ele anos han estado los munici­
pios sin e lecc iones, con sus alca ldes elegi­
dos a dedo por :rntoric.lades n:1cionaks·1 

5. Faenas comunales, se11al e.l e alta par­
ticipación. Las obras rea li zadas por 2730 dt' 
estas instituciones , hasta e l Censo de Co­
munidades 1977, e ran m:'is e.le 3000 escue­
las. Anteriormente no se tenía la coeduca­
ción y se construían escuelas e.le ni11os y de 
nifü1s; 1774 loc:1 les comunales; 400 postas 
sa nitarias y centros el e salud ; 2200 campos 
depo rti vos; 1090 peque ñas irrigaciones y 
otras rn:'is. Cifr:1s ele obras construicbs que 
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pasan a Lt historia. Y los municipios rurales 
¿quL' obra han hecho por faena municipaP 

L:1 lús!On:1 

Al inicio del régimen colonial, la pobla­
ción c¡uedc'l organizada en pueblos de in­
dios y pueblos de blancos, ambos tenían 
sus alcaklcs. regidores y alguaciles. Esta no­
menclatura era común en la mayoría de las 
comunidades. Los nombres de estos cargos 
se han perdido por mandato de los tres es­
tatutos de comunidades del siglo pasado, 
que km impuesto nombres modernos des­
truyendo la cultura local. Sin embargo, 
muchas comunidades mantienen su alcalde 
Var:iyoc, regidores, alguacil, con el nombre 
ele autoridades tradicionales. 

Al entrar a la República, los pueblos de 
blancos se transformaron en distritos y hoy 
se les reconoce como "gobiernos locales 
clistritales"'. A las comunidades se les exclu­
yó por ser indígenas, y desde esa fecha no 
se les reconoce ninguna categoría política. 

Se ha ciado diferente tratamiento a los 
e.los elementos fundamentales de la comu­
nicbd: d social y el material. El social for­
mado por las familias comuneras y la orga­
nización comunal; y el material, el territorio 
comunal. Ambos se encuentran muy 
internalizados en la cultura. 

En la época incaica las reciprocidades, 
las redistribuciones y el trueque, reempb­
zaron la moneda y el mercado. Hubo un 
trato con mayor justicia y equidad para los 
ayllus. 

Ll colonia no otorgó ningún reconoci­
miento al grupo social como tal; pero en­
tregó territorios comunales con el nombre 
de "tierras del común de indios de ... " para 
tener controlada la población y ase¡..,'l.irar el 

pago del tributo. 
En los primeros cien a!'1os de república, 

a las comunidades no se les ofreció ningún 
reconocimiento oficial, ni se mencionó la 
intangibilidad de sus territorios; pero conti­
nuaron pagando el tributo. Continuó la ex­
plotaci(m sobre la población nativa. 

Recién a partir e.le enero de 1920, la cons-
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titución de ese a110 reconoció las comuni­
dades indígenas. Posteriormente, el gobier­
no de Vebsco, con la reforma agraria, en­
tregó y cre(J condiciones para la rccupera­
cic'ln de todos sus territorios. 

Son casi cuatro siglos que esus pohb­
ciones no son incorporadas al ritmo de b 
modernic.bd y e.le la historia. Los políticos lo 
impiden con las leyes. Dehc cesar el des­
conocimiento a los elementos de b cultur;1 
indígena y al valor de su organización. 

L:1 propucs1:1 

La siguiente propuesta de ley es ¡x1ra 
los distritos donde b población comunera 
es mayoritaria. 

En el municipio comunal se introducen 
algunas modificaciones intern;1s, p;ua lograr 
mayor presencia y beneficio de las comu­
nicbdes. Se propone las siguientes normas: 

1. Se reconoce a las comunidades c1m­
pesinas y nativas. como unidades de hase 
de pbnific1cic'ln, inl'ersión y gasto. dentro 
del distrito al cu:11 pertenecen. 

2. Las comunidades campesinas y nati­
,·as y otr:1s organizaciones territoriales 
definidas, asumir::ín en sus respectivos :im­
hitos, funciones de gobierno local munici­
pal, en virtud de b autonomía que la cons­
titución y b presente ky le otorgan. 

3. Cuando así lo consideren convenien­
te. bs comunic.Llc.les colindantes podón de­
finir los ::ímbitos del territorio comun;1l inte­
grado, dentro del cual ejercer;:ín de manera 
conjunta y con autonomía, funciones de 
gobierno local, en un municipio intcrcomunal 

'Í. Las comunidades campesinas o nati­
Yas, al cubrir todo el distrito, asumen todo 
el gobierno comunal. 

'í. Los gobiernos municipales provincia­
les apoyar:ín y coordinar::ín los planes, pro­
gramas y proyectos de desarrollo de las co­
munidades campesinas o nativas. 

/1·:ín P:11do-F~I;ucrrx1 ,lh~m:z. Sociólogo 
nmil. 7i~1h:1jó en};¡ Dúc'cción Geneml ele 

CcJmunkl:lcles C:.1111pe,in:1s y en el Jnsúru­
lo ele DmTC/jos Rumies. JER. 
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Pedro Zulen/ 

/1 propósito ele l:1 rccienre cspo.\ición sohrc la ricia oh!~1 clt' 
Pedro Zulcn. rc:1Hz:1d:1 por /:J [ fnin:1:,'icl:id Nacion:i! AI:1,1 Dr de S:1n 111:m '< ;s. 

nos unúnos :1 este jusro hwncn:1jc :1 unos clt0 los fimcl:ic!orcs cid 
incligcnismo, puhlic::111clo ¡x111t:.· ele los 111a1cJi:i!es ( '..Yhihicl( ,s 

en c/idm c'.;,7Jusició11. Agn1cleccmos la :mwhlc opcuci1 in 
ele J:1 Bibliotec:1 Centr:11 ele/;¡ [ ÍJ7Íl ·Cl:,id:ul. 

Biografía de Pedro Zulen 
Elaborada por la Biblioteca Central de San Marcos 

1889 
Pedro Salvino Zulen nace en la casa fami­

li:1r de la calle Boza el 12 de octubre. hijo 
primng0nito de Pedro Francisco Zulen, co-
1rn:rcbnte chino originario de Cantón, de 33 
:111os. y de Petronib Ayrnar de Zulen. criolla 
limei'w de 17, pron:'nientc de una familia 
iqueiü. 

l 900-190') 
Sigue su instrucción media en el Colegio 

de Unu (dirigido por Pedro A. 1.ahanhe) los 
a11os 1900. ] 902. l 9!H v J 90'i. Estudia latín, d 
primer aim de ingl(·s y hasta el cuarto ano de 
francés. 

J9(M 

Publica su primer artículo ( "La religión y 
la ciencia a través de libros recientes") en L1 
Prensa ( l+XJ. 

/<}(){í 

Es admitido en San !\']arcos. Se matricula 
en la sección J\:aturales de la Eicultad de Cien­
cias. El decano es entonces el matemático 
Federico Villarreal ( marzo). Paw entonces la 
L1milia Zulen Aymar ya h:1bb cambiado su 
domicilio al 11°1 de: la calle llave. 

}()08 
Se matricula en el primer a110 ele la sec­

ción de Matc'm::iticas en la Facultad de Cien­
cí:1s. Estudia "Teori:ls Analíticas Fundamenta­
les" en el curso de matem:íticas superiores 
dictado por el senador pierolista Joaquín Ca­
pelo. conocido por sus denuncias sobre los 
abusos contra b pohlacitm indígena. 

Trabaja un tiempo como "amanuense 
meritoriu" en la secretaría de la Facultad de 
Cit:ncias. 
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1909 
Cambia su matrícula a la Facult:1d de Ll'­

tras. Estudia allí los aiíos 1909, 191 :\ y 191 1 

( en "Noticia hiográfíc:1 .. de Jorge Basad re. rn:1r .. 
zo 1926) 

Participa acti,·amente en el deh:ue esw .. 
diantil tanto en d Centro l 'nin:rsitario corn" 
mediante la rrensa: Ebbora un provect(J <.IL· 
reglamento para las Crn1\·crs:1citme;, dd Cvn­
tro (febrero). las mismas que se iniciaron en 
abril. Al iniciarse éstas(+!\') resume su posi­
ción acerca de ese interc:unhill dl' kk·as ,·un 
la frase "TolerantL' soy, tolerantL' lllL' quc·d, ; .. 
Un tema de las conn.:rsaciones fUL' "L:i edu .. 
caci(m del indígena'·. Uora l\layer y Zulen se 
conocieron en es:\ ocisión (abril: Dora l\l:!yer 
en El Deber Pm Indígena, No. 13) 

Propone l:l inic'iati\'a de estahh:cer L1 1\so .. 
ciaci(m Pro Indígena ( !'5-XIJ. Sesi6n de insta­
laci<in de la Asoci:1ci,.,n Pro Indígena ( 20-Xl) 
en b que participan. entn.: otros y :tdem:b de 
Zulen. Víctor Andrés Belaún,k, Alfredo 
Conz:ílez Prad:,, _,\Jherto l.'lloa y Sotomayor y 
Jos0 de la RÍ\\H\güero. 

JC)j/) 

Realización de la primera ses1on del co­
mité central directivo de la Asociación Pro In­
dígena. Zulen, l:!1 su c:tlídad de iniciador del 
proyecto. convoca a la Asociación a su pro­
fesor, <.él senador Joaquín Capelo y a la perio­
dista y escriton1 Dora !\!ayer (ú-ll. 

En sesión del comité central directi\'(, de 
la Pro Indígena í'.ulen 1 J presenta las hasL'S 
de la Asociación: ésta debería defender los 
"intereses sociales de la raza 111l'" 

diante un sistema de \'ígilancía por medio de 
delegaciones en todo el Lo., ,., 
deberían ser la im'estigaci,ªm d,· clenunci:t..s. el 
seguimiento de Ja;., mismas ¡x1r:, as,·gur:1r l:i 
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pronta administración de la justicia, hacer pro­
paganda sobre los problemas de la pobla­
ción indígena y promover el debate sobre 
las alternativas a ellos; 2) es nombrado se­
cretario general y 3) recibe su primera comi­
sión corno activista pro indígena: reunirse con 
una delegación ele indígenas venidos ele Puno 
e informarse sobre los abusos ele los 
gamonales y autoricbdes políticas (30-0. Las 
bases propuestas por Zulen son publicadas 
en El Comercio (31-1), El Diario, L1 Opini(m 
Nacional y El Imparci,ll. 

1911 
Publica en Ilustración Peruana "Un neo-

simbolismo , sobre José María Eguren 
y sus poesías (22-IX). 

Es aquejado por una grave pleuresía. 

191:! 
Sale a luz El Deber Pro Indígena, "Órgano 

de la Asociación Pro-Indígena. Publicación 
mensual doctrinaría dirigida por Dora Mayer'' 
corno se lee en su encabezado ( 12-Xl. Zulcn 
escribid para El Deber y colahorá con su ta­
rea de propaganda pro indígena hasta 1916. 

1912-1913. Trabaja como auxiliar de b bi­
blioteca de San l'vlarcos. 

1913 
Pedro Zulcn es designaclo secretario ho­

norario de la Asociación de comerciantes Chi­
nos en el Perú (17-VIT). Declina agradecien­
do la designación y manil"estando que sus 
ocupaciones no le permitirían ··servir con la 
clewJción que acostumbro" (18-VII), 

191-i 
191,,-1915. Sigue estudios ele jurispruden­

cia y ciencias políticas ( en ·'Noticia biográfi­
ca de Jorge Basadre, marzo 1926). 

Publica "Pedantería y charlatanismo uni­
Yersitario" en La Crónica 06-X). En este artí­
culo con epígrafe de Moratín (La derrota ele 
los pedantes), a la "asfixiante atmósfera ele 
exhibicionismo y superficialidad" de algunos 
sanmarquinos opone la ··c:1mpa11a" anuncia­
da por ··uno cll:' los c:1tedráticos müs presti­
giosos entre la juventud en un discurso 
memorable ... (yl que él mantiene viva toda­
\"Í:l, con el carácter que sabe imprimir á su 
curso, que dicta con la madurez, la profundi­
dad, la precisión y cl<1ridad impecables que 
sólo el hombre que estudia realmente puede 
alcanzar: que hace pensar al alumno, que le 
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enseú:1 efectivamente, y no le llena su cerc­
bro ele fraseología y ,·aguedacles". Se refiere. 
sin nombrarlo, a Manuel Vicente Villarán, :1 
su discurso de apertura del ar'ío universitario 
de 1900, y a sus clases de derecho. 

196 
Entra en un corto debate perioclísrícu so­

bre James Bryce (y su libro La Amé-rica del 
Sucl) con Juan Cronic¡ueur ( seudónimo de 
José Carlos i\fariúteguil. En La Prensa J. 
Croniqueur había calificado las impresiorn:s 
clc Bryce sobre el Perú como mistificaciones 
y sus observaciones cumo miopes ( l 'í-!V ). 
Zulen responde en La Crónic1 firmandu 
como Z., clefencliendo la reputación y auto­
ridad ele Bryce, llamando ··behe con preten­
siones de sensatez" a Croniqueur y calílkan­
do su artículo ele f1frolo y alarcleador: ··r.1¡ 
querido Croniqueur, estudie í' cléjesl' da ha­
cer hilv:ines cuotidbnos ele sandeces, Tiene 
usted talento para perderse en las das 
charlatanescas y \·acías'· (16-!Vl. 

Croniqueur responde sorprendido por el 
encono del ··anónimo Z. ·· y defendiendo 
su opinión: ·'No dilapidaría el tiempo ... si este 
pobre Z., que, en medio de su bilis, tiene el 
gesto paternal de darme consejos, se limitase 
a acljetin,s insolentes y a hacer chirigotas en 
rededor de mi labor e.le prensa··. Aclem:b, 
Croniqueur califica como ··siamesco" el inge­
nio ele Z. y llama a éste ··rascuaquero·· y cha­
bacanoU7-IV). Zukn responde mediante cu"t:1 
con epígrafe de Bryce alusivo al Yerhalismo 
latinoamericano "Son c1uth·ados faci!nK'nte 
por frases y fúrmulas probablemente de poco 
significado. las cu:tles parecen fomnr atajos 
:il conocimiento y la vertbd.--James Brn'e, 
La América del Sud''. Afirm:1 luego que· 
"aquí. .. hasrn un \'ersesito o una croniquit:1 
de pacotilla, para hacer reputaciones"' antes 
ele exponer su defensa de los méritos del li­
bro de Brycc. 

(Este debare constituye un detalle casi 
anecclútico en comparacü'm con el afecto ,. 
respeto mutuos que pasaron a 
pocos at'ios después) 

Funda L:t Auronomía. perir'ldico dedicado 
a la causa descenrralista (21-V!I). 

1')1(¡ 

Emprende ,·laje a Chile. Buenos Aires ,. 
los Estados Unidos. En Chile visita a su her­
mano Osear y tiene una entre\·ista con el his-

SOCIALISMO Y PARTICIPACIÓN, N"o 93 



toriaclor José Toribio Medina. Pasa a Argenti­
na y luego a Nuern York. Lle,·a consigo a 
lfarv:1rcl ejemplares de Los Menguados ( 1912 J, 
novela social de Joaquín Capelu, y Simbóli­
rns (1911 ). de José María Eguren. Regre;;a al 
Perú ese mismo a110. 

Se muda temporalmente por motivos de 
salud a Chosica. Comunica a Joaquín Capelo 
su intenci(in ele recibirse ele bachiller en Le­
tras y ele trasladarse a Jauja para ejercer la 
ensei'lanza en esa ciudad (Correspondencia, 
30-XIll. 

1918 
Se traslada a Jauja, donde ,·ive hasta 1919. 
Lee su discurso para la romería patriótica 

de Concepción (9-VIIl: ··Hace más de un ter­
cio de siglo que la derrota dio al traste con 
toda nuestra consistencia de país y puso de­
lante ele nosotros el camino regenerador. La 
guerra del 79 hizo darnos cuenta de lo ficti­
cio y lo informe de nuestra nacionalidad, y 
nos señal6 la urgencia de proceder a reem­
plazar la farsa institucional que habíamos eri­
gido con el nombre ele repúblict" (En La Evo­
lución de Huancayo, 10-VHl. 

1911) 
Se presenta sin éxito como diputado su­

plente por Jauja. 
Es detenido por cinco días en Jauja a raíz 

de un discurso a los indígenas de Marco. Se 
le sospecha ele "bo!she,·iki" Y ·'maxímalista" 
(junio). 

Se k:: confiere el grado de bachiller en la 
Facultad de Letras ( 12-XIl. Sustent(> la tesis La 
filosofía de lo inex¡,res;tble: Bosquejo de una 
inter¡,retación y una crítica de la filosofía de 
Bergson. 

1920 
l'uhlicación de su tesis La filosofía de lo 

inexpresable: Bosquejo de una interpretación 
y una crítica ele la filosofía de Bergson. Lima: 
Imp. Sanmarti, 1920. 

Viaja a los Estados Unidos rumbo a 
Harvard (agosto) 

1922 
Desde los Estados Unidos Zulen escribe 

al rector Yillarán sobre su aprendizaje del ramo 
de bibliotecas (Carta, 3-VIl. 

Villaran avisa a Zulen que ha asignado 
nüs de Lp. 300 (Libras peruanas) para la com-
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pra de libros ("Sabe lid. lo mucho que apre­
cio la importancia de una buena biblioteca··): 
que consiguió que la ensei'lanza de inglés 1· 

francés fuera oblígatrnfa: qttt' prepare un in­

forme sobre la mejor organización, c1ra!og:1-
ción y amoblamiento de la biblioteca ( ··l · d _ 
sed remunerado módicamente por la unin•r­
sidad ); y que entre los planes para Zulen "pue­

de incluirse la \·enicla de l k!. para hacerse 
cargo de la catalogación y aún quiz:is ocupar 
un cargo permanente en la Biblioteca" ( Cart:i 

a Zulen, 1 S-Vm. 
La Facultad ele Filosofía. Historia 1· Letras 
acuerda considerar los cursos de Psio)­

logía y Lógica como una sola cütedra, 
dictándose cada una ele estas materias. du­
rante medio ai'lo escolar ( 2"í-TX) 

Zulen regresa al PerC1 (octubre). 

1923 
Villarán ofrece a Zulen el trabajo de c:1-

talogacit"m de la Biblioteca por Lp. 2'i :d 
mes bajo seis condiciones. Estas húsicamc·n­
te salvaguardaban la jurbdicciún del din:c­
tor de la biblioteca ( Urbano Renlrt·do l y 
delimitaban el acceso ele Zulen a los libros 
y a los registros de !a biblioteca. í Carta a 
Zulen 18-Jl. 

Zulen acepta las condiciones de la pro­
puesta y a11ade otras nüs para asegurar su 
jurisdicción y su representación: ilimitadr, ac­

ceso a los registros; reporte directo al rector: 
uso del papel timbrado de la biblioteca: con­
ferencias sobre su labor al final de ést:1 (Cana 
a Vilbrán, 22-ll. 

Inicio del /\110 t:niversitario de 192.'\ 
Villar:tn comunica haber donado Lp. 300 
para la catalogación de la biblioteca ( 1vle­

moria, 2-l-Ill l. 
Zulen asume funciones d,: director el<: la 

Biblioteca n-V). 
Zulen nombrado director interino de !:i Bi­

blioteca por seis meses con el mismo sueldo 
ele catalogador ( 14-Vl. El interinato es prorro­
gado en 1-X y 17-XIL Zulen dona 100 libros a 
la biblioteca. 

Muere Federico Vilbrre:t! ( 3-Vl l. 
Publica el primer número del Boletín Bi­

hliogrMico ele b Bihlíoteca (VII J. 
Donativo ele Lp. 200 de Aurelio PmYsan 

Chía, prominente comerciante r jef de l:1 
negociación Pow Lung y Cía. para contri­
buir a la catalogaci<Ín (En el Boletín dl' 
octubre). 
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192-í 
Se habilita con Lp. 400 la partida 26 del 

presupuesto general clestinacla a la compra 
ele libros para la bib lio rec1 (3/ ll) , to madas 
ele la part ida 98 clestinacl:1 a reparaciones y 
pintura . 

El Centro Fecleraclo ele Ciencias manifiesta 
su ··complacenci:1" por l:1 adquisició n ele l i­
bros c ientíficos, '·cuya falta .. se hacía no tar" 
O-IV). 

lnauguració n del servicio dominical en J;i 

bib lioteca ( 1 ] / V) 

Voto ele simpatía ele la Federación ele Es­
tudiantes del Perú para Zulen por su labor en 
la Ribliotec1. 

Renuncia ele Villar:i n a la rectoría. José 
Marías Manzanilla lo sucede ('i-VTJ). 

Zulen publica una ca rra :1bierta a los care­
cldticos picliénclo les la pronta devolución ele 
los lib ros prestados y comunicando lo inefi­
caz y oneroso ele enviar tarjetas y emisarios 
(24-VJJ) 

Zulen es nombrado bibliotecario titular ( 12-
VJT]) 

Designado careclr:itico libre ele Psicología 

Jorge Basadre/ 
LA HERENCIA DE ZULEN 

y Lógica (22/ V lll ) por licencia ele Ricardo 
Dulanto. 

Se le confiere el grado ele doctor en fil o­
sofía (16-IXl. Sustentó la tesis titul ada Del 
neohegelianismo al neorrealismo . Estudio ele 
las corrientes fil osóficas en Inglaterra y los 
Estados Unidos desde la introducción ele l legcl 
hasta la actual reacció n neoreal ista. 

1925 
Al atardecer del 27 ele enero Zu len muerL' 

en su casa ele la calle llave 114. Sobre el 
final ele su nnestro, Luis Alberto s:inchez es­
cribe: ··su vicia ha siclo un lento suicid io. El 
sabía que c icla esfuerzo le signific 1ba un clí:1 
menos ele existencia , pues su mal clam:1b:1 
reposo, y él no quiso concedérselo jam:·1s. En 
las puertas mismas ele la muerte, sabiéndose 
agonizante, apenas accedió, ele cuando en 
cuando, a tomarse un pequeño descanso para 
proseguir con mayores bríos. Tení:1 amor a 
su ideal y cuando tomaba con empe,io algu­
na cosa, no cesaba hasta concluirla íntegra­
mente" (LAS, ··se nos ha ido un maestro··. 
Muncli:il , 30 ele enero ele 192'i. 

En: Boletín BibHognífico, v. JI, n. J. Lima, nwzo ele: 1925, p . 2-6 

·· El ;¡/ecm /i;¡ce ;¡ esr:1s pi1!:tb1:1s soi,pechos:is 
de ¡x1rcúlid:1d F /;¡ di,·creción 

,1conse¡:1 no deoil:ts p:tm no c:te,: 
i!dem:ís. en monocorde obsrin:1ción: pero me 

ohl1/p el hecho de que , ·:m :1 /;¡ puhlic:tción 
que él creó 1xu;1 que e.,¡x 11cie1;1 su rom:ínrico 
;¡mor por los hhms y cuidó con lit hinpiez¡¡ ;­
. minuciosid:1d que puso en rodiis sus cn,:1s. 

No es con liimenrilciones excesiI ·:ts como /J¡¡y 
que recorc/;¡r/o: que ¡xu:1 comenr:nl:ts él 

rendrí:1 solo es;¡ sonri,:1 sec:t de su 
desdén r:m chwinr:1 :t e:,;1 sonn'.,~1 ingénu:1 

que em su núximo gesro de :tfecro. Si h:,y 
:t{qo de rel,;qioso en /J¡¡b/:tr de un :1m1/,o 

muerro. h:1 de rener un:t :wgusr:1 ele i ·:1ción 
el juicio: .l' m:ís si se h:1h!:1 de quien puso en 
el impulso primord1;tl del len rn: !:t serenidi!d 

del inrelecro. 
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Y hay que comenzar por clecirlo clescle :1c¡uí 
mismo, sin temores porque es la vercLicl. Zulcn 
no llenó su obra ele bibl io tecario . El cat:ilogo 
no est:i concluíclo; la clasi ficación ele lo.s li­
bros est:'1 po r hacerse: la biblioteca ele la l ln i­
versiclacl es todav ía pobre en muclns mate­
rias y, sobre tocio, en libros peruanos y ame­
ricanos. La obra ele Zulen no po r eso pierde 
su trascendencia. Por eso la muerte fue ta n 
artera esta vez: porque no se trat:1ba ele Li 
consecuencia natu ral ele una misión cumpli­
da en cuyo caso la queja v iniera sobre tocio 
ele! hábito y ele la incertidumbre, sino ele! t re­
mendo estigma a un noble y pu ro rnens:1je 
todavía no llenado. 

El v:ilo r primordial ele est:1 obra ele Zulc n 
llegó a ser sólo el ele haber sabido susc it:1r. 
T rajo a su oficina. que vegetaba casi clesaper-
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cihkb, ese ritmo febril de los privílegiados 
centros de cultura, e hizo de ella no un cen­
tro burocrático sino un dinámico instrumen­
to. Incrementó considerablemente los libros 
convirtiendo a b Biblioteca de la Universidad 
en la mejor del país en cu:rnto se refiere a la 
producción moderna. La conectó con la 
mayor cantidad de instituciones análogas, 
prestigiando a la Universidad en el extranjero 
y aquí mismo donde hasta los peores.enemi­
gos de San l\farcos reconocieron su obra. 
Propagó el amor a los libros por tocios los 
medios e hizo del Boletín la mejor publica­
ción de su género en América. Y así atrajo a 
la sala ele lectura-que so11ó trasladar al his­
tórico y v:isto General ele San Carlos--de mil 
quinientos a dos mil lectores semanales. Tocio 
lo hizo personalmente usando hasta en for­
ma casi absoluta la autonomía de su poder. 
Y lo que fué en el régimen externo, fué en el 
interior de la Biblioteca. Dispuesto siempre a 
servir ampliamente ;11 lector que solicitara lo 
justo fué, dentro ele su respeto a la individua­
lidad ajena, severo corno jefe y ante las auto­
ridades mús altas, defensor obstinado ele los 
suyos; sin dejar por un momento de ser 
de ser amigo sencillo aunque sin excederse 
en aras de la amistad con complacencia ilegí­
tima alguna. 

Lo que hizo es poco para lo que pudo y 
quiso hacer: y es mucho pa1:1 quienes admi­
ran la laboriosidad y el fervor. Pero no sería 
dable olvidar las circunstancias que lo favo­
recieron. Favorecióle el aumento de las ren­
tas de la llniversidad. Y no sólo le favoreció, 
sino le dió la oporruniclacl de esta actuación y 
de su amplitud la presencia en el rectorado 
del Dr. Villar:.ín, amigo y protector suyo desde 
una ma11:tna lejana en que se asombrara de 
la inteligencia y de la erudición de un chinito 
escuúlido y pobre que el azar le hizo cono­
cer. La Biblioteca y el departamento de edu­
cación física son dignos exponentes de la 
gestión del Dr. Vilbrán en el Rectorado, 

Si algunas veces Zulen \·eces se extralimi­
tó, fue por exceso ele celo. Llegó a sobrepa­
sarse en sus pedidos ele libros, pero trayendo 
un material tan valioso cualitativa como 
cuantitativamente y queriendo, además, con­
seguir-la muerte no Je dejó realizar este como 
otros muchos proyectos-una clonación como 
las que hiciera hacer varias veces, intentando 
romper con una tradición nacional al vincu­
lar a la riqueza con los centros de educación. 
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Si se equinJc(J en su concepto sohn: l:i mi­
sión preferente de la hib!ioteca--y eso h:thrí:1 
que discutirlo en una ocasión mejor-lo hí7.o 
pensando en el bien común. Equinxado o 

nó, es evidente que el valor de bibliotec1 se 
intensifica en países donde el librero es c1si 
siempre un comerciante analfabeto; estando 
los centros de producción ele la cultura l'n el 
mundo tan distantes; intensificándose el peli­
gro del estancamiento entre los viejos \' del 
amor irreflexivo por l:t novedad que b époc:1 
actual hace incrementar entre los jó\·e1ws; 
existiendo además tan pocos estímulos para 
la vida espendati\·a y pudiendo causar tan 
maléfica influencia espiritual, si es exciusi\'(J. 
el profesionalismo a que b juventud de San 
Marcos tiende en su mayoría. Sin tl'ner b 
superstición del Saber y de la Ilustración que 
culminara con el cientificismo ochocentista, 
hay que darle a la biblioteca, en cuanto abre 
una perspectiva a bs virrualicbcles espiritu:1-
les, un valor nüs efectivo en contra del 
paporreteo, del servilismo mental, de la ense­
ñanza deficiente que hs ;1samhleas 
tumultuosas y las tachas personalistas. 

Ni bs críticas a sus pedidos porque dalxi 
excesiva imporcancia a la literatura, como si 
la Facultad de Letras no existiera y no tm·iese 
el arte los privilegios que hay riesgo de infe­
rioridad en negar; ni las críticas porque trajD 
demasiados libros en idiomas extranjeros 
como si no hubiese traído lo posible en c1s­
tellano y no fuese la limitación a esas traduc­
ciones, tardías o malas, la propia comlenn­
ción a b indigencia y el olvido de bs mino­
rías selectas que el estímulo puede aument:1r. 
me parecen-dentro de la razón que tienen 
en algunos casos aislados-lo suficientenK·n­
te justicieras para ensombrecer esta pacífica y 
magna revoluci(m que Zulen inici,í. Llega :1 
tener algo de sagrada su misión de dar la 
oportunidad al estudiante pobre ele encontrar 
el libro caro, al estudiante desorientado de 
encontr:1r e! líhro bueno, al estudiante ahúií­
co ele encontrar el libro atractivo, al estudian­
te ignaro ele encontrar el libro útil, al estu­
diante instruíclo ele encontrar el libro novísmo. 

A las cualidades de su actividad. de su 
inclepenc!encia menul unió su cultura gene­
ra! y su cultura bibliográfica. A propósit,, de 
su última tesis. donde se da noticia por pri­
mera vez en castellano ele recientes escuebs 
filosóficas, el gran Bertrancl Russell le dice en 
una honrosa carta, llegada después de su 
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muertL'. 4ue est:t asombrado de lo ,·asto y lo 
nueni de su sabl'r. A él también hahb que· 
pregumade no qué era lo que: sabía, sino qué 
era lo que no sabía. De: mis conversaciones 
recuerdo, por ejemplo, que me ense11ó cierta 
vez las páginas en que Vasseur adulteró en 
su traducción el ·'De Profundis" ele \1í1i!de; 
como en otra ocasi(ln me comprobc'i 
incidentalmente el error ele una cita en un 
libro de historia colonial sohrl' el cronista F1:m­
cisco de Jerl'Z y mt.: dio mas tarde la rech:1 y 
el tomo del discurso fund:nnenul de William 
James Con un ansia maremática por captar 
!o nuen) y acatando lo que hay en Jo amiguo 
de vital: con sensibilidad para el ane-fué uno 

ele los primeros en proclamar el genio poéti­
co de José Ivfaría Eguren-y con erudición 
científica-lo h<: visto Yarias veces dar infor­
mación amplia sobre temas c:speciales a dife­
rentes leccores que le consultaban-; tenfa 
además auténticos y especi:des conocimien­
tos sobre bibliografía que, por no estar 
concluído el c:ttúlogo, no han irradiado ro­
dos sus henelkios para el público. Por rara 
,·ez t·n el Perú, el hombre fut· parn el puesto 
y nó el puestu para d hombre: "the right man 
in the righr place·· 

Desde el punto de \·ista hihliogr:tfko hay 
otro aspecto de l:i obra de Zulen-1:t obra 
escrita-que merece un recuerdo aquí. La lis­
ta adjunta da una idea somera de su acti\·í­
dacl periodística. tan desinteresada como cons­
tante. Quió la síntesis. el esruerzo creador. 
poderoso y sístemCttico le estaban vedados; 
acaso servía mús para acumular y orientar que 
par:t producir. P<:ro sus artículos-y attículos 
largos son sus libros, que no reflejan por cierto 
su personalidad íntegra-tienen un valor su­
bido. Allí está la prueba de su constante ela­
boración intelectuaL Se \·e a través de ellos 
su cultura, hecha por sí mismo: pa1~1 todo hay 
que ser aún autodiclacra en el Perú. Y se ve 
su juicio, igualmente hecho por sí mismo. 

Sus múltiples temas pued<:n ser divididos 
en nacionaliscas y de divulgación cultural. 
Entre los primeros est~n sus trabajos por la 
Pro Indígena y numerosas críticas francas y 
libres. que alguna vez se refirieron a la ju­
ventud y a la docencia de San Marcos. Es la 
parte juvenil de su obra que suele llegar en 
su apasionamiento hasta el panfleto pero sin 
enfangarse nunca en el dicterio persona!. La 
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Asociación Pro Indígena, de la que fuer:1 d 
alma, no tuni una vida burocr:ítica. Tu1·0 

una \·ida de constante lucha. denunciand[) 
tercamente los atropellos, acudiendo a los 
poderes pühlicos en pos ele medidas 
rnorígeratorías, inyecrando en la raza oprim1-
cla b rebeldía que tarde o temprano germi­
nad. El ideario que Zulen expone en esta 
larga campat'ia es una mezcla curiosa de crí­
tica al centralismo, a Lima, al capital v :ti 
gamonalismo y ele re <:n un socialismo 
enú1cionista en el mundo a b \TZ que en la 
revolución socia! agraria en el Perú. Y sí 
alguna \·ez tuwi la veleiclacl ele querer se1· di­
putado no domesticó su alti\·ez \' soportú m:ís 
tarde, él, hombre de biblioteca, la prisión por 
opiniones sociales. 

Este período dura hasta 1919 v se intL'­
rrumpe con su nuevo \·iaje a Estados l Tnidos 
y con su ingreso a la Biblioteca. Hast:1 los 
últimos tiempos recihi6 insinuaciom:s par:, 
que volviera a su obra de agitador que :1hora 
podría estar m:ís madura con l:t n,•percusi6n 
ideológica que el fin de la guerra europea 
trajo y con el despenar del proletariado urba­
no. Pero y:1 el quebranto de su salud le exi­
gía una \"ida tranquila y aclemás creía sincera­
mente que actualizando la hihliotcca C()ntrí­

buía :d mundo del modo m:'ts diciente a la 
renovación. 

Numerosos poemas en inglés y en caste­
llano escribió también: y aunque no les daba 
importancia en los últimos tiempos. algunos 
se publicaron en la selecta revista ··Poetry .. 
que Enrique Diez Caneclo acaba de 
en la "fü::,·ista de Occidente". Concilit'l a n·­
ces este literatismo con su obra \·astísima de 
divulgaciún cultural y tiene ensayos como los 
que Ricardo Vegas C:trcía le comprometiera a 
escribir para "Varied:tdes" sobre la nue\·a lik­
ratura de Estados Unidos, de fino gusto v so­
brio tl~tzo. 

Tuvo abierta su inteligencia a los cuatro 
vientos del espíritu. Le merecieron particular 
interés b fílosoría, las ciencias ocultas, b lite­
ratura, las ciencias puras. las ciencias sociales 
y algo de bibliografía históriG1 hizo en el "Bo­
letín". Sus artículos, aunque parcos y ;.'1giles, 
no delatan a un simulador: lo que k1hlaba, 
lo sabía bien y a su cuerda probidad <:ra es­
traüo el charlatanismo. Ese mariposeo dili­
gente y algo snob, hace de él un tipo raro 
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entre nuestros estudiosos. No fué ele esos sa­
bios estigmatizados por Unamuno que se con­
centran en una ciencia abstrusa por cobardía 
ante los deberes y responsabil idades que se 
intensifican para los hombres inteligentes en 
los países cuya vicia social y po lítica no se ha 
consoliclaclo; no fué ele esos eruditos que se 
especializan en una rama del sab er y son 
palurdos ante lo clenüs; ni fué tampoco ele 
los misántro pos que tienen para la mera con­
sulta la evasiva y la insinceridad. Acogió y 
esparció. fué un curioso infatigable, de mente 
siempre hospitalaria , que sentía la cu ltura 
como un goce y un deber sin preocuparse en 
su administración y que a través ele la cultu­
ra, en su plenit.ucl y nó en sus alecla11os, que­
ría vivir su época. 

Así este hombre tomó ele la v icia siempre 
lo ni::is difícil. Los estudios, los v iajes, las cam­
pa11as llenaron sus ho ras. Tendió al tipo del 
intelectual puro en una ciudad frívola , en un 
país incipiente, en una época azarosa. Aun­
que fuese imprevisto, no es ele sorprender que 
muriera cristianamente y que su espíritu , in­
sensible a las concupiscencias, se fuese acer­
cando a l a re l ig i ó n ; p ero si hay justic ia 
ultraterrena, no necesitaba ele la liturgia para 
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merecer su recompensa. Sin tener medios de 
fortuna logró no ser un profesional. La Fa­
cu ltad ele Letras es un incidente en la vida ele 
la masa que pasa po r sus aulas. a cuyas filas 
más anónimas perteneciera; pero para él los 
estudios desinteresados no fueron u n medio 
sino un fin. Afi rmó, bregando, su persona l i­
clacl que llegó a consumirse en ebullición in­
sólita y ubérrima alejado así ele la ru ta sinuosa 
pero segura de los pacatos. Y sin embargo 
no sólo el vulgo solía desconocer esto y ver 
en él lo deprimente ele la raza (qué dirán ele 
su caso los fanáticos ele las gerarquías étnicas') 
y otras circunstancias grotescas. 

Llegó a L1 Universiclacl ya clebi litaclo ¡qué 
hubiera hecho en la plenitud ele sus fuerzas' 
Poco a poco, en su obra ele b ibl ioteca rio y ele 
catedrático fué yénclosele a trozos la vicia . 

Ahora más que ante su muerte la lamen­
tación es inútil ; y sólo queda, m ientras se su­
ceden los días con sus nuevos prob lemas, el 
precario consuelo del recuerdo. Pero acaso 
hacemos mal. Acaso después de trabajos tan 
temp ranos, el descanso es un bien p:1ra él. 
Acaso a su espíritu tan profundamenu~ inquie­
to, la muerte o frece insospechados proble­
mas e insondables respuestas. " 



Dora Mayer de Zulen/ 
UN BUEN PERUANO: ZULEN COMO EJEMPLO 

(Por motivo de enfennedacl este a11iculo 
ha siclo escn/o demasiado tarde para al­

canzar la inserción en la edición del ''Bole­
tín Bibliogrúfico" de la Universidad de San 
Marcos, declicaclo a un homenaje al extin-

to, Don Ped10 S. Z ulen.) 

(Para "El Tiempo" ) 

P
ed ro S. Zulen tiene para mí una mul­
titud e.le aspectos a cual más dignos 
e.le un prolijo estudio psicológico, 

pero, en la ocasión presente queda limita­
do , por supuesto, el tema a aqu ellos pun­
tos apropiados para ocupar un luga r en las 
co lumnas de l Bole tín Bibliográfico e.le la 
Universidad Mayor de San Marcos de Lima. 

Para la funció n e.le bibliotecario que lo 
hizo notorio a los ojos del público ele las 
aulas académicas limeñas, cua lificaba a 
Zulen la condició n cardina l de ser un lector 
incansable y dotado e.le una rígida norma e.le 
crite rio propio. Sólo un hombre que cono­
ce los libros expuestos en la estantería por 
dentro, y no únicamente por el forro, sólo 
e l hombre que hu rga sin cesar e n las noti­
cias sobre las novedades impo rtantes en la 
lite ratura c ie ntífica y esté tica , y que !\1ego 
no deja arrastrar su espíritu cual fútil a rma 
por cada persuasió n sucesiva ele los auto­
res, sólo ta l hombre puede ser e fi caz con­
su ltor y consejero, guía y piloto ele una ju­
ventud estudiosa que penetra anhelante 
pero desorie ntada en e l mar de los docu­
mentos de l saber humano. 

Al lector incansable no se le escapa un 
p lagio, una pretensió n fraudule nta de am­
biciosos inte lectuales que no cuentan con 
suficiente bagaje propio ele inspiració n para 
destacarse como su va n ielad pie.le; no se le 
escapa e l elato histórico consignado en un 
lugar que corrige al consignado en otro; no 
le queda oculta la mira donde se le podría 
sacar más informació n sobre c.le te rminaclo 
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te ma , aunque el tiempo haya fa ltado pa ra 
seguir la veta por toe.las sus ramificacio nes. 

Zule n era en e l amplio sentido de l:J 
palabra, un e rudito, mús no un e rudito seco 
que acopia elatos como un avaro amasa ri­
queza , s ino un sabio que quería los conoci­
mie ntos con e l objeto de hallar e l pe rfec­
cionamiento ele la huma nielad. 

La vicia de Zulen, desde que se acercó a 
la madurez intelectual, fue una búsque da 
tenaz de medios que pudieran remediar los 
defectos sociales, esos defectos que se pro­
nuncian e n tan crueles re lieves así mismo 
en las selváticas regio nes habitadas po r tri­
bus y pueblos primitivos como en e l dora­
do marco de las magnas urbes civilizadas. 

Zule n no fu e vide nte p rivil egiado: no 
aceitaba con instinto sobrehumano en lapa­
nacea que persegu ía; tanteaba, ensayó un:1 
doctrina y o tra ; se aproximó a los prec.lica­
clores demagogos, a los filósofos, a las c h e­
c.lras a ltas y bajas, jadeante e.Je ser psíqu ica 
por algo que levantara al mundo e.le esa 
decadencia moral en q ue a la presente ge­
neración le ha tocado vivir. Así lo vemos 
soñar con e l federalismo en e l Pe rC1, y ho­
jea r los libros de los libertarios de la é poca 
pos-gue rra-euro pea, y sob re tocio , luchar 
la rgos años por la redenció n del indígen:1 
incaico, y te1mina, tratando ele infu ndir como 
maestro e l fuego ele su a lma e n la legión 
estudiantil , obra que significa la postre ra 
esperanza e.le una energía que se extingue . 

Ah, si Zulen no hubiese siclo to e.lo senti­
miento, en nada habría aventajado a las ce­
lebriclacles huecas, egoístas y profanas q ue 
pululan por doquie r. Zule n tenia un a lma 
ele sensitiviclac.J a fe rrada a fuerza ele una in­
timidad precoz con el do lor. 

A los diecinueve años era un joven g ra­
ve, ele criterio ponderado, de mee.litación 
profunda. Los tristes re latos de los indíge­
nas que a diario le llegaban cuando desem­
pei\aba la Secretaría General de la Asocia -
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ción Indígena, laceraban su corazón en 
donde dormían los ecos del sufrir. 

Fruto sazonado por las dificultades y 
obstáculos, aquellos generadores consabidos 
del triunfo de los talentos predestinados, 
Zulen ostentaba cristalizado en su tempe­
ramento el estoicismo del que marcha ha­
bitualmente sobre las espinas del desenga­
ño. La dulzura original de su carácter le im­
pedía convertirse en un enemigo de su pró­
jimo y la honradez de sus principios le pro­
hibió quemar en la cumbre del éxito, lenta­
mente conquistada un castillo pirotécnico 
de vistosas frivolidades. 

Zulen tenía la costumbre de poner la 
duda por delante en sus intentos de for­
mar un juicio y cuando, como sucedía 
muchas veces, la insinceridad de los hom­
bres corroboraba esa eluda, se recogía en sí 
mismo con un gesto de ironía peculiar a 
sus facciones. Pero, cuando después de un 
atento voltear de la medalla del anverso al 
reverso y viceversa, la evidencia de un sano 
mérito vencía su pesimismo; con qué son­
risa callada y feliz se rendía al testimonio 
ele los hechos. 

En el ejemplo que importa la vida de 
Zulen para la juventud intelectual perua­
na, predomina su amor a la realidad y a la 
integridad. Zulen no persigue honras, ni ri­
quezas, sino el saber y la tarea útil para la 
humanidad. Cuando el Estado le facilita el 
viaje de estudio a Norte América, no des­
cuida el deber de devolver a la nación el 
desembolso de lo hecho por él. Trae de 
Harvard College Métodos de organización 
bibliotecaria, contactos con ideas y .siste­
mas nuevos. 

P,lra el absurdo modo de sentir reinante 
entre nosotros, era preciso que Zulen fuera 
al extranjero para ser tomado en cuenta 
por los lugareños. Pero, no son mús que unos 
rasgos adicionales los que Zulen debe al 
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pomposo centro de luz en el No1te. Su .sin­
gular valor moral Zulen ya antes de poner 
un pie en lejana tierra. 

Antes de su salida del país fueron la ini­
ciativa de paciente investigación científica, 
el desprecio de las vanas apariencias, la la­
boriosidad firme, la prolijidad casi 
exageradamente minuciosa, el sano propó­
sito de bien social, que son las galas que 
adornan esa existencia que se truncó en los 
embates de una lucha demasiado 
despiadada y que constituye las bases del 
modelo que la carrera de Zulen establece 
para una juventud leal que quisiera engran­
decer al Perú. 

Debiera concluir ya, pero no me resig­
no a hacerlo sin referirme a la pequef1a qui­
zá técnicamente posee importante obra de 
Zulen como poeta. Es en la poesía lírica que 
el individuo se da generalmente con la fran­
queza mayor, con una especie ele confiden­
cia espontánea. Por supuesto que la musa 
de Zulen es lírica cualquiera que lo hubiese 
conocido lo adivinaría. 

La poesía de Zulen es en efecto reflejo 
más cabal del sen.le su autor; es pura deli­
cada y sutil; es completamente 01iginal, ini­
mitable: es un violeta del Parnaso que aver­
güenza a los versos de encendidas y sen­
suales imágenes, tan en boga hoy aquí, las 
cuales me pueden ocultar bajo la belleza 
de los colores de deplorable animalidad 
delos conceptos. 

Pureza-mágico efluvio de la idealidad­
pureza en su pluralidad de aplicaciones; ¡Oh 
jóvenes concurrentes a las salas de lectura 
de la Universidad Mayor de San Marcos, pa1:1 
quienes escribo est:1 colaboración; consa­
grad en vuestra conciencia la pureza como 
el ejemplo supremo que os dejara Zulen! 

Callao, junio 1925 

Doni 1'vh1ycr de Zulcn 
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Luis Alberto Sánchez/ 
"SE NOS HA IDO UN MAESTRO" 

Se nos lw ido un maesrro,Jo1ge, y esra 
parric/;1 es sin remedio. Se nos ha ido un 

compañero que sabia enseñ;11; un 
maesr1v que se dejaba quere1: Dos urópi­
c1s virrudes enrre los profesores acruales, 
y mús si son peruanos. Con Pedro Zulen 

se nos va uno clt' nosor1n,~ a pesar ele que 
nos anrecedfa en el riempo. Uno ele noso­

tros, porque su inquietud en1 ]:¡ nuest1~1, 
porque su concepto ele l:i nda 110 cli,t:1b:1 

mucho e/el nuestro. Se 
s:1oiflcó en todo momento, y en eso 

pertenecía :1 ol1~1 eclac/. Nos enseñó mu­
ch:is veces el ralor e/el tmbajo callado, 

pe1v const:mte, del esfilt'1zo perenne, del 
tesón y ele la 01gullosa humanicbcl 

E
ra modesto, pero soberbio si alguno 
intentaba romper su sereno cavilar de 
hombre maduro. Desde mozo calla­

ba mucho, porque pensaba más. La apa­
riencia sosegada y endeble, no decía nada 
del incendio interior. Rebelde, como pocos, 
no hubo instante en que no batallara. Ha 
mue110 así, combatido en silencio, por quie­
nes temían que su valentía y su solidez, les 
causara sonrojos. Su vida ha sido un lento 
suicidio. El sabía que cada esfuerzo le signi­
ficaba un día menos de existencia, pues su 
mal clamaba reposo, y él no quiso conce­
dérselo jamis. En las puertas mismas e.le la 
muerte, sabiéndose agonizante, apenas ac­
cedió, de cuando en cuando, a tornarse un 
pequeño descanso para proseguir con ma­
yores bríos. Tenía amor a su ideal y cuando 
tomaba con empeño alguna cosa, no cesa­
ba hasta concluirla íntegramente. Tenía un 

En: Mundial (Lima), No. 243, 30 de enero 
de 1925, p. 26. Incluye dedicatoria «Para 
Jorge Basadre». 
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criterio personal y una cultura rara en esta 
tierra de mediaciencia. Erudito, con erudi­
ción de mandarín, minuciosa y copiosa, ele­
vada por un alto concepto de la humani­
c\acl, hablaba muchos idiomas, más no para 
jactarse de ellos sino para confundir a los 
pretensos sabios. Aprendió quechua, por de­
fender a los indígenas y entenderse con 
ellos; alemán, por conocer Kant y leer en 
su lengua original a los grane.les filósofos 
germanos; en Harvard y en Yale su perso­
nalidad adquirió vigorosos relieYes, así que 
se dio a conocer; conocía el chino, porra­
zones ancestrales y era un compendio de 
mil problemas palpitantes, de muchos tó­
picos caducos. Yo le he visto, lo hemos vis­
to, Jorge, dar e.latos y orientaciones a histo­
riadores, sin ser historiador; enseñarnos a 
hacer catalogación, cosa muy diferente de 
la bibliografía, y derrochar sus energías, sus 
últimas energías en llevar a caho tal labor 
en la Universidad e.le San Marcos. 

Espíritu zahorí y taladrante corno barrene, 
fue él quien descubrió esa estupenda ne­
bulosa que es José María Eguren. Su juven­
tud la dedicó íntegramente a estudiar y aho­
gar por la raza indígena, rec01Tiendo el Perú, 
entrando y saliendo en las oficinas del Esta­
do, llevando a todas partes su entusiasmo y 
su fe que lo exaltaban y le daban acentos 
apostólicos. 

Cuando la moda del bergsonismo arra­
saba los espíritus en la Universidad y hasta 
se nos hacía creer que Bergson había escri­
to una moral y una teoría e.le la Historia, 
Zulen publicó su Filosofía de lo inexpresa­
ble. Como él no solo se contentaba con las 
obras originales y las exégesis francesas, sino 
que espigaba en libros y revistas alemanas, 
norteamericanas e inglesas, su crítica del 
bergsonismo fue una renovación del con­
cepto acerca de tal moviG1iento. 
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Ahondó en el alma de la nacionalidad, 
desentrañando sus más complejos proble­
mas y así escribió ensayos sociológicos y 
esbozos nacionalistas. Y mientras tanto su 
salud decaía y los médicos clamaban corno 
nunca porque tuviese reposo ... 

De Estados Unidos, a donde fue por se­
gunda vez, tuvo que regresar precipitada­
mente por atender asuntos de familia. Se 
sacrificó su posición, por los suyos. No ha­
bló, por eso, una sola palabra. Vino serena­
mente y empezó a trabajar de nuevo, con 
menos fuerzas y muchas menos ilusiones. 

Temperamento meditativo y filosófico, 
su puesto estaba en la Universidad, en la 
cátedra de Filosofía. El rector Villarán fue el 
primero entre los señores catedráticos, que 
comprendió el valor de Zulen y lo llevó a la 
Biblioteca de San Marcos. De un hacinamien­
to de libros, Zulen hizo una biblioteca a la 
moderna. Ella existe ahí, para vergüenza ele 
cuantos quieren empequeñecer su obra. 

Publicó el Boletín Bibliográfico, labor in­
conmensurable y nueva en el Perú, un Bo­
letín lleno ele sugestiones y perspectivas, 
con muchos elatos concretos y muchos nue­
vos puntos ele vista. Ya se truncará esa pu­
blicación, puesta en manos de Dios sabe 
que otro hombre. 
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Su último triunfo fue que la facultad de 
Letras lo llamase a la cátedra de Psicología 
y Lógica. Tengo, entre mis manos, su libro­
tesis, que no hace tres días recibía con una 
amable dedicatoria suya. Se titula Del 
neohegelianismo al neorrealismo. Me dis­
ponía a comentarlo, y he aquí que la suerte 
quiere que las líneas eledicaelas a elogiarlo, 
vengan a servir apenas de oscuro «rec¡uiem» 
sobre su tumba fresca. 

No fatigó al público con combos y pla­
tillos. Pero, pensó, trabajó y luchó como 
pocos, sin otra compensación que el orgu­
llo propio y el estímulo ele algunos ami­
gos. Ahora se le reconocen sus valores y 
se le ensalza a voz en cuello. Pero, cuando 
estaba vivo, cuando le veían batallando, 
cuando pasaba por las calles con su aspec­
to triste, encorvado, vestido de negro, la 
gran melena asomando sobre el cuello; 
cuando se le oía toser y entre tos y tos 
hablar de proyectos para el futuro y de 
bregas presentes, entonces, como se le 
adivinaba lleno de talento y de cultura, 
callaban toe.los. Ahora, si, suena el bombo. 
Cuando no puede luchar más ni ofrece 
peligros. Ahora, Jorge, los demás le aplau­
den. Pero, demasiado tarde ... 
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1 LIBROS Y D OCUMENTOS 

A. Nacionales: 

A CERCA DE LA MAGNITU D D E LA 
INEQUIDAD E 1 SALUD EN EL PERU. 
Valcliv ia, Martín.- Lima: GRADE, 2002. 
120 p. (Documento ele Trabajo, 37) 

Este documento analiza la magnitud ele las 
inequiclacles en salud y en la utilización ele 
servicios ele salud en el Perú , utilizando in­
formación ele la ENNIV 97 y ENDES 96. Los 
niveles ele inequiclacl que se documentan son 
intolerables clescle tocio punto ele v ista, pero 
especialmente cuando se relacionan a los ni-
11os y madres en eclacl reproductiva, por sus 
implicancias en términos ele la transm isió n 
intergeneracional ele la pobreza. 

CAMBIOS DE LA POBREZA EN EL PERÚ: 1991-
1998. Un a1ülisis a partir ele los componentes 
del ingreso. 
Machuca, Raú l Mauro.- Lima: Consorcio ele 
Investigación Económica y Social ; DESCO , 
2002. 
101 p . (Investigaciones Breves, 19) 

Analiza la evolución ele los niveles ele pobre­
za en el Perú ele los noventa a partir ele dos 
componentes: los cambios en el ingreso me­
dio ele la población y las variacio nes en su 
distribución. Adicionalmente el autor estudia 
el comportamiento ele la pobreza examinan­
do las variaciones en los diversos componen­
tes d el ingreso. 

CONSUMO, CULTURA E IDENTIDAD EN EL 
MUND O GLOBALIZADO. Estudios ele caso 
en los Ancles. 
J-luber, Ludwig.- Lima: Instituto ele Estudios 
Peruanos, 2002. 
109 p. (Colección Mínima, 50) 
Contiene: Globalización y cultura; el descu­
brimiento del consumo por las ciencias so­
ciales; el posmoclernismo y las sociedades del 
con sumo; c am b ios ele co n sum o en 
J-luamanga; cambio,· en las comuniclacles ele 
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Publicaciones recibidas 

Chuschi; globalización y etniciclacl ; y , algunas 
conclusiones sobre consumo, cultura e iclen­
ticlacl en el mundo globalizaclo . 

DILEMAS NO RESUELTOS DE LA DESCEN­
TRALIZACION, <LOS>. 
Grompone, Romeo.- Lima: Institu to ele Es­
tudios Peruanos, 2002. 
76 p . (D ocumento ele Trabajo, 118) 

Analiza las resistencias del Estado a la des­
centralización, las propuestas municipalistas 
a la defensiva, las diversas vertientes ele los 
regio nalistas, las socieclacles regionales y la 
participación ciuclaclana. 

EMPLEO EN LIMA METROPOLITAN A ENTRE 
EL DESEMPLEO Y LA SOBREVIVENCIA. 
Camero , Ju lio; J-lumala, Ulises.- Lima: 
DESCO , 2002. 
194 p. 

El presente trabaj o mu estra qu e l a 
microempresa tiene una importancia capital 
en la generación ele empleo urbano, lamenta­
blemente ele naturaleza precaria y que si bien 
ayuda en el propósito ele reducción ele la 
pobreza extrema no genera los ingresos sufi­
cientes para permiti r a quienes laboran en ella 
pasar a la condición ele no pobres o ele em­
pleo aclecuaclo . 

FI N A NCIAMIEN T O D E LA EDUCA CI ÓN 
PÚ BLICA EN EL PERÚ, <EL>: e l ro l el e las 
famil ias. 
Saaveclra , Jaime; Suárez, Pab lo .- Limi1: 
GRADE, 2002. 
125 p. (D ocumento ele Trabajo, 38) 
Presenta la evolución reciente del gasto pú­
blico y ele las fami lias en educación, lo cual 
permite estimar el gasto total en educación en 
el sector público. Asimismo, se estudia el 
patrón ele gastos familiares a lo largo ele la 
distribución ele! ingreso y las inequiclacles que 
se gen eran como consecuencia ele que en 
los colegios a los que acucien les ni11os pro­
venientes ele familias ele menores ingresos hay 
un menor gasto por alumno. 
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JERARQUÍAS DE GÉ ERO EN EL MUNDO 
RURAL. 

Pinós, Alicia.- Lima: Centro ele la Mujer 
Peruana Flora Tristán, 2001. 168 p . 

Analiza las jerarquías ele género y cuáles son 
los mecanismos po r los que se reproducen 
las formas ele do minación entre varones y 
mujeres en comunidades del Cusco, Puno, 
San Martín y Lambayeque. 

MEDTCION DEL IMPACTO DEL PROGRAMA 
DE CAPACITACIÓ LABORAL JUVEN IL 
PRO.JOVEN, <UNA>. 
Ñopo, Hugo; Robles, Miguel; Saaveclra , Jai­
me.- Lima: GRADE, 2002. 
102 p. (Documento ele Trabajo, 36) 

Se presenta los resultados ele una evaluación 
ele impacto ele una convocatoria del progra­
ma ele capacitació n laboral juvenil Projoven, 
cli rigiclo a jóvenes ele meno res recursos. La 
eva luación se basa en un clise,io no experi­
mental y utiliza información ele una muestra 
ele jóvenes beneficia rios y ele jóvenes con 
características similares que no pasaron por 
el programa . 

MICROCRÉDITO EN EL PERÚ: quiénes piden, 
quiénes clan. 
Po rtocarrero Maisch, Felipe; Trivelli Ávila, Ca­
rolina ; Alvaraclo Guerrero, Jav ier.- Lima: 
Consorcio ele lnvestig:1ción Económica y So­
cial, 2002. 
214 p. (Diagnóstico y Propuesta, 9) 

Reúne tres trabajos que analizan la o ferta , la 
clientela y las percepciones ele las institucio­
nes m{is significativ:1s en el campo ele las 
m icro finanzas. 

NUEVA ARQUITECTURA FINANCIERA INTER­
NACIONAL Y DESAFÍOS PARA LA SOCIEDAD 
CIVIL DE AMÉRICA LATI A, <LA>. 
Lima: DESCO; ALOP; OXFAM, 2002. 

232 p. 

Reune un conjunto ele ponencias que anali­
zan los impactos que la crisis financiera in­
ternacional produjo en América Latina y cuá­
les fueron las respuestas ele po lítica econó­
mica adoptadas pe:· los gobiernos. Asimis­
mo, analiza el grado ele conocimiento en los 
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países ele América Latina ele l;1s pro p ucst;1s 
ele reforma global del sistema financiero in­
ternacional que se han realizado en los últi­
mos d os a1ios. 

PRENSA Y VIOLENCIA POLÍTICA ( 1980-199"i l 
Aproximación a las ,·isiones ele los Derechos 
Humanos en el Perú. 
Aceveclo Rojas, Jorge.- Lima: Asociación ele 
Comunicadores Sociales Calandria, 2002. 
145 p. 

Ofrece una aproximación a los cambios ex­
perimentados en una parte significativa ele h, 
visiones ele los derechos humanos puestas ele 
relieve en el período 1980-l 99"i, a parti r del 
anúlisis ele los discursos que un sector impor­
tante ele la prensa naciona l elabo ró respecto 
al problema ele la violencia política y a casos 
ele violación ele derechos humanos por parte 
ele! Estado. 

QUÉ PENSAMOS LOS PERUANOS Y LAS PE­
RU A1 AS SOBRE LA DESCE T RALIZACIÓN. 
Resultados ele una encuesr.a ele opin ión. 
Lima: Instituto Estudios Peruanos, 2002. 
108 p. (Documento ele Trabajo, 11 7) 
El documento reúne los resultaclos ele la en­
cuesta sobre descentralización aplic 1cL1 por 
IEP en cinco regiones ele! país. Su objeti\'CJ 
es pro mover el debate sobre los d istintos as­
pectos re lacio nados con el apego y corn­
prom iso ele la ciuclaclanb con el proceso ele 
descentral ización. 

SITUACION DE LA DEMOCRACIA E I COLOM­
BIA, PERU Y VENEZUELA A I NICIOS D E SI ­
GLO, <LA>. 
Tanaka, Martín.- Lima: Comisión Andina ele 
_Juristas, 2002. 
206 p. (Democracia , 4) 

Estudio comparado sobre la democracia en 
la región andina, enfocado en tres p aíses: 
Colombia, Perú y Venezuela. La tesis central 
del libro plantea rebatir la tendencia ele algu­
nos analistas que explican los sucesos políti­
cos como si formaran parte ele un proceso, 
siguiendo una lógic 1 que pretende explicar 
tales sucesos según un criterio ele relación 
causal y determinista que supo ne que lu~ 
desenlaces históricos que se producen son 
los únicos posibles. 
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SUMAS Y RESTAS. El capital social como re­
cu rso en la informaliclacl. 
Aliaga Linares, Lissette.- Lima: Centro AL-
TERNATIVA, 2002. 228 p 

Este libro anal iza el capital social ele los co­
merciantes ambulantes del distrito ele lncle­

penclencia , intentando abordar la informali­
clacl clescle una perspectiva diferente: acto res 
económicos situados en un tejido social que 
facilita el mantenimiento y/ o limitan el creci­

miento ele su activiclacl económica. 

B. Extranjeros: 

ESTU DIOS LATl OAMERICA1 OS SOBRE CUL­
TURA Y TRANSFORMACIONES SOCIALES EN 
TIEMPOS DE GLOBALIZACl ÓN 2. 
Mato, Daniel <comp.>.- Caracas: CLACSO, 
2001. 267 p 
Reúne 16 ensayos, los cuales contribuyen 
clescle diversos Ctmbitos ele experiencia a teo­
riza r con vocació n ele intervención acerca ele 
algunas transformaciones soci:tles en tiempos 
ele globalización. 

INTEGRACION REGIONAL DE AMÉRICA LA­
TINA: procesos y actores. 
Behar, Jaime; Giacalone, Rita ; Mellado, Noemí 
B. ; <ecls.>.- Stockho lm-Suecia: lnstiwto ele 
Estudios Latinoamericanos, Uni,·ersiclacl ele 
Estocolmo, 2001 . 232 p. 

Contiene o nce ponencias clel simposio "Parti­
cipació n ele los actores sociales del secto r 
productivo en la integració n regional " , los 
cuales brindan una v isión multidisciplinaria 
el e los act o r es soci al es y p r ocesos 
macroeconóm icos vinculados a la integración 
regional latinoamericana. 

2. REVISTAS DE TNVESTIGACTON 
Y DTVULGAClON 

A. Nacionales: 

AGRONOT ICIAS. Revista par:t el D esarrollo, 
No. 268, junio 2002. Lima: Agronoticias. 

ALLPANCHIS, No. 58, a110 XXXTT, segundo 
s<::mestre 200]. Sicuani-Cusco: l nstiruto ele 
Pastoral Andina. 

LIMA, PERÚ, JULIO 2002 

ECONOMIA Y SOCIEDAD. No. + 1. marzo 2002. 
Lima: CIES (Consorcio ele lnn :stigación Eco­
nómica y Social ). 

FLECHA EN EL AZUL. Temas ele Sociedad y 
Juventud, No. 18, abril 2002. Lima: Ceapaz 
(Centro ele Estudios y Acción para la Paz). 

IDEELE. Revista ele In formación. Análisis y 
Pro puesta , No. 147, junio 2002. Lima: lnstiw­
to ele Defensa Lega l. 

PAGINAS, No. '175, junio 2002. Lima: CEP 
(Centro ele Estudios y Publicaciones). 

PU1 TO DE EQUILI BRIO . No. 76, febrero-mar­
zo 2002. Lima: Centro ele lnvestigacicín , lln i­
versiclacl clel Pacífico. 

QUEHACER, 1o . ] 36. mayo-junio 200 1. Lim:1: 
DESCO (Centro ele Estudios y Promoció n clcl 
Desarrollo). 

REVISTA ANDINA. No. }'Í . 2002. Cusco: Cen­
tro Barto lomé ele las Casas. 

SOCIALISMO Y PARTTCIPACION, No. 92, ahril 
2002. Lima: CEDEP (Centro ele Estud ios p:1ra 
el Desarro llo y la Participació n ). 

TAREA. Revista ele Educación y Cultuu. f\!o. 
51, marzo 2002. Lima: TAREA. 1\ sociaci()ll ele 
Publicaciones Eclucativ:1s. 

B. Extranjeras: 

COMERCIO EXTEHTOI{ , No. 6. vol. 52. junio 
2002. México, D.F.-México : Banco N:1cion:tl 
ele Comercio Exterior·, S.N.C. 

DEUTSCHLA 1D. Revista ele Polítict , Cultura. 
Economía y C ien c ias , jun io- julio 2002. 
Frankfurt-Al emania: Frankfurter Soc iet:irs­
Druckerei GmhT-1. 

ECUADOR DEBATE, No. 55, abril 2002. Q ui­
to-Ecuador: CAAP (Centro Andino ele Accicín 
Popu lar) 

TNTERNATIONAL SOCIAL SCTENCEJOURNr\l.. 
No. 17 1, march 2002. Oxíorcl-Englancl: 
Blick,vell Puhlishers/ l!NESCO. 
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METAPOLITICA, Revista ele Teoría y Ciencia 
ele la Po lítica, No. 22 , vo l. 6, abril 2002. Méxi­
co, D.F.-México: Centro ele Estudios de Po líti­
ca Comparada, A.C. 

NACLA. Report on che Americas, No. 6, vol. 
XXXV, may/ june 2002. New York: Nada 
(North American Congress on Latín America, 
!ne.) 

U EVA SOCIEDAD, No. 178, marzo-abril 2002. 
Caracas-Venezuela: Nueva Socieclacl . 

REALIDAD ECO NOMICA, No. 186, febrero­
marzo 2002. Buenos Aires-Argentina: IADE 
(Instituto Argentino para el Desarro llo Econó­
mico) 

REVISTA ESPA - OLA DE EST U DIOS 
AG ROSOCIALES Y PESQ U EROS, No. 192, 
2001. Maclricl-Espa11a: Ministerio ele Agricul­
tura, Pesca y Alimentación. 

REVISTA DE CIENCIAS SOCIALES, No. 1, vol. 
Vlll , enero-abril 2002. Maracaiho-Venezuela : 
Universiclacl del Zulia, Facultad ele Ciencias 
Económicas y Sociales. 

REVISTA DE LA CEPAL, No. 76, abril 2002. 
Santiago-Chile: CEPAL (Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe ). 

REVISTA DEL SUR, No. 127/ 128, mayo/ junio 
2002. Montevideo-Uruguay: Instituto del Ter­
cer Mundo . 

THE D EVELOPING ECO OMI ES, No . 1, 
volume XL, rnarch 2002. Tokyo-Japan: Institute 
of Developing Economies. 

THE WORLD BANK ECONOMIC REVIEW, No 
1, vol. 16, 2002. W:1shington , D.C.-USA: The 
World Bank. 
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THE WORLD BANK RESEARCi l OBSERVER, 
No. 1, vol. 17, 2002. Washingto n, D.C.-USA: 
The Wo rld Bank. 

URBA 1A , 1 o . 29, vo l. 7, d iciembre 2001. Ca­
racas-Venezuela : Instituto ele Urbanismo, Uni­
versiclacl Central ele Venezuela. 

3. Boletines ele Actualiclacl : 

APUNTES AGRARIOS. Bo letín mensual, No. 
46, junio 2002. Lima: ASPA (Asociación ele 
Promoción Agraria) . 
BOLETI INFO RMATIVO. Programa ele De­
sarro llo Alternati vo, o. 7, a110 II , marzo-mayo 
200 2. Lima: Consorc io CARE-Chem o nics 
International-Planning Assistance . 

BOLETIN SEMANAL, Nos. 17 al 28, mayo-ju­
lio 2002. Lima: BCR (Banco Central ele Reser­
va del Perú). 

INFORMATIVO MINEROE ERG ÉTICO, No. -1. 

año XI , abril-mayo 2002. Lima: Sociedad 
Nacional ele Minería , Petró leo y Energía . 

NOTAS DE LA CEPAL, No. 22, mayo 2002. 
Santiago-Chile: CEPAL (Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe). 

PERSPECTIVAS ALIME TARTAS, No. 2, m ayo 
2002. Ro ma-Italia: FAO (Organización ele las 
Naciones Unidas para la Agricultura y la Ali­
mentació n) . 

REDES, No. 3, junio 2002. D en H aag-
Holanda: NOV!B. 

Elabo rado por Ana Lucía Castar'iecla 
Centro ele Documentación 
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co. Cosmopolitismo y transnacionalismo en el Banco Mun­

dial. Alberto Zalles Cuete El enjambramientocultural de los 

bolivianos en la Argentina. Rita Laura Segato Identidades 

políticas y alteridades históricas. Una crítica a las certezas 

del pluralismo global. Alejandro Portes La sociología en el 

hemisferio. Hacia una nueva agenda conceptual. 
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En este número 93 

Carlos Franco escribe sobre la naturaleza y 
perspectivas del gobierno de Alejandro Toledo. 
Prólogo del último libro de Joseph Stiglitz y entrevistas 
al polémico Premio Nobel de economía. 
Un texto crítico de Lissete Aliaga Linares sobre el 
concepto de capital social, sus límites y posibilidades. 
José López Ricci y Jaime Joseph nos hablan acerca de 
la precariedad y los bloqueos del sentimiento colectivo 
entre los trabajadores de los barrios de Lima. 
Estudio histórico de Jorge Lossio sobre la fragmentación 
social cuando se desencadenó la epidemia de 
fiebre amarilla, a fines del siglo XIX en Lima. 
Luis Montoya ofrece un ensayo sobre poder, 

juventud y ciencias sociales en el Perú. 
Homenaje al poeta Gustavo Valcárcel, al cumplirse un 
aniversario más de su sensible fallecimiento. 
Poemas de Miguel Ildefonso, 
Un texto de Ricardo Ramos Tremolada. 
Homenaje al indigenista y 
bibliotecólogo Pedro Zulen . 




